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Hermano, hermana… Escuchadme:

			los Ocho regresarán entre sangre y fuego.

			Los saborearéis en el agua,

			los oiréis a través del viento,

			los vislumbraréis en la tormenta eléctrica.

			Vendrán a visitaros en sueños.

			Os llamarán.

			No los dejéis entrar, no los dejéis entrar.

			Están llegando.

			«El lamento del guerrero Oso», anónimo

			[…] y los cielos vertieron veneno sobre la tierra destrozada […].

			Inscripción de la tumba de Dolrun, trad. Neema Kraa


    

  

  
    
      
    

  

  
    
      
    

  

  
    Parte uno


    Una 
invitación
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    Capítulo 1


    
      Antaño se ofrecían sacrificios aquí para satisfacer a los Ocho. Fue hace muchos miles de años, pero la roca no olvida. Había un modesto templo en la colina, con vistas a la isla y unos escalones de piedra desgastada que conducían hasta una losa sencilla. Ahora hay un palacio de salas doradas y suelos de mármol blanco. De las paredes cuelgan tapices de seda lustrosa, que narran intrincadas historias de amor y de guerra, y la muerte de tiranos. El aire está impregnado de incienso, rico y embriagador.


      «Aquí murió mi padre».


      Yana Valit caminaba al lado de su hermano gemelo, Ruko, y se forzaba a mantener la calma. El emperador no tenía motivo para hacerle daño; ella no había hecho nada malo.


      Nada que él pudiera saber.


      Yasila los seguía de cerca, y las finas alfombras antiguas que cubrían el suelo le amortiguaban el paso. Sin volverse en ningún momento, Yana era capaz de imaginar con exactitud la expresión de su madre: serena, digna. Yasila lucía su célebre belleza como si fuese una máscara, con la piel morena intacta a pesar de tantos años de pérdidas y desdichas. Un toque de kohl, una gota de perfume. A tres pasos de distancia, y tan distante como la luna.


      ¿Sabía que el emperador los convocaría allí aquella mañana? No tenía sentido preguntárselo. Yasila se había criado como rehén en la isla del Dragón de Helia, donde los secretos se guardaban como piedras preciosas. Había aprendido de niña a no irse de la lengua y a encadenar el corazón.


      Se internaron por otro corredor silencioso, hacia las profundidades del sanctasanctórum. Un guardia solitario los observó al acercarse, con la mano en la empuñadura de la espada. Vestía el uniforme de la Guardia Imperial: pantalones negros y una túnica roja marcada con cinco arañazos negros, el emblema del Oso, que se lleva en honor al emperador. Sin embargo, Yana pensó que aquel hombre se movía más como un guerrero Sabueso, con el peso ligeramente apoyado en las puntas de los pies, lo que le confería una postura tensa y dinámica. Yasila había entrenado a sus hijos para fijarse en ese tipo de detalles. Al pasar bajo la penetrante mirada del guardia, Yana se fijó en que llevaba un anillo cuadrado de plata en el dedo corazón: el emblema de los Sabuesos. Reprimió una sonrisa, mientras imaginaba la reprimenda que le echaría su madre. «Esto no es un juego, Yanara. Es nuestra forma de sobrevivir».


      Giraron de nuevo, y llegaron a otro corredor saturado de incienso, casi idéntico al anterior. No había ventanas, ni ninguna referencia con la que Yana pudiera orientarse. Aquello, lo sabía, era un truco del santuario. Incluso los cortesanos veteranos llegaban a la sala del trono con la incómoda sensación de haber llegado a su destino y, al mismo tiempo, haberse perdido.


      «Más allá de estos muros», se recordó Yana, «hay un mundo». Allá afuera, a lo largo de la isla imperial y de sus palacios menores, los cortesanos paseaban por los jardines de recreo y los senderos del bosque, mientras compartían escándalos o se inventaban otros nuevos bajo el estrépito atronador de las fuentes espumosas. Los sirvientes sudaban en las lavanderías, se quemaban los dedos en las cocinas y hablaban de marcharse mientras compartían un cigarrillo liado a mano junto a las cabañas del servicio.


      Yana sintió en el pecho la misma presión de siempre, ese deseo de salir corriendo hacia la claridad del sol de la mañana y esfumarse. Esquivar a los guardias y tomar un bote para regresar al continente, y perderse entre las calles bulliciosas del centro de Armas. Pedir a alguien que la lleve más allá de la capital y dirigirse al norte, a Scartown o a cualquier otro lugar en ruinas en las fronteras. Empezar una nueva vida, con un nuevo nombre…


      Un sueño, una fantasía. No había escapatoria para la hija de Andren Valit, el Gran Traidor. No podía desaparecer entre la multitud. Durante los últimos ocho años —la mitad de su vida—, Yana y su familia habían estado bajo vigilancia constante. Cuando los vecinos se quejaban de la basura acumulada, del alza en el precio de la comida o de la delincuencia en las calles, los Valit permanecían en silencio. No podían permitirse el lujo de expresar sus opiniones. Debían asumir —siempre— que alguien los escuchaba, ansioso por denunciarlos a los Sabuesos. Se encontraban todo el rato en la cuerda floja, con tiburones rondando debajo.


      Ruko se mordía el labio. Yana quería decirle que no se preocupara, que todo iría bien. Pero, cuando intentó hablar, no pudo decir nada porque tenía un nudo en la garganta. Nunca había sido capaz de mentirle a su hermano.
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      Los Sabuesos del Palacio habían llegado en plena noche. Botas en la escalera, un golpe seco en la puerta. Yana se despertó de inmediato, se destapó y bajó las piernas de la litera. Se había entrenado para pasar a toda velocidad del sueño profundo al estado de máxima alerta. Su familia vivía bajo la protección que les había garantizado por escrito el emperador, pero esa protección tenía unos límites. Muchos seguían convencidos de que los Valit habían recibido un castigo demasiado leve tras la rebelión. Un trozo de papel no detendría la hoja de un asesino.


      —Abran, por favor —pronunció una voz al otro lado de la puerta.


      De un salto, Yana se dejó caer al suelo, a la vez que se inclinaba hacia la litera inferior y golpeaba a Ruko en el brazo. Él gimió y siguió acurrucado bajo las mantas.


      —Ruko —susurró, irritada. Quería a su hermano, pero por los Ocho…—. Muévete.


      En la sala de estar, su madre se arreglaba el cabello negro frente al espejo.


      —Abre la puerta a nuestros invitados, Yanara.


      Los Valit vivían en un apartamento estrecho de tres habitaciones, sobre el taller de un sastre. Para llegar había que subir una escalera de madera podrida, fijada de cualquier modo a la pared exterior. Yasila se había negado a sustituirla, como había propuesto el sastre; prefería que el camino a su puerta fuese algo traicionero. El joven sargento Sabueso, tras evaluar el riesgo, había subido solo. Su grupo lo esperaba abajo, bostezando en la penumbra aterciopelada de la noche, con la porra sujeta al cinturón.


      Se presentó con un tono neutro, sin dar pistas.


      —¿Señora Valit? Soy el sargento Shal Worthy. Su Majestad la convoca a la isla. No, a la pequeña no, solo a usted y a los gemelos. Uno de mis oficiales se quedará para vigilar a… —Buscó el nombre, sin dar con él—. Por los Ocho, ¿cómo se llamaba la niña?


      —Nisthala —respondió Ruko, lo que le valió una severa mirada de su madre. El sargento le asintió.


      —Nisthala. Gracias, señor.


      Señor. El título a Yana le sonaba extraño, pero era lo correcto a nivel formal. Ella y su hermano habían cumplido dieciséis años el día anterior. Según la ley, Ruko ya era un hombre.


      «¿Y qué edad tendrá el sargento?», se preguntó Yana, mientras lo observaba a la luz de las velas. Solo unos pocos años más que ellos. Parecía un héroe trágico, todo alma y vigor atlético, con unos llamativos ojos color avellana y la piel morena, cálida y tersa. Había intentado parecer más duro, para no desentonar con la experiencia curtida de su escuadra. El bigote espeso se le fundía con la barba incipiente y llevaba los rizos castaños oscuros cortados al ras. Pero todavía tenía manos de muchacho; también se le notaba en la complexión y en la mandíbula. «Tiene veintiuno», decidió Yana. Parecía recién graduado y ya lo habían ascendido a sargento de escuadra, lo que significaba que lo preparaban para un alto cargo imperial…


      «Mierda».


      Ella lo estudiaba, y él la estudiaba a ella, con los ojos encendidos por un fuego interior: la mirada de Sabueso. Una rara habilidad innata para leer los pensamientos y sentimientos de una persona con una exactitud inquietante. Yana sintió una señal de alarma en el corazón. ¿Qué habría visto? ¿Qué la habría delatado?


      Los ojos del sargento se apagaron, y volvió a la normalidad.


      —Veintidós, de hecho. —Se frotó la mandíbula, con gesto apesadumbrado—. Quizá si me dejo barba aparentaré más, ¿qué opinas?


      A Yana le gustó que hubiese hecho una broma, para contrarrestar el efecto de su inquietante don. Pero eso no cambiaba el hecho de que el emperador —que podía haber enviado a cualquiera a escoltarlos hasta la isla— hubiese escogido a un hombre capaz de llegarles hasta el fondo del alma. Bueno, quizá a su madre no. No a alguien criado por Dragones.


      Le dieron un breve abrazo a Nisthala, soñolienta, inquieta y enfurruñada por quedarse atrás —¿por qué la dejaban siempre atrás?, no era justo— y llegó el momento de partir. Mientras seguían al sargento Worthy por la escalera, Yana le murmuró una advertencia al oído a Ruko, acerca de la mirada de Sabueso. Él asintió. Lo había notado.


      La ciudad de Armas estaba construida a partir de un sistema de cuadrículas, antaño revolucionario, ahora común. La cuadrícula de Yana —G4 NO— se componía de los habituales ocho cuadrados conectados, dispuestos en torno a un patio compartido. En las zonas más distinguidas de la capital, esos espacios comunes se transformaban en lo que ese año estuviera de moda entre los más sofisticados. (Los jardines aromáticos exuberantes en 1531: todo el mundo se volvió loco con ellos). La plaza de Yana no era para nada distinguida, pero estaba bien cuidada: había un huerto comunitario, frutales maduros y un octógono de azulejos para la oración de los fieles. Estaba desgastada, pero era respetable. Cuando los vecinos de la Plaza 3 supieron que los Valit iban a mudarse, organizaron una protesta. «Somos ciudadanos leales de Orrun», decían. «No queremos que esta gente mancille nuestro hogar». Algunos habían suavizado su opinión con los años. Otros no.


      La llegada de la escuadra los había despertado a todos. Los vecinos se asomaban por la ventana, fascinados. Habían visto llevarse a la madre para que la interrogaran muchas veces, pero siempre sola. Aquello era distinto. ¿Qué pasaba ahora con los Valit? ¿Habían cometido alguna nueva deshonra?


      —¿Qué pasa? —gritó alguien hacia la calle—. ¿Adónde se los llevan?


      —Perdonen las molestias, ciudadanos —respondió el sargento Worthy; jerga de Sabueso para decir que no era asunto suyo. Le dio una palmada en el hombro a una de sus oficiales, una mujer mayor—. Quédate para vigilar a la pequeña. —Cuando ella echó a andar, la detuvo y añadió en voz más baja—: Tiene miedo, aunque lo disimula. Ten paciencia con ella.


      La gente seguía llamando desde las ventanas, y exigía respuestas. «¿Qué han hecho?», «¿Están arrestados?», «Llevamos años diciendo que no se puede uno fiar de ellos…».


      —Buenas noches, ciudadanos. —El tono del sargento había cambiado. Percibieron el matiz de advertencia en la voz, y se callaron. Tras una tensa pausa, añadió, amistoso de nuevo—: Que los Ocho les protejan…


      «… y permanezcan Ocultos», replicaron las voces, algunos más convencidos que otros.


      
      [image: Elemento decorarivo]
    

      Los muelles más cercanos estaban a unos tres kilómetros hacia el este. Mientras avanzaban, pasaron del sector residencial a las plazas dedicadas al trabajo de molinos y fraguas, y a enormes almacenes donde se trabajaba durante toda la noche, cargando y descargando a la luz de los faroles. Algunos trabajadores saludaban con un gesto al sargento al verlo pasar. Una mujer soltó la carga y se llevó el puño al pecho, el saludo Sabueso. Era algo más que una muestra de respeto por su rango. Ruko empujó a Yana con el codo y articuló sin voz: «Worthy». Un apellido no raro, pero, dada la mirada de Sabueso del sargento y su rápido ascenso…


      —Soy su sobrino —dijo finalmente.


      A Yana se le erizó la piel. El Alto Comandante Gatt Worthy había muerto en el fallido golpe de Estado de su padre, ocho años atrás. Cuando Andren se lanzó por las escaleras del trono, fue Gatt Worthy quien percibió la amenaza y se interpuso entre el emperador y la hoja de Andren. Aquel había sido el momento decisivo de la rebelión, el sacrificio de Gatt Worthy. La traición de Andren Valit.


      —Lo siento —dijo Ruko.


      —Ya veo —contestó Worthy. Claro que lo veía. Esos ojos…


      Tras una breve pausa, añadió:


      —Gracias.
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      El puerto del nordeste estaba en calma; el mar golpeaba suavemente el muelle. En aquella hora de tránsito antes del alba, el mundo se hallaba envuelto en un gris apagado: el color de la pérdida, el color del duelo. Un par de barcos pesqueros se preparaban para zarpar, y la tripulación se movía de forma armónica y silenciosa, fruto de la repetición cotidiana. En los tejados, las gaviotas estiraban el cuello y lanzaban chillidos que se contestaban de un lado a otro sobre el agua, como diciendo «Aquí estamos, aquí estamos. Empieza otro día».


      El sargento Worthy se adelantó en solitario por el muelle para inspeccionar la embarcación, y dejó que su escuadra llevase a cabo el registro obligatorio. Como si, quizá, no quisiera formar parte de ello. Yana se esforzó en quitarse la ropa bajo la mirada abrasadora de su guardiana. El registro no fue delicado. La mujer le deshizo a tirones la corta trenza a Yana y hurgó en su cuerpo con crueldad.


      —¿Qué esperabas? —siseó cuando Yana protestó—. Hija de traidor.


      Yana contuvo las lágrimas, y se arregló el pelo como pudo sin peine. Tenía el cabello liso y negro —como su madre y su hermano—, con delicados reflejos tornasolados en púrpura y azul que solo se notaban cuando la luz la golpeaba de un modo concreto. Una herencia de su antepasada Yasthala la Grande, la última emperatriz Cuervo.


      A su izquierda, Ruko bromeaba con los hombres que lo registraban. Así había aprendido a sobrevivir con el maldito apellido Valit colgado del cuello. Yana recurría al ingenio; Ruko, al buen humor.


      ¿Y su madre?


      A la dignidad.


      Cuando los Sabuesos se acercaron, Yasila extendió los brazos e inclinó la cabeza, como una diosa que concedía a sus doncellas el privilegio de despojarla de sus ropas. Hubo una breve discusión sobre la horquilla con joyas que llevaba en el pelo. ¿Podría usarse como arma?


      —Podría —resolvió por ellas, y se la entregó—. Quedaos con ella, por las molestias —murmuró.


      Un regalo que les arrebataba el poder de arrebatar. Mientras las mujeres hacían reverencias respetuosas, Yasila dirigió una mirada a su hija. «Así se hace, Yanara». Y Yana pensó, no por primera vez: «aunque viva cien años, nunca perfeccionaré la exquisita astucia de mi madre, su altiva rebeldía».


      Yasila había sido convocada a la isla imperial decenas de veces desde la rebelión. No había un patrón discernible en sus visitas. El emperador Bersun podía solicitar su presencia tres noches seguidas, pero también podía pasar una estación sin que pronunciara su nombre. Fuera como fuese, Yasila estaba unida a él por una cadena invisible. Su Majestad tenía derecho a tirar de ella cuando quisiera.


      En cuanto al motivo de la convocatoria, había una posibilidad obvia y sórdida.


      Yasila —una mujer inteligente, de una belleza cautivadora, con treinta y cinco años— se reunía con el emperador a solas en sus aposentos privados: sin sirvientes, sin guardias. A la corte le fascinaba la idea; se reía a escondidas. El viejo soldado adusto y la viuda enigmática.


      Yana no quería pensar en eso, en su madre y el emperador.


      Un guardia le entregó un par de pantalones de algodón marrón y una túnica de manga larga a juego. Si les preguntaban, los Sabuesos dirían que lo hacían por la seguridad del emperador. La ropa no tenía bolsillos, el tejido era demasiado fino para ocultar un arma. Pero también era una afrenta deliberada: que los Valit, antaño ricos y poderosos, se presentaran en la corte con vestimenta más propia del campo.


      A Yana no le importaba —odiaba arreglarse—, pero la ropa le quedaba demasiado grande, pues era baja y menuda. Se preguntó si no le habrían dado por error el atuendo de Ruko. No, comprendió al girarse para mirar a su hermano. Él ya estaba vestido, y tenía el mismo aspecto que en los últimos tiempos: el de un dios áureo. Qué cabrón.


      Él adoptó una pose para divertirlos a ambos. Yana rio, y su madre frunció el ceño. Yasila jamás había entendido bien aquello: los mensajes secretos y las bromas que compartían sus gemelos. Yana reía porque sabía que, bajo las bufonadas, su hermano estaba preocupado. Reía para tranquilizarlo, del mismo modo que él había posado para distraerla. Y funcionaba, al menos aparentemente.


      Pero en el fondo, tenían mucho miedo.


      ¿Por qué los habría llamado el emperador precisamente aquel día? ¿Qué querría de ellos?
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      Habían pasado siete años y medio desde la última vez que estuvieron ante el gran guerrero Oso. Bersun el Brusco, el emperador a su pesar, que llevaba la corona por deber, no por deseo.


      Tras la rebelión, tras los disturbios, las purgas y las ejecuciones públicas, Bersun navegó en procesión por la bahía de la Boca del Dragón hasta la ciudad de Samra, hogar ancestral de la dinastía Valit. Nadie pasó por alto lo que simbolizaba. La gente de barrios enteros salió de casa para recibirlo; las calles estaban abarrotadas, y todo el mundo agitaba los brazos y vitoreaba con fervor desbordado. No hacía buen tiempo. El tiempo era pésimo. No importaba. Aquel era el día en que la ciudad que había visto nacer al Gran Traidor debía reafirmar su lealtad a la corona.


      En los resquebrajados escalones de mármol del Salón de la Asamblea, Bersun se erguía bajo un dosel dorado, protegido de la lluvia torrencial: un gigante descomunal con un rostro largo y curtido. Convenía rezar a los Ocho por que un hombre así estuviera de tu lado en el campo de batalla.


      El dosel no era para él. Los guerreros Oso preferían mantenerse como habían sido entrenados: a la intemperie, y expuestos a los elementos. Así se mantenían duros, fuertes, centrados. El dosel era por la ropa ceremonial, que él detestaba: túnicas doradas, tejidas con densos patrones octogonales; una pesada capa de terciopelo rojo, suntuosa, ribeteada de piel y, lo peor de todo, un par de zapatos suaves de satén bordado, que le quedaban ridículos en esos pies descomunales. Había rugido cuando se los mostraron por primera vez —rugido de verdad, como un oso auténtico—. Un hombre que había patrullado las Tierras Marcadas durante veinte años derrotado por unas pantuflas.


      Al emperador no le gustaban sus vestiduras, pero el deber dictaba que debía ponérselas y que no debían estropearse, para mantener la dignidad del cargo. Así que se encontraba bajo el dosel, con el ceño fruncido como siempre en aquellas ocasiones.


      En cuanto a la multitud que abarrotaba la plaza del Tigre Blanco, estaba empapada, con el cabello pegado al cráneo. Su único consuelo en aquel tiempo miserable y tan poco propicio era que el emperador Bersun odiaba los discursos incluso más que sus elaborados ropajes; no duraría mucho.


      Alzó los brazos y mostró a la multitud la mano derecha destrozada. Había perdido tres dedos en su desesperada y sangrienta lucha con Andren Valit. Casi había perdido también la vida, según se decía. Aquella era su primera aparición pública desde aquel día. Su imponente figura y los ropajes voluminosos no podían ocultar la verdad: el guerrero Oso estaba disminuido, tanto en cuerpo como en alma.


      —Ya se ha derramado bastante sangre —proclamó a gritos por encima de la lluvia. Tenía la voz áspera; pronunciaba con brevedad las vocales y las consonantes con la dureza de un noroccidental—. Estoy roto, pero sanaré. El imperio está roto, pero sanará. Sanaremos juntos. Nos haremos más fuertes, juntos. Lo juro por los Ocho.


      La plaza se llenó de vítores y aplausos, mientras los de delante transmitían el mensaje hacia atrás. Si su rebelión hubiera triunfado, Andren habría devuelto a su amada ciudad la gloria perdida. La antigua capital se habría convertido de nuevo en la sede del poder. El temor era que el emperador hubiese acudido a destruir Samra a modo de venganza. No le haría falta mucho. La otrora invencible Ciudad de Mármol llevaba quince siglos en decadencia. Algunos ya la llamaban Ciudad de Escombros, en parte por burla, en parte por nostalgia.


      Bersun esperó a que su pueblo se calmara. Luego, a su señal, los Sabuesos llevaron a Yana y Ruko para que se unieran a él. Tenían entonces ocho años, e iban de la mano en busca de valor. Cuando Yana pasó bajo el dosel dorado, vio lágrimas de compasión en los ojos del Viejo Oso. Los llamó con un gesto alentador, y ella lo odió por ello. ¿Cómo osaba mostrarse amable? Aquel hombre había matado a su padre.


      A los gemelos se les había ordenado ofrecer al emperador un saludo Oso. Lo hicieron al unísono; se llevaron con firmeza la mano derecha a la sien, con la palma hacia afuera.


      Bersun pareció conmovido. Abrazó a Yana por los hombros y la atrajo hacia sí. Hizo lo mismo con Ruko, a su izquierda. Un gran abrazo de oso del gran emperador Oso. Yana sintió náuseas. Él los giró hacia la multitud.


      —Ya habéis estado aquí antes —dijo en voz baja—. Conocéis a esta gente.


      Era cierto. Como gobernador de Samra, su padre siempre andaba proclamando esto y aquello en los escalones del Salón de la Asamblea. La gente adoraba ver a los gemelos a su lado y a Yasila con sus ropas de seda fina y el largo cabello negro recogido en un enrejado de oro.


      —¿Qué veis? —preguntó el emperador.


      Yana había mirado a la multitud, que todavía vitoreaba y aplaudía con frenesí.


      —Miedo —respondió.


      —Alivio —sentenció Ruko al mismo tiempo.


      —Miedo y alivio —repitió el emperador para sí—. Sí. Eso es. Muy bien. —Les dio un último apretón y los soltó.


      Unas semanas después, el sucesor de Gatt Worthy, el Alto Comandante Hol Vabras, promulgó un edicto en el que declaraba a Yasila Valit culpable de «apoyo indirecto» a la rebelión. En otras palabras, su marido había utilizado su dinero para financiarla. Por este delito se le despojaba de todos los títulos y propiedades y se la condenaba a seis meses de prisión. Como ya había languidecido en los calabozos imperiales durante casi ocho meses, fue liberada ese mismo día, con su hija recién nacida en brazos. Nisthala Valit: llegada al mundo en la oscuridad, traída a la luz. El edicto continuaba:


      La ciudadana Yasila Valit y sus hijos tendrán permiso para vivir en libertad en las cuadrículas de Armas, con las siguientes condiciones:


      Bajo pena de muerte: no abandonarán la capital.


      Bajo pena de muerte: no mantendrán trato con simpatizantes del Traidor Andren Valit, ni tratarán de limpiar su reputación.


      Asimismo: los Valit deberán entregarse, junto con sus bienes, a cualquier inspección que Su Majestad estime necesaria a través de su servidor, el Alto Comandante Hol Vabras.


      Bajo estos términos, complace a Su Majestad que los hijos de los Valit crezcan hasta la madurez sin daño ni perjuicio.


      Que los Ocho protejan a Su Majestad y permanezcan Ocultos.


      Firmado por


      Alto Comandante Hol Vabras


      el cuarto día del mes de Am, 1523
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      Bersun había cumplido su promesa. Nada hay más fuerte en este mundo, amigo mío, que la palabra de un guerrero Oso. Pero ayer los gemelos cumplieron dieciséis años. Ya no eran niños. Ya no los protegía el edicto.


      —Yana —dijo Ruko en voz baja, mientras subían al bote hacia la isla imperial—. El emperador nos ha perdonado durante todos estos años. No nos hará daño ahora.


      Su hermano, tan optimista como siempre.
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    Capítulo 2


    
			El viaje iba a durar bastante más de una hora; el sol ya se alzaba frente a ellos mientras navegaban hacia el este. Viajaban con los sirvientes diurnos en un barquito con goteras que chirriaba y se estremecía al cabalgar las olas. Cuando los visitantes llegaban a la capital, se apresuraban a contemplar aquella célebre vista: el mar que se extendía hacia el horizonte, la isla imperial como un destello tentador a lo lejos. Era la última parada antes del fin del mundo.

			Todos los ciudadanos de Armas sentían una fuerte conexión con la isla. Su ciudad había sido diseñada con el único propósito de servir a la corte. Pero Yana tenía una relación más complicada con ella. Aunque su padre había muerto en la isla, ella y Ruko habían nacido allí. Yasila había dado a luz a los gemelos en el palacio imperial, en medio de las Pruebas del Festival. «Auspicioso», se decía entonces. Más tarde: «maldito». Aquella era la primera vez que Yana regresaba a su lugar de nacimiento. A medida que el barco se acercaba lentamente, sentía una mezcla de expectación y temor.

			La isla no tenía nombre, ni lo tendría jamás. El ancestro de Yana, la emperatriz Yasthala, había trasladado allí su corte tras la Guerra del Sueño del Cuervo. Un nuevo comienzo, con una nueva capital y un nuevo calendario. En otoño del año 11 n. c., los ministros de Yasthala se habían reunido ante el trono de mármol blanco, donde ella se encontraba sentada bajo el gran ventanal octogonal. De rodillas, le suplicaron permiso para ponerle su nombre a la isla. «Y en su memoria», pensaron, aunque no lo dijeron. Porque todos veían que la emperatriz se apagaba.

			Yasthala, vestida con una túnica de color índigo y la corona de amatista, había inclinado la cabeza. En el jardín, más allá de la ventana, las hojas de un naranja encendido caían de las ramas, y el cielo estaba gris. «Cuántos actos terribles nacen del amor», dijo con voz cansada. «Esta isla no es mía. Grabar mi nombre sobre ella sería traicionar todo lo que he defendido. Esta isla no pertenece a nadie, pertenece a todos. No le deis ningún nombre».

			Yana se aferró al banco de madera, y apretó los dientes mientras el barco se tambaleaba, al igual que su estómago. El hombre sentado a su lado —calvo, de piel negra— la observaba de reojo mientras fumaba un cigarrillo. Llevaba un mono de manga corta con unas botas de cuero gastadas y tenía la complexión sólida e indomable de un trabajador en la plenitud de la vida. También olía un poco a pescado, lo cual no ayudaba.

			—Respira hondo —dijo—. Mira al horizonte.

			Yana asintió, y enseguida vomitó por la borda.

			El hombre apagó el cigarrillo.

			—Caramelos de jengibre —pidió a los demás pasajeros. Parecían conocerse, seguramente tomaban el mismo barco a diario—. ¿Alguien tiene?

			Apareció una lata, que fue de mano en mano hasta llegar a su vecino. Todos parecían apreciarlo, pero no como la gente apreciaba a Ruko o como habían apreciado a su padre —como polillas que van a la luz—. Era simplemente agradable estar con él, como ocurre con algunas personas.

			Le tendió la lata a Yana. Mientras ella saboreaba un caramelo, él le habló del cuarto palacio, donde trabajaba. Era un Hombre Buey, entonces. Si tenía suerte, decía, terminaría de una vez el maldito papeleo durante el desayuno; después saldría a los huertos y, añadió vagamente, «vería cómo iba la cosa». Explicó que la isla estaba diseñada para ser autosuficiente en caso de asedio; la granja adscrita al palacio del Buey podía mantener a la corte durante años en caso de necesidad. No era ninguna novedad, todos sabían cómo funcionaba la isla imperial, pero él siguió hablando, con su acento pausado de las Tierras del Sur, y al cabo de un rato Yana se sintió mucho mejor, que era justo lo que pretendía.

			La isla estaba ya cerca; podía ver charranes blancos y negros y araos encaramados a los acantilados, mientras las olas rompían contra las rocas. Encima de los acantilados se alzaban las altas murallas perimetrales, rematadas con torreones de vigilancia.

			—Mil años tienen esas murallas —dijo el Hombre Buey—. ¿Os lo enseñan en la escuela?

			Yana dejó que el caramelo de jengibre se le deshiciera en la boca antes de contestar.

			—Incursión pirata, 517. Tardaron cuarenta años en construirlas.

			—Sabes de historia. —El Hombre Buey parecía impresionado—. ¿Cuervo?

			Yana arrugó la cara. Ahora que tenía dieciséis años, era libre de acudir al templo y afiliarse con el Guardián que quisiera. Pero desde luego no lo haría con el Cuervo, pese a la conexión ancestral que tenía. Los Cuervos eran abogados, eruditos, maestros, administradores. Mesas, tinta, estanterías… Ni pensarlo.*

			—Demasiado papeleo —dijo, y su nuevo amigo sonrió al recibir de vuelta sus propias palabras.

			Lanzó una mirada a Yasila, sentada más allá con Ruko.

			—Mi madre está enfadada conmigo.

			El Hombre Buey alzó las cejas.

			—¿Ah, sí? ¿Por vomitar? —dijo riéndose al imaginarlo.

			—Por necesitar ayuda.

			—Ah.

			Una foca gris y esbelta nadó hasta la borda, y resopló por las amplias fosas nasales. El Hombre Buey se sacó un pez grande y gordo de un bolsillo del mono. La foca se alzó sobre la cola, atrapó el pez con destreza en la boca y, al zambullirse, salpicó de agua a Yana. Ella rio y se secó la cara.

			El Hombre Buey rio con ella y dijo:

			—Ya sabes, siempre hay que quedarse con los pequeños detalles.

			—La vida es corta, así que hay que disfrutarla.

			Él inclinó la cabeza, aún sonriente. Pero tenía la mirada seria.

			—Exactamente.

			—Yanara. —La voz de su madre resonó desde la otra punta del barco—. Ven a sentarte con tu hermano.
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			Antes de desembarcar en la isla, hicieron una última parada: una roca afilada y traicionera, en cuya cima se erguía una baja guarnición de ladrillo gris oscuro. Allí procesarían a los Valit antes de cruzar el puente del Espejo hasta la antigua puerta de los Guardianes. Aquel acceso teatral a la isla era señal de que la visita era de gran importancia para el emperador. Quizá fueran honrados. Quizá castigados. La incertidumbre era deliberada.

			Yana observó cómo el barquito se alejaba de nuevo y se llevaba consigo al simpático Hombre Buey. Sintió una punzada de pérdida. Ni siquiera le había podido preguntar su nombre.

			El sargento Worthy la guio hasta una pequeña pasarela de madera con cuerdas a los laterales. Solo cabían tres personas a la vez: tendría que regresar a por su madre y Ruko. Se volvió de espaldas y accionó el cabrestante. La polea arrancó con sacudidas, elevándolos con lentitud por la roca fea y dentada como un diente podrido. La llamaban la Perdición de Eyart. Allí, la emperatriz Yasthala había firmado la tregua con las Seis Familias, al final de la guerra. «Nuestras penas han terminado», había proclamado su esposo, con la mano sobre su hombro. «Al fin conoceremos la paz». Nunca hay que decir eso. Tres días después, Eyart estaba muerto.

			Yana miró hacia abajo. Ruko y Yasila estaban a seis metros de distancia, cada vez más lejos. Más allá, las olas rompían con violencia contra las rocas. Ruko fruncía el ceño. Desde aquella altura no podía saber si estaba preocupado por ella o molesto por no ir el primero. Yana era la primogénita. Su padre solía gastarle bromas al respecto. «¡Por los Ocho, Ruko!» reía cada vez que Yana ganaba a su hermano en algo. «Otra vez te ha sacado a codazos del camino». Eran bromas de familia, cosas muy importantes.

			La pasarela crujía al ascender por la ladera, espantando a los charranes que aleteaban en círculos de protesta. Una cálida brisa de verano le echó a Yana el cabello a la cara. Ella se lo apartó. Desde allí podía ver el puente del Espejo. Trató de no pensar en los que lo habían cruzado antes que ella, y en cuántos habían tenido un mal final. En su lugar, se concentró en la espalda del sargento Worthy y en la suavidad con que manejaba el torno. Él debía de saber por qué los habían convocado, debía de saber si su hermano y ella estaban en peligro.

			—¿No me podéis contar nada? —preguntó. Él no respondió. Insistió—: Aquí arriba estamos solos.

			El sargento se giró y le lanzó una mirada. Tenía los ojos de color avellana, brillantes y enmarcados por unas largas pestañas negras.

			—Cuando estéis ante el emperador, yo os estaré observando. ¿Mi consejo? —Volvió al torno—. No mintáis.
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			El puente del Espejo se extendía sobre el mar, desde la guarnición hasta la isla del palacio. Construido con enormes vigas de hierro atornilladas, estaba pintado de dorado y parecía sacado de un cuento popular. El suelo era lo que le daba nombre al puente: losas de cristal espejado, deslumbrantes bajo el sol de la mañana. Algunos decían que un hechizo de Dragón lo mantenía intacto, pero el equipo de sirvientes encargado de su mantenimiento no pensaba lo mismo.

			Yana dio dos pasos y resbaló. Durante medio segundo sintió el terror de la caída, antes de aferrarse a la barandilla. Allí, en el suelo, se vio a sí misma, fragmentada en una docena de pedazos reflejados. Sintió miedo y alivio en un instante. Desde aquella altura, caería tan deprisa que se golpearía contra el mar como si este fuera una roca. Esta era la lección oculta del puente: fíjate dónde pisas; contrólate a ti misma; el emperador te espera. Se quitó las zapatillas de fieltro que le habían prestado y recorrió descalza el resto del trayecto. A mitad de camino se detuvo para leer una pequeña placa de bronce fijada a la barandilla. Desde allí, Shimmer Arbell se había arrojado a la muerte hacía poco más de un año, justo delante del emperador. Era la mayor artista de la época, muerta a los treinta y nueve años. La placa decía: «Su luz aún brilla».

			—Sigue andando —le dijo el sargento Worthy desde atrás.

			La puerta de los Guardianes se alzaba imponente ante ella: un par de gigantescos portones de madera pintados, casi tan altos como la muralla perimetral. Yasthala la había traído desde la antigua corte de Samra. Era antigua incluso para los estándares samranos, pero su mensaje seguía tan vigente como el primer día. Terribles imágenes de los Ocho miraban hacia el continente, con los ojos ribeteados de blanco al estilo arcaico; les manaba sangre de los dientes y las garras. No eran los Ocho de los Retornos Bondadosos, alegres y benévolos. Eran los Ocho que estarían cuando se acabara el mundo, para juzgar y destruir.

			Yana bajó del puente, aún descalza. Por costumbre, buscó la imagen del Mono en la Puerta. Los Guardianes estaban emparejados de forma tradicional, lado a lado, uno en cada portón:
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			Yana siempre había sentido una conexión con el Mono, Guardián de las Artes, de los Festivales y de los Juegos. De hecho, tenía planeado visitar el templo esa misma mañana para afiliarse. El Sexto Guardián solía representarse como el más cercano de los Ocho, afable y servicial. Pero al contemplar la feroz imagen en la puerta, recordó algo que le había enseñado su padre: «El Mono puede ser juguetón, pero aun así es una criatura salvaje. Hoy baila a tu lado. Mañana puede abalanzarse sobre tu espalda y clavarte los dientes en la garganta. Afíliate a quien quieras, cuando llegue el momento. Pero hazlo con los ojos bien abiertos. Cada Guardián tiene su lado oscuro».

			—¡Yana! —dijo una voz ahogada a su derecha.

			Se volvió sorprendida. Era el amigo que había hecho en el barco, que jadeaba mientras se pasaba la mano por el rostro y el cuero cabelludo sudado. Debía de haber subido por los escalones tallados en el acantilado de la isla, una ascensión casi vertical. Había varias rutas para llegar a la isla. ¿Por qué demonios habría trepado por ahí?

			Se apoyó en las rodillas, aún sin aliento.

			—Maldita sea. Antes podía subir esos escalones de cuatro en cuatro… y ponerme a cantar una canción al llegar. Horrible —admitió—. Muy horrible. Pero podría cantarla.

			—¿Qué pasa? —preguntó Yana.

			—Los caramelos —jadeó, mientras le hacía señas para que se los devolviera.

			El rostro de Yana se ensombreció.

			—Los Sabuesos me los han requisado. Lo siento mucho. Encontraré la manera de devolvértelos si…

			El Hombre Buey se echó a reír hasta que le dio un ataque de tos.

			—Ah. Era broma.

			Asintió, todavía tosiendo.

			Yana miró hacia el puente. Ruko estaba a punto de cruzarlo, con Yasila y el sargento Worthy no muy lejos.

			El Hombre Buey se dio palmadas en los bolsillos del mono. Sacó un broche con forma de cabeza de buey. El cráneo era de jade blanco, con los grandes cuernos rematados en bronce. Se lo colgó del pecho.

			Los guardias de la Puerta se pusieron firmes de inmediato, con la mano contra el corazón para el saludo Sabueso.

			Yana se quedó boquiabierta. No era un broche, sino una insignia de alto rango.

			Fenn Fedala. Tenía que ser él. El Alto Ingeniero del emperador. El hombre que mantenía el imperio en funcionamiento.

			Él sonrió, disfrutando de su reacción.

			—Saludan al cargo, no a la persona —dijo, mientras hacía señas a los Sabuesos para que se relajasen—. Siempre lo he admirado. Lo importante es lo que haces, no quién eres.

			Yana se dio una palmada en las mejillas.

			—He vomitado delante de Fenn Fedala.

			—Y jamás lo olvidaré —dijo Fenn con solemnidad.

			El sargento Worthy se acercó, pero se lo pensó mejor. Fenn tenía un rango muchos escalones por encima del suyo. Ordenó a los Sabuesos abrir la Puerta.

			Fenn le tocó el brazo a Yana.

			—He venido a desearte suerte. Que el Buey despeje el camino ante ti.

			—Y permanezca Oculto —respondió ella con voz temblorosa, conmovida por la bendición y por el esfuerzo que había hecho. Sabía cómo responder ante el rencor, pero la bondad siempre la dejaba desarmada.

			La puerta de los Guardianes se entreabrió. Por encima del hombro de Fenn, Yana vio un amplio sendero de piedra que se abría paso entre praderas inclinadas, salpicadas de grandes robles. Un par de jardineros recortaban la hierba, con anchos sombreros de paja que les cubrían la frente.

			—Parece idílico, ¿verdad? —dijo él.

			Su voz era suave, pero Yana captó la advertencia. Parece idílico. Muy muy despacio añadió:

			—Así que… estaré en el huerto, como dije.

			Y de nuevo, Yana entendió lo que había omitido: puedes buscarme si me necesitas.

			Cuando vio que ella lo había comprendido, le apretó el hombro y siguió adelante por la Puerta.
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			El sargento Worthy no tenía intención de hacer esperar al emperador. Marcando el paso, avanzaba a zancadas por el terreno ondulado. Yana, de nuevo con las zapatillas de fieltro prestadas, se esforzaba por seguirle el ritmo. Uno de los Sabuesos le clavó la porra en la espalda.

			—Basta —ordenó Worthy, sin volverse.

			Fue inquietante —¿hasta qué punto podía ver lo que pasaba a sus espaldas?—, pero también le dio a Yana un atisbo de esperanza. ¿Acaso no iban a hacerles daño? ¿Eran invitados, no prisioneros?

			Estaban a medio camino del sendero de piedra cuando Yana distinguió tres figuras en lo alto de la ladera. Cortesanos, supuso, por la túnica y banda primorosamente confeccionadas. Se quedaron un momento con la mano en el hombro del de al lado, mientras observaban a los recién llegados. Y de pronto, para asombro de Yana, se dejaron caer sobre la hierba y rodaron juntos ladera abajo, dando volteretas cada vez más rápidas hasta chocar en un revoltijo, riendo.

			—Zorros —explicó Worthy con voz tensa. Alzó la barbilla hacia la izquierda—. El primer palacio está en esa dirección.

			—Pero ¿por qué han…?

			—Porque son idiotas —murmuró el Sabueso que iba detrás de ella. Zorros y Sabuesos rara vez se llevaban bien.

			En lo alto de la pendiente, muy al este, vislumbraron el destino de la caminata: el octavo palacio. El palacio imperial. El Palacio del Dragón del Despertar. Un noble edificio de piedra caliza dorada, coronado con pizarra verde mar, que se erguía en el punto más alto de la isla, y ante el que todo lo demás se inclinaba. Unido a su ala norte estaba el sanctasanctórum, un edificio octogonal de deslumbrante mármol blanco. En algún lugar de su interior se hallaba la sala del trono, como una joya guardada entre las garras de un dragón.

			Ante el palacio se extendía el Gran Canal: una vía de agua resplandeciente de cuatrocientos metros de ancho y cuatro kilómetros de largo, llena de coloridas barcas de recreo y plataformas de banquetes. En el centro del canal, alineado con simetría perfecta frente al palacio del Dragón, se alzaba el Templo Imperial, blanco y dorado, reluciendo en su propia islita. Tres puentes de mármol blanco lo cruzaban de orilla a orilla, con rosales crema y albaricoque trepando por los laterales en cascada. Los sauces llorones inclinaban sus ramas con gracia, tocando su propio reflejo en la superficie espejada del canal.

			—Hermoso —dijo Ruko, y luego negó con la cabeza. Era mucho más que eso. Un sueño. Un sueño maravilloso y peligroso.

			Yana aprovechaba ese instante con un propósito más práctico: recuperar el aliento. La subida le había provocado un flato. Se sujetaba el costado, encogida de dolor por las punzadas agudas.

			Worthy lo notó. Lo notaba todo.

			—Iremos en barco desde aquí —le dijo a su escuadra, y la disolvió.

			El canal era la ruta más directa hasta el palacio imperial, y la más rápida, si uno no estaba dispuesto a correr.

			Cuando llegaron a la orilla, hizo señas a una barquera.

			—¿Puedes llevarnos a los cuatro hasta el octavo? —preguntó.

			Ella lo miró. Por supuesto que podía. Qué descaro. Subieron a bordo y la mujer comenzó a remar, con los bíceps tensos, cortando el agua con fluida precisión adquirida en años de práctica.

			Mientras avanzaban, Yana alcanzó a ver los siete palacios satélite de la isla, cada uno con su propio terreno privado: el palacio del Cuervo, revestido de alerce negro; el palacio del Oso, una fortaleza de gruesos muros de piedra, con estandartes rojos ondeando sobre el denso pinar; el palacio del Tigre, con sus columnas y obeliscos de mármol blanco, y sus elegantes pabellones de cristal y jardines botánicos.

			—Samra —le susurró Ruko al oído, y tenía razón: se parecía a la antigua capital, antes de la época de decadencia.

			Si alguien le hubiera preguntado a Yana: «¿Has visto esto antes?», habría respondido que no. Pero no era del todo cierto. El día en que nacieron los gemelos, su padre los había llevado orgulloso por el Gran Canal, y la gente, en las orillas, los había vitoreado y saludado, porque creían que Andren estaba destinado a ganar el Festival y convertirse en el próximo emperador. Se equivocaban.

			Esta vez los cortesanos no los aclamaban. Miraban. Tomaban el desayuno a la sombra; paseaban del brazo por un puente arqueado. Descansaban en la orilla del canal con sus amigos. Miraban y murmuraban. Miraban y apartaban la vista. Muchos llevaban fajas de colores a la cintura, lo que indicaba la afiliación a su Guardián. Algunos se habían recogido el cabello con un pañuelo —amarillo para el Mono, verde para el Tigre—. Un grupo de Bueyes con faja marrón, que se dirigía al templo, cayó en un silencio incómodo al pasar junto a ellos en la barca. Yana mantuvo la cabeza gacha, hasta que sintió la mano de su madre en la espalda. No era un gesto de consuelo, sino para corregirle la postura.

			Cuando alcanzaron el extremo oriental del canal, el sargento Worthy le dejó de propina a la barquera una teja de bronce extra por el esfuerzo. Habían llegado con bastante tiempo. Al cruzar la vasta explanada adoquinada lista para los desfiles, les advirtió que no se alejaran, lo que hizo que Yana se sintiera otra vez prisionera.

			En la puerta, Worthy mostró su citación a un par de Sabuesos y estos le hicieron una seña para dejarlo pasar. Entraron a la zona de servicio del palacio, con pasillos y escaleras atestados de funcionarios y criados, abogados Cuervo vestidos de negro que llevaban legajos contra el pecho, ingenieros Buey que iban consultando planos, una ministra agobiada que discutía con su séquito. Una sucesión de puertas y controles los fue conduciendo hacia el sanctasanctórum. La presión de la multitud, el murmullo de los asuntos cortesanos, se desvanecieron hasta que se quedaron solos, los cuatro.

			Se detuvieron ante un par de puertas de roble tallado. Dos guardias les cerraban el paso, con túnicas rojas con la marca de los cinco zarpazos negros. Abrieron sin decir nada.

			El sanctasanctórum.

			Silencio. El profundo silencio de un poder inconmensurable.

			Los salones dorados resplandecían, repletos de tapices y alfombras de seda. El incienso ardía sobre plintos de mármol blanco. Olíbano para la larga vida. Pachuli para la serenidad.

			«Aquí fue donde murió nuestro padre».

			Las puertas de la sala del trono se abrieron. Habían llegado. Yana buscó la mano de Ruko y entraron juntos, uno al lado del otro.

			
				
					* Una descripción imperdonablemente simplista; nos sentimos agraviados.
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    Capítulo 3


    
			—Conoceréis la historia del prisionero Quen y el Oso —dijo el emperador desde su trono de mármol blanco. Tras él, el sol de la mañana se filtraba a través del gran ventanal octogonal. Podría haberse acomodado bajo aquel haz dorado, para santificarse, pero aquello no sería propio de él. En cambio, estaba encorvado al borde del asiento, con las piernas abiertas y las manos entrelazadas entre las rodillas: la postura de un hombre que preferiría estar de pie.

			Ese día, Bersun vestía de forma sencilla. Llevaba una diadema de hierro como corona, estampada con un ∞, el símbolo sagrado del Camino Eterno. Vestía una túnica negra con la marca de los cinco zarpazos escarlata, el reverso del uniforme de sus guardias. Llevaba una cota de malla bajo la túnica y un mandoble al cinto. Orrun estaba en paz, la rebelión era ya una cicatriz cerrada. Pero Bersun era guerrero hasta la médula; incluso ahora, tras más de dos décadas en el trono, parecía más natural vestido como tal.

			Quen y el Oso. Claro que la conocían: la historia más célebre de la época, ya convertida en leyenda. Cómo el despiadado pirata Quen se transformó en el hermano Lanrik, sabio y santo abad de Anat-garra, por sus encuentros con el Oso.

			—Quen era una basura despreciable —dijo el emperador—. Pero el Oso le dio una segunda oportunidad.

			Era buen guerrero, pero muy mal cuentacuentos.

			Yana, de pie junto a Ruko, al pie de los escalones del trono, no levantaba la mirada del suelo. De nuevo sentía náuseas. El incienso desprendía un olor penetrante y abrumador. Los guardias adustos estaban alineados en los peldaños. Los enormes frescos cubrían cada centímetro de las paredes y del techo con la infame obra maestra de Shimmer Arbell: La consagración a los Ocho. Desafiando la convención, había pintado a los Ocho Guardianes no como símbolos o mitos, sino como seres vivos, en su entorno natural. En la pared tras Yana, el Oso se alzaba en un río impetuoso y atrapaba salmones en los rápidos. Pintado sobre las puertas, el Tigre acechaba a su presa entre la hierba alta. A su derecha, un magnífico Cuervo posaba en un acantilado frente a un mar azotado por la tormenta.

			Arbell había grabado una sola palabra en oro sobre cada retrato. En conjunto, formaban la mitad de una frase que se le enseñaba a todos los niños en el templo:

			siete veces han salvado
 los guardianes a orrun

			Faltaba la segunda mitad de la frase, que estaba en el techo. Un retrato del Dragón, pero no dormitando como de costumbre, enroscado en su cueva, sino descendiendo a nado por una grieta en el cielo. Tenía el fuego en la garganta, y parecía preparado para reducirlo todo a cenizas. Era el Dragón del Despertar del Último Retorno, posado justo sobre la cabeza de Yana. Casi podía sentir el calor de sus fauces.

			Siete veces han salvado los Guardianes a Orrun. La próxima vez que retornen, lo destruirán.

			—Vuestro padre —dijo el emperador. La sala se tensó con esas dos palabras. Sus labios se curvaron en una ligera sonrisa y continuó—: está causando problemas otra vez.

			Yana contuvo la respiración. Su padre estaba muerto. Había muerto allí mismo, en aquel lugar donde ahora se encontraba. Bajo el fresco del Dragón.

			Percibió que uno de los guardias se movía; escuchó el roce de las botas. Cuando levantó la vista, el emperador sostenía un pergamino en el puño. Lo alzó para que todos lo vieran. El mensaje estaba escrito con tinta verde oscura y sellado con un ojo de tigre pintado en verde y oro. Yana reconoció aquella caligrafía fluida y elegante, aunque hacía años que no la veía. Pertenecía a Rivenna Glorren, abadesa del Monasterio del Tigre. La madre Guardiana de los gemelos.

			Pocos habían esperado que la abadesa sobreviviera a las purgas. Ella y Andren habían sido amantes antes de que él se casara con Yasila, y habían seguido siendo amigos íntimos. ¿Cómo es posible que no participara de algún modo en la rebelión? Durante la investigación, estuvo sometida a horas de interrogatorio bajo la Vista Sabueso, sin resultado alguno. No solo se declaró inocente ante Rivenna, sino que exigió —y obtuvo— una disculpa formal por el trato recibido.

			Yana no veía a su madre Guardiana desde hacía años. No había lamentado la pérdida. Incluso de muy niña, Yana había intuido que se encontraba mucho más segura con la indiferencia de Rivenna que con su interés.

			El emperador releía el mensaje, como si esperara que esta vez dijese algo distinto.

			—Parece que vuestro padre vio algo especial en ti. —Alzó la mirada—. Yanara.

			Yana vio de reojo que a Ruko se le hundían los hombros.

			—Una futura candidata al trono. —Bersun arqueó las cejas ante semejante presunción—. Dejó un legado a tu nombre, para cuando alcanzases la mayoría de edad. —Agitó el pergamino de nuevo—. Te espera un lugar en el monasterio del Tigre. Si lo quieres.

			El suelo tembló bajo los pies de Yana. Los Guardianes la acechaban desde las paredes mientras luchaba contra un nudo de emociones. Orgullo, miedo, confusión, entusiasmo. Y además, una mancha oscura de culpa. Ese era el deseo de su hermano, no el suyo. Un secreto que solo había compartido con ella: que planeaba unirse al Tigre y buscar una plaza en Anat-hurun, tal y como su padre había hecho. Yana le había dado cuerda a su fantasía, porque eso le parecía: un sueño tan imposible que resultaba inofensivo. Su hermano, el hijo del Traidor, entrenando para convertirse en guerrero Tigre.

			—Podría impedirlo —dijo Bersun—. Mis abogados Cuervo lo destrozarían en cinco minutos. —En su coronación se había comprometido a reformar los monasterios, sobre todo aquellos en que se podía cobrar la entrada—. Pero he leído los informes de los Zorros sobre ti. —El emperador giró la cabeza hacia Yasila, que permanecía bajo el retrato del Cuervo como una estatua—. Y tu madre habla bien de ti.

			Yasila —siempre tan escrupulosa con lo que ocultaba y lo que revelaba— le lanzó al emperador una mirada de odio tan intensa y descarada que Bersun se echó a reír.

			«Bueno, al menos los rumores de que están juntos no son ciertos», pensó Yana.

			Bersun se giró de nuevo. Vaciló un instante, y suavizó la mirada al fijarla en Yana.

			—Un hijo no debería pagar por los pecados de su padre. Estoy dispuesto a darte una segunda oportunidad, como enseña el Oso. Acepta la plaza, con mi bendición.

			Hubo un silencio. Yana comprendió que debía decir algo.

			—Gracias, majestad…

			Bersun entornó los ojos.

			—No estás segura —dijo, perspicaz—. Está bien. Esto te cambiará la vida. Piénsatelo un momento. —Devolvió el pergamino a su guardia—. Un momento, ¿eh? Seguro que has oído hablar de mi legendaria impaciencia. —Compartió una mirada divertida con el guardia.

			Yana se tomó un momento.

			El monasterio del Tigre. El más elitista de todos los anats, y el más secreto. Un futuro se desplegaba ante ella: un sendero que se adentraba en un bosque mágico. Podría acabar convirtiéndose en una guerrera Tigre. Podría competir para convertirse en su próxima candidata al trono. A Bersun le quedaban como mucho ocho años de gobierno, antes de que la ley lo obligase a abdicar.

			Ocho años: ella tendría veinticuatro. No era mala edad para enfrentarse a las Pruebas. ¿Y qué mejor forma de honrar a su padre que tomar el trono en su memoria?

			«Podría limpiar su nombre».

			¿Era esto lo que Andren había previsto cuando dejó el legado a su nombre? Su padre siempre iba diez pasos por delante.

			Pero aquel era el sueño de Ruko. ¿De verdad podía arrebatárselo? Como si le estuviera leyendo la mente, el emperador chasqueó la lengua, molesto consigo mismo.

			—Maldición. Tengo que decirlo: si rechazas la plaza, debo ofrecérsela a tu hermano. —Le dedicó a Ruko una sonrisa de soslayo—. Perdona, muchacho, me había olvidado de ti.

			A Ruko se le escapó un siseo suave, mitad fastidio, mitad entusiasmo. De pronto, tenía una oportunidad. «Yana», le suplicó en silencio, con los ojos castaños oscuros cargados de hambre y esperanza. «Mi sueño. Devuélveme mi sueño».

			Pero su padre la había escogido a ella.

			Ruko se estiró.

			—Yana, por favor…

			—Silencio —ordenó una voz neutra.

			Era la primera vez que hablaba el Alto Comandante Hol Vabras. Estaba a la izquierda, al pie de los escalones del trono, tan anodino, tan corriente, que cualquier intento de describirlo sería excesivo. Describir a Hol Vabras era como intentar describir el sabor del agua. «Es tan poco memorable», había dicho en una ocasión un cortesano Zorro, «que asombra que su madre se acordara de darlo a luz». Todos rieron, y luego callaron, puesto que Vabras estaba allí mismo, a su lado. El cortesano desapareció poco después, lo cual fue una lástima. Si vas a perder la vida por un chiste, por lo menos que sea uno bueno.

			El emperador se levantó del trono, con la mano en la empuñadura gastada del mandoble de batalla. En los peldaños, sus guardias se cuadraron y tiraron las alabardas al suelo en un único golpe atronador. El sonido rebotó en las paredes y dejó tras de sí el silencio. El emperador descendió por los escalones y se detuvo ante los gemelos. Por los Ocho, era un auténtico gigante.

			—Bien. Yanara Valit. ¿Cuál es tu decisión entonces?

			Yana todavía no se había decidido. Eso se lo había enseñado su padre: «no te precipites, por mucho que te apremien para responder. Sopesa las opciones. Considera los riesgos frente a las recompensas. Piensa».

			¿Quería gobernar? Porque esa era la oferta implícita, escondida en el pergamino de su madre Guardiana: «serás instruida como candidata y llegarás al trono». Y, por debajo, susurrado entre líneas de tinta verde, tan oculto que el emperador no podía entenderlo: «vengarás a tu padre».

			El único sueño de Yana —hasta ese momento— había sido regentar una tienda de arte y café en la Cuadrícula Central. Asentarse, formar una familia y ser conocida como Yanara, en vez de la hija del Traidor. Incluso eso le había parecido demasiado ambicioso.

			Pero ahora el emperador le ofrecía un don tan vasto que apenas llegaba a entenderlo: la oportunidad de ascender; la oportunidad de gobernar, de ser la emperatriz Yanara.

			El bosque mágico la llamaba. ¿Por qué no? ¿Por qué no?

			—Sí o no —apremió el emperador.

			—Sí, majestad —dijo en apenas un susurro. Le sorprendió su propia audacia.

			Bersun se llevó la mano a la oreja, juguetón.

			Yana repitió con voz clara:

			—Sí, majestad.

			Él le dejó caer la mano enorme sobre el hombro y le dio un apretón alentador.

			—Bien. ¡Bien! No seas tan tímida.

			El suelo se abrió bajo los pies de Yana. Sintió vértigo; su nueva vida se abalanzaba sobre ella.

			—¡Pero no es justo! —estalló Ruko.

			El emperador suspiró y le dirigió a Ruko una mirada compleja, una mezcla de irritación y compasión.

			—Calma, muchacho.

			Ruko no pudo frenarse, sentía que era demasiado injusto.

			—Pero ella no es Tigre —protestó—. Esta mañana iba a ir al templo para afiliarse al Mono. Yana, por los Ocho.

			Ruko la agarró por la muñeca. Nunca lo había visto tan desesperado. Su sueño se le escapaba.

			—Sabéis que esto no es lo correcto. Dejadme a mí. Juro, bajo el Dragón del Despertar, que entrenaré más duro que nadie.

			—Basta. —El emperador lo dijo con suavidad, pero todos notaron el tono de advertencia—. Basta.

			Ruko agachó la cabeza, abatido. El espeso cabello negro le cayó hacia delante y le cubrió el rostro. En ese instante, Yana pensó: «He perdido a mi gemelo. A mi hermano. Quizá no para siempre, pero sí por mucho mucho tiempo».

			—«El camino al trono es estrecho y debe recorrerse a solas»* —dijo el emperador, que la observaba en silencio.

			Así que, sí: él sabía lo que el pergamino ofrecía entre líneas. Y aun así la dejaba marchar. Confiaba en ella.

			—Majestad —interpuso Vabras—. Antes de que toméis una decisión definitiva, tengo unas preguntas.

			—Como queráis. —El emperador se encogió de hombros. Él ya había tomado la decisión.

			Ruko, al presentir una nueva oportunidad, alzó la cabeza y cuadró los hombros. Yana sintió que algo iba a ocurrir. Aquel era Vabras, el hombre que había dirigido las purgas. Intentó advertir a Ruko con la mirada.

			«Ten cuidado…». Él la ignoró. Era su última oportunidad, y pensaba aprovecharla.

			—Crees que tú mereces este don —dijo Vabras—. Y no tu hermana.

			Ruko alzó la barbilla, desafiante.

			—Lo creo.

			—¿Por qué? Tu hermana es mejor estudiante.

			Ruko se irguió.

			—Me he quedado solo un poco atrás este año…

			¿Un poco? Yana apretó los dientes para evitar decir algo, pero el emperador habló por ella.

			—Apenas has llegado al aprobado, muchacho —gruñó—. Solo vives de tu encanto y tu buena planta.

			Ruko, ansioso por defenderse, casi no tomó aire antes de hablar.

			—He estado todo el verano de voluntario en un equipo Buey. Hemos restaurado el salón comunitario de nuestra cuadrícula; he cumplido con mi deber cívico.

			¿Voluntario? Yana tuvo que contenerse para no poner los ojos en blanco. Solo se había unido a ese equipo Buey como castigo por suspender la mitad de los exámenes. Ruko era un incívico, no reconocería su deber ni aunque desfilara ante él en una carroza del Festival del Retorno Bondadoso, con serpentinas y todo.

			—Preguntadle a cualquiera. Os dirá que soy un buen ciudadano, honesto, leal a Su Majestad…

			Vabras preguntó:

			—¿Y tu hermana no lo es?

			Ruko frunció el ceño.

			—No quería decir eso. No estaba hablando de Yana.

			—Worthy —dijo Vabras, para indicar al sargento que se uniera al interrogatorio.

			Porque eso era lo que había sido desde el principio: un interrogatorio.

			El sargento Worthy, que aguardaba pacientemente junto a las puertas, se apartó y se colocó al lado de su comandante.

			El emperador subió unos pocos escalones.

			Worthy y Vabras se plantaron ante Ruko. No dijeron nada, solo lo estudiaron, dejando que la presión creciera.

			Ruko se mordió el labio. Por fin había comprendido su error.

			—¿Es tu hermana leal al emperador? —preguntó Vabras.

			—Sí —respondió, pero demasiado deprisa. Le temblaba la voz. Estaba ansioso… pero parecía dudar.

			—¿Es tu hermana leal al emperador? —repitió Vabras.

			Ruko tragó saliva y miró a Yana.

			—Sí. Claro que lo es. Sí.

			—Está ocultando algo —dijo el sargento Worthy.

			—No es cierto —dijo Ruko mientras suplicaba con la mirada—. Juro que no.

			Worthy miró a su comandante.

			—Miente.

			Sin cambiar de expresión, Vabras desenvainó una daga.

			Ruko retrocedió, aterrorizado.

			—Sea lo que sea, dilo —dijo el sargento Worthy, cansado—. Si sigues mintiendo, pondrás a toda tu familia bajo sospecha. Pero si no es nada… Nadie quiere castigarte, ni a ti ni a tu hermana, por un pequeño error.

			Esa frase estaba muy estudiada. Ruko, siempre tan deseoso de hablar para salir de los apuros, se aferró a esa oportunidad.

			—De verdad, no es nada —dijo, y el alivio aflojó sus hombros.

			A Yana se le encogió el estómago. No, no, no.

			Con sutileza, el sargento Worthy se movió para bloquear la vista de Ruko hacia su hermana. Es más fácil traicionar a alguien cuando no lo ves.

			—Continúa.

			Ruko tomó aire.

			—Yana conservó los colores de mi padre.

			Un siseo apagado se le escapó al emperador, en los escalones. La banda de seda bordada que había llevado su rival cuando compitieron por el trono.

			—No significa nada —añadió Ruko de forma atropellada—. Solo es un pequeño error, como habéis dicho.

			Vabras envainó la daga.

			—¿Y tú los habrías guardado?

			—Pues no…

			—¿Por qué no?

			Ruko abrió y cerró la boca. No había forma de responder sin implicar a Yana.

			—Porque tú eres leal a Su Majestad —respondió Vabras por él.

			—No. No, no es eso… Yana es leal.

			—Eso lo decidiré yo —dijo Vabras con una voz terrible.

			A Yana le temblaban las piernas. Era demasiado. Vabras. El sargento Worthy, que acechaba. Los Guardianes, que la fulminaban con la mirada desde las paredes. El Dragón en el techo, con las fauces abiertas y el fuego en la garganta.

			—¿Por qué conservaste los colores de tu padre?

			—Me lo pidió… —Yana respiró hondo—. Me hizo prometer que los guardaría bien.

			Se lo dijo la última vez que lo había visto. Era una mañana gris y fría en la Casa del Gobernador de Samra. Andren vestía ropa de viaje y tenía el largo cabello negro trenzado y recogido para la marcha; observaba desde la ventana de su despacho cómo el mozo ensillaba su caballo en el patio cubierto de parras. Tenía una bolsa de cuero en la mano.

			—¿Por qué te los dio a ti? —preguntó Vabras.

			«Ábrela», había dicho su padre al entregarle la bolsa. Aún recordaba lo asombroso que fue aquel instante, mientras permanecían juntos ante el fuego crepitante; el chasquido nítido del broche; la exclamación ahogada al sacar la banda verde bosque y comprender lo que era: los colores de su padre. El sigilo del ojo de Tigre estaba bordado con tanta perfección en el centro que creyó que, si lo tocaba, parpadearía.

			—¿Por qué no a tu hermano? —dijo Vabras—. ¿Por qué no a tu madre?

			Yana miró ansiosa hacia Yasila. Se había retirado más atrás del trono, y ahora estaba situada bajo el dramático fresco del Zorro: la Zorra acorralada defendiendo a sus cachorros de un ataque invisible. «Defiéndenos», le suplicó Yana con los ojos. «Madre».

			Yasila no hizo nada.

			—Te eligió a ti —continuó Vabras— porque eras su favorita.

			—No, eso no es cierto… —Pero en realidad sí lo era. Lo era. La había propuesto a ella para Anat-hurun, no a Ruko. No a los dos; solo a ella.

			Vabras la interrumpió.

			—Porque erais iguales: inteligentes, cautos, difíciles de leer. —Puso una leve sonrisa—. ¿Tu padre confiaba en ti?

			Se puso blanca de miedo.

			—No.

			—¿Te habló de sus planes para matar al emperador? ¿Para tomar el trono por la fuerza?

			Yana temblaba con violencia. De golpe estaba viviendo el momento que siempre había temido vivir.

			Aquella fría mañana de invierno frente al fuego. La tela de seda verde en la mano, el repiqueteo de los cascos en el patio. Su padre había dicho: «Me han robado el trono, y debo robarlo de nuevo, por el bien de Orrun. Algún día lo entenderás».

			Jamás lo había entendido.

			Una lágrima se le deslizó por la mejilla.

			—Worthy —dijo Vabras—. ¿Qué ves?

			Un destello cruzó los ojos del sargento; después, se desvaneció. El rostro se le volvió sombrío.

			—Ella lo sabía. Él se lo contó.

			—¡Traidora! —rugió Bersun, mientras desenvainaba la espada. El emperador no era el emperador en aquel instante, sino algo mucho más feroz: un guerrero Oso enfurecido. Yana se encogió, temerosa de que bajara los escalones y le cortara la cabeza de una estocada. En vez de eso, merodeaba por el mismo peldaño, de un lado a otro, como si estuviese encerrado en una jaula.

			—Lo sabías. Podrías haberlo detenido todo. ¡Y no dijiste nada!

			Yana cayó de rodillas. Clavó los dedos en el mármol frío, sin encontrar consuelo. Tenía razón. Podría haberlo detenido.

			—Lo siento. Majestad, lo siento tanto. Tenía ocho años… No sabía qué hacer. Recé cada día para que cambiara de opinión y volviera a casa. Yo solo quería eso, que volviera a casa. —Al recordarlo, rompió a llorar, y la sala quedó en silencio.

			El emperador envainó la espada y murmuró algo entre dientes. Miró a su Alto Comandante. ¿Y ahora qué?

			—Es una traidora —dijo Vabras, tan directo como siempre.

			—Tenía ocho años, Vabras.

			—Ahora tiene dieciséis. Y aún conserva la cinta de su padre.

			El emperador no encontró respuesta para eso.

			—La ley es clara. El mayor de los crímenes acarrea el mayor de los castigos.

			El exilio.

			No. No le harían eso. Los Guardianes la fulminaban con la mirada desde lo alto del muro. No lo harían…

			—¿Yana? —dijo Worthy, y dio un paso hacia ella—. Va a desmayarse.

			Yana se obligó a respirar. No se desmayaría. No lo haría. Lentamente, se puso en pie.

			El sargento se retiró.

			El emperador discutía con Vabras.

			—… un castigo para monstruos. No he exiliado a un alma en todos mis años en el trono. No empezaré ahora.

			Yana necesitaba a su hermano.

			—Ruko —susurró, mientras le tendía la mano.

			Él no la miró.

			Bersun había regresado al trono. Pidió vino, que apareció al instante en una copa dorada con rubíes engastados. Bebió despacio, mientras toda la gente en la sala contenía la respiración. Era un truco que solía usar su padre; quizá el emperador lo había aprendido de él. «Pervivimos en los regalos que damos».†

			Al fin, tomó una decisión. Con un tono solemne que no había usado hasta entonces, dijo:

			—Yanara Valit. Has confesado abiertamente traición. La ley es clara. —Asintió hacia Vabras—. Dicho esto, te prometí una segunda oportunidad. Conmuto tu sentencia por cadena perpetua en la Casa de la Niebla y las Sombras.

			Yana se dejó caer de nuevo de rodillas, aliviada.

			—Gracias, majestad. Que los Ocho os bendigan.

			—Y permanezcan Ocultos —murmuraron los guardias. Shal Worthy asintió con gesto satisfecho. Era justo, era sabio. Satisfaría tanto al pueblo como a la ley. No sería una vida fácil, recluida en los pantanos orientales. Tan joven, debería renunciar al mundo para entregarse al servicio. Pero, si lo comparaba con la otra alternativa…

			Yana envió una oración silenciosa a los Guardianes que la habían salvado: al Oso, misericordioso y sabio; al Zorro, Guardián de la Huida; al Mono, su propio Guardián, por velar por ella. «Gracias, gracias, gracias».

			Ruko dio un paso al frente.

			—Entonces, ¿voy yo a Anat-hurun? —dijo, sin molestarse en ocultar el entusiasmo—. ¿Puedo ir en su lugar?

			El emperador miró la copa de vino ya medio vacía.

			—No —dijo—. No lo creo.

			Ruko cambió el gesto.

			—¿Pero por qué?

			—Hablamos de traición —dijo el emperador—. El más oscuro de los crímenes. Mi propio Alto Comandante piensa que soy demasiado generoso. No puedo perdonar a tu hermana y enviarte a ti a Anat-hurun, debe haber consecuencias.

			—Pero ¿por qué he de ser castigado yo por sus crímenes? No es justo…

			El emperador saltó del trono y le lanzó la copa a Ruko; retumbó contra los escalones, salpicando de vino tinto el mármol blanco. Cuando llegó al fondo, Vabras la detuvo con el pie.

			—¿Qué quieres que haga? —gritó Bersun—. ¿Que envíe a tu hermana al exilio? ¿Sabes lo que significa eso? ¿Sabes lo que le harían? ¿Eso quieres?

			—No, pero fue su error, no el mío…

			—¿Qué quieres que haga? —repitió el emperador—. ¿Qué harías tú, muchacho, en mi lugar? Es tu hermana. Vamos, dímelo. ¿La…? —Se interrumpió. Estaba tramando algo—. Por los Ocho, ¿por qué no? ¿Por qué no? Démosle una lección al chico. Sube aquí.

			Bersun le hizo señas a Ruko para que subiera los escalones.

			Ruko vaciló; se esperaba una trampa.

			—Sube aquí, ahora —rugió Bersun.

			Ruko subió apresuradamente. Cuando llegó hasta arriba, Bersun lo agarró y lo dejó caer en el trono como si fuera un saco de patatas.

			—Ahí lo tienes. El emperador Ruko. ¿Cómo se siente?

			Ruko, despatarrado en el trono, estaba demasiado atónito para responder.

			—¡Guardianes de Orrun! —Bersun extendió el brazo hacia los retratos de los Ocho—. Sed testigos de este juramento, el juramento inquebrantable de un guerrero Oso de Anat-garra. Por la presente, concedo a Ruko Valit el poder de elegir el destino de su hermana, así como el suyo propio. Una vez tomada su decisión, esta no podrá deshacerse. Ya está. Eso servirá. —Le dio una colleja, un poco en broma—. Su vida está en tus manos, muchacho.

			Al pie de los escalones, Yana no decía nada, presa del pánico. El emperador no veía la expresión de Ruko, pero ella sí. Veía que estaba deliberando, que realmente se lo planteaba…

			—No es tan fácil, ¿verdad? —preguntó Bersun.

			Ruko negó con la cabeza. No. No era fácil.

			—Bien. Ahora lo entiendes. Así que vamos a ver. ¿Enviarás a tu hermana al exilio para alimentar tu propia ambición? ¿O la perdonarás, como he hecho yo?

			Yana vio cómo su hermano se quedaba blanco. Se irguió en el trono de mármol y apoyó las manos en los reposabrazos, como si de verdad fuera el emperador.

			—Exilio.

			Silencio. Y entonces, desde detrás del trono, un alarido agudo, desgarrador. Su madre. Su madre estaba gritando.
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			«Quizá pueda explicárselo», pensó Ruko, «para que me perdone».

			Podría decirle que pretendía salvar a su hermana de un destino miserable. El encierro con los Penitentes Grises no era una decisión misericordiosa, sino una lenta y asfixiante tortura. De este modo podía parecer cruel, pero a la larga era más piadoso. Podría decirlo, con ese quejido patético en la voz. No cambiaría nada.

			Y no era verdad.

			«Sé honesto», le dijo una voz en la cabeza, la voz del hombre en que algún día se convertiría. «Acepta lo que has hecho y por qué lo has hecho». El emperador le había concedido a Ruko un instante de poder absoluto. Durante ese instante fugaz, fue la persona más importante del mundo.

			Todos esperaban que dijera algo. Hubiera sido lo normal, lo correcto.

			Se incorporó aún más en el trono. Bajo él, derrumbada en el suelo, su madre acunaba a su hermana.

			—Mi Yana no —decía, aturdida—. Mi Yana no.

			Ruko siempre se había preguntado cómo lograba su madre mantener el rostro tan inexpresivo. Ahora lo comprendía. Había que abrir un hueco dentro de uno mismo y dejar que todo se escapara por ahí: el horror, la pena, la culpa. El amor. Sobre todo el amor. Vaciarse por completo hasta que no quede ya ningún sentimiento.

			Y en aquella noche sin estrellas, Ruko vio una cuerda dorada, que se extendía en la distancia. Su senda, su senda dorada hacia el trono. La única manera que tenía de avanzar. Puso un pie sobre la cuerda, y luego el otro. Su viaje había comenzado.

			
				
					* Atribuido a la Emperatriz Tigre Shin (reinó entre 1237 y 1252). La cita continúa: «desconfía de quien camina tras de ti y sé despiadado con quien camina delante».

				
				
					† De Pervivimos, del guerrero Oso y poeta Mordir (117-180). El poema continúa: «… y el mayor regalo es el amor».
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    Capítulo 4


    
			Volemos ahora lejos del octavo palacio, lejos de los Valit y de su tragedia en ciernes. Sobrevolemos el Gran Canal, junto a las barcas de recreo a la deriva, los cortesanos contándose historias bajo los parasoles de seda color crema, mientras descorchan botellas de vino espumoso… Es temprano, pero ¿por qué no? Hace un día hermoso.

			Después vayamos hacia arriba, más arriba, hacia el cielo azul brillante. Elevémonos sobre la granja del Buey, donde Fenn Fedala pasea de un lado a otro por los vergeles. Más tarde, cuando escuche la noticia del exilio de Yana, se dirigirá al templo con los puños apretados. Preguntará a los Ocho: «¿Cómo habéis podido permitir esto, malditos?», y no recibirá respuesta.

			Mirad, ahí está, ya hemos llegado al Templo Imperial de los Ocho. No hay tiempo para demorarse entre las torres y las almenas de mármol blanco, ni para admirar las vidrieras o la entrada labrada con primor. Por un instante, nuestra sombra se desliza sobre la cúpula dorada, y ya nos hemos ido.

			Muy atrás, oculta entre los árboles de hoja perenne, suena la gran campana del palacio del Oso.

			«Seis… siete…».

			No os preocupéis. Llegaremos.

			«Ocho… nueve…».

			Ya hemos alcanzado el palacio del Cuervo. Parece más bien una aldea que un palacio, con la maraña de casas de alerce ennegrecido con tejado púrpura; edificios sombríos alegrados con jardines floridos y fuentes, pabellones pintados, bancos acolchados y pasadizos trenzados con guirnaldas.

			«Diez…».

			El palacio del Cuervo tiene muchas estancias; las hay individuales y comunales. Tantas habitaciones, tanta gente con las manos manchadas de tinta y la espalda encorvada. Eruditos y abogados, escribanos y contables, especuladores encapuchados, que garabatean densas ecuaciones mientras los días transcurren inadvertidos. Podríamos entrar volando por cualquier ventana y asaltar a alguien en su escritorio; podríamos derramarle té sobre los papeles y tirarle los libros de las estanterías. Nuestra parte más juguetona se divertiría sobremanera, pero hasta nosotros tenemos que obedecer reglas. Hoy estamos aquí para ver, no para ser vistos. Y tenemos una cita.

			«Once…».

			Un diminuto balcón, unido a una estancia modesta en el lado norte del palacio, con vistas a una caseta de servicio y a unos cubos de basura. A través de las puertas del balcón, se atisba una joven negra sentada en su escritorio, inclinada sobre sus escritos. Una erudita.

			«Doce».

			Cuando se apaga el último tañido de la campana, caemos con precisión sobre la barandilla oxidada del balcón y plegamos las alas con un leve susurro. Es el mediodía del noveno día del octavo mes del año 1531. Estamos en los aposentos de Neema Kraa. Hemos llegado, estamos exactamente donde debíamos estar, en el momento preciso, porque somos el Cuervo, y somos magníficos.
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			Neema Kraa, archivera adjunta (tercera clase), estaba sentada en su escritorio; corregía su última monografía.* Un olor a comida podrida ascendía suavemente de los cubos y entraba por las puertas del balcón. Cuando le asignaron aquella estancia, Neema intentaba disimular el hedor con incienso y flores frescas. Ahora apenas lo notaba.

			Llamaron a la puerta. Neema levantó la cabeza, sorprendida. Nadie la visitaba allí jamás, salvo Cain, y no podía ser él, por razones obvias.

			—¿Quién es? —preguntó, y disfrutó de esa sensación nueva.

			La puerta se abrió para revelar al Alto Comandante Hol Vabras, el segundo hombre más poderoso de Orrun.

			—Neema Kraa.

			—Sí.

			—Me han dicho que posee la mejor mano de la isla.

			Neema apoyó un brazo en el respaldo de la silla.

			—Así es.

			Vabras dio un paso atrás, para dejar espacio a los dos guardias que lo acompañaban para que entraran. Se pusieron a limpiar el escritorio de Neema y a desplegar papel nuevo y pinceles, una piedra de tinta, un pergamino sellado con cera dorada y un ejemplar de Las leyes de Orrun, volumen XII, marcado con una cinta azul. En diez segundos lo habían dispuesto todo, y Vabras estaba de vuelta.

			Neema se quedó mirando la piedra de tinta, de un verde apagado y grisáceo.

			—¿Es esa…?

			—La Piedra de la Paz —confirmó Vabras.

			La piedra de tinta que la emperatriz Yasthala había utilizado para redactar las Cinco Reglas, tallada a mano por ella misma a partir de un raro trozo de piedra de río Dolrun. Neema escarbó en su memoria en busca de un artefacto más valioso, y no halló ninguno.

			Vabras indicó el pergamino.

			—Necesito dos copias, antes del anochecer.

			Neema pasó los dedos por la cera dorada, con la marca de los cinco zarpazos, el sello del emperador, estampado en la cera por su propia mano. Imaginaos.

			—Prefiero usar mis propios materiales. Los nuevos tardan en…

			—Está bien. —Vabras le entregó una barrita de tinta del tamaño de un pulgar, grabada con un diseño de pluma.

			Ella giró la barrita entre los dedos, admirando su calidad excepcional y la profundidad del color, el negro intenso suavizado con toques de índigo. Tinta Ala de Cuervo, producida en la isla Dragón de Helia y reservada para las más altas proclamas imperiales: coronaciones, abdicaciones… ejecuciones.

			Vabras cogió la primera página de las pruebas de Neema. Leyó unas líneas.

			—Cuentos populares ketuanos.

			Neema aguardó los comentarios de siempre. «Eres historiadora, ¿y esto qué tiene de historia? Son solo cuentos para niños. Bagatelas. ¿Qué haces perdiendo el tiempo con esta basura sin valor?». (Ese último comentario se lo garabateó en las propias pruebas su jefe de departamento. Bastante desalentador).

			—Esto es muy minucioso —comentó Vabras.

			Neema, que no había visto nunca al Alto Comandante, supuso que estaba siendo sarcástico. O eso, o de verdad le interesaba su trabajo. Lo cual sería una novedad, dicho suavemente. A nadie le importaban los estudios de Neema salvo a Neema.

			Había llegado a la corte directamente desde el monasterio del Cuervo, con calificaciones impecables, y sin amigos. Sin conexiones, le había resultado difícil conseguir un buen puesto. Era bien sabido que cuanto más tiempo permanecías en el mismo cargo subalterno, más difícil resultaba escapar de él. «Aquí dos años, aquí diez», era la norma en el palacio del Cuervo. Neema llevaba tres en su puesto. «Estoy estancada en el primer peldaño de la escalera», se había quejado hace poco a su jefe de departamento. Este respondió con una sonrisa de sorpresa: «¿Tú crees que puedes ascender?».

			Si solo se tratase del trabajo, no le importaría tanto, pero aún no había encontrado un tema que no le resultase interesante. Lo que le molestaba —lo que la enfurecía, de un modo silencioso y corrosivo— era la razón por la que no la ascendían. Neema era una Común, de Scartown. La primera Común de Scartown en la historia que había conseguido una plaza en el segundo palacio. Durante los últimos tres años se había visto obligada a sonreír y morderse la lengua mientras personas con mucho menos talento y dedicación la adelantaban. Todos ellos procedían de familias Venerantes o de Altos Medios.

			«Voy a clavarle un cuchillo en el ojo a alguien la próxima vez que pase», le había dicho a Cain. Él había convenido en que era una buena opción y luego sugirió, como hacía siempre: «¿Por qué no te vas, Neema?».

			Pero ella no quería marcharse. Quería demostrarles a todos que se equivocaban, a todos esos cabrones.

			Vabras seguía leyendo.

			—¿Es una lista completa? —preguntó.

			Solo entonces Neema cayó en la cuenta: «Por los Ocho, esto es algo serio». El Alto Comandante de Orrun quería saber más sobre Cuentos populares ketuanos antiguos y sus variantes.

			—No, no está completa —respondió—. Eso sería imposible.

			Él alzó la vista, con brusquedad.

			—¿Por qué?

			Se encogió de hombros por pragmatismo.

			—Deben de quedar decenas de variaciones enterradas en los archivos occidentales. Por no hablar de colecciones privadas. Y esas son solo las versiones escritas. Ketu tiene una larga tradición oral…

			Vabras volvió a leer.

			—Pero podrían recopilarse.

			—En teoría. Haría falta un equipo de investigadores. Zorros viajeros para recoger las versiones no escritas en las aldeas fronterizas… —Alzó las manos, aludiendo al tiempo y al gasto prohibitivos. ¿Por qué estaban hablando de aquello?

			Vabras meditó un instante, mientras escrutaba la estancia de Neema. Estaba buscando pruebas. Detuvo la mirada en el cuadro de la tienda de ultramarinos de sus padres en Scartown, con su alegre fachada. En el diploma de graduación enmarcado de Anat-ruar —fue primera de su promoción—. También observó un tríptico de viñetas del Zorro y el Cuervo: en la primera aparecen bailando, en la segunda peleando y en la tercera bailando otra vez. El artista dejó anotado: «Mira, somos nosotros».

			«Feliz cumpleaños, N. Con cariño, Cain».

			—El emperador ha desarrollado una pasión por la historia y la cultura antiguas de su tierra natal —dijo Vabras, para volver a centrar la atención en Neema—. Encargamos nuevos estudios al palacio del Cuervo. Su Majestad quedó decepcionado con el resultado.

			A Neema no le sorprendió oírlo. Conocía a los eruditos implicados. Los habían escogido por antigüedad, no por su pericia. Ella era la única experta en Ketu de la isla, y ninguno de ellos había tenido la decencia de pedirle consejo.

			—Puede resultarnos útil —dijo Vabras, como si fuera una herramienta para arreglar el jardín, uno de esos utensilios de forma extraña diseñados para un único propósito muy específico—. Hablaremos más de esto cuando haya terminado la orden de exilio.

			—¿Exilio? —repitió ella en un susurro.

			—Necesitamos dos copias. Llévelas directamente a mi despacho. Iremos juntos a ver al emperador. Su Majestad ha tenido un día difícil. Le agradará conocer a alguien que comparta sus intereses. —Vabras hizo una pausa, y reflexionó de nuevo—. No puede ser casualidad haberla encontrado hoy. Es la voluntad del Sabueso.

			Neema, que no creía en los Ocho, esbozó una sonrisa helada. Pero Vabras ya se marchaba, y cerró la puerta tras de sí con un chasquido seco.

			Hubo un breve silencio.

			—¿No te parece raro —dijo Cain, desde la cama— que no me haya reconocido? A mí se me hace raro.

			Neema se acariciaba el brazo distraídamente, con la mirada fija en el pergamino. Exilio. El más cruel de todos los castigos; no solo para la víctima, sino también para sus seres queridos.

			—Estoy aquí —protestó Cain, mientras se señalaba a sí mismo. Estaba tumbado boca arriba, sin camisa, y mantenía un cuenco de alitas de pollo en equilibrio sobre el pecho—. No puedo pasar tan desapercibido, a menos que me haya vuelto invisible. ¿Me he vuelto invisible?

			Ella se giró para mirar hacia la cama.

			—Ya sabes lo que dicen de Hol Vabras.

			—Yo sé lo que todos dicen de todo. Es mi trabajo. —Una pausa—. ¿Qué dicen de Hol Vabras?

			Neema se recostó en la silla.

			—Horarios, eficiencia… Vino aquí por mí. Hablar contigo habría sido una pérdida de tiempo.

			—Es bastante duro. Iba a compartir las alitas de pollo contigo…

			—No ibas a hacerlo.

			—… pero ahora no lo haré. —Cain se incorporó, y se dio cuenta de que el cuenco estaba vacío—. ¿Qué? ¿Dónde habéis ido? —preguntó a las alitas desaparecidas—. ¿Cómo es posible que todavía tenga hambre? Neema, creo que mi estómago tiene un doble fondo, como en los trucos de magia. Yo me como las alitas y luego alguien… —Hizo el gesto de deslizar un doble fondo y atrapar la comida al caer—. Hablando de eso, ayer construí un compartimento secreto en el rodapié. Ya sé que me dijiste que no valía la pena, pero quizá un día tengas una vida lo bastante emocionante como para necesitarlo y entonces me lo agradecerás…

			Siguió hablando, mientras le daba vueltas a lo único que importaba: el pergamino que descansaba en el escritorio de Neema. Parecía que iban a discutir sobre ello, sin duda. Pero Cain Ballari era un Zorro, de Anat-russir. Los Zorros no abordaban los problemas de frente. Daban rodeos y, luego, cuando el problema miraba hacia otro lado, le mordían la pierna.

			Cain hablaba y Neema lo observaba. Se fijaba en cómo se movía, tan ágil y flexible. También en el espeso cabello castaño rojizo, los pómulos afilados y aquellas caderas. Él seguía charlando a su manera —con una mezcla de elocuencia y chulería de calle, y un acento marcadísimo de los arrabales de Scartown que se esforzaba por no perder—.

			«Vamos a separarnos por esto», pensó. «Antes de que suene la campana del templo ya nos habremos separado. Otra vez». Siempre estaban peleándose y reconciliándose, en un ciclo interminable.

			Neema había conocido a Cain cuando ella tenía nueve años y él ocho y tres cuartos. Ella estaba escondida en el almacén familiar, leyendo un libro, y él se estaba colando. Bueno, más bien estaba excavando. Había emergido por un agujero en el suelo; tosía tierra, y temblaba de agotamiento. Tenía los ojos hundidos y la cara chupada. Estaba exageradamente delgado.

			Neema podría haber gritado, pero entonces a Cain le habrían ocurrido una serie de cosas muy malas. En lugar de eso, lo dejó comer cuanto quisiera, y él lo hizo de espaldas a ella, para que no pudiera verle llorar de alivio. Después hablaron en el suelo del almacén, sentados con las piernas cruzadas; casi se rozaban con la rodilla. Pasaron así horas y horas, como atrapados por un hechizo que los unía. Él le contó que lo habían echado de su banda de Carroñeros, aunque no quiso decir por qué. Ahora no tenía protección, ni refugio, ni territorio. Si una banda rival lo encontraba en su zona, le cortarían el cuello. Tenía que seguir moviéndose y escondiéndose. Llevaba meses viviendo así. Llevaba semanas sin comer bien.

			Neema no debía hablar con Carroñeros, pues era tabú. Pero tampoco nadie hablaba con Neema, más allá de su familia. La amistad era un arte que se le escapaba. «Conozco a alguien que podría ayudarte», dijo, y le presentó a su maestra madame Fessi, que le permitió quedarse una noche, y luego otra, hasta que al final lo adoptó. A madame Fessi tampoco le importaban una mierda los tabúes, por eso regentaba una escuela en Scartown, a pesar de que podría haberse hecho rica preparando a los hijos de los Venerantes para los exámenes de acceso a los monasterios.

			Durante los siete años siguientes, Neema y Cain fueron uña y carne, hasta que a Neema le dieron una beca del monasterio del Cuervo y Cain se marchó a Anat-russir, al monasterio del Zorro.† Siguieron escribiéndose: las cartas de Neema eran pulcras y detalladas, mientras que las de Cain tenían una caligrafía temblorosa como las patas de un cordero recién nacido. Pero el mundo tiraba de ellos en direcciones distintas. Neema consiguió un puesto en la corte, y Cain recorrió el imperio husmeando en busca de secretos, escándalos o cualquier otra cosa que llamara la atención, para enviárselo después a sus superiores. Durante mucho tiempo no se vieron. Neema se centró en el trabajo, su refugio más constante.

			Sin embargo, una noche, sentada en su escritorio como ahora, percibió un aroma: canela dulce y polvorienta, con un toque de sudor. Alzó la vista, y allí estaba él, con una mueca estúpida tras el cristal de la puerta del balcón, a sus veinticuatro años, y terriblemente guapo, incluso aunque sacase la lengua.

			Él había estado hurgando por la habitación, hojeando sus libros y comiéndose su comida —algunas cosas nunca cambian—. Pero parecía nervioso, y eso no era propio de él.

			—No he dejado de pensar en ti —confesó de pronto. Se volvió de espaldas a ella, igual que la primera vez que se conocieron—. Esto es nuevo —dijo, mientras tocaba el cuadro de la tienda de su familia—. ¿Lo has pintado tú? No, espera, hay una firma.

			A Neema le latía tan fuerte el corazón que apenas podía respirar.

			—Ah, te lo ha pintado tu primo, qué detalle. ¿Piensas en mí de vez en cuando? —Seguía de espaldas—. No pasa nada si no lo haces. Seguro que no. Olvida esa pregunta. ¿Cuántos años tiene ya Trestan, diecisiete? —Se rascó la nuca, con los ojos fijos aún en el cuadro.

			—Dieciocho. —Tragó saliva, y reunió valor—. Yo también pienso mucho en ti.

			Entonces él se volvió, y ella rio. Estaba tan feliz y sorprendido. No tenía la menor idea de cuánto lo amaba ella, qué idiota.

			—Has contestado primero a la pregunta empírica —dijo él—. Eso es tan típico de ti.

			—Las dos son preguntas empíricas —replicó ella—, solo que una es más objetiva que la otra. Además, para que conste, debo decir que la segunda respuesta era hiperbólica. No pienso en ti todo todo el tiempo, sería poco práctico. Pero pienso en ti mucho, posiblemente más de lo que debería.

			Él avanzó hacia ella, y ella hacia él, y de repente estaban besándose, con una pasión que sorprendió a ambos. Un instante después, estaban en aquella cama estrechísima y la ropa volaba por todas partes. De eso hacía ya casi dos años. Cain viajaba. Neema trabajaba. Pasaban más tiempo separados que juntos. Se peleaban y se reconciliaban. Se amaban. Neema lo había echado tanto de menos en su último viaje que había pintado la puerta de un verde esmeralda brillante, el color de sus ojos, para recordarlo cada vez que volvía a casa. Para recordar la manera en que él la miraba.

			Cogió la navaja y rompió el sello del emperador. Al desenrollar el pergamino, soltó un gemido al leer el nombre de la exiliada. Yanara Valit.

			—Pues ya está —comentó Cain, como si la discusión hubiera empezado—. No es una traidora.

			—El emperador dice que lo es. —Neema arrojó el pergamino de nuevo al escritorio.

			Cain lo recogió y lo leyó.

			—¿Por guardar los colores de su padre? ¿Eso es todo? —Le dio la vuelta, y miró el reverso en blanco. Agitó el pergamino con fuerza, como si fuese a caer algo más.

			—Sabía lo de la rebelión…

			—Tenía ocho años. —Cain la miró, incrédulo—. No estarás pensando realmente en hacérselo. No puedes.

			Neema acarició la piedra de tinta, la tinta Ala de Cuervo. Colocó los pinceles.

			—Neema, no puedes hacerlo. Es una niña.

			—Tiene dieciséis —murmuró ella.

			—Es repugnante. ¿Por qué te comportas de forma repugnante? Tú no eres así. ¿Qué te pasa?

			Neema abrió Las leyes de Orrun, volumen XII por la página marcada con el lazo, la noventa y siete. Allí estaban las fórmulas oficiales para una Orden Imperial de Exilio y su diseño, con las medidas exactas del papel.

			Un ejemplar de la Orden debe guardarse en los Archivos Imperiales. El otro debe coserse directamente a la piel del Traidor, sobre el corazón, para que lo lleve durante toda la Procesión. La Orden debe quedar sobre el cadáver abandonado, una vez completado el Exilio.

			«El cadáver abandonado». Se frotó los ojos.

			—La conocí el verano pasado —dijo Cain, mientras se ponía la camisa.

			—¿Estabas espiando a los Valit? —Él hablaba poco de su trabajo, pero ella sabía a qué se dedicaba. Sabía lo que era.

			—Hablé con ella, N. Es inofensiva. Su sueño es abrir una especie de café-librería-teatro.

			Neema torció el gesto.

			—Odio esos sitios.

			—A mí me encantan. ¿Por qué ser solo una cosa cuando puedes ser tres a la vez?

			—Uf.

			—¿Te acuerdas de aquel local en la calle de los Escarpines? ¿La Rana de Terciopelo?

			—Lo recuerdo —respondió Neema, sombría—. Podías estar tomando café tranquilamente, y que de pronto los camareros empezaran a hacer malabares contigo. Sin previo aviso, cuando les viniera en gana. Malabares espontáneos.

			—Lo sé, pero si prestaras un poco de atención… —continuó Cain, y ambos rieron, porque normalmente era Neema quien usaba esa frase—, lo que quiero decir es que Yanara Valit no supone una amenaza para nadie.

			—Confesó.

			Cain puso los ojos en blanco.

			Neema guardó silencio. Podía negarse, podía hacerlo. Pero la echarían de la corte.

			—Vámonos hoy —propuso Cain—. Déjalo todo y empecemos de nuevo.

			No era algo que se le acabara de ocurrir. Lo habían hablado muchas veces, casi siempre de noche, medio dormidos: recorrer el imperio, buscar un lugar propio. O regresar a Scartown. Formar una familia. Reabrir la escuela. Neema nunca había pensado de verdad que fueran a hacerlo.

			Cain era demasiado inquieto para asentarse y, en realidad, a Neema le gustaba estar allí. Le gustaba su trabajo, aunque a nadie más le importase.

			Acarició el colgante de plata que llevaba al cuello, el regalo de aniversario de Cain. En una cara había un zorro y en la otra un cuervo.

			—Si no lo escribo yo, lo escribirá otro.

			—Pues que lo escriba otro. Neema —Cain se inclinó hacia ella en el borde de la cama y le dio la mano—. Que lo haga otro.

			Durante un instante se sintió bien. Sintió el calor de su mano sobre la de ella. Luego sintió que la estaba presionando. Neema retiró la mano.

			—Es una gran oportunidad para mí, Cain. Tendré una reunión con el emperador.

			—Pues ten cuidado de no tropezar con el cadáver de Yana mientras subes los escalones del trono —soltó Cain, con brusquedad.

			Era lo peor que podía decir, lo supo enseguida.

			Neema se irguió.

			—¿Tú me vienes a dar lecciones? ¿En serio?

			—No te estoy dando lecciones. Estoy intentando protegerte. —Cain estaba más serio que nunca—. Hay solo una línea, Neema. Una línea gruesa y negra. Cuando la cruzas… —Apretó los dientes—. Ya no vuelves a ser la misma persona.

			—¿Y cuántas veces has cruzado tú esa línea, Cain?

			Él se echó atrás, buscándole la mirada.

			—¿Qué se supone que significa eso?

			—Vamos, no soy estúpida. Sé a qué te dedicas.

			Cain se quedó muy quieto.

			—A ver, ¿a qué me dedico?

			Ella lo miró.

			Algunos espías Zorro eran solo eso: espías, y nada más. Pero Neema sospechaba desde hacía tiempo que Cain era un asesino imperial, por ciertas cosas que había dicho, o callado, acerca de sus misiones, por los lugares en los que había estado y los rumores que lo seguían. Eran indicios sutiles, pero Neema sabía leer perfectamente a Cain. Cuando llegó a esa conclusión, se le rompió el corazón, pero con el tiempo había acabado por aceptarlo. Los asesinos Zorro actuaban en conformidad con la ley. Eran como pequeños dardos de caos contenido, que aportaban paz y orden a un vasto imperio. Eso se repetía, y eso había acabado por creer, para poder seguir queriéndolo. Y lo quería —lo quería de verdad—.

			Cain la observaba fijamente.

			—¿Desde hace cuánto lo sabes? ¿Semanas? ¿Meses?

			—Un año, más o menos.

			Cain resopló entre dientes.

			—¿Y no me pensabas decir nada? ¿Ni una sola pregunta…?

			Neema abrió mucho los ojos, incrédula.

			—No me estarás culpando a mí por no decírtelo, ¿verdad?

			—No, lo que digo es que…

			—Porque el que mata por oficio eres tú, Cain.

			Ya estaba dicho. Esa información quedó suspendida en el aire entre ellos.

			Él apartó la vista, hacia el balcón, y se quedó mirando a la nada.

			—Bien —dijo en voz baja—. Supongo que tienes que tomar una decisión.

			Se levantó y se echó la bolsa al hombro.

			—Hay un barco que sale dentro de dos horas. Te estaré esperando en el muelle.

			Vaciló un instante, y le robó una última mirada. Luego salió por la puerta del balcón y se fue.

			Neema se quedó sentada un rato. A su alrededor, los típicos sonidos de palacio: pasos en la habitación de arriba, una conversación en el pasillo, alguien que pasaba silbando por el camino de servicio…

			El aroma de Cain permaneció, y luego se desvaneció.

			Yanara Valit iba a morir de un modo cruel y miserable, arrastrada por el imperio, obligada a presentarse en cada plaza de cada ciudad del recorrido y confesar sus crímenes ante multitudes que la abuchearían. Después, al marcharse, le volverían la espalda, y la rechazarían. «Ya no existes en este lugar. No eres nada. No eres nadie». Día tras día, mes tras mes, ciudad tras ciudad, hasta llegar a su destino final: el bosque de Dolrun. Allí moriría en su abrazo envenenado, desatendida, sola.

			Y después, nadie volvería a hablar de ella —bajo pena de muerte—. Debía caer en un olvido completo. Su nombre debía borrarse de los registros. Su familia estaría obligada a sofocar el duelo, sin lápida, sin rezos, sin velas. Nada. El exilio no era solo la muerte. Era la anulación. Y, por si creías en esas cosas, incluso su espíritu sería destruido. No habría posibilidad de regresar al Sendero Eterno y comenzar un nuevo viaje. Yana pasaría a ser un vacío, una ausencia. Para siempre.

			Pero había confesado. Y el emperador había dictado sentencia.

			El emperador era un buen hombre. Sus reformas habían dado a los comunes como Neema la oportunidad de asistir a los grandes monasterios, los anats, y de ocupar un puesto en la corte. Ella no estaría allí de no ser por él. Si la rebelión de Andren Valit hubiera triunfado, los únicos comunes que trabajarían en la isla serían los sirvientes.

			La campana de la torre del Oso dio la una.

			Yanara Valit sufriría y moriría tanto si Neema escribía la Orden como si no.

			Y había recibido una orden del emperador. Cain había hecho cosas mucho peores.

			Vertió un poco de agua en la piedra de tinta y comenzó a frotar el bloque de tinta Ala de Cuervo contra la superficie rugosa. Le llevó media hora alcanzar el color y la consistencia deseados.

			Respiró, relajó la postura, y se puso a trabajar.

			Escribía como si estuviera rozando la superficie del agua, como una brisa que mueve la hierba. Era hermosa, dolorosamente hermosa.

			«Le van a coser esto a la piel».

			Se apartó ese pensamiento de la cabeza. Mojó de nuevo el pincel y empezó la segunda copia.

			Mientras escribía, sonó un cuerno desde el muelle occidental. El barco de la tarde zarpaba hacia el continente. Neema, absorta en su tarea, no lo oyó.

			Posó el pincel sobre el papel por última vez, para añadir el nombre y el crimen.

			El destino de Yana se grabó en el papel, en color negro con reflejos índigo.

			Al terminar el último trazo, percibió un aleteo, como el leve tintineo de unas garras sobre el metal. Se inclinó en la silla y estiró el cuello para mirar por la puerta del balcón. ¿Había visto un destello negro? ¿El chasquido de unas alas al abrirse? ¿O no había visto nada?

			No era nada. La mente le estaba jugando una mala pasada al regresar del trance de la tinta, el pincel y el papel a la asfixiante realidad de su reducida habitación.

			Volvió a fijar la atención en la Orden de Exilio, y la repasó una vez más en busca de errores. «… en nombre de Su Majestad, Bersun Segundo… conforme a las leyes de Orrun… Yanara Valit… traidora al imperio…».

			Perfecto.

			Neema sopló sobre la tinta, el beso de la erudita, y lo dio por terminado.

			
			
				
					* Kraa, Neema, Bibliografía comentada de doce cuentos populares antiguos de Ketuan (1531, Archivos del Palacio Imperial).

				
				
					† Literalmente. No había exámenes de ingreso para Anat-russir. Si lograbas colarte sin que te vieran, eras bienvenido. A lo largo de los siglos, habían surgido mitos en torno a las «admisiones» más elaboradas. La gente decía, por ejemplo, que la aventurera Zorro Maliwren Tide (723-97) utilizó una catapulta para lanzarse por encima de las murallas. Nadie lo creía, pero se contaba con considerable entusiasmo: «Voló por encima de la muralla, con los brazos y las piernas en alto. Aterrizó en un cesto de la colada».
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    Capítulo 5


    
			El camaleón del emperador había desaparecido.

			Habían encontrado a Rosita en la corte una mañana de hacía tres años y nadie sabía de dónde había salido. No había camaleones en la isla, ni salvajes ni cautivos. Y sin embargo allí estaba, tomando el sol en el respaldo del trono, con el hocico alzado. «Es un buen augurio», había declarado el emperador. «Un pequeño dragón ha llegado para bendecir la corte. ¿Quién lo cuidará?».

			—Estoy segura de que… —empezó Neema.

			—Perfecto. —Bersun dejó caer el desconcertado lagarto en sus manos—. Algo de compañía para ti, Alta Erudita. Cuídalo bien.

			—Iba a sugerir llevarlo a la casa de fieras…

			—No —dijo el emperador. Y con eso el tema quedó zanjado.

			El ascenso vertiginoso de Neema, de archivista a alta ministra, había provocado consternación y desagrado en la corte. Pero, claro, nadie lo expresaba de ese modo. Consternación y desagrado no eran palabras apropiadas para describir las decisiones del emperador. No: estaban asombrados. «¿No os parece asombrosa nuestra Alta Erudita?» «Lo es, sin duda. Es extraordinaria».

			Extraordinaria. Esa era otra.

			La promoción de Neema había traído muchos cambios, pero una cosa se mantenía igual: seguía sin tener amigos, por una combinación de razones, además de su carácter en general:

			
					Tiempo. Sus deberes oficiales, y su investigación privada para el emperador, la mantenían extremadamente ocupada.

					Envidia. Obviamente.

					Esnobismo. Todavía era una común de Scartown, y siempre lo sería.

					Cautela. Una de las mejores maneras de hacer amigos en la corte era compartir cotilleos y quejas, pero a Neema la había descubierto el Alto Comandante Vabras, lo cual hacía que los demás no se fiaran de ella.

					Juicio. Todos sabían que Neema había redactado la Orden de Exilio de [aquella que no existía]. Su éxito se basaba en ese acto de borrado. Saberlo y no poder hablar de ello solo empeoraba las cosas. Otros podían ser culpables —sobre todo Ruko, aquel muchacho desdichado—. Pero Neema se había beneficiado de la tragedia ante las narices de todo el mundo, pavoneándose con sus ropas finas, dando órdenes…

			

			Y, por supuesto, Neema no podía hablar de la culpa y el remordimiento que sufría por lo sucedido. Ella también llevaba La Orden de Exilio clavada en el corazón, y no podía quitársela. No podía ser perdonada y no podía perdonarse a sí misma, porque lo que había ocurrido no había sucedido. Este era el gran veneno del Exilio: no dejaba espacio para la redención de nadie.

			Así que Neema hizo lo que siempre había hecho: volcarse en el trabajo. Vabras y el emperador empezaron a depender aún más de ella. La gente quedaba asombraba, y la rueda giraba sin cesar. Ocho años después, Neema Kraa había llegado a lo más alto del poder, y todo el mundo la odiaba.

			Pero tenía un compañero. Era verde y amarillo, y medía veintitrés centímetros desde el hocico hasta la cola desplegada. Rosita. Alguien debía de haberlo bautizado así, pero nadie lo sabía. El nombre simplemente… se había extendido. En cuanto a su significado, era sencillo. Cada vez que pasaba junto a algo rosa lo imitaba al instante y se mimetizaba con el fondo. Rosa contra rosa. Evidentemente, era su color preferido.

			A los camaleones —aunque parezca irónico— no les gusta el cambio. A Rosita le llevó mucho tiempo adaptarse al amplio apartamento de Neema, con sus alfombras de seda y sus divanes de cuero blando, las vistas a los extensos prados de la Biblioteca Imperial, y aquella lamentable falta de telas rosas. Fueron meses de bufidos, chasquidos y miradas torvas. Neema perseveró. Lo alimentó, le habló, y al final Rosita se acostumbró a una rutina: comer, dormir, poner los ojos en blanco, y empezar de nuevo. Estaba hecho todo un cortesano, en otras palabras.

			Pero esa rutina tenía una rareza: cada mañana, bajaba del cabecero ornamentado de la cama alta de Neema y caminaba resuelto sobre su cara. ¿Pretendía marcar territorio? ¿Absorbía el calor corporal? ¿La saludaba? Vete tú a saber. Aun así, resultaba muy útil como despertador, y Neema acabó por depender de él todas las mañanas.

			Pero aquel día, precisamente aquel, Rosita se saltó el ritual. Neema se había despertado una hora más tarde de lo habitual, aturdida por el remedio para dormir que le había dado el doctor Yetbalm. Se había tomado una dosis doble la noche anterior, para intentar olvidarse de todo, y escapar de los sueños premonitorios que llevaba meses padeciendo.

			Ahora llegaba tarde a la Víspera del Festival, el día más importante de su vida. El emperador —como debía ser— se preparaba para ceder el poder tras veinticuatro años en el trono. Los siete contendientes habían llegado cada uno desde su monasterio, acompañados de su equipo. Aquella noche serían recibidos en una fastuosa ceremonia inaugural, y el emperador le había pedido a Neema que la organizase. Era su último encargo, y el más importante, pues marcaría el tono del resto del Festival. Cualquier error —por pequeño que fuese— sería considerado como un mal augurio, y recaería sobre ella la responsabilidad. Cada detalle debía ser perfecto.

			Se bajó a toda prisa de la cama alta, se lavó y se vistió rápidamente. No tenía tiempo para arreglarse el cabello, así que se lo cubrió con un pañuelo negro de gasa, lo más ligero que encontró. Se anunciaba otro día bochornoso. Llevaban semanas con aquel clima: un calor denso, opresivo, sin una gota de lluvia.

			Al entrar en la sala de estar del subsuelo, se encontró con su inútil asistente repantingado en su sillón favorito, con los pies sobre la mesa. Janric Tursul, de los Venerantes Tursul. O, como lo había bautizado en privado, Caracul Genérico, de los Venerantes Caracul. Tenía la piel de un color beige apagado y la cara hinchada tras otra noche de juerga en el Gran Canal. Había dejado dos rodajas de pepino del desayuno, y se las había puesto con delicadeza sobre los párpados.

			—¿Has visto a Rosita?

			Él se quitó las rodajas de pepino. 

			—¿Acaso es mi trabajo tenerlo controlado?

			—¿Le diste de comer anoche?

			—Claro… supongo.

			Neema apretó los dientes. Janric había sido el peor de una larga lista de asistentes perezosos y engreídos. En su primera semana había presentado una queja formal por tener que trabajar para alguien «que no se enteraba de nada», que era la forma que tenían los Venerantes de decir «una Común». Hoy era su último día, gracias a los Ocho. Se uniría al equipo oficial del Cuervo, para apoyar a Gaida Rack en su candidatura al trono.

			Él se quedó mirando el ventilador de techo mecánico, con las manos detrás de la cabeza. —¿De verdad me necesitas para algo?

			El ventilador zumbaba y traqueteaba.

			—No. No te necesito para nada, Janric. —«Solo para ser absolutamente inútil», pensó—. Puedes irte.
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			Las dependencias de Neema estaban diseñadas para mantenerse frescas incluso en pleno verano. Al salir, el calor le golpeó en la cara. Se detuvo un instante, para adaptarse al cambio de temperatura. Mañana, los contendientes tendrían que competir en ese horno, en una serie de combates y pruebas. «Mientras yo estaré allí, en la biblioteca», pensó con satisfacción. «Lejos del calor y de las multitudes». Aún le quedaban unos días para aprovechar los archivos imperiales, y con el Festival en marcha los tendría casi para ella sola. Al fin, tras meses de retraso, podría concentrarse en su última monografía: Baladas carcelarias ketuanas del siglo vii. El mundo entero, estaba convencida, estaba desesperado por que se publicara.

			En su patio privado, una anciana Buey con un sombrero de ala ancha regaba las flores de finales de verano; dalias y verbenas, las últimas rosas. Neema le preguntó si había visto a Rosita. Le respondió que no, pero prometió revisar con cuidado todas las rosas.

			—¿No entrenas hoy? —preguntó la mujer.

			Neema hizo unos estiramientos de la cadera.

			—No, hoy no —murmuró.

			Llevaba años utilizando el patio para entrenar. Al principio se había limitado a las series de estiramientos y ejercicios de fortalecimiento que le habían enseñado cuando era novicia en el monasterio del Cuervo, pensados para sobrevivir a una vida sedentaria de escritorio. Con el tiempo había añadido algunos ejercicios marciales: una rutina continua de pasos, patadas, puñetazos y golpes que Cain le había mostrado en Scartown. Había descubierto que le venían bien tanto para el ánimo como para el cuerpo. No había reparado en que alguien la observaba entrenar. Y, como le sucede a la mayoría de los que llevan una vida contemplativa, la idea de ser observada la hacía sentir muy incómoda.

			—¿Has probado en el camino de servicio norte? —sugirió la mujer. Dudó un momento y añadió—: Junto a los cubos.

			Neema entendió la vacilación. Eso significaba que volvía a haber cucarachas, justo ahora que empezaba el Festival. Eran un tentempié irresistible para Rosita, y por tanto un buen sitio donde buscarlo… aunque los sirvientes tendrían problemas si alguien se enteraba.

			—Gracias —contestó, y transmitió que no diría nada con un gesto cuidadoso.

			—Espero que lo encuentres, Alta Erudita —añadió la Buey, que ya había vuelto a su tarea—. Sé que le tienes cariño.
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			Los cubos olían a lejía y a viejos recuerdos.

			Llevaba años sin visitar esa parte del palacio; era demasiado doloroso. Ese era el camino que discurría bajo su balcón cuando era archivista. La misma caseta, los mismos cubos. Probablemente las mismas cucarachas. Eran resistentes. Movió uno de los cubos y salieron despavoridas, como ladrones.

			Ni rastro de Rosita. Frustrada, Neema se apoyó contra la caseta de servicio y le dio un pequeño cabezazo a la madera. Hoy. ¿Por qué tenía que desaparecer justo hoy? El calor había consumido el aceite de tung que protegía la madera. Desprendía un aroma penetrante, a la vez agradable y desagradable.

			«No mires», se dijo, y miró.

			Alguien había vuelto a pintar su antiguo balcón, pero la pintura volvía a desconcharse. Había un par de macetas de barro rajadas con plantas muertas y una silla solitaria, plegada y apoyada contra la pared.

			Pensó en Cain con la nariz pegada al cristal. «¿Has pensado en mí de vez en cuando?» Volvería a verlo aquella noche, en la ceremonia inaugural; la primera vez desde aquel fatídico día. No era la única que había ascendido en los últimos ocho años. Cain Ballari era el contendiente oficial del Zorro al trono. Él y Ruko Valit eran los favoritos. Neema no sabía cuál de las dos opciones era peor.

			No importaba. Justo después de la coronación partiría hacia Ketu, a tres mil kilómetros de la corte imperial. El monasterio del Oso necesitaba con urgencia un nuevo abad tras la muerte del hermano Lanrik. Bersun era la elección natural. Nunca había querido la corona —solo la aceptó por insistencia de Lanrik—. Ahora el Viejo Oso regresaba a casa, y la había invitado a acompañarlo. Iba a ayudarle a escribir sus memorias oficiales. («Vaya estupidez», refunfuñaba, como hacía con la mayoría de las tradiciones cortesanas).

			A Neema le ponía nerviosa su nuevo hogar. Anat-garra era una fortaleza montañosa y desolada, y llegarían en pleno invierno. Pero en la corte ya no tendría lugar, una vez Bersun entregase la corona.

			Si la entregaba.

			Apartó ese pensamiento, irritada consigo misma. No daba crédito a los rumores más oscuros que circulaban por la isla: que el emperador se mostraba reacio a ceder el poder tras gobernar Orrun durante los veinticuatro años que le correspondían. Neema había pasado largas horas con Bersun en privado, discutiendo sus investigaciones ketuanas con un par de vasos de whisky, junto al fuego. Él se confesaba como si ella fuera una sirvienta del templo. Echaba de menos su hogar, incluso ahora. Detestaba la isla, y no veía la hora de marcharse.

			No. El emperador no era el problema, de eso estaba segura. Bersun se iría en cuanto se llevara a cabo la coronación. Ahora los problemas tenían que ver con su sucesor.

			Estaba a punto de marcharse cuando la puerta del balcón de su antiguo cuarto se abrió. Un miedo irracional la atenazó: ¿y si era Cain? Se pegó contra la caseta de servicio y trató de fundirse con las sombras. Como Alta Erudita, siempre vestía de negro o de púrpura para honrar al Cuervo. Ese día llevaba un conjunto negro de crepé plisado, que le caía en pliegues sobre el cuerpo alto y entrenado. El emblema de su cargo —un cuervo de diamantes negros, con las alas extendidas— le brillaba tenuemente en el pecho. Se lo quitó, por miedo de que la delatase, y se lo guardó en el bolsillo.

			Un segundo después, la princesa Yasila salió al balcón.

			«No puede ser».

			Y, sin embargo, era ella. La princesa Yasila, vestida con capas de seda y encaje de un verde marino translúcido, con el largo cabello negro recogido en una red de plata y diamantes.

			Tras aquel día, aquel día terrible de hacía ocho años, el emperador le había devuelto la fortuna y el título. Había aprovechado la oportunidad para renunciar al apellido Valit —sin duda, para distanciarse aún más de su hijo—. De ahí en adelante se haría llamar por su antiguo apellido familiar: Majan. Recogió a su hija superviviente, Nisthala, y zarpó hacia su hogar ancestral en la costa sudeste, cerca de los Tres Puertos: un lugar donde llorar y sanar en privado.

			Después Nisthala enfermó. Una tragedia sobre otra.

			El emperador se apresuró a ofrecer su ayuda. El palacio albergaba a los mejores sanadores del imperio; Nisthala recibiría la atención que necesitaba. Y mientras se recuperaba, podían instalarse en la suite imperial, el mejor apartamento de la isla, a expensas de Su Majestad.

			«Culpa», murmuraban algunos.

			«Reparación», decían otros. Una oportunidad de salvar a una niña, en lugar de… Bueno. La ley impedía decir más.

			Yasila había vuelto a la isla con su hija. Pasaron los años. La salud de Nisthala siguió frágil. Encerrada en su habitación, no se la había visto desde que llegó. Algunos incluso dudaban de que siguiera viva. Yasila estaba casi igual de recluida. Rara vez descendía de la suite imperial y, cuando lo hacía, vagaba por la isla como un espíritu errante, envuelta en el sudario de su dolor. No se le permitía llevar prendas grises de luto para señalar su pérdida. A ojos de la ley, no había perdido nada. Así que se cubría de verde marino y plata, los colores del Dragón. El Guardián de la Muerte. Hacía de su cuerpo una protesta, un grito mudo de dolor. Visitaba lugares con carga simbólica: el templo, las tumbas imperiales y los muelles occidentales, donde los Exiliados iniciaban su viaje. Una vez, se decía, había depositado flores allí y Vabras la había reprendido por ello.

			¿Qué demonios hacía aquí?

			Con los ojos entornados por el sol, Yasila se inclinó sobre el balcón y miró hacia abajo, hacia el camino de servicio. Luego se giró con brusquedad, como si hubiera oído su nombre, y se retiró al interior. La puerta del balcón se cerró. Un instante después, las contraventanas se plegaron con precisión.

			Apareció y desapareció en menos de quince segundos.

			Neema sintió un ligero aleteo en el estómago, el presentimiento de… algo. El olor del aceite de tung desapareció y el aire a su alrededor se volvió tenue y fresco; era aire de montaña. Se sintió ingrávida, como si pudiera elevarse hacia el cielo.

			Se clavó las uñas en las palmas de las manos, y la sensación se desvaneció. Volvió a sentirse sólida, con los pies en la tierra.

			Alzó la vista hacia su antiguo cuarto e intentó recordar quién vivía allí ahora. Un nombre le vino a la mente. Marius Au, de la Oficina de Especulación. ¿No se había marchado hacía un par de meses? Sí, estaba segura: había regresado a Gridtown por una urgencia familiar. Fuera quien fuese el que esperaba a Yasila ahí arriba, no era Marius.

			«Interesante».

			—¡Neema! —Fenn Fedala avanzaba por el camino hacia ella, vestido con uno de sus habituales monos ajados, con un cigarrillo mal liado en los dedos.

			Neema maldijo en voz baja.

			No había olvidado su cita con el Alto Ingeniero. Pero verlo a él no era su prioridad ese día.

			No parecía contento.

			Fenn llevaba semanas de mal humor. Durante quince años —desde que el emperador lo convocara personalmente a la corte— se había negado obstinadamente a vivir en la isla. Cada mañana tomaba el barco desde la capital y cada noche regresaba a su hogar, donde su esposa dirigía proyectos cívicos en las cuadrículas más pobres. Ese tiempo de privacidad en Armas era la fuente de su equilibrio. Necesitaba ver a su familia, ponerse al día con sus amigos en el café del barrio, hacer su propia comida, dormir en su propia cama… escapar por unas horas de las exigencias de su cargo. Pero con el Festival a la vuelta de la esquina, el emperador le había ordenado permanecer en la isla. Fenn no veía a su familia desde hacía más de un mes y hacía jornadas de dieciocho horas. Estaba en las últimas, como el mono que llevaba puesto.

			—¿Dónde demonios te has metido? Teníamos que habernos visto hace una hora.

			Neema se despegó de la pared. 

			—Rosita ha desaparecido. Normalmente me despierta, pero hoy no lo ha hecho, así que…

			Fenn se tapó los oídos. Neema calló. Entonces Fenn bajó las manos y preguntó:

			—¿Lo tienes todo bajo control?

			—Sí.

			Si Neema hubiera sido una Buey, él se habría dado por satisfecho. «Tiramos del arado juntos», y todo eso. Pero ella era un Cuervo, no formaba parte de su equipo.

			—¿Has hablado con los músicos? ¿Con el chef Ganstra? ¿Las banderas para la Segunda Prueba están…?

			—Todo está controlado —lo interrumpió Neema, tajante.

			Ahora los dos estaban irritados.

			Se miraron con el ceño fruncido. Fenn dio una larga calada a su cigarrillo y expulsó el humo con un suspiro.

			—Lo siento. Me has pillado en mal momento. —Apartó la vista hacia la lejanía—. Lo he visto hace un rato. Está aquí. Maldito hijo de puta.

			Neema entornó los ojos. Aquello era la corte imperial, necesitaría alguna pista.

			—Ruko Valit —espetó Fenn.

			—Ah. Claro. —No supo qué más decir. Era extraño saber lo que Ruko había hecho —aquel acto imperdonable de traición— y no poder hablar de ello. Quedaba un vacío, donde deberían estar las palabras—. Acabo de ver a su madre. —Señaló con la barbilla hacia su antiguo cuarto—. Está ahí arriba.

			Fenn levantó la vista hacia el balcón con las contraventanas cerradas y luego volvió a mirarla.

			Neema alzó las manos. «Lo sé. Es raro».

			—¿Por qué crees que…?

			—No lo creo.

			—Pero…

			Fenn la agarró del codo y la apartó de allí, con las botas crujiendo sobre la grava. Cuando estuvieron a una distancia segura, dijo:

			—No la has visto. No has visto nada.

			—¿Qué hace ahí arriba, Fenn?

			—No me importa. —Dejó caer el cigarrillo sobre la grava y lo aplastó con la bota—. Y a ti tampoco debería importarte. Es una Valit. Los Valit solo traen problemas.

			—Ahora se hace llamar Majan.

			—Por el amor de Dios, Neema.

			—Perdón. —Corregir los hechos era una compulsión, no podía evitarlo. Otra de las razones por las que su único amigo en la corte era un camaleón.

			—¿Qué has visto ahí atrás? —preguntó Fenn, para ponerla a prueba.

			Aquello le resultaba muy difícil a Neema. Al final, logró forzarse a mentir.

			—Nada.

			Fenn chasqueó los dedos y la señaló. Correcto. Luego se metió las manos en los bolsillos y siguió su camino.
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    Capítulo 6


    
			Neema dedicó las siguientes horas a asegurarse de que todo estuviera listo para la ceremonia de apertura. Asistió al ensayo general de la procesión de la corte —junto con los ministros, el séquito del emperador, los músicos y bailarines—. No quedó satisfecha, así que lo repitieron. A todos les molestó, pero el emperador no le pagaba para agradar a la gente, eso sería un despilfarro enorme. Le pagaba para ser perfecta.

			Al final del día, la blusa se le pegaba a la piel por el sudor y el pelo se le empezaba a encrespar. Se acercó a la cascada artificial del palacio del Mono y se plantó bajo el chorro helado, vestida de pies a cabeza y muerta de la risa. (El emperador tampoco le pagaba para ser digna).

			El sol se estaba poniendo cuando regresó al segundo palacio. La ropa ya casi se le había secado por el calor. Corrió la puerta de la antesala de sus aposentos y suspiró aliviada. Paz.

			La puerta del apartamento principal se abrió de golpe y dejó ver a una joven blanca vestida con uniforme de cocina. Era diminuta y estaba exultante.

			—¡Alta Erudita, bienvenida a casa! —Se puso a bailar en el sitio, agitando los hombros de un lado a otro—. Es mi baile de bienvenida. Guau, esto es tan emocionante… Muchas gracias por esta oportunidad, sus habitaciones son increíbles. —Canturreó la última palabra.

			Neema parpadeó.

			—Soy Benna. Benna Edge. Su nueva asistente.

			Neema lo había olvidado por completo: con la marcha de Janric, le había tenido que pedir un favor al chef Ganstra. Él le había prometido enviarle a alguien de las cocinas imperiales para que la ayudara durante los próximos días. Y allí estaba.

			Benna sonreía como si le hubiera tocado la lotería del Festival de la Amabilidad.

			—¿Tengo que hacer una reverencia? Mejor la hago por si acaso. —Lo intentó, y se quedó a medio camino entre el saludo de Cuervo y uno de Zorro, con los brazos cruzados sobre el pecho, y un pie tambaleándose delante del otro.

			Neema descendió al salón. Todo estaba impecable y olía a limón. Había cojines mullidos, y un jarrón de flores recién cortadas sobre la mesa.

			—No he tocado sus libros —dijo Benna, de repente ansiosa—. El chef Ganstra me dijo: «No toques sus libros o te matará».

			—No te mataré.

			—Uf. ¿Quiere té? ¿Y pastel? No sabía cuál prefería, así que… —Señaló una bandeja repleta de pastelitos: pistacho, plátano, chocolate, frangipane de cereza… debía de haber por lo menos un centenar. Neema probó uno, por cortesía, y luego se comió tres más.

			—Ah, le gustan todos, fantástico. ¿Quiere un té de jengibre? ¿O un whisky? El chef Ganstra dijo que eso es lo que le gusta beber.

			—Un té, gracias.

			Benna se fue hacia la estufa mientras canturreaba «té de jengibre, té de jengibre». Aquello debería resultar insoportable, pero no lo era.

			—Eres de Westhaven —aventuró Neema.

			—Vaya, sí. Bien visto. ¿Lo ha sabido por el acento?

			Neema sonrió para sí misma. Era por el acento —ese canto de vocales largas y consonantes perdidas—. Pero también por todo lo demás: su apellido, su menuda estatura, sus dos trenzas adornadas con cintas blancas —el color de los no afiliados—. Y, sobre todo, por los tatuajes que le cubrían los brazos, en memoria de quienes había perdido y recordatorios de disfrutar del momento y vivir la vida al máximo. Para un habitante de Westhaven todo eso no eran palabras vacías. Su territorio lindaba con el bosque envenenado de Dolrun. Allí la gente moría joven. Uno de cada tres niños no alcanzaba la edad adulta.

			Benna terminó de preparar el té, mientras tarareaba para sí misma.

			—¿Qué más puedo hacer por usted, Alta Erudita?

			—¿Por casualidad has visto un camaleón mientras limpiabas?

			Benna se llevó las manos a la cara, extasiada.

			—¿Tiene un camaleón? ¡Oh, Dios mío de mi vida, ME ENCANTAN los camaleones!

			Neema sospechaba que a Benna le ENCANTABAN muchas cosas.

			—Creo que alguien se lo ha podido llevar.

			—¡No!

			—Aunque puede que simplemente se haya ido por ahí.

			—¡Sí! —Benna prefería esa teoría—. Habrá ido a investigar los alrededores. Lo buscaré mientras usted esté en la ceremonia, Alta Erudita.

			—No hace falta.

			Benna asintió, pero Neema pudo notar por la firmeza de su mandíbula que pensaba emprender una búsqueda palmo a palmo.

			Se llevó el té y un pastelito al vestidor. Por la ventana enrejada se oía al coro del palacio ensayar su canción para el día del Cuervo. Tarareó con ellos mientras se frotaba aceite de aguacate en el cuero cabelludo y el pelo. Su vestido de noche colgaba junto al espejo: se enjuagó las manos y se lo puso, antes de llamar a Benna para que la ayudara con los corchetes.

			—Ohhhh —dijo Benna, con los ojos muy abiertos reflejados en el espejo.

			Neema alisó con las manos la seda índigo oscuro, y admiró cómo se le ceñía a la cintura y las caderas. La falda, plisada y recogida por detrás para sugerir las alas plegadas de un cuervo, se abría en una cola en forma de diamante que se extendía por el suelo. El corpiño transparente estaba bordado con diamantes e hilos de plata en un motivo de plumas entrelazadas.

			El vestido le había costado la mayor parte de sus ahorros, pero había valido la pena: necesitaba verse bien aquella noche. Sentirse bien. Una vez terminada la fiesta, podría revenderlo al vestuario imperial para sus archivos, por dos tejas de oro menos de lo que le había costado. Sentirse increíble valía dos tejas de oro y, aunque aun así fuera una fortuna, se lo merecía.

			Observó a su nueva asistente en el espejo mientras le abrochaba los corchetes.

			—¿Cuántos años tienes, Benna?

			—Cumplo diecinueve en la Luz Menguante.

			Neema le habría echado unos pocos más, pero la esperanza de vida media en el suroeste profundo era de cuarenta y seis años. La vida ya le había hincado las garras a Benna.

			—¿Cómo acabaste tan al este?

			Benna juntó las manos, y le enseñó otro tatuaje con un mensaje optimista en la izquierda ponía: «La vida es corta», y en la derecha: «Disfrútala».

			—Me fui de casa a los quince, trabajé por todo el imperio, pero pienso volver después del Festival. Echo mucho de menos a mi familia. ¿Y usted, Alta Erudita?

			Neema sintió una punzada de culpa. No había regresado a Scartown desde que el emperador la llamó. Solo había escrito cartas. Cambió de tema.

			—¿No estás afiliada?

			Benna se tocó la cinta blanca que le sujetaba la trenza.

			—No, nosotros no nos preocupamos por eso —dijo, y despachó así con ligereza un sistema que seguía el noventa y cinco por ciento de la población.

			—Pero si tuvieras que escoger a uno de los Ocho, ¿cuál elegirías?

			—A todos —respondió Benna. Le cerró el último corchete. Juntas, admiraron el vestido en el espejo.

			—Está impresionante.

			—Gracias. —No tenía sentido negarlo. Neema se colocó un brazalete de diamantes en la muñeca izquierda. Se le ocurrió que, de haber tenido a Benna a su lado en lugar de una larga serie de imbéciles como Janric Tursul, su vida en la corte habría sido más fácil, más productiva y mucho más agradable. Qué bonito descubrirlo ocho días antes de marcharse para siempre.

			Subió a una repisa alta, sacó una caja lacada y la llevó hasta el tocador. Sonrió a Benna, como una maga a punto de hacer un truco, y abrió la caja. Dentro brillaba un collar de diamantes, con una gran amatista octogonal en el centro, de color púrpura, por el Cuervo. Había pedido a Facet, el joyero de la corte, que le enviara algo especial, y aquello le había llegado la noche anterior.

			Benna lo sacó con reverencia de la caja y se lo abrochó alrededor del cuello a Neema.

			Un toque de maquillaje, un poco de perfume, y ya estaría arreglada.

			—Debería estar de vuelta a medianoche —dijo—. ¿Podrías tener preparada una bañera? ¿Y una manzanilla?

			Benna frunció el ceño.

			—¿Y la fiesta posterior?

			—Me daré un baño, y luego iré.

			—Entonces quizá una manzanilla no es buena idea, Alta Erudita. ¿No sería mejor algo que la espabilara?

			—Bien pensado. Gracias.

			—De nada. —Benna dio un pequeño brinco—. ¡Diviértase!

			Neema sonrió y se dirigió a la puerta. Espalda recta, caderas balanceándose mientras la cola del vestido se desplegaba tras ella.

			La verdad era que no la habían invitado a ninguna de las fiestas informales que tendrían lugar por toda la isla, ni siquiera a la que se organizaba en honor de Gaida. Hasta ahora, sus colegas Cuervos habían tenido que mostrar respeto al menos hacia la insignia de su cargo. Pero con el emperador a punto de abdicar, podían despreciarla sin temor a represalias. No haberla invitado era un mensaje lanzado a gritos: «NO ERES UNA DE NOSOTROS. NUNCA LO SERÁS».

			Le avergonzaba demasiado explicárselo a Benna. Lo mal que le caía a todo el mundo. Una cosa era admitir que te temieran o te odiaran, pero otra muy distinta es reconocer que no te quieren, que estás sola, y que te cuesta muchísimo ocultarlo.
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    Capítulo 7


    
			Ya había cruzado la mitad del césped cuando Kindry Rok la sorprendió.

			—¡Neema Kraa! —le gritó—. Su resplandor honra al Cuervo.

			El Alto Juez del emperador, veterano en su puesto, vestía una túnica púrpura que lo hacía parecer un arándano. Esperó un cumplido.

			—Está usted muy elegante —dijo ella.

			Kindry soltó una risita. Era un hombre que se reía por todo. En su día había sido atractivo y sofisticado, con una melena rubia y una mandíbula marcada. Los años de excesos habían echado todo eso a perder; primero poco a poco, más tarde con verdadera rapidez. A pesar de no haber cumplido aún los sesenta, aparentaba más de setenta. Ante esto, no le quedaba otra que convertirse en un personaje: el tío pesado que nadie soporta.

			Siempre era correcto con Neema en público; no porque le agradara, sino porque ella lo hacía quedar bien. Con los años, había asumido muchas de sus tareas más ingratas, lo que le dejaba libertad para dedicarse a lo que él consideraba asuntos más importantes: tejer alianzas, destruir enemigos y amasar una fortuna colosal. En privado decía que era su mula de carga y se reía de ello.

			—Nuestra querida contendiente desea hablar con usted. —La sonrisa se le ensanchó. Sabía perfectamente que Gaida y Neema se odiaban.

			—La veré en la ceremonia.

			La sonrisa de Kindry se alargó tanto que le deformó la cara.

			—En privado, me temo, Alta Erudita. Ahora mismo.
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			Neema regresó furiosa a través del palacio. Gaida estaba jugando con ella otra vez. La contendiente del Cuervo llevaba un mes viviendo en el segundo palacio, aclimatándose para el Festival.

			Neema la había invitado a tomar el té en su jardín privado —como dictaba la costumbre—. Gaida había aceptado con ganas y, luego, tras hacerla esperar más de una hora, había enviado a un sirviente con un mensaje. «La contendiente Rack ofrece sus más sinceras disculpas. Está demasiado ocupada para recibirla esta tarde». Como si Neema se pasara los días en un barquito por el Gran Canal comiendo cerezas.

			El desaire estaba calculado con esmero para ofender. Gaida, que había ocupado el apartamento que estaba en el piso de arriba del de Neema, charlaba con sus amigos en el balcón aquel día. Reían y hablaban con pasión sobre algo; Gaida siempre hablaba con pasión sobre algo. Incluso desde el piso inferior, Neema podía sentir la energía contagiosa de aquella reunión. Ella se mostraba alegre, implicada, comprometida; auténtica y al mismo tiempo actuada. Gaida se comportaba como si todos a su alrededor estuvieran tomando notas para sus memorias. Y, para ser justos, a menudo lo hacían.

			Neema y Gaida habían entrado juntas en el monasterio del Cuervo —literalmente habían atravesado las puertas de hierro la misma mañana—. Eran dos chicas de catorce años procedentes de mundos muy distintos. Neema Lee de Scartown y Gaida Kalair de Arbell: como se las conocía por aquel entonces, antes de adoptar sus nombres de Cuervo. Gaida —una chica blanca de rostro dulce, ojos azul oscuro y el pelo castaño, suelto y enmarañado— tenía un inconfundible aura de Venerante: el uniforme impecable, la seguridad natural, y, más en su caso, cierta dejadez respecto a sus pertenencias. Tenía la bolsa rota y los zapatos desgastados. Y un pasador de oro valiosísimo se enredaba entre sus rizos, amenazando con caerse en cualquier momento.

			Por instinto, Neema se había replegado, como si intentara volverse invisible. Con la notable excepción de su antigua maestra, madame Fessi, su experiencia con los Venerantes había sido pésima. Pero entonces Gaida le sonrió —una sonrisa cálida, rebosante de entusiasmo—. «Ese es mi favorito», dijo, mientras señalaba el libro que Neema llevaba bajo el brazo. Enseguida quedó seducida. Venció la timidez, y se presentó. ¿Quizá podrían sentarse juntas a comer y hablar de él? «Me encantaría», respondió Gaida.

			Para la hora de comer, Gaida ya había formado un círculo cerrado de amigas admiradoras. Todas iban rapadas para señalar su condición de novicias. Se consolaban entre sí riendo mientras se tocaban el cuero cabelludo. Cuando Neema intentó unirse al grupo, Gaida se disculpó: ya no había sitio, aunque en realidad sí lo había, de sobra. Avergonzada, Neema se marchó de inmediato, con unos zapatos que no estaban desgastados, porque eran su único par, y tenían que durarle los próximos cuatro años.

			A sus espaldas, escuchó risitas y bufidos. Gaida pidió silencio. «Sed amables, no puede evitarlo. Es solo un poco…». Neema no vio el gesto que hizo, pero se dio cuenta de que provocó más risas.

			Hacía tiempo que Neema había aprendido a neutralizar el dolor del rechazo. Trabajar. Trabajar sin descanso. Sumergirse en el trabajo. Había luchado duro para que le dieran la beca, y nada iba a estropearlo. Tendría amigos y compañeros en los libros. La vasta y majestuosa biblioteca de Anat-ruar era célebre en todo el imperio; de ella hizo su hogar y, si Gaida y sus amigas aparecían, recogía sus cosas y se iba a las salas de artes marciales, vacías y resonantes, para entrenar.* Por la noche, mientras los demás de su curso se reunían en las salas comunes, ella se quedaba en su cuarto, leyendo y perfeccionando su caligrafía, mientras fingía estar bien. Si eso no bastaba, sacaba las largas cartas de Cain y las releía una y otra vez a la luz trémula de las velas, para recordarse a sí misma que había alguien en el mundo que la comprendía y la quería tal y como era.

			Todo aquel estudio adicional hizo que Neema llegara a ser la mejor de la clase. Gaida, que fue relegada a un triste segundo puesto, sonreía y decía: «Se esfuerza tanto, ¿verdad? Nunca he conocido a nadie tan desesperado por ganar». «Desesperada» —el insulto Venerante por excelencia. Aquello se convirtió en el apodo de Neema, abreviado a «Desy».

			Neema ganó el codiciado premio de «mejor alumna del curso» cuatro años seguidos, pero todo el mundo pensaba que Gaida llegaría más lejos. Antes incluso de hacer los exámenes finales, el Alto Juez Yaan Rack le había ofrecido un puesto en la corte, a su lado, pero luego llegó la rebelión de Andren y las purgas. Rack, que había servido a cuatro soberanos consecutivos de Orrun, fue acusado de conspiración. Lo negó, pero las pruebas no dejaban lugar a dudas. Fue ejecutado aquel otoño junto a su esposa, sus tres hijos y quince empleados de su oficina.

			Gaida podría haberse distanciado de su mentor, pero, en lugar de ello, cuando le llegó el momento de escoger un nombre de Cuervo, eligió honrarlo, lo que acabó con cualquier posibilidad de hacer carrera en la corte. Incluso Neema tuvo que admitir que aquello había sido un gran acto de valentía.

			Haber hecho eso también la convirtió en la heroína de la comunidad del Cuervo. Libre de la política cortesana, Gaida pudo presentarse como la noble idealista, ardiente de autoridad moral. «Principios antes que poder, compasión antes que ambición», proclamaba.† (Neema había apretado los dientes con tanta fuerza al leerlo, que estuvo con dolor de cabeza durante días).

			Ahora era su contendiente. No se había postulado (una vez más, no quería parecer «desesperada»), pero una palabra aquí, otra allá, y de algún modo se supo que la profesora Rack podría aceptar representar a los Cuervos, si ese era el deseo unánime del Rebaño. En pocos días, todos los demás posibles candidatos se retiraron. Gaida fue nombrada contendiente sin oposición.

			A Neema le consolaba un poco que Gaida tuviera muy pocas posibilidades de ganar el trono. Probablemente le iría bien en las pruebas estratégicas, pero los contendientes también debían enfrentarse entre sí en la plataforma de combate. Todos los demás monasterios habían escogido a su representante tras una encarnizada competición interna. Por mucho entrenamiento marcial que Gaida hubiera acumulado en los últimos años, no estaría a la altura de sus rivales. La iban a aplastar, una vez al día durante toda la semana siguiente.
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			La suite de Gaida estaba en el último piso del palacio del Cuervo. Como el apartamento de Neema, era un gran espacio rectangular dividido en zonas hundidas y biombos pintados, y un largo balcón con puertas correderas. A diferencia del de Neema, su apartamento estaba hecho un desastre: ropa sobre las sillas, cuencos de comida a medio terminar, cepillos y tarros de maquillaje, frascos de perfume, montones de papeles. Uno de los biombos antiguos tenía un agujero nuevo en el medio, por un codazo.

			Janric Tursul le abrió la puerta, algo que siempre se había negado a hacer por Neema.

			—La contendiente Rack es una inspiración —dijo, mientras la conducía hasta una sala privada—. Es un honor y un privilegio apoyarla.

			—¿Y dónde está?

			—La contendiente Rack vendrá cuando esté lista —respondió, y se dio la vuelta para marcharse, sin ofrecerle ni siquiera algo para beber.

			Neema suspiró. Era tan mezquino… resultaba agotador.

			Sobre la mesa frente a ella había un libro abierto. Las antiguas tiranías de Orrun: la historia definitiva, de la profesora Gaida Rack. Alguien (Gaida) había subrayado un pasaje sobre los altos funcionarios que habían apoyado a los peores gobernantes de Orrun. «Esos gusanos invertebrados, amorales, son tan culpables como los monstruos a los que sirvieron. Consolémonos con el hecho de que muchos tuvieron un mal final a manos de sus amos». En la página de enfrente, para ilustrar esa idea, había un grabado en madera que mostraba a Esgril el Despiadado mientras echaba a su Alto Erudito a los cocodrilos.

			«Lo peor de todo», pensó Neema, «es que cree que está siendo sutil». Cogió un lápiz y marcó con un asterisco la frase inicial. Añadió al margen: «Todos los gusanos son invertebrados. Tautología. ¿Corregir para la próxima reimpresión?».

			Esperó unos minutos, luego perdió la paciencia. Gaida estaba hablando en el balcón, y Neema podía reconocer el ascenso y caída familiares en su voz mientras pedía algo a alguien que no lograba dárselo. Un sirviente, supuso, al levantarse para ir hacia allí, y escapar así del bochorno. Había esperado que el tiempo mejorara por la tarde, que corriera al menos un poco de aire fresco, pero, si acaso, se había vuelto aún más húmedo.

			Gaida estaba de espaldas; posaba contra el atardecer rosado y anaranjado. Vestía su uniforme de Festival: un sayo negro sin mangas y unos pantalones negros, cortados a media pantorrilla. Tenía buen aspecto, como una auténtica contendiente; se notaba que se había preparado físicamente para el Festival. Se había recogido el pelo con cuidado por una vez y se lo había dejado sujeto con horquillas y un peine de ébano. Neema distinguió algunas canas incipientes entre el cabello castaño. Sí, lo miró a propósito, Gaida lograba que se volviera mezquina hasta ese punto.

			Habían pasado veinte años desde que cruzaran juntas las puertas de Anat-ruar. Catorce años tenían entonces. Sonrisas tímidas, promesas de volver a verse en el almuerzo. «Cada persona es un rompecabezas», pensó Neema, «pero no de los divertidos, de los que tienen premio. Son rompecabezas que no tienen sentido, imposibles, y que te rompen el corazón sin motivo alguno».

			Como había previsto, Gaida discutía con un sirviente.

			—No, deja las contraventanas abiertas esta noche. Dormiré ahí —indicó un diván colocado junto al balcón.

			—Contendiente Rack, yo no se lo aconsejaría…

			Molesta, Gaida se giró. Titubeó por un instante, al ver a Neema allí con su magnífico atuendo: el deslumbrante vestido de seda índigo le hacía una silueta regia, con la gargantilla brillante de amatista y diamantes. Se llevó una mano al emblema que llevaba bordado en el pecho —unas alas de cuervo extendidas en pleno vuelo, bordadas en tonos morados sobre el sólido negro de la túnica—. Ese gesto le devolvió la seguridad. Ella era la contendiente del Cuervo: nada podía superar eso.

			—Quiero despertarme con el sol de la mañana —dijo al desconcertado sirviente, con esa voz potente y teatral. Cambió de postura y se quedó mirando a lo lejos.

			Neema se encogió por dentro; ya se imaginaba lo que vendría: poesía. Iba a recitar poesía.

			Peor aún. Iba a recitar su propia poesía.

			—Duerme, duerme, alma gentil, las estrellas brillan solo para ti. Y con el alba, el sol te besará la mejilla; te abrirá los ojos hacia la gloria.

			El sirviente cruzó la mirada con Neema y giró el dedo índice en el aire, en un gesto circular. Mosquitos. Por eso había protestado. Los mosquitos eran quienes le besarían en la mejilla a Gaida. Pero, como sabe todo sirviente, hay personas a las que no se les puede decir nada.

			—Dormiré con las contraventanas abiertas —declaró Gaida, imperiosa.

			«Ha estado practicando», pensó Neema.

			El sirviente hizo un profundo saludo de Cuervo, con los brazos cruzados sobre el pecho, tan exagerado que solo podía ser irónico. Siempre pasaba lo mismo con Gaida: podía ser la niña mimada del Rebaño del Cuervo, pero entre sus sirvientes… no era tan querida.

			—Y cambie el té —añadió Gaida, ajena—. La raíz de valeriana está pasada.

			—Creo que simplemente es que sabe así, contendiente…

			—Está pasada. Cámbielo por lavanda. Y punto.

			El sirviente se inclinó de nuevo y se marchó.

			Gaida le dedicó a Neema una sonrisa encantadora.

			—Desy.

			A Neema se le revolvió el estómago al escuchar su viejo apodo.

			—Por los Ocho, ¿por qué te llamábamos así? —Gaida rio, nostálgica—. No lo recuerdo, no hay manera.

			(Sí lo recordaba).

			—No importa, para mí siempre serás Desy —abrió los brazos de par en par—. Dame un abrazo… ha pasado una eternidad.

			Se abrazaron. Fue espantoso.

			—Mírate —dijo Gaida, mientras se echaba hacia atrás para contemplar la escena—. Ese es el famoso vestido. Janric me ha contado que te ha costado una fortuna.

			Los ojos azul oscuro le brillaban.

			—¿Estás segura de que merece la pena?

			Neema hizo como si se sacudiera el polvo de la falda.

			—¿Estabas citando a Poldren el Sombrío?‡

			La sonrisa de Gaida se desvaneció. Si la princesa Yasila era la encarnación de los sentimientos ocultos, Gaida era su opuesto. Alegría, ira, humor, todo se le reflejaba en el rostro sin filtro alguno. Se acomodó un mechón rebelde detrás de la oreja. Neema reconoció la señal. «Tiene algo contra ti, y va a doler. Prepárate».

			—¿Sabes lo que he estado haciendo estos últimos dos años, Desy?

			Neema sí lo sabía. Gaida había estado en lo que llamaba un Vuelo Sagrado: había recorrido el imperio entero para escribir sobre la nobleza de los pobres y la majestuosidad abrasadora del paisaje y sobre lo pequeña que se sentía en relación con el universo. Páginas y páginas sobre lo pequeña que se sentía.

			—Sí —dijo Neema—. Has estado de vacaciones.

			—Fui en busca de mí misma. ¿Sabes lo que encontré?

			Neema cruzó los dedos.

			—¿Humildad?

			—No, a mi padre.

			Neema descruzó los dedos. Había conocido al padre de Gaida una vez en el monasterio del Cuervo; era un hombre amable que coleccionaba violines antiguos. Habían tenido una conversación agradable sobre ello; Gaida se había enfadado con él.

			—Mi madre tuvo una aventura, aquí en la corte —Gaida miró hacia los jardines del palacio, mientras saboreaba la pausa dramática—. Con Yaan Rack.

			Eso sí que era una sorpresa. Neema repasó en la cabeza lo que sabía de la madre de Gaida, una actriz y cantante muy admirada. Había actuado en el teatro del Palacio del Mono en el verano de 1504, interpretando a Gutara la Zorra en El bosque mágico. Era posible. Improbable, pero posible. Yaan Rack. Yaan Rack. Maldita sea. Neema se masajeó la clavícula izquierda, sin darse cuenta de que era lo que siempre hacía cuando se ponía nerviosa.

			—Basta con observar un poco para darte cuenta —dijo Gaida, mientras se tocaba la mandíbula angulosa y los ojos. Esos ojos oscuros, azules, tan expresivos, tan inteligentes.

			Una gota de sudor le resbaló por la espalda a Neema.

			—Yo no lo conocí.

			—Sí, lo viste una vez, Desy —sonrió Gaida—. ¿Verdad?

			Ahí estaba. El dardo envenenado.
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			Neema retrocedió en el tiempo hasta 1523, durante el mes del Tigre, a las tres de la tarde del día doce, en una tarde nublada. De pie, con una postura perfecta, respetuosa, y con el atuendo negro recién lavado. Llevaba unos zapatos finos y desgastados, pero había invertido su última teja de bronce en que se los dejaran pulidos como un espejo.

			Había completado sus cuatro años de formación intensiva en el monasterio. Ya había terminado los exámenes finales. En pocas semanas elegiría su nombre de Cuervo y «alzaría el vuelo». (Anat-ruar utilizaba muchas metáforas de aves. A algunos les parecía encantador.) Mientras sus compañeros esperaban una primavera luminosa de viajes, celebraciones y reuniones familiares, a Neema la consumía la preocupación. Pese a sus altas calificaciones, y su evidente talento, aún no había conseguido un puesto. «Está usted en lista de espera», decían las siete cartas que había recibido.

			Sabía lo que estaban esperando. Esta reunión.

			Cada año, el Alto Justicia Yaan Rack pasaba una semana en el monasterio y entrevistaba a cada estudiante antes de su «vuelo». Venía desde la isla imperial con su séquito y se instalaba en una gran suite reservada solo para ese propósito. Oficialmente, ofrecía consejo. Extraoficialmente, decidía a qué individuos apoyaría. Estudiantes bien conectados como Gaida ya estaban bajo su protección, claro. Neema, en cambio, aún no había cruzado una palabra con el gran hombre. Rack le había colocado las alas de «Mejor alumna del año» en la capa durante cuatro cursos seguidos, pero apenas había asentido con la cabeza al hacerlo, sin pronunciar una sola palabra. Esta breve entrevista podía marcar un antes y un después en su carrera; estaba nerviosa por motivos evidentes. Había pasado noches enteras paseando en su cuarto, mientras ensayaba respuestas y perfeccionaba en el espejo su gesto agradecido. Era una prueba, y debía superarla. Todo el mundo hablaba de los interrogatorios de Rack durante sus años de abogado.

			Y, sin embargo, cuando llegó el momento, la sorprendió. Salió de su despacho tremendamente entusiasmado, con una mirada radiante de acogida; los ojos azules. Llevaba los largos rizos grises (también legendarios, como todo en él) recogidos con una cinta púrpura y sus ropas estaban acolchadas con destreza para disimular su fragilidad. Antes de que Neema pudiera pronunciar la fórmula de saludo que había ensayado, él la abrazó con ligereza. Ella se sintió incómoda, consciente de que sudaba por los nervios. Rack, en cambio, estaba seco como una hoja recién cortada y olía de maravilla, a limón, fresco y penetrante.

			La soltó.

			—Neema Lee, Común de Scartown. Llegada por méritos propios y Mejor alumna del año —sonrió con sinceridad. A sus ochenta y tres años, tenía el rostro surcado de arrugas profundas, pero aún conservaba la energía—. Maravilloso. ¡Maravilloso! Gracias a ti apoyé las reformas de monasterios del emperador Bersun. Ahora siéntate, por favor. Háblame de ti, de tu experiencia aquí en Anat-ruar. Sé honesta. Tengo curiosidad. Estoy abierto.

			Sus maestros le habían advertido que fuera humilde, respetuosa y positiva. Pero Rack buscaba el conocimiento, y la verdad. «Primero conoce, luego actúa» era uno de sus aforismos más célebres. Esta era su oportunidad de mejorar el sistema para quienes vinieran después.

			Así que descartó todo lo que había ensayado, y habló con sinceridad. Describió cómo era la vida en el monasterio para los marginados como ella; cómo los demás estudiantes la habían rechazado; cómo incluso un par de maestros habían intentado sabotear su trabajo y minar su confianza; lo mucho que había tenido que luchar cada día para convencer a los demás —y a sí misma— de que merecía estar allí. Rack escuchaba atento y asentía con energía para que continuara cuando vacilaba, animándola a abrirse más.

			Cuando terminó, entrelazó los dedos.

			—Hay un dicho —murmuró— del maestro Tovan Rork en La sabiduría del Rebaño que considero pertinente.

			Cerró los ojos y citó de memoria:

			—«Cuídate del Cuervo Solitario. Ha sido desterrado por una buena razón».

			Abrió los ojos. Toda aquella buena disposición, y la curiosidad brillante, había desaparecido.

			—Te hice un regalo esta mañana, Neema Lee. Te he regalado mi tiempo. Podías haber pedido consejo. Podías haberme dado las gracias por abrir las puertas de Anat-ruar a los Comunes por primera vez en la historia de Orrun, pero en vez de eso lo has malgastado con quejas, cotilleos y rencillas insignificantes. Por los Ocho, ni siquiera te has molestado en llevar unos zapatos decentes.

			Cogió el lápiz y empezó a garabatear notas malhumoradas en el expediente. La entrevista había terminado.

			Neema permaneció sentada un instante, atónita. Observaba su cabeza inclinada, a la espera de que levantara la vista y le dijera que era una broma. Al ver que no, trató de pensar qué podía decir para hacerle cambiar de opinión. ¿Disculparse? ¿Rogar? ¿Explicarle lo de los zapatos? Pero por la rigidez de sus hombros y los movimientos firmes del lápiz, supo que no iba a ceder ni un ápice. De hecho, empezaba a sospechar que esa entrevista había sido una trampa desde el principio, desde el instante en que salió de la sala para abrazarla. Por alguna razón había querido que fracasara. Lo había planeado todo.

			No había nada que hacer. Sin embargo, había una cosa que debía decir antes de marcharse. Un peso que debía soltar. «No lo digas, no lo digas». Pero no pudo evitarlo.

			—Osil Gronk.

			Rack alzó la cabeza, enfadado, con el ceño fruncido. 

			—¿Cómo dices?

			—Esa cita sobre el Cuervo Solitario se la atribuiste al maestro Rork. Él editó La sabiduría del Rebaño, pero la frase procede de un ensayo de Osil Gronk.

			Rack la miró boquiabierto.

			—¿Estás cuestionando mi conocimiento? —dijo, cuando se recuperó—. Por los Ocho, ¿quién te crees que eres? ¿Quién te crees que eres para hablarme así?

			Neema se irguió en su asiento.

			—«Un Cuervo nunca debe tener miedo de admitir un error en la búsqueda de la verdad».

			Estaba citando al propio Alto Justicia. Y le pareció… oportuno.

			Durante cuarenta años, Yaan Rack había dominado a la comunidad del Cuervo. Nadie se había atrevido a cuestionarlo en décadas y mucho menos a usar sus propias palabras contra él.

			—Tú —espetó—. Esto no lo había visto en la vida. Quedas expulsada de Anat-ruar. No tomarás tu nombre de Cuervo. Te lo prohíbo. Te lo prohíbo. Ninguna escuela, ningún tribunal, ninguna oficina del reino te contratará. Cuando termine contigo, Neema Lee, con suerte encontrarás trabajo en un Equipo de Bueyes, limpiando alcantarillas con tus propias manos. Ahora, ¡fuera!

			Golpeó el escritorio con el puño.

			Neema salió de la sala aturdida. Cuando llegó a su cuarto, se acurrucó en la cama y lloró. Tenía diecinueve años, y se acababa de arruinar la vida.

			Más tarde pensó: «¿quién limpia alcantarillas con sus propias manos?».

			Seguro que usaban palas. ¿Y palos largos para quitar los atascos?

			Pasó el día entero escondida en su cuarto, esperando el golpe en la puerta, meciéndose de un lado a otro de una manera que hasta a ella le parecía patética. ¿La expulsarían ante todo el monasterio, en alguna ceremonia humillante? ¿O la dejarían marcharse a escondidas?

			Cayó la noche y nadie vino. No pudo soportarlo más. Se lavó la cara y salió a escondidas… para encontrar el monasterio en pleno alboroto de estudiantes que sollozaban, en brazos unos de otros, y tutores apiñados en los rincones con expresión preocupada.

			Al final, Neema halló a alguien dispuesto a hablar con ella. Había habido un golpe de Estado en palacio. Andren Valit, gobernador de Armas, había intentado asesinar al emperador. Valit estaba muerto; el emperador, herido, quizá de muerte. Los amigos y aliados de Valit huían de la capital hacia la seguridad de sus territorios ancestrales. Estallaría la guerra, sin duda. Tal vez incluso el Último Retorno de los Ocho.

			Y eso fue todo lo que predijeron los Cuervos. No hubo guerra, ni Retorno. Hol Vabras mantuvo unido al imperio mientras el emperador se recuperaba. Los Sabuesos Imperiales registraron el palacio del Cuervo y hallaron pruebas de que el Alto Justicia Yaan Rack llevaba años confabulado con el señor Valit. Hubo una purga que acabó con la mitad de la Oficina de Justicia. Yaan Rack fue ejecutado por alta traición, débil y tembloroso al final, aunque aún proclamaba su inocencia.

			Todos los que sabían lo que le dijo a Neema estaban muertos.

			Así que tomó su nombre de Cuervo y se convirtió en Neema Kraa. Lo eligió en honor a su antigua maestra, madame Fessi Aark, invirtiendo el apellido. Kraa. Sonaba como el graznido de un cuervo. Al año siguiente surgió un puesto en la Biblioteca Imperial. Se mudó a su diminuta habitación que olía a basura, y descubrió que al final no se le había arruinado la vida; al fin y al cabo, apenas acababa de empezar.
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			—Sí, lo conocí —dijo ahora Neema a Gaida, en el balcón. Su voz sonaba aguda, tensa. Pensaba: «¿Por eso quiso destruirme entonces? ¿Porque impedí que Gaida ganara el premio de Cuervo del Año? ¿Porque tuvo que ponerme a mí las alas en la capa y no a su hija?

			—¿Estás bien, Desy?—preguntó Gaida, regodeándose—.¿Necesitas sentarte?

			—Estoy bien. ¿Cómo descubriste que era tu padre?

			—Su hermana me lo dijo, poco antes de morir. La visité durante mi peregrinación. No creo que pensara contármelo, pero nos vimos y… —Gaida se encogió de hombros—. Al final, la sangre es la sangre.

			—¿Sobrevivió a las purgas?

			Gaida habló con gravedad:

			—Era una Buey, vivió en Tuk toda su vida y no tuvo nada que ver con la corte. Cuando Yaan murió, le enviaron a ella todos sus documentos privados; era la única que quedaba.

			Por un instante, el fantasma de Yaan Rack, y de su esposa y sus tres hijos, se alzó entre ellas. Neema suspiró, y los fantasmas se desvanecieron, efímeros.

			—Así que encontraste mi expediente.

			Gaida le sostuvo la mirada.

			—Encontré tu expediente.

			—Enhorabuena. Fue hace años, Gaida.

			—¿Y qué más da? Mi padre te expulsó. Lo sabías, y aun así tomaste tu nombre de Cuervo. Eres una impostora, Desy. Todo lo que has conseguido, cada cargo que has ocupado, se lo robaste a una auténtica Cuervo de Anat-ruar.

			Neema se llevó la mano al vientre. «Mantén la calma».

			—¿Quién más lo sabe?

			Gaida prolongó la tortura. Tras una pausa agónica, dijo:

			—Nadie. Todavía.

			Neema rio, exasperada.

			—Entonces… ¿qué? ¿Me estás chantajeando? ¿Qué quieres, Gaida?

			—Nada. Mañana entregaré los papeles a Kindry. Él decidirá qué hacer contigo. —Esbozó una sonrisa forzada—. Solo quería advertirte, Desy, antes de tu gran fiesta de esta noche.

			Entonces Neema lo entendió. No era chantaje, era pura mezquindad. La ceremonia de apertura iba a ser el momento culminante de su carrera en la corte —el último gran espectáculo de fuegos artificiales—, y Gaida se lo había arruinado. Aunque todo saliera perfecto, Neema pasaría la noche atormentada por lo que ocurriría el día siguiente. (Una desgracia, presumiblemente).

			—¿Por qué? —Su voz sonaba cansada; lo estaba. Estaba agotada de aquella interminable, absurda enemistad—. En serio, Gaida. ¿Qué sacas tú de todo esto?

			—No lo hago por mí.

			—Siempre lo haces todo por ti.

			Gaida enrojeció.

			—Tengo un deber…

			—No lo tienes. No lo tienes. —Un último intento de encontrar algo de compasión. Neema había visto a Gaida ser amable y generosa muchas veces. Pero nunca con ella—. Entramos juntas por esas puertas, ¿te acuerdas? Hablamos del libro que yo estaba leyendo. Podríamos haber sido amigas. —Neema alzó las manos, impotente—. ¿Qué te he hecho, Gaida?

			Gaida se mordió el labio, incómoda. No le sentaba bien recordar cómo se había comportado entonces. No debía haber acosado a Neema; ella no era así. Eso no estaba en su naturaleza. Se refugió en lo que había pensado decir.

			—Mi padre fue un gran hombre. Murió, y tú prosperaste, como una mala hierba sobre su tumba. Pienso arrancarte de raíz.

			Sí, aquello funcionaba. Sonaba bien, noble, justo. Volvió a convencerse a sí misma.

			No había más que decir ni hacer, salvo marcharse. Había una escalera de caracol que bajaba desde el balcón hasta los jardines del palacio; Neema bajó por ella, sintiendo la mirada de Gaida clavada en la espalda.

			Sus zapatos repicaban en los peldaños de hierro. El clang, clang, clang resonaba por el aire nocturno. Había algo de violencia en aquel sonido, como una espada que golpea un escudo. «Eres más lista que ella», se dijo. «Y, en el fondo, también eres más fuerte. No consiguió acabar contigo entonces; no acabará contigo ahora».

			
				
					* En la antigüedad, los Guerreros Cuervo de Anat-ruar eran temidos y respetados en todo el imperio, pero vivieron un largo y trágico declive. El último Guerrero Cuervo murió luchando por Yasthala. Cuando Neema ingresó en el monasterio, en 1519, a los estudiantes ya no se les ofrecía entrenamiento marcial formal.

				
				
					† De «Un camino a través de las nubes», Discursos al rebaño: la sabiduría recopilada por la profesora Gaida Rack (1533).

				
				
					‡ Poeta notoriamente pésimo del siglo v.
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    Capítulo 8


    
			—Esta es una de esas fiestas —dijo Cain Ballari—, en las que todo el mundo quiere estar… salvo los que están aquí. Es una antifiesta, una fiesta para odiar las fiestas. Es como este cuenco de aperitivos —añadió, y le cogió un bocado de la bandeja a un sirviente que pasaba—. A primera vista resulta atractivo, en un sentido vulgar, pero si lo miras más de cerca… —inclinó el cuenco de porcelana multicolor para mostrar un puñado de almendras blanqueadas que sudaban lánguidamente en el fondo—. Te encuentras con la desolación.

			Se llevó las almendras a la boca.

			—E insípidas. Mis felicitaciones, Alta Erudita. Supongo que esta era la atmósfera que buscabas: llamativa, desoladora e insípida.

			Sonrió a Neema.

			Esa sonrisa falsa…, tan parecida a la auténtica que solía dedicarle cuando se provocaban el uno al otro. Pero en esos ojos esmeralda había más frialdad que en el invierno.

			Ella relajó los hombros. «Relájate. Sonríe». Se había preparado para este encuentro, el primero tras tantos años, con más esmero que para su entrevista con Yaan Rack. Tenía pensado todo lo que diría, y lo que callaría. Cómo mantendría la cabeza alta, vestida con su exquisito traje. La confianza que este le daría. Cain estaba muy guapo con el uniforme negro con el signo del Zorro —media luna y medio sol— brillándole en el pecho. Muy guapo.

			Pero ella estaba más guapa.

			Llegó tarde al banquete, así que Neema lo pudo localizar en cuestión de segundos, a pesar de la multitud. Conversaba con una de sus rivales por el trono, una mujer pequeña y dura de los Bueyes llamada Tala Talaka. Con la piel blanca y el brillante cabello cobrizo, Cain parecía una vela encendida en medio de la sala. Pero aunque se lo tiñera de marrón barro y se ocultara en un rincón, Neema lo habría encontrado con la misma rapidez. Podría escribir diez mil palabras sobre la lánguida inclinación de sus hombros; quizá debiera hacerlo. A diferencia de sus monografías anteriores, la gente lo leería, y podría continuarlo con un tratado sobre sus caderas; eso sí que lo leerían.

			Cruzó la sala con un movimiento grácil, mientras acariciaba su gargantilla de amatista para que le diera suerte.

			—Hola, Cain —saludó, como si se vieran todos los días.

			Y Cain, que siempre se adaptaba a todo, respondió con una de sus sonrisas:

			—Oh, hola, Neema.

			Aquello le había atravesado el corazón, pero jamás se lo mostraría. Ella replicó con una de sus propias sonrisas falsas —vivía en la corte, estaba acostumbrada—. Hablaría con él ahora, durante diez minutos. Sería educada, tranquila, atenta. Luego se marcharía deslizándose con su vestido espléndido, «bien, bien, bien», y lo evitaría el resto del Festival. Fácil. Durante siete días, Cain, Tala y los demás contendientes se someterían a una serie de agotadoras Pruebas de destreza y resistencia, fijadas a su vez por los siete palacios Guardianes. Sin contar los combates diarios en la Plaza del Festival. El tiempo libre lo dedicarían a descansar, entrenar o discutir tácticas con sus contingentes. Si Neema se quedaba escondida en la biblioteca como había planeado, no volvería a hablar con él después de aquella noche.

			Al contemplar la muchedumbre vestida con colores brillantes, tenía que admitir que Cain tenía razón. Esta fiesta era desoladora y era culpa suya, porque se le había ocurrido la idea de usar el primer Festival como modelo. Dos años antes, Neema había soportado una reunión larga y frustrante con el emperador y Vabras. Uno a uno, los ministros habían expuesto sus propuestas, solo para que Vabras las vetara por costosas o difíciles de controlar. Exasperada, Neema había dicho, con la mirada fija en el techo:

			—La emperatriz Yasthala sabía lo que hacía. Siete días, siete Pruebas, todo el mundo encerrado en la isla. Listo.

			Bersun había golpeado la mesa con fuerza.

			—¡Eso es! ¡Eso es! —Y enseguida había encargado a Neema investigar el Festival original y descubrir cómo reproducirlo. Incluso Vabras parecía contento con la idea; o al menos no parecía disgustado, y eso era lo mismo.

			Más tarde, cuando Neema se quejó a Fenn de todo el trabajo extra, este resopló y dijo:

			—Ya te dije que no era buena idea ser tan útil.

			Bersun, entusiasmado con la idea, había exigido autenticidad hasta el último detalle. Yasthala había inaugurado aquel Festival de los Ocho con una ceremonia en el salón de banquetes. Y allí estaban de nuevo, mil quinientos años después, dándole la mano a la historia. Los espejos dorados en las paredes eran los mismos, al igual que el cielo estrellado pintado en la bóveda, el estrado y el trono dorado que aguardaba la llegada del emperador.

			La diferencia era que el festín de Yasthala se había celebrado en el mes frío y corto del Cuervo, con apenas un puñado de cortesanos, mientras que el de Bersun tenía lugar en pleno verano. Todos los altos cortesanos de los siete palacios debían estar invitados, además de los ocho miembros principales de cada contingente; representantes de las Familias Venerantes; gobernadores de ciudad, generales, almirantes, jueces… Neema había luchado por reducir la lista a cuatrocientos.

			Aún seguían entrando invitados desde los jardines, y quedaban más que llegarían cuando comenzara la procesión imperial. El salón de banquetes antes era el lugar ideal para las grandes recepciones: situado en los jardines del octavo palacio, no favorecía a un Guardián sobre otro. (Pues el Dragón extiende sus alas y lo abarca todo, y no tiene principio ni fin en su misterio). Era tan grande que allí no hacía tanto calor y el suelo de madera con resortes —invención de Fenn— resultaba más cómodo para los invitados mayores. Había muchos mayores en la corte.

			Pero cuatrocientos invitados… aquello no era una fiesta, sino un asalto violento a los cinco sentidos: el olor abrumador del sudor junto con el de los perfumes, los abanicos que se batían furiosamente, el deslumbrar de las joyas en los trajes, el rugido ensordecedor de la gente importante que gritaba sus ideas importantes con esas bocas tan importantes.

			Cain se sacudió las migas del uniforme: una plancha negra en medio del torbellino de túnicas, fajas y vestidos multicolores. Solo a los contendientes se les permitía vestir íntegramente de negro durante el Festival, con uniformes idénticos que se les entregaban a su llegada: unos pantalones recortados, unos zapatos de lucha y una túnica sin mangas bordada con el sigilo de su Guardián. Rivales, sí, pero iguales. Tala Talaka había añadido una cinta negra en la frente para apartarse del rostro el corto cabello castaño rojizo: un complemento práctico, que permitían las normas del Festival.

			El uniforme de Cain, sin embargo… ¿tenía algo que no fuera oficial? Neema entornó los ojos. Si no lo conociera tan bien, si no supiera cómo le quedaban las cosas, quizá no lo habría advertido. Pero al observarlo más de cerca, resultaba innegable: la calidad de la tela, la profundidad del color negro, la manera en que le caía, en que se movía…

			Era de seda imperial. Una copia exacta del uniforme, confeccionada con seda imperial. Un material extremadamente valioso, reservado únicamente a los soberanos de Orrun y Helia.

			Aquello era temerario, incluso para Cain. Si los Sabuesos se enteraban, lo arrestarían; y estos estaban al acecho, en busca de problemas. Neema bebió un sorbo de vino. Podría llamar a uno. La candidatura de Cain al trono terminaría antes de haber empezado. Pero él era un Zorro, y los Zorros adoraban los juegos. Con su entrenamiento de Cuervo, Neema proyectó unos instantes hacia el futuro.

			«Se ve a sí misma erguida como una emperatriz, vestida con su deslumbrante vestido ceremonial. Unos diamantes rodean la enorme amatista que llevaba en la garganta. Más joyas en las muñecas y los dedos. Señala a Cain, humilde con su túnica negra.

			—¡Guardias! La túnica de ese hombre es de un material prohibido. ¡Arréstenlo!».

			Siguió proyectando las posibles reacciones. «Risas. Negación. Nadie quiere ver humillado a Cain Ballari —a diferencia de Neema, él caía bien en la corte—. Se vuelven contra ella. La examante rencorosa.

			En el mejor de los casos, la ridiculizan por vengativa y luego seguirá la fiesta. En el peor, la arrestan a ella por intentar desacreditar a un contendiente. Minas carcelarias de Ketu. Derrumbe de un túnel. Rocas que se desploman sobre su cabeza. Ella gritando. Sin funeral. Fin».

			Neema regresó al presente. Los ruidos de la fiesta la golpearon, distorsionados y estridentes.

			Cain la miró y le guiñó un ojo.

			Un recordatorio oportuno de que no debía confiar en él ni un poco. Tras la fachada despreocupada se ocultaba un intrigante tenaz y calculador. Como él mismo le había dicho una vez: «Tengo que esforzarme mucho para parecer tan vago». Mucho antes de que se anunciara la lista oficial de invitados, ya habría investigado los antecedentes de cada uno; habría reunido hasta el último detalle, desde la balada favorita de cada uno, hasta su secreto más vergonzoso.

			Entonces sabría que solo un puñado de personas sería capaz de distinguir entre la seda negra muy fina y la seda negra excepcionalmente fina. También sabría que, por distintas razones, ninguno de ellos lo mencionaría.

			¿Por qué arriesgarse, entonces? Más allá de que los Zorros eran transgresores por naturaleza, a Neema se le ocurrieron dos motivos. La tela transpiraba y se movía mejor, algo valioso en pleno verano. El segundo beneficio era más sutil: cómo lo haría sentir al ponérselo. Como un emperador. Precisamente por eso estaba prohibido vestirla.

			—¿Quieres decirme algo, Neema? —la provocó Cain. Sabía cuánto odiaba ella guardarse la información. Las palabras seda imperial se le atragantaban en la garganta y le presionaban contra la amatista del collar.

			Pero se había preparado para esto. Escogió otra de las sonrisas falsas de su arsenal.

			—Solo pensaba en lo imperial que pareces —dijo—. Con ese uniforme de seda.

			Ahí estaban las palabras, liberadas. No perfectas, pero suficientes. El nudo que tenía en la garganta se le aflojó.

			Cain se alisó la túnica.

			—¿Me estás acusando de algo, Alta Erudita? —preguntó, retándola a intentarlo.

			Neema no respondió, y él sonrió.

			—Buena decisión. No estás en posición de ponerte en un pedestal moral, ¿verdad?

			Tala Talaka dio medio paso atrás, incómoda por la tensión vibrante que latía entre ellos. Los Bueyes buscaban siempre la armonía y la conexión. Además, Tala era joven, optimista, y tenía la manía de intentar arreglar las cosas. Muebles, aperos de labranza, principalmente… pero también lo intentaría aquí.

			—¿Qué tal el vino? —preguntó.

			Neema alzó su copa en señal de aprecio. Procedía de los viñedos de la familia Talaka: un obsequio que había traído el grupo de los Bueyes.

			Tala sonrió y dejó al descubierto un diente de oro con el símbolo del Buey grabado. Cuando le preguntaban cómo lo había perdido, siempre daba una respuesta distinta, de una sola palabra. «Caballo», le había dicho a Neema la primera vez. «Sexo», le había dicho a Cain. No era la única marca que tenía: su piel morena estaba rayada y marcada como un viejo escritorio. Tala había crecido en la vasta hacienda de su familia cerca de Utsur antes de entrar en el monasterio del Buey, donde se formó en construcción. Aquellos años de dura labor física le habían dado una fuerza y una resistencia naturales que le serían muy útiles en las Pruebas.

			Neema y Tala hablaron de la ceremonia, mientras Cain pedía otra bandeja con bebida. Neema tuvo que reunir toda su fuerza de voluntad para mantener la atención en Tala. Quería marcharse, pero se había prometido aguantar diez minutos. Así que se quedó allí, atrapada y miserable, con una sonrisa. «Nunca he estado tan guapa y me he sentido tan desdichada», pensó.

			—Cain está provocando a Katsan otra vez —suspiró Tala, mientras señalaba con la barbilla a la contendiente del monasterio del Oso.

			Katsan Brundt permanecía a cierta distancia, con las manos cruzadas a la espalda y el cabello rubio recogido en un moño dolorosamente tirante. Neema ya había intentado entablar conversación con la guerrera del Oso, con la esperanza de saber más sobre el lugar que pronto sería su hogar. La única respuesta había sido una mirada helada, de un azul glacial y desdeñoso. Neema podía imaginarse el porqué. Gaida había pasado varias semanas en el monasterio del Oso durante sus viajes por el imperio. Se había hecho buena amiga de Katsan, pese a que fueran rivales por el trono. No era raro que los contendientes trabaran alianzas, pero esto iba más allá. Katsan llamaba «hermana» a su amiga Cuervo, un honor raro para quien no se había formado en Anat-garra.

			Entre los Osos circulaba un viejo y tajante dicho: «La amiga de mi hermana es mi amiga, la enemiga de mi hermana es mi enemiga». Katsan se lo había tomado claramente al pie de la letra.

			Cain le ofrecía una copa de vino.

			—Dale un sorbo. Vamos. ¿Por qué privarte en la víspera del Festival?

			—No me estoy privando, contendiente Ballari —respondió Katsan, con voz cortante—. Elijo tener la cabeza despejada y el cuerpo sano.

			Como todos los que entraban en el quinto monasterio, Katsan seguía el Camino del Oso, una senda espiritual antigua y austera que el hermano Lanrik había restituido al convertirse en abad. Al cruzar las puertas de Anat-garra, los novicios juraban un voto sagrado en el que renunciaban a todas sus posesiones y lazos familiares, y se comprometían a una vida de servicio. Lanrik también había instaurado una dieta rigurosa de pescado, legumbres, frutos secos y hortalizas frescas, destinada a mantener a sus guerreros en la mejor forma para sus largas patrullas invernales. En esta dieta el alcohol no estaba permitido.

			Cuando Bersun dejó el monasterio para convertirse en emperador, se había propuesto mantener el mismo régimen. Con el tiempo, se había relajado, pero Katsan no. Neema tenía que admitir que la contendiente del Oso era la viva imagen de la buena salud. Su piel blanca y sonrosada parecía brillar, como si acabara de lavarse el rostro con nieve de la montaña. Tenía casi cuarenta años; era a la vez la contendiente de más edad y, probablemente, la de mayor resistencia física. También era con diferencia la mayor experta en combate: llevaba la última década defendiendo los márgenes noroccidentales del imperio de las brutales bandas de forajidos.

			—Cabeza despejada —murmuró Cain, mientras se balanceaba con suavidad sobre los pies inestables—. Suena desagradable. ¿Nunca te entran ganas de dejarte llevar? ¿No te cansas de ser tan… recta?

			—No —contestó Katsan. Hizo una breve reverencia al grupo y se alejó a zancadas.

			—Esa mujer tiene un palo metido por el culo —dijo Cain—. Y no porque le guste.

			—No deberías insistir en que beba si no quiere —lo reprendió Tala.

			—Él sabía que no iba a aceptarlo —afirmó Neema—. Ese no era el objetivo. Quería que pensara que estaba borracho.

			Tala miró a Cain con desconcierto.

			—¿No estás borracho?

			—Está tan sobrio como Katsan —respondió Neema por él—. Pero ahora ella cree que no tiene autocontrol, y mañana supondrá que tiene resaca. En algún momento lo subestimará, y él aprovechará la ventaja.

			Tala asimiló aquello y luego se echó a reír.

			—Por los Ocho, qué retorcido. ¡Suru!

			Había visto a su hija, que cruzaba la sala hacia ellas con una concentración cómicamente violenta. Detrás iba Sunur, su comadre, que la dejaba tambalearse y caerse para que aprendiera a sostenerse sola. Ambas iban vestidas en ricos tonos de marrón en honor al Buey. Hasta las gafas de Sunur tenían una montura de carey pulido, a juego con el tono aceitunado de su piel. Tala corrió a reunirse con su familia, besó a Sunur y despeinó a Suru.

			Dejó a Neema y Cain a solas, muy cerca, tanto que ella captó su olor en el aire entre ambos. Solía pegarle la nariz al cuello y aspirar hondo. A él le encantaba.

			«Basta. Basta».

			Inspiró con calma. Estaba serena, preparada. «Que suene la campana».

			—Tengo curiosidad —dijo él, en voz baja, de lado—. ¿Qué se siente al perder a tu único amigo?

			Ella se cruzó de brazos. ¿En serio estaba diciendo eso?

			—Puede que te cueste creerlo, pero apenas pienso en ti de año en año. Siento si eso te hiere el orgullo.

			—Me refería a tu camaleón. —Sonrió. «Te pillé»—. Me he enterado de que se ha escapado. No soportaba tu compañía ni un segundo más. Qué trágico. Rechazada por un lagarto.

			A Neema se le hizo otro nudo en la garganta.

			—En realidad… —empezó.

			—Ya empieza —murmuró Cain para sí.

			—… los camaleones son solitarios por naturaleza y odian que los manipulen, así que no me lo tomaría como algo personal. Además, Rosita no se ha escapado. Lo cual —añadió, de paso— sería bastante improbable de por sí. Los camaleones tienden a moverse con mucha lentitud y a trompicones.

			Neema se horrorizó al verse imitando aquel movimiento con el brazo izquierdo y la pierna derecha, avanzando a trompicones mientras giraba la muñeca y el tobillo.

			—Discúlpame, tengo que darme la vuelta un momento —dijo Cain, y lo hizo. Una lástima: Neema se perdió su primera expresión auténtica de la noche.

			—He cuidado de Rosita durante tres años y nunca ha intentado escaparse —prosiguió ella, hablándole a su espalda—. Alguien se la ha llevado.

			Cain se giró de nuevo hacia ella.

			—¿Crees que me colé en tu apartamento en plena noche para robarte un lagarto?

			—No es mi mascota, pertenece al emperador…

			—¿Quieres que me cuele en tu apartamento en plena noche?

			Ella puso los ojos en blanco. Intentaba desestabilizarla: primero había sido cruel, luego extrañamente insinuante. Tanteaba y hurgaba en busca de alguna grieta en su coraza. Antes no era así. ¿Era así en realidad, ahora? No lo sabía. Y la duda la entristecía muchísimo.

			—Pero llevas esto por mí —dijo él, mientras alargaba la mano hacia su vestido.

			Ella le apartó la mano.

			—Lo llevo por mí. El mundo no gira a tu alrededor, contendiente Ballari.

			—Todavía no.

			Neema resopló, aunque era posible. Podía ganar el Festival y gobernarlos a todos. El emperador Cain Primero. Sería una hazaña extraordinaria. Un niño vendido a los Chatarreros a cambio de droga, un marginado entre los marginados, tan por debajo de un Común que habría que excavar durante días para llegar hasta él. Ella podía verlo en sus ojos, en su porte: llegar hasta ahí le había costado mucho esfuerzo y disciplina. Había aprovechado cada mala mano que le habían repartido, había encontrado la forma de ganar contra todo pronóstico, siempre. Y ahora allí estaba, contendiente del Zorro. Solo podía imaginar lo que le habría costado conseguir ese título, las batallas que debió de librar para abrirse camino hasta lo más alto.

			Si fuera cualquier otra persona, ella lo estaría animando, a pesar de que todos los emperadores Zorro de la historia habían resultado ser un desastre absoluto. Ver a un Común sentado en el trono por primera vez… por los Ocho, siquiera imaginarlo era algo asombroso. Si fuera cualquier otra persona.

			Oyó una risa inconfundible, profunda, que se alzaba por encima del estruendo de las voces. Era Gaida.

			—Anda, todas tus personas favoritas en una misma sala —dijo Cain.

			De pronto, aquella frase casi la destruyó. Cain sabía lo ilusionada que había estado Neema al conseguir la beca para Anat-ruar, lo emocionante que le resultaba pensar que al fin estaría rodeada de gente afín, que formaría parte de la bandada. Gaida había destrozado esos sueños desde el primer día. Neema jamás tuvo una oportunidad. Pasó cuatro años sola, más sola incluso que en Scartown. Cain lo sabía, y ahora se ponía del lado de Gaida. De todas las formas en que podía herirla, esta era la menos esperada, y la más dolorosa.

			Pero no iba a dejar que se diera cuenta. No le dejaría llevarse esa victoria.

			Desvió la vista hacia el suelo. La madera vibraba bajo sus pies con el vaivén de la multitud y el ir y venir de los sirvientes con bandejas de comida y bebida. Las tablas estaban pintadas con símbolos del templo y con los símbolos de los Ocho, recién restaurados para la ceremonia. Era como si estuviera de pie frente a un Ocho Eterno, como si hubiera muerto y su espíritu hubiera regresado al Sendero Eterno, lista para emprender el siguiente viaje.

			—¿No tienes nada que decirme, Neema? —preguntó Cain. Y después, más bajo, más sincero—. ¿Nada?

			Ella levantó la vista y cruzaron la mirada. Eran de la misma estatura, siempre lo habían sido. Como si ninguno de los dos pudiera soportar perder la comodidad de estar al mismo nivel. «Por los Ocho, miradlos», solía decir su madre. «Parecen dos sujetalibros».

			—Sí, quiero decirte algo. —Neema tomó un cuenco de la bandeja de un sirviente—. Esto no es chillón, es vibrante.

			Cain relajó los hombros. Quizá esperaba una disculpa, algo sincero. Pero acababa de decirle una pedantería y debía soportarlo.

			—Si tú lo dices.

			—La mezcla de colores —prosiguió Neema— coincide exactamente con las vidrieras del Templo Imperial y transmite un mensaje de unidad entre los Guardianes. Y en cuanto a la supuesta «desolación» de los aperitivos…, como puedes ver, este cuenco está a rebosar. El que cogiste iba de vuelta a las cocinas para que lo rellenaran. —Le tendió el cuenco nuevo.

			—Gambas —dijo Cain, y empezó a comer. Nunca rechazaba comida, sobre todo en momentos de gran tensión—. Shal nos está mirando —añadió, mientras se limpiaba la boca—. Ahí.

			—Es lo que siempre hace.

			Shal Worthy, contendiente de los Sabuesos. El hombre que había escoltado a Yanara Valit en su Procesión de Exilio. Neema había leído su informe, antes de que lo destruyeran. Aquella experiencia lo había destrozado, pero desde entonces se había transformado en un oficial respetado, instructor de élite de los Sabuesos.

			Neema echó una ojeada en su dirección. Estaba a unos pasos, y escuchaba con educación a un grupo variado de cortesanos. Era muy distinto de aquel joven sargento que se desaliñaba adrede para encajar con su grupo. Ahora iba impecable y discreto: llevaba los rizos castaños oscuros apenas aceitados y la barba corta y bien recortada. Su piel morena no tenía ni un solo defecto. («Seguro que utiliza a menudo la crema facial definitiva del doctor Yetbalm», sospechó Neema). No cabía duda de que se cuidaba, pero también tenía algo innato. A diferencia de Cain, Shal Worthy no necesitaba el truco de la seda imperial para que le quedara bien el uniforme. Neema pensó que aquello tenía que ver con su postura. Katsan era rígida, Cain era lánguido e inquieto, Tala era sólida y dura. Shal estaba en el punto medio. Equilibrado.

			—No me gustan sus pendientes —dijo Cain. Eran de plata, con forma de ochos eternos, símbolo de su fe.

			—¿Qué tienen de malo?

			—Nada —admitió Cain—. Le quedan genial, y eso me fastidia. —Se llevó la última gamba a la boca y se frotó el signo del Zorro que llevaba bordado en el pecho. Media luna, medio sol, fundiéndose el uno en el otro. El Zorro, Guardián de las Transiciones. Guardián de lo que no es ni lo uno ni lo otro—. Crucemos los dedos para que por dentro sea repugnante.

			—No creo.

			—Me apuesto lo que quieras a que, en cuanto huela el poder, traicionará sus principios y le romperá el corazón a su mejor amigo. La gente suele hacer eso, ¿sabes? La persona que menos esperas que lo haga, aunque aparentemente parezca buena.

			—O quizá… —replicó Neema—. Quizá sea un hipócrita mayúsculo que asesina por dinero.

			Tras una pausa breve y desagradable, Cain dijo:

			—Será mejor que nos evitemos durante el resto del Festival.

			—Será mejor que nos evitemos el resto de nuestra vida.

			—Perfecto.

			—Perfecto.

			Neema recorrió con la mirada los grupos cercanos, en busca de algún rostro afable, y en su lugar vio cómo se propagaba un alboroto entre la multitud. La gente se volvía y cuchicheaba, mientras se ocultaba tras el abanico.

			Había llegado el contingente del Tigre, lo que solo podía significar… Sin pensar, Neema agarró a Cain por el brazo.

			El rumor se extendió por el salón, entre horror y repugnancia.

			—Está aquí.

			—Junto a la abadesa. ¡Mirad! Por los Ocho, ¿es él de verdad? Ruko Valit.

			Hasta a Yana le habría costado reconocerlo. Nada quedaba de aquel muchacho impetuoso y despreocupado que había llegado al palacio ocho años atrás, cargador de sueños y de optimismo. Lo habían fundido en la fragua de Anat-hurun; martilleado hasta que adquirió una forma nueva y letal. Ahora era un guerrero duro como el hierro, de rostro adusto, que se erguía sobre su contingente.

			—Se parece a su padre —comentó alguien, que fue acallado de inmediato.

			Pero era cierto. Ruko era unos centímetros más alto que Andren. Llevaba el cabello negro corto e iba afeitado. Por lo demás, el parecido era asombroso: la geometría armoniosa de su rostro, la piel dorada, el carisma oscuro y penetrante que impedía quitarle la mirada de encima.

			—Yo me lo follaría sin dudar —le dijo Cain al oído a Neema—. Pero solo algo de una noche.

			Neema seguía agarrándolo del brazo. Lo soltó.

			—Míralo —señaló Cain.

			Oh, sí que lo estaba mirando. El problema era apartar la vista. Era tan perfecto que resultaba inquietante. Si Shimmer Arbell lo hubiera pintado, le habría puesto algún defecto, solo para darle un poco de humanidad.

			—¿Es esa la Hoja de la Paz? —preguntó Cain, aunque sabía de sobra que lo era.

			El Diente de Hurun, la hoja maldita. Ruko la llevaba al costado izquierdo, envainada en una funda de cuero sencillo. Solo asomaba la empuñadura de madera, igualmente sobria.

			Cain ladeó la cabeza.

			—La cuestión es: ¿queremos un emperador que mató a su propia hermana? Yo diría que no, ¿verdad?

			—No puedes hablar de ella. Está prohibido.

			Él le lanzó a Neema una mirada de desprecio.

			—Claro, peor hablar de ella que firmar su sentencia de muerte.

			—Técnicamente —dijo ella, incapaz de contenerse—, fue una Orden Imperial de Exilio.

			—Oh, te ruego me disculpes. No me jodas… —murmuró Cain.

			Al otro lado de la sala, un sirviente se acercó a Ruko con una bandeja llena de bebidas. Ruko la miró. Ella retrocedió de golpe, como si le hubieran dado un empujón en el pecho.

			—Por los Ocho, espero que no gane —dijo Neema, y acto seguido se maldijo en voz baja.

			Ruko la estaba mirando. Ella esperó a que siguiera de largo, pero él mantuvo la vista, dura e implacable, fija en la suya. Ese instante se le hizo larguísimo e insoportable.

			—¿Sabe leer los labios? —preguntó a Cain—. ¿Enseñan eso en el monasterio del Tigre?

			Ruko le hizo un gesto con el dedo. «Ven». Qué arrogancia. Estuvo a punto de resistirse por orgullo, pero le pudo la curiosidad, como siempre.

			—Voy a ir.

			—Que te diviertas —espetó Cain con desgana.

			En cuanto ella se alejó, lo rodearon los aduladores, abanicándose.

			—¿Se divierte, contendiente Ballari? ¿Quiere otra copa de vino? Mire, voy vestido de naranja en su honor, contendiente del Zorro, ¿me sienta bien?

			—Por supuesto —respondió él—. Por supuesto, por supuesto. Mi respuesta es siempre sí.

			Más risas, más abanicos.

			Sin embargo, no paraba de mirar de reojo a Neema, que se alejaba de él.
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    Capítulo 9


    
			—Bienvenido a la corte, contendiente Valit —dijo Neema—. Confío en que se encuentre cómodo.

			Los Tigres habían sido los últimos en llegar a la isla; habían remontado la bahía de la Boca del Dragón en un rápido yate de tres mástiles, un viaje concebido para evitar pisar la capital. La abadesa Glorren era hija de Samra. Odiaba la mera existencia de Armas, la ciudad erigida para eclipsar la suya.

			Ruko no respondió a la pregunta de Neema; no la había convocado allí para tener una charla trivial. Se volvió hacia su contingente y lo despachó con una mirada. La abadesa permaneció a su lado. Se decía que los devotos a veces llegaban incluso a parecerse a su Guardián predilecto. Si era así, Rivenna Glorren era una gran creyente. Era una mujer negra de mediana edad, con unas facciones algo felinas: los pómulos altos, el mentón afilado. Incluso su expresión recordaba a la de un gato: imperturbable y cargada de desdén.

			Había que admitirlo: tenía estilo. La abadesa del Tigre tenía una figura elegante y sofisticada, con una túnica verde bosque más regia que espiritual. Las joyas que llevaba en el cabello eran de ojo de tigre, pulidas hasta un brillo suave. En el dedo medio y el anular de la mano derecha llevaba un anillo de oro en forma de ocho eterno.

			—Quiero hablar a solas con la Alta Erudita —dijo Ruko.

			La abadesa se puso la capucha para ocultar su disgusto. Su discípulo, su hijo del Guardián, le estaba dando órdenes como a una sirvienta. Pero protestar era algo indigno de ella.

			—Como desees —murmuró, y se apartó.

			«Si tuviera cola», pensó Neema, «la estaría agitando».

			—Hoy he visitado los archivos imperiales —le informó Ruko—. Para ver su trabajo.

			Neema arqueó las cejas, sorprendida.

			—¿Mi trabajo?

			—La Orden de Exilio.

			Un escalofrío le recorrió de pies a cabeza, por cómo lo dijo: sin emoción, completamente plano.

			—Alguien había borrado el nombre —continuó él.

			«El nombre». Yanara. Se llamaba Yanara.

			—Sí, suelen hacerlo…

			—Una vez confirmada la muerte. —No preguntaba nada, aunque buscara respuestas—. Vieron el cuerpo.

			¿Acaso había esperado que su hermana hubiera sobrevivido de algún modo? Por un segundo, Neema sintió compasión por él. Nadie sobrevivía al exilio. Nadie sobrevivía a Dolrun.

			—Sí. —Tragó saliva—. No deberíamos hablar de esto, contendiente Valit, la ley es clara…

			—Leyó el informe —insistió Ruko—, antes de que lo destruyeran.

			Ella asintió, con náuseas, como siempre que pensaba en ello. El informe de Shal. Su relato de los últimos días de Yana Valit. Su cruel y solitaria muerte. «Diecisiete», había escrito más de una vez. «Llegó a cumplir los diecisiete antes de que la matáramos. Que los Ocho nos perdonen y sigan Ocultos».

			«No me pidas que te diga si sufrió», pensó Neema. «Por favor, no me lo pidas». La fiesta se emborronaba a su alrededor como un carrusel.

			—Estaba hecho con mucha belleza —dijo Ruko.

			La bilis le subió a la garganta. ¿El exilio? ¿El cadáver de su hermana abandonado para pudrirse? ¿Con mucha belleza? ¿Qué clase de monstruo era?

			—Su trazo —añadió él, al ver su expresión—. Tiene una mano excepcional, Alta Erudita.

			Comprendió que se refería a la Orden de Exilio. Se llevó la copa a los labios; le tintineó contra los dientes. Se la retiró de los labios sin haber bebido.

			A lo lejos, sonaron unos tambores.

			—Llega el emperador —dijo. Gracias a los Ocho.

			Habían cerrado las puertas del salón del banquete, pero volvieron a abrirse de par en par. La sala entera se volvió al unísono cuando sonaron las trompetas. Neema sintió cómo se le erizaba la piel de los brazos. Yasthala había entrado por esas mismas puertas quince siglos atrás, con la misma fanfarria. Atravesando un suelo pintado como este, había subido al estrado y había recitado las Cinco Reglas ante los primeros contendientes:

			
					Ningún soberano gobernará más de veinticuatro años.

					Los soberanos no podrán elegir a su propio sucesor.

					Ningún hijo de emperador o emperatriz podrá ocupar el trono.

					En su lugar, siete contendientes competirán en una serie de Pruebas; campeones de cada anat. Los Dragones, que no desean el trono, enviarán un delegado en su nombre.

					El vencedor reinará sin excepción, y todos se inclinarán ante él.

			

			Que esas reglas hubieran permanecido intactas durante quince siglos era motivo de orgullo en todo el imperio. Eran las reglas que habían mantenido a Orrun a salvo de la guerra civil, del poder dinástico, de la tiranía. Para los fieles, eran también las reglas que habían mantenido a los Guardianes Ocultos y habían evitado el Último Retorno. Aquella noche, el emperador volvería a recitarlas, y el Festival daría comienzo.

			El inconfundible y penetrante aroma del incienso y el pachuli invadió el aire. Ocho Oficiales del templo entraron balanceando unos incensarios. El humo perfumado era tan denso que se impregnaría en las ropas de los cortesanos y no se iría nunca: un recuerdo olfativo persistente de aquella velada.

			Después llegó la música: tambores atronadores que resonaban bajo la piel, con flautas y caramillos danzando por encima. Intérpretes del palacio del Mono acompañaban la música con una danza marcial de bastones largos; saltaban y gritaban para despejar el camino de los que venían detrás. Neema contaba los compases en la mente, atenta a cualquier error. No hubo ninguno. Todo marchaba según lo previsto.

			El ritmo cambió. Los danzarines se adaptaron y avanzaron por el salón. Entre ellos, varios equipos de sirvientes disponían las mesas del banquete, decoradas con retratos tradicionales de los Ocho.

			Los sirvientes llevaban máscaras de Guardián, con los ojos perfilados de blanco y los labios pintados de negro. Otro detalle que Neema había rescatado de un relato contemporáneo del Festival de Yasthala; sencillo, pero impactante.

			La música subió hasta llegar al clímax y la danza concluyó. Los músicos y los bailarines se inclinaron, para cosechar el tibio aplauso de la corte hastiada. Todo funcionaba tal y como Neema había esperado. Yasthala era la más venerada. Echó una mirada a Ruko, descendiente directo de la gran emperatriz Cuervo. Su rostro permanecía imperturbable.

			Sonaron más tambores, más fanfarrias, y los consejeros del emperador entraron en el salón. Fenn Fedala había bromeado durante semanas con Neema diciendo que aparecería con el mono de trabajo y sus viejas botas, pero allí estaba, abriendo la marcha con capa y banda, y un sombrero de terciopelo con pluma. Que Neema recordase, era la primera vez en quince años de servicio en la corte que el Alto Ingeniero vestía sus ropas ceremoniales. No parecía contento, pero tampoco se le podía pedir más. Tras él, mucho más cómoda en sus refinadas túnicas blancas, desfilaba la Alta Servidora del Templo, con la cabeza afeitada y pintada con un ∞ dorado. En cuanto al Alto Justicia Kindry Rok, este avanzaba sacando pecho y saludaba con una inclinación magnánima como si fuese el invitado de honor.

			Hol Vabras llegó después, pero nadie advirtió su presencia, porque él no quería que lo hicieran.

			—Debería estar con ellos —dijo Ruko a Neema.

			Ella no apartó la mirada de la procesión.

			—Es más fácil dirigir las cosas cuando no tienes que actuar.

			—Y se siente más cómoda en la periferia.

			—No creo que estar a su lado cuente como periferia, contendiente Valit. —Y desde luego no resultaba cómodo.

			Los ministros ya habían pasado. Llegaba ahora la comitiva privada del emperador: su amante, señora Kara Kandraga, de los Venerantes Kandragas, y algunos sirvientes de confianza. Ningún familiar. Bersun, que había elegido el Camino del Oso, llevaba décadas distanciado de su hermano menor, Gedrun.

			Y finalmente, los Altos Venerantes: descendientes directos de quienes habían participado en la procesión original. Los Tursul, los Arbell, los Ranor. Los Just y los Majan. Las poderosas familias dinásticas contra las que Yasthala había combatido en la Guerra del Sueño del Cuervo, y que al final había conseguido reunir en una paz a regañadientes. Los Valit deberían haber estado entre ellos también: históricamente habían sido el más rico e influyente de todos los linajes, pero no quedaba nadie a quien invitar. Los que no habían muerto en las purgas habían renunciado al apellido para librarse del estigma que acarreaba. Solo quedaba Ruko: para algunos, un símbolo de renovación; para otros, una advertencia.

			Neema notó que él se removía a su lado. Había adoptado una postura de combate. ¿Quién podía inquietar al gran Guerrero Tigre?

			Ah, claro. Su madre.

			La princesa Yasila cruzó las puertas con su habitual aire etéreo, vestida como siempre con los colores oceánicos del Dragón. El salón estaba abarrotado de invitados, sirvientes, guardias, mesas y sillas. El único espacio libre quedaba alrededor de Ruko y Neema. Yasila vaciló, luego se deslizó hacia ellos.

			Las conversaciones se interrumpieron mientras la gente se estiraba para ver mejor. Qué importaba que el emperador estuviera a segundos de aparecer. Ese era el momento que todos esperaban: el reencuentro de la princesa con su hijo, del que se había distanciado.

			Un instante suspendido en la sala enmudecida. Yasila no reconoció a su hijo. Para ella, no estaba allí. En cambio, estudió a Neema. Se fijó en su elegante vestido, en sus zapatos de plata. En el collar de amatista. Un destello de emoción —¿repulsión, tal vez?— le cruzó el rostro. Murmuró unas palabras entre dientes, como una oración o un poema.

			Y Neema no pudo moverse. La lógica le decía que sí, pero cuando intentó desplazarse, no fue capaz. Quiso hablar, y descubrió que no podía respirar. Se le había cerrado la garganta, y los pulmones le ardían. Como si hubiera caído al fondo del océano, con pesas que le oprimieran el pecho.

			Pasó un segundo. Y otro. Estaba encerrada en su propio cuerpo; Neema empezó a asfixiarse, presa del pánico.

			Ante sus ojos brotaron puntitos blancos.

			Y entonces, sin previo aviso, quedó libre. Neema se desplomó de rodillas, jadeando, con los ojos llenos de lágrimas.

			Sonaron las trompetas, y un heraldo dio un paso al frente.

			—Su Majestad, Bersun II. ¡Postraos ante vuestro emperador!

			Todos cayeron al suelo como Neema. La sincronía fue tan precisa que nadie salvo Ruko comprendió lo que había ocurrido. Cuando él se arrodilló a su lado, Neema advirtió una diminuta gota de sudor en su sien. La siguió con la mirada mientras resbalaba por la línea del cabello y se fundía con la piel. «Eso es lo que habría pintado Shimmer Arbell», pensó. «Humano, al fin y al cabo».

			Un destacamento de Guardias Imperiales cruzó la puerta con sus túnicas rojas cruzadas de negro. Y en medio, una cabeza más alta que quienes lo escoltaban: el emperador Bersun. El Viejo Oso.

			Los músicos arrancaron un himno militar, un canto de batalla enérgico. El himno de coronación de Bersun. Durante veinticuatro años había sido su marcha, interpretada en cada ocasión solemne. Una vez abdicase, en ocho días, no volvería a escucharse jamás.

			—¡Salve, Su Majestad, Bersun II, Emperador de Orrun, Hermano Guerrero de Anat-garra! —proclamó el heraldo.

			—¡Observad cómo Orrun renace en su nombre! —respondió la sala al unísono.

			Bersun no vaciló ni un instante. Avanzó hacia el estrado con el mismo paso firme que en cualquier acto oficial.

			Neema se reincorporó, aún esforzándose por recuperar el aliento.

			Yasila se levantó a la vez, y le dio la espalda.

			Si iba a responder, tenía que ser ahora. Antes de que el momento se desvaneciera y ella se convenciera de que en realidad no había pasado nada. No debía ser nada más que un hábil truco que había aprendido Yasila durante su infancia con los Dragones, alguna forma sutil de hipnosis.

			Neema se inclinó hacia ella y le susurró al oído:

			—La he visto en el balcón.

			Yasila dio un respingo, antes de recomponerse. 

			Seis palabras.
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    Capítulo 10


    
			A Neema nada le gustaba más que un buen misterio. Era como aquel viejo chiste: ¿Cómo puedes cazar un Cuervo? Hazle una pregunta y lo tendrás revoloteando a tu alrededor durante media hora. Pero la curiosidad de Neema era extrema, incluso para los estándares de los Cuervos.

			Una de sus mayores obsesiones era la obra maestra de Shimmer Arbell en la sala del trono, Dedicación a los Ocho; se preguntaba hasta qué punto había provocado el colapso y la trágica muerte de la artista. Neema había decidido escribir un libro sobre ello, un proyecto paralelo para cuando se instalara en el monasterio del Oso. Había idealizado la suite privada que la aguardaba allí: con una profunda e imponente chimenea de piedra, copos de nieve cayendo contra los cristales, mantas gruesas, chocolate caliente y estanterías repletas de libros. No estaba segura de dónde sacaría el chocolate caliente, dado que sus anfitriones se ceñían al Camino del Oso. Quizá tendría que comprarlo y llevárselo. Las ensoñaciones de Neema solían terminar así: con una sensación de inquietud por no ser verosímiles.

			Antes de partir de la isla, quería conseguir hacer una entrevista a la hermana mayor de Shimmer, la señora Harmony Arbell-Ranor. Como regalo personal, Neema había sentado a la célebre compositora a su lado en el banquete.

			La señora Harmony se acercó, envuelta en diamantes y terciopelo azul; olía a melocotón. Se instaló, muy erguida, y examinó la mesa —allí estaban Tala y Sunur, y Facet, el joyero de la corte— como si fueran el reparto de una ópera que se alegraba de no haber escrito.

			—Qué suerte tenemos —declaró—. Qué buena mezcla.

			Luego se volvió y se enfrascó en una conversación profunda con su primo, que la acompañaba en la mesa de atrás.

			—Por favor, ten buenos modales —gruñó Sunur. Tala posó una mano sobre la pierna de su esposa.

			Llegó la sopa.

			—Deberíamos dar gracias a los Ocho —dijo alguien—. Divinos Guardianes de Orrun, gracias por este festín. Gracias por vuestra protección y guía. Eternos Ocho, velad siempre por nosotros.

			—Y permaneced Ocultos —murmuró el resto.

			La señora Harmony retiró la mano de Neema y volvió a girarse hacia su primo. Se hablaba de un nuevo yate y de lo difícil que era encontrar una tripulación decente.

			—No se les puede enseñar a ser discretos —dijo la señora Harmony.

			—No se les puede enseñar nada —replicó su primo.

			La charla siguió mientras comían el primer plato; la señora Harmony estaba girada y no había probado la sopa. Neema sintió la tentación de darle un golpecito ligero en el hombro con la cuchara. Tap, tap, como a un huevo pasado por agua.

			—Esta sopa está deliciosa —dijo Tala.

			Facet asintió. El joyero —un hombre bajo, anciano, de piel negra y ojos zafiro— era cortés por oficio. Tenía un dicho, pulido como una de sus gemas: «ningún diamante brilla tanto como un corazón abierto». Que de verdad lo creyera, tras sobrevivir a las purgas y las veleidades de la moda de la corte, era dudoso; pero sonaba bien.

			—Gracias por la lección —murmuró alguien. El mismo que había dado la bendición.

			Neema giró la copa entre los dedos. Tenía la molesta costumbre de hablar muchísimo cuando estaba nerviosa.

			Tomaron un sorbete de melón para limpiar el paladar. La señora Harmony seguía sin mirar.

			Sunur perdió la paciencia.

			—¡Eh! —llamó desde el otro lado de la mesa—. ¡Su señoría!

			La señora Harmony volvió la vista, reacia.

			Sunur se recolocó las gafas de carey; disfrutaba de la situación.

			—¿Quiere que Havoc pierda? —preguntó.

			Todos en la mesa se quedaron helados. El hijo de la señora Harmony era el contendiente Mono para el trono.

			Sunur sonrió para dejar claro que bromeaba (más o menos).

			—No va vestida de su color —añadió.

			La señora Harmony volvió a sonreír.

			—El amarillo no me favorece la tez —dijo, mientras se acariciaba la piel marfil.

			Facet se lanzó a la carga.

			—A mi señora le sienta bien cualquier color. Pero va de azul, eclipsa a todo el mundo.

			Sunur fingió una arcada sonora y Tala le dio una patada en el tobillo.

			—Señora Harmony —dijo Neema, aprovechando la oportunidad—, estoy investigando para un libro sobre Dedicación a los Ocho y su hermana…

			—No hablamos de ella —siseó entre dientes la señora Harmony, y volvió a girarse.

			Con la palabra en la boca, Neema volvió a su sorbete. La conversación revoloteaba por encima de su cabeza y volvió a pensar en el altercado con Gaida. Tenía que conseguir el informe de Yaan Rack antes de que Gaida se lo entregara a Kindry. Si lo encontraba y lo destruía… se le pasó por la cabeza escaparse en ese momento, pero aquella era su ceremonia, su responsabilidad: no podía irse hasta que terminara.

			Así que, ¿cuándo? Tenía que ser esa noche. Pero Gaida se reuniría para seguir la fiesta con los Cuervos en sus habitaciones tras el banquete.

			«Las contraventanas. Va a dejarlas abiertas toda la noche. Puedo colarme mientras duerme». Neema se proyectó hacia el futuro y se imaginó subiendo descalza por los escalones de hierro hasta el balcón, sorteando las cosas tiradas de Gaida sin despertarla. Le parecía imposible, pero ¿qué alternativa tenía?

			Podía pedirle ayuda a Cain. El maestro ladrón.

			¿Lo haría? ¿Un último favor, por los viejos tiempos?

			Neema lo buscó con la mirada, a la espera de poder mirarlo a los ojos. No estaba donde debía, por supuesto. Al final lo encontró unas mesas más allá. Estaba sentado junto a Gaida, con la silla pegada a la suya, y le murmuraba algo al oído. Gaida se había soltado el pelo y los suaves rizos castaños le caían sobre los hombros. Cain sintió la mirada de Neema y levantó la vista. Con una sonrisa, susurró algo a Gaida y ambos rieron, cómplices. Gaida levantó su copa y la hizo chocar con la de Cain.

			Neema respiró hondo para contener las lágrimas. Era estúpido pensar que podía contar con él. Patético. Se las había arreglado perfectamente sola durante ocho años. Se salvaría ella misma.

			—Alta Erudita. Ha habido un error.

			Oh, me cago en los Ocho. ¿Y ahora qué?

			Se giró en el asiento, y alzó la vista hacia la figura que estaba detrás: un hombre pulcro y angelical, con mechones de cabello ondulado y perfumado. El marido de la señora Harmony, el señor Clarion Ranor. Dramaturgo, mecenas de las artes y el hombre más rico de Orrun. Su hijo Havoc estaba a unos pasos, vestido con el uniforme de contendiente. El sigilo del Mono brillaba en su túnica: un círculo dorado formado por tres ramas entrelazadas. Padre e hijo tenían el mismo aspecto —cabello rubio, ojos azules, piel blanca pecosa y muy bronceada por el sol—, pero Havoc era más alto, le sacaba una cabeza, y tenía cuerpo de nadador: esbelto y musculoso, de hombros anchos. Tenía una expresión de resignación, la de alguien que sabe que sus padres van a hacer el ridículo, y no le queda otra que aguantar.

			El señor Clarion le puso una mano en el hombro a su esposa y le acarició la clavícula con los dedos. La señora Harmony cerró los ojos un segundo; luego lo miró. Lo adoraba.

			—¿Qué ocurre, cariño?

			—Hay un problema con los asientos, querida. Debemos estar juntos, naturalmente.

			—Naturalmente —murmuró la señora Harmony.

			Él le ofreció la mano.

			—Ven conmigo, querida, tu esposo ha salvado la velada. Havoc se sentará aquí con estas personas.

			Enseguida se marcharon.

			Havoc ocupó el lugar de su madre y dedicó a todos los que estaban sentados a la mesa una sonrisa resignada.

			Tala alzó su copa hacia él.

			—No se preocupe, estamos encantados con el cambio.

			—Con lo mucho que disfrutábamos de contemplar la espalda de su madre… —añadió Sunur.

			Havoc se volvió hacia Neema y, sentado, hizo el saludo del Mono, con las manos juntas.

			—Alta Erudita. Buenas noches.

			Neema respondió con un saludo Cuervo, con los brazos cruzados sobre el pecho. Solo se conocían de oídas. Havoc había servido en la marina imperial durante los últimos seis años, combatiendo a los piratas en la costa sur. El verano anterior había sido ascendido a almirante, y dirigía ocho leviatanes. El pelo y las cejas se le habían decolorado por las largas travesías hasta un rubio casi blanco.

			A diferencia de su madre, a Havoc no le incomodaba hablar de Shimmer, o tía Shim, como él la llamaba. Por desgracia, apenas la recordaba. Ella se había mudado a Armas cuando él tenía cinco años y había muerto mientras él estudiaba en Anat-shonn, en Tres Puertos. Había sido enviado al monasterio del Mono para estudiar música («mis padres insistieron»), pero lo que lo atrajo fue el célebre adiestramiento militar, y también el océano.

			Neema tenía más preguntas, pero Havoc no podía responderlas. Él la aburrió un rato con historias sobre la vida en alta mar; luego ella lo aburrió a él con historias sobre la vida en una biblioteca. Después, la conversación quedó varada durante un rato, sobre un mar de mutua indiferencia.

			—Hábleme de su nombre —dijo ella, tras varios minutos de silencio. Los Monos de Anat-shonn cambiaban de nombre al dejar el monasterio, igual que los Cuervos. En su caso, escogían un nuevo nombre de pila, con un significado personal. Harmony, Clarion, Shimmer: todos eran nombres escogidos. Havoc, en cambio, había conservado el nombre de nacimiento. —¿Le molesta que se lo pregunte?

			—No, no me importa —respondió Havoc, con la paciencia de quien está acostumbrado a la pregunta y ha aprendido a vivir con ella. Amontonaba comida en el plato mientras explicaba, sin levantar la vista—. Mis padres nunca quisieron tener hijos. Yo fui un error, algo que siempre se esfuerzan en recordarme. Me llamaron Havoc, que significa ‘caos’, en broma. Porque «destrocé su vida perfecta».

			«Qué horror», pensó Neema, y asintió con cortesía para que continuara.

			Havoc cogió un pastel de anguila y vertió sobre él salsa de miel y vino de arroz.

			—Puedes dejar que algo así te destruya, o usarlo para hacerte más fuerte. Pero ya basta de hablar de mí —dijo, con brusquedad—. Hábleme de su familia.

			Neema abrió la boca.

			—¡No, espera! —Havoc alzó el tenedor para detenerla—. Hábleme de Gaida.

			Neema cerró la boca.

			Havoc se inclinó hacia ella, con el rostro encendido de interés renovado.

			—¿No estuvieron en la misma promoción en Anat-ruar?

			—¿Estamos hablando de Gaida? —preguntó Facet desde el otro lado de la mesa—. La adoro.

			Todos coincidieron en que era increíble.

			—Me cae muy bien —dijo Tala.

			—A ti te cae bien todo el mundo —observó Sunur.

			—La profesora Rack es la mayor mente de nuestra generación —dijo alguien. Ese jodido imbécil que había hecho la bendición, otra vez—. ¿Ha leído sus Discursos al rebaño, contendiente Talaka?

			—En nuestra casa la que lee es Sunur —dijo Tala, como si leer fuera una faena doméstica.

			—Mi esposa solo disfruta con libros prácticos —explicó Sunur a los que estaban en la mesa—. El ABC de la esquila de ovejas. El gran libro de la fontanería.

			—¿Son libros de verdad? —preguntó Tala—. Porque yo los leería sin duda.

			—¿Cómo era Gaida entonces? —insistió Havoc a Neema—. Apostaría a que era maravillosa.

			Todos esperaban que dijera algo amable.

			Neema se sirvió más vino.

			—No ha cambiado nada.

			Hubo sonrisas y asentimientos alrededor de la mesa; se tomaron la frase al pie de la letra. Todos salvo Sunur. Cuando la conversación cambió de tema, cruzó una mirada con Neema. «Estoy contigo».
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			Los postres llegaron poco después: réplicas comestibles de los edificios y tesoros más célebres de la isla imperial. Los sirvientes los llevaban en bandejas de plata, entre exclamaciones y aplausos de los invitados. Neema vio pasar una imitación perfecta del teatro del palacio del Mono, con un escenario iluminado por velas y una cajita de música que tintineaba. En la mesa de al lado recibieron la tesorería, con diminutos Sabuesos autómatas que custodiaban la entrada y delicias enjoyadas comestibles escondidas en el interior. Un Leviatán navegó sobre mares de mazapán, con remos mecánicos que se movían adelante y atrás.

			—Muy bueno —dijo Havoc, como si estuviera inspeccionando uno de sus propios barcos—. Excelente.

			Vabras había intentado impedir este gran final. No podía ser que los postres originales fueran tan elaborados, ni tan caros. El emperador lo había desautorizado. «Necesitamos algo de espectáculo, Vabras. Algo sobre lo que puedan escribir los historiadores Cuervo».

			Su instinto había resultado acertado. La sala rebosaba entusiasmo, y el cinismo cortesano se había sustituido por un asombro infantil, mientras cada mesa recibía su propia creación única.

			—Aquí está el nuestro —anunció Havoc.

			El Templo Imperial. Aplaudieron con entusiasmo cuando los sirvientes lo depositaron con cuidado sobre la mesa y lo giraron en su soporte rotatorio para mostrarlo desde todos los ángulos. La cúpula dorada estaba hecha de chocolate atemperado, cubierta de pan de oro. Las vidrieras, de azúcar con colorantes; las relucientes paredes, de glaseado blanco. La atención al detalle era exquisita, desde la filigrana dorada en los postigos en miniatura hasta las intrincadas tallas grabadas en las puertas de entrada.

			Facet, artesano al fin y al cabo, se inclinó para mirar por una ventana, maravillado por tal destreza.

			—Hay más dentro.

			Havoc abrió la puerta, y retrocedió sorprendido cuando un diminuto cuervo mecánico salió volando y se posó en lo alto de la cúpula. Todos en la mesa volvieron a aplaudir, entre gritos de asombro.

			El espectáculo aún no había terminado. El cuervo comenzó a picotear el techo con golpes rítmicos y precisos. La cúpula se partió limpiamente en dos y se deslizó hacia los lados, para revelar los interiores reproducidos con minuciosidad.

			Cuando se decidieron a cortar el pastel de jengibre, descubrieron que estaba aromatizado con nuez moscada, cardamomo y otras especias mezcladas para imitar el incienso de los días de Festival. Los sirvientes, con un último despliegue, llevaron cócteles de flameado de brandy, preparados con la misma mezcla de especias.

			—¿Acaso esto os parece apropiado? —preguntó el hombre que había hecho la bendición, y todos lo ignoraron.

			Mientras degustaba el pastel y el brandy, Neema creyó comprender al fin por qué Yasthala había ideado este gesto al final del banquete original. Cuando la emperatriz trasladó la corte aquí tras la guerra, solo había un edificio habitable en la isla: los restos del monasterio Cuervo, el Anat-ruar original. Lo rebautizó como santuario interior y lo convirtió en la sede del gobierno. La puerta de los Guardianes y el trono de mármol fueron traídos desde la vieja corte de Samra.

			Todo lo demás, salvo la red de tumbas bajo la isla, lo diseñó desde cero: los ocho palacios, el Gran Canal, el Puente Espejo, el Jardín del Fin del Mundo, el Templo Imperial. Durante milenios, Samra había sido la capital de Orrun, y su grandiosa arquitectura era un símbolo de poder y riqueza. Ahora, el poder se había desplazado, y la riqueza se iría tras él: a la isla y a la nueva ciudad reticular de Armas. Con aquel postre, por lúdico que pareciera, la emperatriz estaba diciendo: Samra es el pasado. Un pasado de tiranía y guerra civil que llevó a Orrun al borde de la destrucción. Un pasado que casi provocó el Último Retorno de los Ocho. A partir de ahora, construiremos un futuro mejor. Venid: compartid el festín.
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    Capítulo 11


    
			El emperador estaba en pie. Había recitado las Cinco Reglas: ahora tocaba su discurso. Alzó una hoja de papel con los bordes dorados y todos rieron. En su coronación había prometido que sus discursos nunca superarían una cara de papel, y había cumplido siempre esa promesa.

			—Esta noche nos recuerda el don que nos hizo Yasthala —dijo, sin preámbulos—. En su tiempo, solo los Venerantes podían ingresar en un monasterio o acudir a la corte. Incluso los Medianos —se dio un golpe en el pecho— tenían la entrada prohibida. En cuanto al trono, las Altas Familias elegían a los gobernantes de su propia sangre, y se criaban unas a otras como perros falderos.

			Se detuvo para dejar que la ofensa calara. Neema desvió la mirada hacia Havoc: hijo no de una, sino de dos Altas Familias venerantes. Si se sintió aludido por las palabras del emperador, no lo mostró. Neema pensó que estaba demasiado bien entrenado.

			—El imperio retornaba hacia la tiranía —dijo Bersun, cortando el aire con la mano maltrecha—. Cada gobernante era peor que el anterior. Y entonces llegó Yasthala. Yasthala la Cruel, la llamaban. Durante tres años, Orrun sufrió bajo su gobierno. Miles de personas murieron de hambre y por enfermedad. Miles más perecieron agotadas en las minas y los campos de trabajo. A Yasthala no le importaba. Mientras su pueblo sufría, ella reía. Mientras ellos se morían de hambre, ella se daba grandes festines.

			»Hasta que una noche el Cuervo abandonó el Reino Oculto y visitó a la emperatriz. El Segundo Guardián le mostró lo que ocurriría si no cambiaba sus costumbres. Las Escrituras lo llamaban el Sueño del Cuervo. Una visión de sangre, fuego y venganza. La destrucción de Orrun. El fin de los días. El Último Retorno de los Ocho.

			La sala contuvo la respiración, sobrecogida de terror. En la mesa de Neema, el hombre que había hecho la bendición se santiguó discretamente para alejar la mala suerte. No fue el único. El emperador alzó la mano con un gesto apaciguador, lo que dejó ver su incomodidad.

			—Yasthala se tomó muy en serio la advertencia del Cuervo. Recorrió su imperio disfrazada, para ver con sus propios ojos las penurias que había causado. Para sentir lo que sentía su pueblo, sufrir lo que sufría, soñar lo que soñaba. En los confines del bosque de Dolrun hizo la promesa de acabar con la tiranía para siempre. Y luego libró una guerra durante cinco largos y sangrientos años, para proteger a Orrun del destino que el Cuervo le había mostrado. Salvó a su pueblo, y a todas las generaciones venideras. Que los Ocho la bendigan.

			—Y permanezcan Ocultos —respondieron todos, con más fervor de lo habitual. «Por favor, sí, queridos y amados Guardianes. No vengáis a por nosotros».

			—Nos salvó —continuó Bersun—. Pero no completó su labor. La tregua la obligó a transigir. Yasthala planeaba abrir los monasterios a cualquiera que mereciera obtener una plaza, con independencia de su origen. Pero los anats tuvieron libertad para interpretar sus palabras. Anat-garra abrió sus puertas a todo aquel con el valor y la fuerza necesarios para sobrevivir al noviciado. —Bersun se irguió, orgulloso de su monasterio—. Cualquiera puede entrar en Anat-russir, si logra encontrar el camino.

			Los vítores y los silbidos de los Zorros resonaron en la sala.

			—Los Cuervos y los Bueyes, los Monos y los Sabuesos fundaron academias en todo el imperio, faros de conocimiento que hoy cuentan con una noble historia. Pero cuando accedí al trono, en su mayoría, las puertas de sus monasterios seguían cerradas a los Comunes. ¿Y los Tigres? Ellos no habían hecho nada.

			Dejó que su desaprobación llenara la estancia, espesa y densa como el incienso que había anunciado su llegada.

			—Esto no es justo. No es correcto. Yasthala lo sabía. Todos lo sabemos en el fondo de nuestro corazón. Por eso estoy tan orgulloso de las reformas que hemos llevado a cabo, y por eso creo que serán el logro más importante de mi reinado. Las puertas de los anats están abiertas. Que nunca vuelvan a cerrarse.

			¡Ah! Ahí es donde quería llegar. Sus queridas reformas monásticas. La sala estalló en aplausos obedientes.

			Bersun no había terminado. Con un perfecto sentido cómico, levantó la hoja… y la giró.

			—¡Casi! —dijo, lo que provocó carcajadas.

			Neema no se rio. No había nada escrito en el reverso. Lo que estaba a punto de decir era improvisado, y eso la ponía nerviosa. Se acomodó en su asiento para verlo mejor.

			—He hablado en privado con cada uno de los contendientes —continuó el emperador—. Les expliqué, como os he explicado a vosotros, que estas reformas no son mías, sino de Yasthala. La honramos al completar la obra que inició. Al cumplir el juramento que hizo a su pueblo. Todos estuvieron de acuerdo con su emperador menos uno.

			Todos salvo uno. No hacía falta adivinarlo. Ruko y la abadesa Rivenna se mantenían rígidos, desafiantes, mientras todas las miradas se clavaban en ellos.

			—Quizá esto le haya hecho cambiar de opinión —dijo Bersun, mientras entregaba su discurso al guardia más cercano. Otro emperador se habría sentado en ese momento en el trono dorado. Bersun recorrió el estrado como una fiera enjaulada, con la mano en la empuñadura de la espada—. Quizá nuestras palabras lo hayan conmovido. Veamos. Contendientes, os llamo a jurar un voto esta noche. ¿Prometéis defender estas reformas? ¿Lo juráis por los Ocho?

			Cain ya estaba de pie, Katsan lo siguió de inmediato. No era una decisión difícil para un Oso o un Zorro. En la mesa de Neema, Tala y Havoc se levantaron juntos, asintiendo. Shal Worthy fue el siguiente, por los Sabuesos.

			Y finalmente Gaida, que tardó un poco solo porque se estaba recogiendo el pelo en un moño improvisado. Cruzó los brazos sobre el pecho, y saludó a la sala.

			—Juro por los Ocho proteger estas reformas, tan necesarias como largamente demoradas. Y aprovecho la ocasión para reconocer a mis numerosos amigos Comunes —una inclinación de cabeza hacia Cain—, que me inspiran cada día con su valor, su espíritu y su dignidad.

			Neema se sirvió otra copa de vino.

			Solo quedaba un contendiente. En el estrado, el emperador apretaba el puño sobre la empuñadura de su espada. No podía obligar a Ruko a prestar juramento. Su mandato de veinticuatro años llegaba a su fin. No podía dictar lo que ocurriría después: estaba estrictamente prohibido. Incluso la promesa que había arrancado a los demás contendientes no era vinculante. Si Neema hubiera sabido que planeaba hacer esto, le habría aconsejado que no lo hiciera, aunque fuera una Común. Lo único que había conseguido el Viejo Oso era recordar a todos que su poder se desvanecía.

			Sintió una punzada de compasión. El emperador era un buen hombre. Había traído paz y estabilidad, había trabajado sin descanso; había notado su deterioro, su agotamiento. «Concédele esto, Ruko», pensó Neema. Aunque luego rompas tu palabra, no lo humilles esta noche.

			—Contendiente Valit —apremió el emperador. No estaba acostumbrado a que lo hiciesen esperar—. ¿Se pondrá en pie?

			Pero Ruko permaneció sentado.

			—Un Tigre no se enjaula a sí mismo —dijo, con una voz que resonó hasta las vigas más altas del salón del banquete.

			Todos aguardaron la explosión de Bersun. Su temperamento era legendario. En lugar de eso, se rio. Una risa heladora, de alivio, como la de un cazador que al fin ha abatido a su presa tras días de persecución. Se prolongó demasiado, enturbiando el aire, hasta desvanecerse en silencio. Neema jamás había oído reír así al emperador, y esperaba no tener que escucharlo nunca más.

			—Vabras —llamó desde el estrado, ya con su habitual tono de voz—. Los colores.

			Y con eso, la ceremonia volvió a arrancar como si nada hubiese ocurrido. Los tambores repicaron, las trompetas sonaron y Ruko, por fin, se puso en pie y se unió a sus rivales al pie del estrado. Vabras trajo los colores y, al hacerlo, se inclinó y le susurró algo al oído a Bersun. El emperador frunció el ceño. Cuando la música cesó, todavía estaban conversando.

			Los contendientes habían formado una línea en el orden tradicional de los Guardianes, de derecha a izquierda: Cain por el Zorro, Gaida por el Cuervo, Ruko por el Tigre, Tala por el Buey, Katsan por el Oso, Havoc por el Mono y Shal por el Sabueso. Los siete grandes campeones de Orrun. Frente a la sala, hombro con hombro vestidos con uniformes idénticos, y el peso de los sigilos brillando en el pecho, parecían los dioses míticos de la Antigüedad.

			—¡Bienvenidos, valientes contendientes! —gritó el heraldo—. Que los Ocho os protejan.

			—Y permanezcan ocultos —respondieron los contendientes, al unísono.

			La sala estalló en aplausos.

			El emperador, que aún conversaba con Vabras, finalmente asintió con decisión, y llamó desde los escalones:

			—Cain Ballari.

			Cain subió al estrado. Bersun hizo un leve esfuerzo con la mano maltrecha, y le ató la banda bordada en torno al bíceps derecho: un naranja brillante para el Zorro.

			Neema sonrió, a pesar de todo. Podía no gustarle el hombre en que Cain se había convertido, pero todavía quería al muchacho que había sido.

			Cain bajó los escalones entre otra oleada de aplausos.

			—Gaida Rack.

			Bersun apretó los labios al oír su nombre de Cuervo, recuerdo de la traición de su viejo Alto Magistrado.

			Gaida subió al estrado con una gravedad solemne. Para ella, una banda púrpura, bordada con alas negras de cuervo.

			Luego, el contendiente Tigre. Hubo aplausos contenidos esta vez, cierta cautela. El emperador le ciñó una banda verde alrededor del abultado bíceps y lo devolvió a los escalones sin pronunciar palabra.

			Los colores de Tala eran cobre oscuro, bordados con amplios cuernos dorados. Antes de abandonar el estrado hizo a la sala una reverencia colectiva de Buey, con los brazos en círculo, y los dedos entrelazados. Un gesto de paz e inclusión. Juntos tiramos del arado.

			Katsan fue la siguiente. Bersun abrió los brazos en señal de bienvenida.

			Para ella no era solo su emperador: como guerrera Oso también era su Hermano, y pronto sería su abad. Katsan aceptó el abrazo, rígida, y se apartó en cuanto pudo. A Neema esto le pareció curioso, aunque no fuera impropio de su carácter. Como si los crudos inviernos del noroeste le hubiesen helado el alma durante las patrullas de montaña y jamás se hubiese llegado a descongelar. Los aplausos fueron igual de fríos cuando volvió a la fila, con la banda roja y las franjas negras bien visibles sobre el brazo desnudo y musculoso.

			Havoc, en cambio, recibió una acogida clamorosa. Como Katsan, había arriesgado su vida para defender el imperio. Como Shal, era un verdadero líder. Además, contaba con muchos amigos en la sala. Aceptó la banda amarilla como si se tratara de una condecoración militar, y regresó a su lugar esquivando con destreza el pie que Cain había estirado para hacerle tropezar.

			Shal Worthy subió el último, por los Sabuesos. Bersun le ató los colores en el brazo: una banda azul con un cuadrado plateado. Y en esa alquimia súbita, sin proponérselo, la banda realzó su elegancia: el sutil destello de plata le hacía juego con los pendientes y con el símbolo de su túnica. Shal saludó con el gesto de Sabueso —el puño contra el pecho—, y la ceremonia de los colores concluyó.

			De nuevo, un silencio sobrecogedor se apoderó de la sala. En pocos días, uno de esos contendientes sería coronado gobernante de Orrun. Al mirar la fila, no había duda de la complexión superior de Ruko, ni del ardor en sus ojos. Era el rival a derrotar, no había discusión. «Otra razón para el recibimiento a Havoc», pensó Neema. A los Altos Venerantes les gustaba el contendiente Mono porque era uno de los suyos. Al resto les gustaba porque no era Ruko. Havoc era un contendiente de estilo clásico: con buen porte y el temple apropiado. Estaba claro qué clase de gobernante sería. (Sólido, previsor, amante de la ceremonia). Pero ¿Ruko? ¿Quién podía adivinar qué haría Ruko Valit con todo ese poder?

			El silencio se rompió con un profundo retumbar de tambores.

			Todos giraron la vista hacia la puerta, expectantes.

			El redoble crecía; Neema lo sentía en el pecho. Aumentó en un crescendo, y luego cesó. Las puertas se abrieron de par en par para dejar paso a un grupo de figuras encapuchadas y con capa.

			La delegación del Dragón.

			Se desplazaban como una ola por el salón, hacia el estrado, con la capa extendida tras de sí, cada una de un matiz distinto de verde mar con hilos plateados que centelleaban a la luz de las velas. Se detuvieron al unísono al pie del estrado. Siete se apartaron, para formar un semicírculo protector alrededor de su líder: una mujer esbelta de baja estatura que empuñaba un sencillo bastón de madera.

			Jadu, Sierva del Dragón y gobernante de Helia desde hacía más de sesenta años. Este sería su quinto Festival, y no había motivo para suponer que fuera el último. El Dragón, Guardián del Misterio, Guardián de la Muerte, elegía a los Siervos cada siete años. Vivían mucho tiempo.

			De espaldas a la sala, Jadu se retiró la capucha. Las largas ondas rojizas se le habían suavizado con la edad hasta un oro rosado bruñido. Llevaba una diadema de plata por corona, hecha de eslabones en forma de ochos eternos.

			Neema no podía ver el rostro de Jadu, pero sí las reacciones de los contendientes: sorpresa, admiración.

			—Bienvenidos, honorables invitados —dijo Bersun, erguido en su habitual postura al borde de la silla. Alzó una banda de seda verde mar pálido, bordada con el símbolo del Dragón, el Octavo Guardián que se enroscaba sobre sí mismo en otro ocho eterno—. ¿Tomaréis vuestros colores y os uniréis al Festival de los Ocho?

			—Somos Dragones —respondió Jadu—. No deseamos el trono.

			Su voz era inquietante, un susurro que llegaba hasta el fondo del salón y se te deslizaba por la mente como si fuera humo.

			—¿Renunciáis a vuestro derecho a contender?

			—Así es —dijo con un matiz de desprecio, como si gobernar el mundo fuera cosa de niños.

			—¿Qué pedís a cambio?

			—Gobernarnos en paz y traer de vuelta a los Elegidos.

			—Esto lo prometemos en nombre de los Ocho —dijo el emperador—. Contendientes, ¿os comprometéis a cumplir con este juramento?

			—Sí, lo hacemos —respondieron al unísono.

			Hasta Ruko aceptaba esa promesa. Nadie sabía por qué los hechiceros de Helia no usaban su magia para apoderarse del imperio, y nadie preguntaba. Mejor no darles ideas.

			El Ritual de Renuncia había terminado. El octavo contingente giró como uno solo, y el resto de la sala reaccionó igual que los contendientes: sorprendido y maravillado. Jadu rondaba el siglo de edad, pero parecía cuarenta años más joven. Como todos los Elegidos por el Dragón, los ojos se le habían vuelto de color ámbar en la iniciación; en su caso muy pálidos, como el centro de una llama. Con las cejas y las pestañas casi blancas, el efecto resultaba impactante. En el centro de la frente, engastado en la diadema, lucía el Ojo del Dragón: la esmeralda perfecta transmitida de Siervo a Siervo.

			Jadu barrió la sala con la mirada, en busca de alguien.

			—Yasila —dijo al hallar a su presa—. Hija de Helia. ¿Cómo va tu vida desde que nos dejaste? —Una sonrisa torcida—. ¿Disfrutas de la libertad que tanto ansiabas?

			Yasila, sentada a su mesa con las manos cruzadas en el regazo, no respondió.

			Jadu alzó la capucha y se deslizó de nuevo por el salón. Al pasar junto a la mesa de Neema se detuvo y aspiró hondo, como si hubiese olfateado algo en el aire. La esmeralda brilló en su frente, atrapada por la luz de las velas.

			—Mira eso —murmuró Facet—. Precioso.

			Jadu le dedicó una mirada fulminante y siguió su camino.

			Sunur le estaba recordando a Tala la desdichada infancia de la princesa Yasila.

			—… no, no fue Elegida, la tuvieron como rehén. El naufragio, ¿recuerdas? Escapó cuando tenía dieciséis años…

			«Se acabó», pensó Neema, invadida por un alivio absoluto. La ceremonia había concluido. Todo había salido bien. Sin desastres, sin errores. Salvo la rebeldía de Ruko, pero eso escapaba de su control. Todos los ensayos y los ajustes habían valido la pena. El emperador bebía vino de una copa dorada; no parecía feliz —Bersun nunca parecía feliz en las grandes ocasiones—, pero sí ásperamente satisfecho. Los contendientes empezaban a dispersarse de la fila.

			«Espero que Benna me haya preparado el baño». Neema se reclinó en la silla y se permitió dejarse llevar por la imaginación: el suave chapoteo del agua, el remolino de aceite de rosas en la superficie. Las velas que titilaban en torno al borde. Las ricas cremas para los pies cansados y los miembros doloridos.

			Gaida dio un paso al frente.

			—Solicito permiso para hablar, majestad.

			Neema volvió de golpe al presente.

			Los demás contendientes habían regresado a su asiento. Los invitados resoplaban y chasqueaban la lengua con desaprobación. ¡Iba a comenzar ya la fiesta posterior!

			El emperador apretó los labios en una línea fina.

			—Muy bien. Sea breve.

			Gaida inclinó la cabeza en señal de gratitud.

			—Majestad, deseo dar las gracias a mi compañera Cuervo, la Alta Erudita Neema Kraa, por haber organizado esta ceremonia extraordinaria.

			Todos se volvieron hacia Neema y aplaudieron con cortesía. Una hábil maniobra de distracción por parte de Gaida. Para cuando todos miraron de nuevo, tres jóvenes de idéntico pelo rojizo se abrían paso hacia el estrado.

			Los Guardias Imperiales desenvainaron la espada.

			—¡Paz, paz! —dijo Gaida. Acarició el aire con las manos, como una maestra de escuela que calmaba a una clase revoltosa—. Amigos míos. Dad la bienvenida, por favor, a los hermanos Ankalla, de Tres Puertos.

			Los músicos hicieron una profunda reverencia de Mono, inclinándose desde la cintura con las palmas de las manos juntas. Primero ante el emperador, luego ante la sala. Los Sabuesos se relajaron. Los hermanos eran los favoritos en la corte y ya habían actuado en el desfile anterior.

			El emperador, sin embargo, no toleraba emboscadas. Era un soldado, al fin y al cabo.

			—¿Qué significa esto?

			—Majestad, perdóneme. Sé cuánto deseaba que esta ceremonia fuera auténtica. Me temo que la Alta Erudita ha pasado por alto un detalle. Pequeño, pero… —una risita modesta, falsa— resulta que me concierne.

			A Neema se le cayó el alma a los pies. Sabía lo que venía.

			—Ha sido un descuido, estoy segura —dijo Gaida, y sonrió.

			Bersun gruñó.

			—¿Y bien?

			—Al final del banquete de Yasthala, la contendiente Cuervo sorprendió a la emperatriz con la interpretación de su canción favorita.

			Bersun apretó con fuerza la empuñadura de su espada.

			—Neema Kraa. ¿Es cierto?

			Neema se levantó. Le temblaban las piernas.

			—Sí, majestad.

			Él la fulminó con la mirada.

			—¿Y ha olvidado este detalle?

			—No, majestad. —Sabía que era mejor no mentir. Prosiguió a trompicones, con la voz tensa—. Era una mención fugaz en un testimonio oscuro. Si ocurrió, lo cual es debatible, no se consideró parte oficial de la ceremonia inaugural. Tomé la decisión…

			—Tomó la decisión.

			Los invitados fruncieron el ceño, y agitaban la cabeza enjoyada con desaprobación.

			—¿Gobierna usted Orrun, Neema Kraa? —preguntó Bersun.

			—No, majestad.

			Era culpa suya, toda suya. Sabía que, si hubiese llevado la referencia ante el comité del Festival, se habrían sentido obligados a incluirla, por mantener la autenticidad. También sabía que al emperador le repugnaría: Gaida canturreando, acaparando la atención. Así que se había arriesgado a dejarlo pasar. Nadie lo notaría, y menos aún Gaida. Era demasiado altiva para fijarse en notas a pie de página.

			Error.

			Gaida le sostuvo la mirada. Inclinó la cabeza, puso cara triste. Murmuró con los labios: «Lo siento».

			«Un tenedor dorado en la garganta», pensó Neema. Podría hacerlo, antes de que los Sabuesos la atraparan. Podría trepar sobre las mesas. Valdría la pena, quizá. Cerró los puños, se clavó las uñas en las palmas de las manos.

			El emperador estaba furioso. Pero ya no podía hacer nada, y eso lo enfurecía más aún. Se volvió hacia Gaida con los dientes apretados.

			—Nuestro agradecimiento, contendiente Cuervo, por señalar esta omisión. Cante la canción, si ese es su deseo.

			Ignorando la insinuación, Gaida hizo otro saludo de Cuervo, con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—Majestad. El verano pasado, en mi peregrinación por el imperio, tuve el honor de visitar su amado hogar de Anat-garra.

			Neema se dejó caer de nuevo en el asiento. Aquello iba a ser aún peor de lo que había imaginado.

			Gaida suavizó la voz.

			—Tuve el privilegio de ser recibida por su abad y mentor, el hermano Lanrik, apenas unas semanas antes de su muerte. También conocí a su hermano Gedrun. Le desea buena salud y espera que pueda reconciliarse cuando regrese al oeste.

			El rostro del emperador quedó petrificado. La enemistad con su hermano era antigua y dolorosa. Cuando Bersun había tomado el Camino del Oso, Gedrun lo acusó de egoísmo por abandonar a su familia y sus responsabilidades como primogénito. Ambos habían jurado no volver a dirigirse la palabra.

			—Me dijo que esta canción era una de sus favoritas —añadió Gaida, e hizo una seña a los músicos.

			El menor de los hermanos Ankalla sacó una flauta e interpretó un breve preludio, dulce y melancólico. Hubo suspiros de reconocimiento. Ven a la montaña: una antiquísima canción popular de las tierras fronterizas del noroeste.

			El emperador se cubrió el rostro con la mano.

			—«Ven a la montaña, hermano perdido» —cantó Gaida, con voz cálida y expresiva. Los tres hermanos se unieron a ella, en estrecha armonía.

			«Ven a la montaña, hermano perdido

			quiero volver a verte el rostro.

			Ven a la montaña, guerrero solitario,

			a través de la oscuridad, y de la lluvia.

			La Muerte, el Dragón, no podrá separarnos:

			fuerte y verdadero, nuestro lazo perdura.

			Ven a la montaña, hermano perdido,

			quiero volver a verte el rostro».

			La última y sobrecogedora nota se desvaneció en silencio.

			Todas las miradas se volvieron hacia el emperador. Todavía se cubría la cara con la mano, con la cabeza inclinada, y los hombros hundidos. Estaba llorando. El Viejo Oso lloraba, delante de toda la corte. Neema se tapó la boca, consumida por la vergüenza. Ella le había hecho esto. Era culpa suya.

			Bersun se secó las lágrimas, bajó de un salto del estrado y avanzó con brío por el salón, con la capa ondeante. Sus guardias, tomados por sorpresa, se apresuraron a seguirlo, apartando a Gaida de un empujón. Ella también quedó desconcertada. Fuera cual fuera la reacción que esperaba, no era aquella.

			El emperador se detuvo frente a la mesa de Neema. Con un gesto brusco, sin mirarla, la llamó ante él.

			Neema cayó de rodillas.

			—Majestad. Perdone a su sierva por este error…

			—¿Dónde está tu insignia de cargo?

			De pronto se acordó: aquella mañana, apoyada contra la caseta de servicio, se había guardado la insignia en el bolsillo y había olvidado sacarla.

			—Majestad, yo…

			—¿Tan poca importancia le das al honor, que ni siquiera te molestas en llevarlo?

			Ella alzó los ojos, desolada.

			—Entonces te liberaremos de esa carga. Neema Kraa. Quedas despojada de tu puesto. Desde este momento, no tienes lugar en la corte ni en mi séquito. Quedas destituida.

			—Majestad…

			Un tajo, un hachazo de verdugo en la palma de la mano. Estaba hecho.

			—Vabras. ¿A qué hora parte el barco mañana?

			Era la última embarcación hacia el continente, antes de sellar la isla para el Festival. La sombra del emperador se materializó a su lado.

			—A las siete, majestad.

			—Te irás en él —dijo Bersun a Neema.

			Ella inclinó la cabeza para aceptar la orden. Sabía que no debía suplicar ni defenderse. Su deshonra era pública y, por tanto, definitiva.

			—Que los Ocho protejan a Su Majestad —pronunció Neema, con voz quebrada.

			—Y permanezcan Ocultos —murmuró Vabras.

			El emperador siguió adelante sin añadir nada más.
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    Capítulo 12


    
			A Neema le llevó más de una hora regresar al palacio del Cuervo, los pies le rozaban con las sandalias plateadas. La noticia, descalza y ansiosa, corrió por delante de ella. Para cuando llegó a casa, todos lo sabían ya. Quienes se dirigían a las habitaciones de Gaida para la fiesta posterior de la contendiente Cuervo sonrieron abiertamente al verla cojear. «Ya era hora de que le cortaran las alas», se decían unos a otros. «Se lo tiene más que merecido».

			Benna la esperaba en la puerta.

			—Lo siento mucho, Alta Erudita.

			Neema no tuvo el valor de corregirla. Ya solo era Neema. Se descalzó, se quitó los anillos y el brazalete de diamantes. Se sentía aturdida, apenas consciente de lo que hacía. Benna se puso manos a la obra y le desabrochó el vestido. El vestido. Pensó en las palabras de Gaida. Sabía que su actuación traería serias repercusiones para Neema; que el vestido quedaría maldito por asociación. Los cortesanos eran supersticiosos. Nadie se atrevería a ponérselo otra vez. Grace Eliat, la diseñadora imperial, no lo recompraría para los archivos. Neema abandonaría la isla a la mañana siguiente sin más patrimonio que una modesta bolsa de tejas, algo de ropa y unas cuantas joyas de imitación. Todo lo demás de valor en su apartamento —las alfombras de seda, los muebles antiguos, la vajilla intacta, todo el boato prestado de su alto cargo— lo había alquilado del depósito imperial. Así funcionaban las cosas en la corte para quienes no habían heredado semejantes bienes. Una gran parte del salario de Neema volvía directamente al tesoro, a cambio de un estilo de vida fastuoso que ni siquiera deseaba.

			Una polilla golpeaba con insistencia contra un farol. Tras las contraventanas cerradas, Neema oía la música y las conversaciones, salpicadas de risas. Terminada ya la ceremonia de apertura, la gente podía relajarse y disfrutar, desbordándose en balcones y patios, bebiendo vino helado en un intento inútil de sobrellevar el bochorno sofocante de la noche.

			—Está acabada —se jactó alguien, desde el balcón de arriba. La fiesta estaba en pleno apogeo.

			«No sabéis ni la mitad», pensó Neema. Aquella noche había perdido el favor del emperador. Al día siguiente perdería su puesto en el contingente. No le habían cortado las alas, se las habían destrozado. Nadie la contrataría. Toda la comunidad cuervo la repudiaría. ¿Y su familia? ¿Se vería arrastrada también por su desgracia? Contuvo las lágrimas.

			En el espejo, Benna frunció el ceño con simpatía, los dedos ágiles afanados en el vestido.

			«¿Y ahora qué?», pensó. «¿Qué demonios hago?». Ya no podía arriesgarse a robar el archivo como había planeado. Como la sorprendieran husmeando en el apartamento de Gaida en plena noche… sumado a todo lo demás…

			Su única esperanza ahora era apelar al buen corazón de Gaida. Si lograba conservar su nombre de cuervo, tal vez podría encontrar un puesto administrativo en algún pueblo remoto y tranquilo. Si suplicaba, si literalmente se arrodillaba a suplicar, Gaida quizá disfrutara de mostrar clemencia. Tal como ella lo vería, todo acto de clemencia es un acto de poder.

			—Uf —dijo Neema en voz alta.

			Benna interrumpió su tarea y juntó los nudillos tatuados. «La vida es corta / Disfrútala».

			—¿Eso ayuda?

			«No mucho», pensó.

			—Sí. Gracias.

			Se bajó el vestido por las caderas y lo dejó deslizarse hasta el suelo, liberada. Durante meses había soñado con ponérselo. Ahora lo único que quería era apartarlo a patadas.

			Benna lo recogió con mirada interrogante.

			Neema le dio las señas del taller de Grace Eliat, en el palacio del Mono. La diseñadora no se lo recompraría, pero quizá pagara algo por el material, por los diminutos diamantes que relucían en el corpiño.

			—Dile que acepto doce tejas de plata. Te regateará hasta nueve.

			Con nueve tejas de plata podía sobrevivir unos meses, si se administraba bien.

			Benna abrazó el vestido contra el pecho, como una madre protectora.

			—Pero es tan bonito…

			Neema levantó las manos. Bonito, sí, pero está mancillado para siempre.

			—Tendrás que esperar, me temo. Es posible que pase la noche fuera. A Grace le gustan las fiestas, la bebida y el chismorreo en los rincones. ¿Podrías traerme las tejas mañana a primera hora, antes de que me vaya?

			El emperador había ordenado que tomara la última embarcación y debía estar allí. Después, la isla quedaría cerrada al continente hasta que terminara el Festival. Era muy poco probable que se diera un ataque: no había noticias de rebeliones y hacía siglos que los piratas no se atrevían a asaltar aquella parte de la costa. Pero en los próximos días se reunirían en la isla los ciudadanos más ricos y poderosos de Orrun, además de los Dragones y su soberana. La manera más sencilla de protegerlos era la misma que había usado Yasthala quince siglos antes: sellar los muelles y patrullar las aguas. Nadie podría salir ni entrar.

			—Doce tejas de plata —repitió Benna—. Pero acepta nueve.

			Benna hizo una reverencia vacilante, la seda índigo ondeaba en sus brazos.

			—¿Necesita algo más, Alta Erudita?

			Neema sintió otra punzada por el título perdido.

			—No… espera. ¿Encontraste a Rosita?

			A Benna se le ensombreció el rostro.

			—No te preocupes. Volverá por sí solo. —Buscó un par de tejas de bronce y continuó—: Gracias por tu servicio de hoy.

			Mantuvo la sonrisa hasta que Benna se marchó.

			Entonces se sentó en el suelo y lloró. En silencio, para que los invitados risueños del balcón de arriba no la oyeran y no se rieran más fuerte todavía.

			Cuando acabó, se enjugó el rostro y se acercó a la bañera que Benna le había preparado. Era justo como había imaginado: había velas titilando alrededor y todo estaba empañado de vapor. Una gruesa capa de aceite de rosa flotaba en la superficie en formas ondulantes y la tentaba a sumergirse. Pero al meter la mano en el agua dio un respingo y la retiró enseguida, escaldada. Estaba demasiado caliente. Claro, Benna trabajaba en la cocina: estaba acostumbrada a hervir las cosas, no a bañarlas.

			Necesitaba otra cosa para consolarse, entonces, mientras esperaba a que el agua se enfriara. Su tesoro secreto.

			Se acercó a sus estanterías y deslizó los dedos por la colección hasta dar con un grueso volumen negro, con el título estampado en letras azul oscuro: Cuentos del Cuervo. Acercó la nariz al lomo e inhaló su perfume familiar: páginas jaspeadas y cuero viejo. Detrás, un leve rastro de pimienta y regaliz.

			Lo había encontrado a principios de año, cuando trabajaba en las tumbas imperiales. El emperador sospechaba que podía haber allí enterrados algunos objetos ketuanos para añadir a su colección y había enviado a Neema a investigarlo.

			Nadie pudo (o quiso) explicar lo que ocurrió después, pero terminó encerrada en las tumbas durante la noche. Sospechaba de los guardias: había oído sus murmullos al entrar; decían que su visita era una profanación, que aquello no debería permitirse. Aguantó con entereza hasta que las lámparas que iluminaban los túneles se apagaron. Entonces se quebró. Sintió el frío, la oscuridad, los seres invisibles que correteaban. Desesperada en busca de consuelo, rezó al Cuervo. Cuando no respondió —claro que no respondió, era una metáfora, no un ser real—, se arrastró a cuatro patas, buscando a tientas… ¿el qué, exactamente? ¿Una caja de yesca milagrosa? ¿Una antorcha mágica en llamas? ¿Su propio valor?

			Encontró un libro.

			Al cogerlo en el túnel a oscuras, lo sintió cálido al tacto; irradiaba consuelo. Lo abrazó contra el pecho toda la noche, y cuando al fin la rescataron a la mañana siguiente —los mismos guardias que probablemente la habían encerrado— lo escondió en su bolsa y se lo llevó a casa.

			Solo cuando lo puso en su escritorio y las páginas empezaron a agitarse por sí solas comprendió el tesoro incalculable que había hallado. Era un libro encantado, procedente de la Biblioteca Oculta de Helia. Cómo había escapado del monasterio del Dragón y había acabado en las bóvedas imperiales era un misterio, pero allí estaba.

			Conservarlo no solo estaba prohibido, sino que era peligroso. Había mil relatos de incautos no Elegidos que se entrometían con la magia del Dragón y terminaban de mil formas horribles. Pero cada vez que Neema pensaba en entregarlo, el libro se resistía. Esa era la única manera de describirlo. Lo había traído a casa y ahora no quería irse, como un huésped obstinado. Así que lo dejó en la estantería, oculto entre los demás libros.

			Podía pasar días sin pensar en él. Entonces captaba su aroma —ese olor cálido y especiado que hacía cosquillas en la nariz— y lo bajaba. O despertaba de noche de una de esas pesadillas que la atormentaban desde hacía meses y, antes de darse cuenta, ya estaba acurrucada en el escritorio, leyéndolo a la luz de las velas.

			Había momentos como aquel, en que se sentía igual que en las tumbas: sola, asustada, abandonada. El libro era su consuelo, la transportaba con sus historias. A veces le narraba fábulas del Reino Oculto. A veces recreaba el mito de los Retornos Benignos, las siete veces en que los Guardianes salvaron al mundo de la destrucción. A veces la arrastraba a la historia más reciente de Orrun y relataba los hechos con tal viveza que parecía vivirlos en sus propias carnes. Nunca contaba dos veces la misma historia.

			Neema jamás había creído en la magia hasta que conoció aquel libro. Al principio, ese cambio en su realidad la había inquietado, pero con el tiempo lo aceptó. Se había acostumbrado a la presión que sentía en la lengua cada vez que pensaba en contárselo a alguien. Había aceptado que apareciera en ocasiones bajo su almohada cuando estaba segura de haberlo dejado en la estantería. Aparentemente, no le causaba ningún daño; al contrario. Lo que parecía ser, si algo parecía, era un compañero. Un amigo en la oscuridad.

			Lo llevó hasta el escritorio, lo abrió por la mitad y se acomodó, pero el libro tenía otros planes. Sus páginas se encogieron por los bordes y después se agitaron hacia el final.

			Por un instante contempló una doble página en blanco. Luego, la de la izquierda floreció llena de vida. Desde lo alto de las ramas de un roble, observaba una ladera cubierta de prímulas silvestres. Un hombre yacía tendido en la hierba, bañado por el sol amarillo. Neema lo reconoció al instante por el entorno y por la sangre que le manaba del pecho. Eyart Just: esposo de la emperatriz Yasthala y padre de sus dos hijos. Aquella era la escena de su asesinato, tres días después de la firma de la tregua. Cuando había creído seguro al fin dejar la espada a un lado y descansar.

			No era la historia reconfortante que esperaba. Pero una vez abierto, el libro la obligaba a leer hasta que terminara.

			En la página opuesta brotó la tinta, que se transformó en texto. Un título se iba perfilando.

			La emperatriz Yasthala y la hoja maldita

			—Oh, en realidad sí que me gustaría escuchar esto —concedió Neema.

			El libro hizo un movimiento satisfecho como si dijera: «ya lo sé», y continuó:

			… y cuando los guardias acudieron a decírselo a Yasthala, ella no los creyó. Los Ocho no le arrebatarían a Eyart ahora, tras cinco años de guerra civil, luchando por lograr una victoria que la mayoría de los días parecía más bien una derrota. Porque la emperatriz sabía que llevaría toda una vida curar a Orrun y cumplir las promesas que le hizo a su pueblo. Solo con Eyart a su lado podría lograrlo —su amor, su amigo, su sabio y honesto consejero—.

			Enfurecida se levantó de su trono de mármol blanco. Con sus propios ojos lo vería y probaría que estaban equivocados. La emperatriz que una vez había recorrido su imperio en peregrinación con ropa de viaje harapienta, que había llevado a sus ejércitos al combate con la armadura salpicada de sangre, caminó ahora por los salones dorados, con vestidos de terciopelo negro y seda imperial. Los que se cruzaban con ella se postraban de rodillas y bajaban la cabeza.

			—No se arrodillan ante ti sino ante la corona —le había dicho Eyart, y ella había permitido esa deferencia que tanto despreciaba.

			—No está muerto —les dijo, como si pudiera ordenar a la Muerte, al Dragón, lo mismo que había ordenado a sus tropas.

			Yasthala caminó hasta las laderas que conducían a la Puerta Guardiana. Allí, bajo un roble, encontró el cuerpo de su marido y perdió el juicio.

			Con un grito desgarrador cayó de rodillas y le tocó las heridas salvajes del pecho como si pudiera cerrarlas con los dedos y devolverle la vida. Pero Eyart Just había librado su última batalla. Cuando Yasthala vio que no había salvación, se sentó de espaldas, arrodillada. Con los ojos negros vacíos, se embadurnó la sangre del corazón en la cara.

			Solo entonces vio al Cuervo posado en la rama del roble.

			—Tú —escupió, pues conocía al Segundo Guardián de antaño—. Fuiste testigo de esto y no hiciste nada.

			La voz del Cuervo le reverberó en la cabeza, le vibró en los huesos. La voz de todos los cuervos que fueron, que son y que serán.

			—No hicimos nada —dijo—. Porque ni siquiera el Cuervo, Guardián de lo que fue y de lo que será, puede oponerse a la voluntad del Dragón.

			—Yo salvé este mundo —dijo la emperatriz—. También el vuestro. Detuve el Último Retorno. Me prometiste paz cuando todo acabara.

			El Cuervo ladeó la cabeza para estudiarla mejor.

			—Y la has encontrado, Emperatriz, estos últimos tres días —respondió.

			—¡Devuélvemelo! —gritó. Y llevada por la tristeza alzó la daga que había visto clavada en el pecho de Eyart. Era un pequeño cuchillo de cocina con mango de madera: un arma modesta para abatir al mayor guerrero de la era.

			—No olvides, Cuervo, que me prometiste un regalo cuando la guerra terminara. Lo reclamo ahora. Devuélvele la vida —ordenó.

			El Cuervo se arregló un poco las plumas.

			—No está en nuestro poder —murmuró, con el pico bajo el ala. Al Segundo Guardián no le gustaba que le recordaran sus límites.

			Yasthala cayó en silencio. Una expresión de aceptación tranquila le cruzó el rostro. Le puso la hoja en la garganta.

			—Entonces iré a buscarlo. Dondequiera que haya desembocado en el Sendero Eterno, lo encontraré, porque soy suya, y él es mío.

			El Cuervo paró de acicalarse, abrió el pico y dejó escapar un clamor profundo y ronco.

			La cabeza de Yasthala se echó hacia atrás. Un líquido aceitoso, púrpura-negro, le brotó de los ojos; los cubrió por completo y se desbordó por los párpados, corriéndole por el rostro. Las lágrimas oscuras y viscosas se mezclaron con la sangre de su marido.

			Y mientras el presente se desdibujaba en el futuro, vio lo que sería de Orrun y de su pueblo si ella se marchaba. Cómo sus enemigos resurgirían y le arrebatarían todo lo que había ganado. Vio más batallas, más sangre, el imperio de nuevo en guerra civil. Sus dos jóvenes hijos usados como peones, enfrentados entre sí. Sus muertes, violentas y terribles. Y en adelante, más muerte, más horror, hasta que los Guardianes no tuvieron otra opción que volver del Reino Oculto, descender del cielo y destruir el mundo.

			La visión terminó y fue sustituida por otra. Qué pasaría si ella eligiera quedarse. La emperatriz vio cómo la muerte sin sentido de Eyart unió a su pueblo en el luto. Cómo logró conseguir, no una paz perfecta, sino una paz duradera. Sus hijos crecieron y tuvieron descendencia. El mundo siguió girando y la vida prosperó.

			La última gota de aquel aceite negro se deslizó por las mejillas de Yasthala y, al parpadear, se encontró de nuevo en la ladera verde, bajo el sol de primavera.

			—Estos futuros no son ciertos —dijo.

			El Cuervo no respondió. Le había mostrado sus visiones. La emperatriz debía decidir qué hacer con ellas.

			Yasthala miró el cuerpo destrozado de Eyart. Y supo de corazón que él no desearía que ella lo siguiera.

			—Me quedaré hasta acabar mi trabajo. Espérame, amor mío, y te encontraré —susurró.

			El Cuervo, satisfecho con sus palabras, sacudió el cuello emplumado y se preparó para alzar el vuelo.

			—Espera —dijo la emperatriz—. Aún no he reclamado mi don.

			La rama bajo las garras del Cuervo tembló. Una brisa, caliente y agria, le agitó las plumas. Inquieto, el Segundo Guardián plegó las alas.

			—Muy bien. ¿Cuál es tu deseo?

			Yasthala inspeccionó el modesto cuchillo de cocina que había matado a su esposo.

			—Quiero darle un nombre a esta hoja —pasó el dedo por el filo romo—. Y maldecirla.

			La rama se estremeció con más violencia. El Cuervo alzó el vuelo con ligereza y volvió a posarse.

			—Las maldiciones son cosas peligrosas, Emperatriz —advirtió—. Sobre todo para quienes las pronuncian.

			—Así sea. Los Tigres de Anat-hurun son responsables de esto. Estoy segura. Llamaré a esta hoja Diente de Hurun en su honor. La hoja queda nombrada. —Acunando el cuchillo en las palmas de las manos, lo alzó en alto—. Y ahora la maldigo. La próxima vez que Diente de Hurun arrebate una vida, los Ocho regresarán en forma de sangre y fuego.

			—¡Yasthala! —exclamó el Cuervo—. ¡No!

			—Sella la maldición en la hoja —ordenó ella.

			—¿Vincularías el destino de dos mundos a una sola hoja? No se puede permitir que exista un arma así.

			—No es un arma —dijo Yasthala; el dolor infundía un tinte de locura a su voz—. Es un regalo de una emperatriz a sus enemigos. Los Tigres de Anat-hurun custodiarán esta hoja con su vida. Esa será su condena y su carga, hasta el fin de los tiempos. —Alzó el cuchillo más alto y el acero relució al sol—. Sella la maldición en la hoja.

			El Cuervo había hecho una promesa: debía obedecer. Estiró el cuello y lanzó un grito agudo, penetrante, que desgarró el aire. Durante un largo y terrible instante, el día desapareció, sustituido por una noche helada y sin alma. Luego la luz volvió, y a Yasthala le pareció que la hierba se veía más fresca, las hojas de los árboles más brillantes, el sol más suave que nunca. Al inclinar la hoja, vio un ojo de tigre grabado en el acero y supo que estaba hecho.

			El arrepentimiento le llegó veloz al corazón.

			—¿Qué he hecho? —susurró—. Eyart… Eyart… —Y cayó de nuevo sobre su cuerpo, llorando, porque su marido habría sabido detenerla, su amigo sabio y paciente. Pero ya no estaba.

			Cuando no le quedaron lágrimas, Yasthala tomó otra vez el cuchillo entre las manos. Lo hecho hecho estaba.

			—Diente de Hurun. Hoja de Paz. Sí. Eso es lo que debes ser. Una Hoja de Paz. Quizá seas un regalo —reflexionó, mientras sentía su peso entre los dedos—. Dentro de ti reside todo el potencial destructivo de nuestros Guardianes. Así que debemos ser cautos. Nuestro mundo es precioso y frágil. Debemos cuidarlo, con tanto esmero y amor como cuidaremos de ti.

			Así es como una emperatriz sobrevive a sus errores.

			El Cuervo no quedó impresionado. Abrió las alas de un chasquido y dijo:

			—Adiós, Yasthala. No volveremos a encontrarnos en esta vida.

			Y con eso la dejó. Desde aquel día, la emperatriz Cuervo no volvió a tener visiones, ni sueños oscuros que no fueran fruto de su propia mente.

			Aquí termina la historia de la emperatriz Yasthala y la hoja maldita.

			Las palabras se desvanecieron de la página. Neema parpadeó, como si despertara de un trance.

			—¿De verdad ocurrió así? —se preguntó en voz alta—. Me creo que Eyart fuera asesinado con un cuchillo de cocina y que Yasthala lo maldijera y se lo entregara a los Tigres. Pero no me creo que tenga el poder de invocar a los Ocho. Los Ocho son una metáfora. El Cuervo es una metáfora.

			Y tú estás hablando con un libro mágico. Las palabras aparecieron en la página, sorprendiéndola. El libro nunca le había hablado directamente antes.

			—Hola —dijo. Cuando no hubo respuesta, sintió una profunda oleada de vergüenza. Las palabras ya se habían desvanecido del papel. Se frotó los ojos; quizá se lo había imaginado.

			Tu baño está listo, dijo el libro y se cerró de golpe con un chasquido seco.

			«Eso ha sido muy raro», pensó Neema, mientras se hundía en el agua. Estaba a la temperatura perfecta y olía de maravilla. El aceite de rosas se le pegaba a la piel en gruesas gotas translúcidas. Benna debía de haber vaciado la botella entera, sin saber que bastaban unas pocas gotas. No importaba. Neema no podía llevárselo y resultaba ser un placer delirante: rico e indulgente. Se masajeó el aceite en brazos y piernas, también por el vientre, y sintió cómo la tensión y los dolores del día se disolvían.

			El techo espejado le devolvía su reflejo, difuminado por el vapor. Algo le brillaba en el cuello: el collar de amatista. Había olvidado que lo llevaba puesto. Alzó la mano para quitárselo, pero luego cambió de idea. Todavía era suyo, durante una hora o dos más.

			Sumergió de nuevo los brazos en el agua y cerró los ojos. La mente se le fue a Cain. Por los Ocho. Qué bien le sentaba la seda imperial. Estaba tonificado por los años de entrenamiento para el Festival. Recordó la manera en que había extendido la mano y tocado el vestido.

			«¿Quieres que me cuele en tu apartamento en plena noche?».

			No.

			«No».

			Inspiró hondo y se sumergió bajo el agua.
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			Al cabo de un rato salió del agua, se puso su bata blanca de lino y fue al balcón. Al inclinarse, pudo ver que la fiesta en el apartamento de Gaida empezaba a vaciarse. Media hora más y podría subir a suplicar por su futuro.

			—Uf —murmuró otra vez.

			Se puso a hacer el equipaje para la mañana siguiente, pero lo dejó a medias. Había esperado que el baño le calmara los nervios, pero en realidad se sentía todavía más agitada. El corazón le martilleaba como si se hubiera tomado varias tazas de café fuerte.

			Subió a la cama y encontró el libro sobre la almohada. No, espera… no, estaba absolutamente segura de haberlo dejado en el escritorio.

			—No voy a leer más esta noche —dijo con rebeldía—. Ya basta.

			«Una página».

			El pensamiento tiraba de ella hacia delante mientras el libro volvía a abrirse. Parecía insistente, incluso ansioso, cuando llegó hasta la última página: una ilustración con bordes dorados, pintada con riqueza. El Dragón del Último Retorno, con las alas desplegadas; el fuego ardía en su garganta sinuosa. En su próxima exhalación, arrasaría el mundo.

			Había visto esa misma ilustración antes, muchas veces: en el techo de la sala del trono. El mismo Dragón, la misma postura, el mismo fondo.

			Siguió con los dedos los giros y torsiones del cuerpo del Dragón. Tan realista que casi podía sentirlo moverse contra su piel.

			«Algo no va bien», pensó con vaguedad. Normalmente el libro la calmaba, pero ahora parecía estar gritándole en silencio. El corazón le latía desbocado y sentía que le había subido la fiebre; estaba al borde del delirio. Oía las risas del balcón de arriba como si estuvieran en su propia habitación, atormentándola. Los estampados florales de la colcha se movían, los pétalos se abrían, los tallos se entrelazaban y se anudaban. Sintió el aroma a rosas del aceite de baño, denso y dulzón. Sus sentidos se expandían y se agudizaban, a medio camino entre el dolor y el placer.

			Escuchó más risas desde arriba: punzantes, estridentes. Se tapó los oídos con las manos.

			El Dragón se retorcía en la página, llamándola. El fuego que se acumulaba en su garganta era un horno que ondulaba el aire entre ambos.

			Y de repente, el tormento cesó. No sintió nada, no oyó nada. El mundo entero y todo lo que contenía quedó reducido a un único pensamiento: un pensamiento absoluto.

			La sala del trono. La pintura. Tenía que verla. Tenía que verla ahora.

			«Ve».

			Bajó los peldaños de la cama. Atravesó la sala de estar.

			El balcón. Luego el jardín.

			«El Dragón. El Dragón. Ahora».

			Neema se puso en marcha. Nada podría detenerla.
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    Capítulo 13


    
			Neema avanzaba a zancadas por los pasillos dorados del santuario interior, con rapidez y seguridad.

			No tenía derecho a estar allí. No llevaba ninguna insignia de cargo, ni salvoconducto, ni citación imperial. Si los Sabuesos la encontraban podían matarla en el acto. «Si entras sin permiso, morirás».

			Neema lo sabía. Y no le importaba.

			Por suerte, acababa de esquivar a la guardia nocturna. Aunque en realidad no era por suerte. Podía oír sus pasos al alejarse en dirección contraria y el rumor de su conversación. Incluso captaba su aroma persistente: el cuero bruñido de sus botas, el jabón de laurel que todos usaban. Alguna parte profunda y animal de su cerebro reunía aquella información y la utilizaba para guiarla hacia su meta, su deseo, su única y absoluta razón de ser: «la pintura, la pintura, la pintura».

			Había llegado. Empujó las puertas, arrancó una antorcha de su soporte y avanzó hasta el centro de la sala, con la vista fija en el techo.

			El Dragón del Despertar del Último Retorno se enroscaba y se retorcía, y las escamas verdes plateadas centelleaban a la luz de la antorcha. ¿Se estaba moviendo? ¿Respiraba? ¿Había azufre, sangre y juicio en el aire? Fascinada, Neema se plantó bajo sus fauces abiertas, entre los colmillos acerados. El calor brotaba de su garganta y el fuego se acumulaba en lo más profundo.

			—Muéstrame tus misterios, Guardián de la Muerte —las palabras le salieron de algún rincón oscuro y potente del alma. Otra vida, quizá. Otro viaje en el Sendero Eterno. Un tiempo en el que había sido Elegida—. Destrúyeme y tráeme de vuelta a la vida. Estoy lista para el fuego.

			Abrió los brazos, para acoger las llamas candentes cuando la atravesaron. Avanzaron después por todo el palacio, a lo largo de los pasillos dorados y de los jardines inmaculados; las llamas saltaban sobre el Puente Espejo y se extendían por el mar hasta el continente. Un fuego antiguo y purificador, lo bastante voraz como para devorar un imperio, ardía en ella. El fuego era suyo ahora. «Arrásalo. Arrásalo todo».

			—¿Neema?

			Cain estaba sentado en el trono a oscuras, con una pequeña bolsa de lona a los pies.

			—¿Qué estás haciendo?

			Bajó los brazos. El fuego retrocedió a los bordes de su campo de visión, se demoró un instante y se extinguió. Ya no veía el mundo expandiéndose, sino una sala que se contraía. A sus pies, unas brasas agonizantes.

			—El Dragón me ha llamado aquí.

			—Oh, estás borracha. —Satisfecha su curiosidad, Cain se recostó en el trono, para probarlo—. ¿Cómo me queda? ¿Impongo?

			El cabello de Cain era de fuego. Sus ojos eran esmeraldas. Su piel, seda imperial. Querría tocarlo, querría probarlo. «Debe tenerlo. Lo tendrá. Lo necesita».

			—Tu pelo es fuego. No estoy borracha.

			Cain se echó al hombro la bolsa y bajó los escalones del trono para inspeccionar las pruebas.

			—Vaya —rio—. Drogada como un nido de cuervos. ¿Qué has tomado?

			«Querer, querer, querer». Sacudió la cabeza, para intentar despejarse.

			—No… no he…

			—¿Te han drogado? —dijo, con destello de preocupación y de interés profesional. Las drogas formaban parte del adiestramiento de los Zorros, sobre todo las alucinógenas—. ¿Cómo te sientes?

			Su pelo era de fuego, sus ojos gemas. Dentro de ella se libraba una guerra.

			—Poseída. —Poseída por sí misma, por su propio deseo. El núcleo más profundo de Neema Kraa. Su santuario interior.

			—¿Qué más? —insistió Cain.

			Su voz vibraba en ella. Ondas de placer, dolor, ansia.

			—Puedo oír… puedo sentir… demasiado.

			—Tus sentidos están agudizados.

			Demasiado cerca. Podía olerlo. Su piel, su sudor.

			Le rozó la frente con el dorso de la mano, y frunció el ceño al sentir el calor que emanaba de ella. Tenía las pupilas muy dilatadas.

			—Neema… ¿qué has tomado?

			Él estaba allí y ella necesitaba, necesitaba…

			Lo besó con fuerza, y luego se apartó de golpe.

			—Perdona, lo siento…

			Cain se lamió los labios y se estremeció al sentir el sabor.

			—No. No puede ser. —Le tomó la muñeca y aspiró hondo, confirmándolo—. Escama de Dragón. Qué suerte tienes.

			—Escama de Dragón —repitió ella. Iba a besarlo otra vez, a lamerle la cara como si fuera un helado.

			—Un tipo de hongo. Los Dragones lo usan en sus rituales. Por los Ocho, daría lo que fuera por estar en tu piel ahora mismo.

			—Detenlo… haz que pare.

			Él rio suavemente.

			—Se te pasará en un par de horas. Busca un sitio tranquilo para aguantarlo, hasta podrías disfrutarlo. ¿Neema? ¿Me escuchas?

			Los retratos de los Ocho se arremolinaban y cambiaban en las paredes. El Cuervo, posado en su acantilado, abrió el pico y gritó su nombre.

			«¡Kraa! ¡Kraa!».

			—Es una dosis muy grande. Enorme…

			—No te preocupes, es potente, pero no has podido tomar una cantidad peligrosa. El aceite de Escama de Dragón es rarísimo, e increíblemente caro, por cierto.

			—¿Aceite…?

			—Sí, es espeso y aceitoso —se frotó los dedos—. Y tiene un olor amargo. Probablemente lo mezclaron con algo más dulce, como rosas o lavanda.

			Una imagen flotó en la mente de Neema. Ella en la bañera, respirando el vapor perfumado, masajeando el aceite en sus miembros cansados.

			—Baño…

			—¿Aceite de baño? No, eso sería demasiado… —Una sombra le cruzó el rostro a Cain. Se le acercó del todo, le pasó los dedos por el cuello desnudo—. No, no, no —murmuró, mientras se limpiaba de prisa el aceite de las manos.

			Por un instante se quedó paralizado, y entonces entró en juego su entrenamiento. La agarró por los hombros.

			—Tenemos que enjuagarte esto ahora mismo.

			La empujó hacia la ventana octogonal detrás del trono. Neema tarareaba para distraerse de Cain y del deseo; las vibraciones que notaba en la garganta y el pecho la mantenían a raya. En el fondo sabía que podía estar muriéndose, pero no le preocupaba. Las estrellas eran diamantes y el cielo, terciopelo negro.

			Cain forzaba la abertura de un panel de la ventana. Un sendero frondoso conducía al Jardín del Fin del Mundo. Los terrenos privados del emperador, suspendidos sobre el océano como una joya engarzada. Ella se deslizó (sentía que se deslizaba) por la ventana hacia un pequeño patio, inspirando la noche en sus pulmones, los sentidos gloriosamente despiertos. Tierra. Salitre. Hojas, raíces, corteza. Humo de hogueras lejanas. El perfume sutil de las flores cerradas.

			Bajo la luna, la constelación del Camino del Tigre brillaba como una invitación.

			—Volemos al Reino Oculto —dijo, mientras alargaba la mano hacia las estrellas. Tan cerca—. Puedo arañar el cielo con las garras.

			Ni siquiera Cain tenía réplica para eso.

			—Aquí —indicó, mientras señalaba un estanque ornamental cubierto de nenúfares. Las ranas croaban en la oscuridad, sorprendidas por la intrusión—. Métete. Neema. —El miedo en su voz logró atravesarla—. Quítate la túnica. Deprisa.

			Ella se zambulló desnuda en el estanque y soltó una carcajada. Los peces le rozaban las piernas.

			—Otro baño. Un baño de peces.

			El borde del estanque estaba decorado con trozos de piedra pómez. Cain le puso uno en la mano.

			—Frótate con todas tus fuerzas.

			La observó un instante para asegurarse de que lo hacía, luego se internó con la antorcha en la oscuridad; la llama era un punto naranja y reconfortante alejándose en la noche.

			Neema se frotó el cuerpo con la piedra pómez, desprendiendo el aceite de su piel mientras los peces se arremolinaban a su alrededor. El aceite empezó a flotar en la superficie del agua: si no se daba prisa, volvería a absorberlo. Saltó fuera, se metió en otro estanque cercano y se enjuagó como pudo los restos.

			El restregado había funcionado. La droga aún corría por su cuerpo, pero ahora ella llevaba las riendas. Ya no deseaba volar al Reino Oculto, ni lamerle la cara a Cain, ni reducir el mundo a cenizas. Lo que quería era volver a casa y dormir cien años.

			Buscó su túnica.

			—Estaba empapada en aceite —dijo Cain, que reapareció de la oscuridad. Le lanzó un mono de trabajo y unos zuecos de jardín, robados de un cobertizo.

			Neema se los puso. A su espalda, en el estanque, los peces se agitaban convulsos al sucumbir a la droga.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó Cain.

			—Triste.

			—¿Por los peces? —aventuró él.

			—Por los peces. —Se sentó en el suelo, se calzó como pudo y se quedó ahí. Era incapaz de atarse los cordones.

			Cain se arrodilló y se los ató.

			—Alguien acaba de intentar matarte.

			Neema no lo creía. Quien hubiera adulterado su aceite de baño no podía prever que Benna volcaría el frasco entero.

			—Genérico —aventuró, usando sin darse cuenta el nombre privado que le había asignado. Él tenía acceso a sus aposentos y el dinero para pagar la droga—. Asistente. Ex.

			—Tienes un don para ganarte enemigos.

			—¿Nosotros enemigos? —Había perdido los verbos en el estanque.

			—Neema… —suspiró Cain. Con la cabeza gacha, ella no lo oyó. Acabó de atarle los cordones, metió las manos bajo sus axilas, la alzó y la llevó hacia el sendero. Ella avanzó tambaleante, aturdida y agotada, pero viva, lo cual ya era algo.

			Atajaron bordeando la parte trasera del palacio. La luna bañaba las ramas con su luz plateada. A lo lejos, el mar giraba y rompía contra las rocas. Podría parecer romántico, si uno estuviera en ese ánimo; ella, desde luego, no lo estaba.

			—Deberíamos volver y salvar a los peces —dijo.

			—No podemos salvar a los peces, Neema.

			—Podríamos lavarlos, podríamos lavar los peces. ¿Se pueden lavar los peces?

			Neema ya no estaba drogada, era simplemente así.

			—Tardará en pasársete del todo —dijo Cain—. Por suerte te marchas mañana. Alquila un cuarto en Armas, descansa unos días. Nada de emociones fuertes, nada de sobresaltos. Lee uno de tus ensayos, eso debería bastar.

			—Monografías —corrigió ella—. Ya me estoy recuperando.

			Salieron por una abertura entre los arbustos hacia un camino de servicio, a salvo del palacio del Dragón. Neema comprendió que él la había estado escoltando fuera de peligro.

			—Haría lo mismo por cualquiera —dijo él, y a ella se le resquebrajó el corazón.

			Desde allí se divisaban los pabellones de madera del palacio del Mono, encaramados a los árboles y adornados con guirnaldas de faroles. Quien siguiera con ganas de fiesta a esas horas se dirigiría a las hogueras: música, poesía, filosofía. Sexo entre los arbustos.

			Un siseo agudo rompió el silencio.

			Incluso en su estado exaltado, lo reconoció al instante.

			Rosita.

			Un siseo más largo, más afilado; procedía de la bolsa de Cain.

			—¡Tú! —Le señaló con el dedo.

			Él se echó a reír, puesto que ella le estaba acusando como si hubiera más gente allí. Se señaló a sí mismo, imitando su tono indignado.

			—¡Yo! Yo rapté a tu camaleón.

			—¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho?

			—No lo sé. Quizá porque me hiciste perder la fe en el amor e hiciste que me convirtiera en un hombre frío y hueco. ¿Con esto estamos en paz? ¿Qué opinas?

			—Cabrón.

			—Un dardo certero, lanzado con maestría. —Abrió la bolsa. De su interior surgieron más siseos furiosos.

			Neema miró dentro y allí estaba: veinte centímetros de furia con los ojos giratorios. Le tendió la mano abierta a modo de invitación. Rosita se relajó. Agitó las patas para afianzarse, trepó con solemnidad por el brazo de Neema hasta su hombro, le dedicó a Cain un último siseo rotundo y se acomodó.

			—Bueno —dijo Cain—. Esto ha sido muy divertido, pero llego tarde a una orgía en el palacio del Mono.

			Ella torció el gesto.

			—Es broma. Por supuesto que es broma. No se atreverían a empezar sin mí. Soy el invitado de honor. —Retrocedió, y la recorrió con los ojos verdes y afilados por última vez: ella con el mono de trabajo, la piel húmeda y oscura y el camaleón sobre el hombro. Su expresión se suavizó y, por un instante —solo un instante—, Neema vislumbró al viejo Cain bajo toda esa impostura.

			—Nos vemos en la otra vida —dijo.

			Y desapareció entre los árboles.
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			Neema había caminado mucho con tacones esa noche; también descalza. Las botas de jardinería fueron como una revelación. Avanzaba a trompicones de vuelta al segundo palacio, por los senderos de servicio, en la oscuridad, y casi había llegado a casa cuando atravesó un seto. No lo hizo conscientemente: iba caminando, y de pronto estaba ahí metida. El seto fue como una emboscada. Se abrió paso a duras penas.

			Fenn Fedala estaba sentado en un banco de piedra, fumándose un porro. Él aún vestía las ropas ceremoniales y ella iba en mono y botas, como si le hubiera robado el atuendo. Hizo un gesto con la mano cuando la vio salir del seto.

			Ella le devolvió el saludo con desparpajo.

			—Has encontrado el lagarto.

			Lo miró sin comprender, hasta que recordó a Rosita, que estaba aferrado a su hombro.

			—Lo habían secuestrado.

			—Ajá. —Fenn exhaló una bocanada de humo—. Siento lo de esta noche. Tal vez el cambio sea para bien. —Hizo un círculo con el dedo, queriendo decir esta isla. Aceptó el puesto de Alto Ingeniero tras la rebelión de Andren. Quiso ayudar a Bersun a restablecer la paz. Por desgracia, realizó tan bien su labor que había quedado atrapado en ella desde entonces. Siempre era el primero en felicitar a alguien cuando conseguía escapar, o así lo veía él.

			La diferencia era que Fenn tenía una vida allá, en el continente. Neema no tenía nada. Sí, podía alquilar un apartamento en Armas unos días, como sugirió Cain. Pero ¿y después qué? Aunque Gaida le permitiera conservar su nombre de Cuervo, ¿tendría fuerzas para empezar de nuevo? ¿Para renacer de las cenizas?

			Por reflejo, alzó la vista hacia el apartamento de Gaida. Estaba justo al pie de la escalera de hierro que subía al balcón. Las contraventanas seguían abiertas, como Su Señoría había exigido. Pero Neema no estaba en condiciones de rogar nada aquella noche. Tendría que esperar a la mañana.

			Así que se fue a la cama. Dejó a Fenn atrás y siguió su camino entre tambaleos. La campana del templo dio la media hora cuando llegó a la puerta de sus aposentos. Las dos y media. Neema hizo el cálculo: quedaban cuatro horas y media para que zarpase el último barco de la isla.

			Subió a rastras hasta la cama. Camaleón, pared. Cara, almohada. 

			Olvido.

		




  
    Parte tres


    El día 
 del zorro


      [image: Elemento decorarivo]
    

  

  

      [image: Elemento decorarivo]
    
    Capítulo 14


    
			Tres horas después, Neema estaba de nuevo en pie. Por los Ocho, se sentía fatal, pero había conseguido levantarse.

			Cuando se despertó, Rosita le caminaba por la cara y Benna la llamaba desde el salón:

			—¡El desayuno, Alta Erudita… Perdón, ciudadana Kraa! ¡El desayuno!

			Neema había soñado con pastelitos de hojaldre rellenos de cerdo dulce asado, concretamente los que preparaba el chef Ganstra los días de Festival, espolvoreados con sésamo y glaseados con miel. Al bajar de la cama, todavía con el mono robado puesto, descubrió que el cocinero le había horneado una tanda como regalo de despedida. El olor se le había colado en los sueños, junto con el del café recién hecho.

			—¿Es Rosita? —preguntó Benna al verla bajar. El camaleón se le aferraba con celo a la cabeza—. ¡Lo ha encontrado! ¡Qué alegría!

			Neema se abalanzó sobre la pila de pasteles aún tibios.

			—Creo que algunos son para el viaje —comentó Benna y, un instante después, añadió con voz alegre—: Da igual.

			Neema se sirvió una segunda taza de café.

			—¿Has hablado con Grace sobre el vestido?

			A Benna se le iluminaron los ojos. Sacó una bolsa de tela a cuadros llena de tejas y la dejó caer sobre la mesa. Por el sonido se notaba que era pesada.

			Neema la abrió.

			—¿Qué demonios…?

			Benna tenía una sonrisa de oreja a oreja.

			—Diecinueve tejas de plata. ¡Yupi!

			—¿Cómo has…?

			—Ya sé que me dijo que empezara a negociar en doce, pero cuando la ciudadana Eliat volvió estaba… —Benna se balanceó y puso los ojos en blanco. «Completamente borracha».

			Neema cogió tres de las tejas octogonales y se las tendió. Cuando Benna reculó, insistió:

			—Por favor. Te las has ganado.

			Benna dudó un instante y luego las aceptó.

			—Gracias —dijo con seriedad por una vez.

			Neema apuró el café y se levantó. Sintió que todo se tambaleaba en la habitación durante un segundo antes de estabilizarse. La comida le había sentado bien, pero se sentía magullada y vacía, totalmente descompuesta. Los sonidos le retumbaban por dentro y la visión se le distorsionaba. Algunos olores familiares eclipsaban al resto: el del café, la comida, sus libros.

			—Necesito hablar con la contendiente Rack —dijo, frotándose la frente con la mano—. ¿Podrías prepararme unas cosas? El resto lo pueden enviar más tarde.

			Benna asintió con entusiasmo.

			—Y Rosita… ¿dónde está Rosita? —dio una vuelta sobre sí misma, buscándolo.

			—Ciudadana Kraa —dijo Benna, y señaló un punto encima de su cabeza.

			—Ah. —Se había olvidado de que estaba allí; lo había confundido con una sensación ominosa de fatalidad que le pesaba sobre el cráneo—. Gracias. Hay que darle de comer. ¿Te importa?

			—Será un placer —canturreó Benna, como si alimentar a base de cucarachas a un camaleón caprichoso fuera el trabajo con el que había soñado toda su vida.
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			Neema rezó para que Gaida estuviera de buen humor y se apresuró hacia su apartamento.

			La puerta de la antecámara estaba abierta. Al entrar, se chocó con el sirviente de Gaida. El hombre estaba inquieto y se presionaba el pulgar contra la palma de la mano para calmarse. La contendiente Rack aún no lo había llamado y ya había pasado el mediodía. No sabía qué hacer.

			—No debo molestarla —murmuró, y hundió más el pulgar en la palma de la mano—. Pero…

			Pero el sol ya había salido, y Gaida debía estar en el patio de armas en menos de una hora para la Revelación del Delegado del Dragón. No podía faltar: sería un desaire diplomático imperdonable.

			—¿Dónde está Genérico? Perdón, Janric —rectificó Neema al ver la confusión del sirviente.

			—Están todos desayunando, ciudadana.

			Compartieron una mirada cansada. La función de la delegación del Cuervo era precisamente esa: cuidar de su contendiente y asegurarse de que todo saliera según lo previsto.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Neema.

			—Navril —dijo él, y pegó la oreja a la puerta.

			Ella hizo lo mismo. Se oía el chasquido rítmico de un ventilador mecánico que removía el aire, nada más.

			—Puede que esté meditando —dijo Navril—. Si la interrumpo…

			—Si hoy no le va bien será tu culpa —aventuró Neema. Suspiró con la frente apoyada en la puerta—. Entraré yo primero. Tengo que hablar con ella y no tengo tiempo. Si pasa algo, échame la culpa. Di que insistí.

			El alivio se reflejó en el rostro de Navril.

			Neema llamó con suavidad, y entreabrió la puerta. Una bocanada del perfume de Gaida —madreselva dulce y vainilla— la envolvió. Abrió un poco más.

			El interior estaba oscuro.

			—Cerró las contraventanas —dijo Navril, con un deje de autosatisfacción. 

			—Por los mosquitos.

			—Yo le avisé de que no era buena idea.

			Neema entró en el apartamento. Ahora todo encajaba. Gaida había querido «despertar con el sol», pero el miedo a que la devoraran los mosquitos debió de hacerla recapacitar. Las contraventanas estaban cerradas y no había allí ningún criado para despertarla: con razón se había quedado dormida. La habitación estaba sumida en una oscuridad total.

			«Esto es lo que pasa», pensó Neema, «cuando intentas vivir poéticamente». Llamó a Gaida por su nombre, pero no hubo respuesta.

			—Pásame el farol —pidió a Navril.

			La zona de estar, separada por un biombo, estaba en un estado aún peor que la noche anterior: había una guitarra tirada con una cuerda rota, copas vacías y manchas pegajosas sobre los muebles. Los melancólicos restos de la fiesta. Lo sensato habría sido celebrarla en otro lugar, pero Gaida siempre había sido así: su celda en el monasterio era igual. Necesitaba estar en el centro de todo, de la misma forma que Neema necesitaba estar al margen.

			Incluso con el farol, resultaba difícil abrirse paso entre el desorden. Neema tropezó con un montón de libros, que se cayeron por debajo de la mesa.

			—No me deja ordenar los aposentos —refunfuñó Navril.

			Neema escuchaba con atención, con la cabeza ladeada. El ruido de los libros al caerse al suelo debería haberla despertado, sin duda. Pero todo en la habitación seguía inmóvil, salvo por el chasquido del ventilador del techo. Cambió su hipótesis.

			—No creo que esté aquí.

			Navril pareció esperanzado.

			Aquello era buena señal. Si Gaida ya había salido hacia el patio de armas, Neema tenía la oportunidad perfecta de buscar el informe de Yaan Rack y destruirlo, sin necesidad de suplicar clemencia.

			Había llegado hasta las contraventanas. El diván junto al balcón estaba vacío, aunque era evidente que Gaida había dormido allí: uno de los cojines estaba hundido, y había bajado una sábana desde el altillo. En el suelo, medio escondida bajo el diván, había una tetera a medias y una taza vacía con el borde manchado de carmín rojo. Para asegurarse, Neema subió un poco por la escalera del altillo y se asomó.

			—Aquí no está —confirmó desde lo alto.

			Navril se llevó una mano al pecho y exhaló un largo suspiro.

			—Gracias a los Ocho.

			Desde su posición en los peldaños, Neema pudo apreciar que entre todo ese caos había cierto orden: había una zona repleta de ropa y pañuelos, que se desbordaban de un arcón antiguo; otra zona estaba llena de pesas para entrenar y una esterilla; en un rincón, había cajas apiladas con papeles. Se le cortó la respiración.

			—Tenía que recoger una carpeta —dijo con una naturalidad fingida mientras bajaba la escalera—. Quizá debería echar un vistazo.

			No podía haber deseado un sirviente menos interesado.

			—Suerte para encontrar algo en este vertedero —gruñó Navril, que la dejó sola.

			Neema levantó el farol hacia el reloj de sobremesa. Eran las seis y diez.

			Tardaría un cuarto de hora en llegar al barco corriendo. Tenía que darse prisa. La luz del día la ayudaría.

			Abrió las contraventanas del balcón oriental y se encogió, deslumbrada por la luz del sol.

			Había algo extraño en todo aquello. Algo no encajaba.

			Estaba mentalmente agotada y tardó un instante en entenderlo.

			Había seis grandes macetas de terracota pintadas dispuestas en un círculo irregular. «¿Y qué? Travesuras del afterparty. Da media vuelta. No tienes tiempo para esto».

			Pero le resultaron sospechosas, como si las altas hierbas ornamentales formaran una barrera en torno a algo en el centro.

			«No es nada. Vuelve adentro».

			Había una mancha roja en una de las macetas. Y allí, la huella de una mano. Quien las había movido tenía sangre en las manos.

			«Se cortó, da igual. No mires. No es asunto tuyo. Vuelve dentro y busca la carpeta. Coge el barco y vete, aléjate de aquí todo lo que puedas».

			«No mires».

			Miró.

			Por supuesto que miró.

			Gaida yacía boca abajo en el centro del círculo de macetas, vestida con su uniforme de contendiente. Parecía tranquila, con la cabeza ladeada, los ojos cerrados y la boca entreabierta. Parecía dormida. Tenía un cuchillo clavado en la espalda.

			Neema apartó una maceta y se arrodilló. No estaba muerta, no era posible. «Es por la escama de dragón; te está mostrando cosas que no existen. El cuchillo no es real; te lo estás imaginando».

			Le tocó el hombro a Gaida.

			—Gaida. Gaida, despierta. Llegas tarde al Festival. Gaida, por favor. Tienes que despertar.

			No se movió. No respiraba.

			Neema le apoyó los dedos en el cuello, para tomarle el pulso. Tenía la piel fría. Neema se estremeció y retiró la mano. Era real. Estaba ocurriendo.

			Se sentó sobre los talones.

			¿Quién podría haber hecho eso?

			Un pensamiento horrible se le coló en la mente.

			«¿He sido yo?».

			¿Podría la escama de dragón haberla dominado mientras dormía y haberla traído hasta aquí para enfrentarse a su enemiga? ¿Había liberado en ella un deseo oscuro y profundo? «Mátala y sálvate». ¿Habría podido resistirse a ese impulso estando drogada?

			Pero, ¿y ese cuchillo? ¿De dónde había salido?

			Fijó la vista en la sencilla empuñadura de madera, pulida por el uso. Era un cuchillo de cocina viejo, nada especial…

			No. No podía ser.

			Respiró hondo, extendió la mano y tocó el mango. No bastaba. Tendría que… Volvió a respirar y entonces, rápido, antes de arrepentirse, tiró del cuchillo. Sonó un suave chasquido húmedo al salir.

			Y allí estaba, grabado en el acero, lo que había rogado no encontrar: el sigilo del ojo del Tigre. El Diente de Hurun. La Hoja de la Paz. El puñal de Ruko Valit.

			La sangre goteaba por la hoja. Neema la observó horrorizada y recordó la maldición sobre la que había leído tan solo unas horas antes.

			Una frase se le vino a la mente, tomada de las Escrituras:

			«Cuando el ojo del Tigre derrame sangre, los Ocho regresarán».

			Una brisa suave agitó la hierba de las macetas. Las nubes cruzaban el cielo azul a toda velocidad. Qué cosa tan terrible, en un día tan hermoso.

			Neema sintió que el aire se volvía más espeso, como si alguna fuerza profunda comenzara a acumularse. «Ya vienen, ya vienen…».

			Una mosca se posó en la herida de Gaida, rompiendo el hechizo. El mundo reanudó su curso: volvió a escucharse el tic-tac del reloj, el zumbido del ventilador.

			No venía nada. Era ridículo.

			Los hechos: Gaida estaba muerta, apuñalada con la Hoja de la Paz. Los Ocho no habían regresado porque no existían. La maldición era un cuento, nada más.

			Neema espantó la mosca. No sabía qué hacer con el cuchillo; le parecía mal dejarlo en el suelo. Así que, conteniendo las náuseas, volvió a introducir la hoja en la herida. Eso fue lo peor de todo, era como si la asesinara por segunda vez.

			—Lo siento —susurró.

			Le sorprendió lo mucho que lo sentía. A pesar de todo. Toda aquella vida, toda aquella energía, apagadas para siempre.
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			En la sala de espera, donde Neema se había sentado el día anterior, Navril ordenaba los libros en montones perfectos.

			—¿Encontraste lo que buscabas? —preguntó, todavía ordenando. Cuando ella no respondió se giró, y le vio el rostro—. ¿Qué pasa?

			Neema tuvo que forzar las palabras para que salieran. 

			—La contendiente Rack está muerta.

			Navril se quedó mirándola, sin articular palabra.

			Verlo así sacó a Neema de su propio aturdimiento. Había protocolos para aquello. Había protocolos para todo. Le quitó los libros de las manos y lo empujó hacia la puerta.

			—Vabras. Avisa a los Sabuesos, necesitamos a Vabras.
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    Capítulo 15


    
			—¿Cómo se siente? —preguntó Cain.

			Estaban solos en una antesala anexa a los aposentos privados del emperador, cerca del sanctasanctórum. Hol Vabras se hallaba dentro; presentaba su informe sobre el asesinato de Gaida; Neema podía oír las voces, amortiguadas por la gruesa puerta de roble: el gruñido bajo del emperador, la respuesta aguda y monótona del Alto Comandante.

			Cain estaba sentado contra la pared, con las piernas estiradas, como un borracho en la puerta de un burdel; no parecía estar aguardando una citación imperial. La luz del sol entraba por una ventana alta y partía su figura en dos: mitad sombra, mitad claridad.

			—Gaida Rack ha muerto. Tu archienemiga. Tu Neemesis. —Hizo una pausa—. ¿No lo pillas…?

			—Claro que he pillado tu pésimo juego de palabras.

			Cain, tan difícil de ofender, pareció genuinamente dolido. Era un juego de palabras magnífico.

			—¿La mataste?

			Neema hizo un pequeño círculo con el pulgar y el índice. «Gilipollas».

			—¿Esa es tu defensa oficial? Quizá necesites pulirla un poco.

			Con toda la calma del mundo, Neema metió el dedo a través del círculo.

			—Admite que eres la principal sospechosa— dijo Cain.

			—Lo dice el asesino.

			—Otra vez con eso —gruñó Cain.

			En la pared opuesta había una pequeña vitrina rodeada de velas votivas doradas y blancas. Con la esperanza de que Cain captara la indirecta y la dejara tranquila, Neema se acercó a inspeccionar el contenido… y ojalá no lo hubiera hecho.

			«La Piedra de la Paz».

			Era la piedra de tinta verde apagada y grisácea que ella había usado para redactar la Orden de Exilio. El estómago se le revolvió. Había olvidado que la habían trasladado allí durante el Festival. Yacía sobre su cojín de terciopelo blanco, burlona. «Ah, hola de nuevo. ¿Recuerdas aquella atrocidad que hicimos juntas?».

			Podía ver los restos de tinta de Ala de Cuervo incrustados en la superficie rugosa, procedentes del palillo que ella misma había molido aquel día. La piedra no se había vuelto a usar desde entonces. Pero lo harían, en cuanto encontraran al asesino de Gaida. La pena por asesinar a una contendiente era el exilio.

			Y no podía haber una venganza más irónica, ocho años más tarde. Neema había condenado a una muchacha inocente, y ahora podía sucederle a ella lo mismo.

			Suponiendo que fuera inocente.

			—Tienes cara de preocupación —dijo Cain desde el suelo—. Al menos, por la parte de atrás de la cara.

			Neema se secó el sudor de la frente antes de que cayera sobre la vitrina. Hacía más calor que el día anterior, ¿cómo era posible? Todavía llevaba el mono que Cain había robado la noche anterior. Olía a tierra y al sudor de otro.

			Cain tenía razón. En cuanto se hiciera pública la noticia del asesinato, ella sería la principal sospechosa. ¿Quién más querría matar a Gaida? Nadie. Gaida era querida, admirada, respetada. Ni siquiera podía ofrecerse a un interrogatorio de Vista de Sabueso: si no recordaba lo que había hecho anoche, ¿cómo podrían sonsacárselo? Lo único que verían sería «quizá» y «no lo sé». Tenía que encontrar la forma de probar su inocencia —primero ante sí misma, luego ante los demás—.

			Mientras pensaba en ello, se le ocurrió una idea. Era algo radical, pero tal vez…

			—¿Y esta porquería qué es?

			Neema soltó un grito y dio un salto. Cain se había deslizado tras ella con el paso silencioso y certero de un asesino entrenado.

			—La Piedra de la Paz —continuó. Improvisó el tono de guía de museo, y golpeó con un dedo el cristal de la vitrina—. Tallada por la emperatriz Yasthala en el año cero, esta modesta piedra de tinta se utilizó para escribir las Cinco Grandes Reglas de Orrun. Los idiotas religiosos creen que el Cuervo ayudó a la emperatriz a tallarla con su poderoso pico. Para honrar este suceso inexistente, la Piedra se venera sobre terciopelo blanco, símbolo de su carácter sagrado. Más recientemente, en el año 1531, la archivera adjunta Neema Kraa usó la Piedra para condenar a una muchacha inocente a un destino de sufrimiento y muerte indecibles. Como castigo, la Piedra maldijo a la joven erudita con una vida triste y solitaria, envenenada por la culpa y el remordimiento.

			Los insultos rebotaron contra Neema con violencia.

			—Lo que pasa es que estás molesto porque anoche hiciste esa gran despedida teatral, «nos vemos en la otra vida», y aquí estamos de nuevo, cinco minutos después.

			Cain sonrió, muy a su pesar.

			—Estoy molesto por eso, sí —admitió—. Llevaba mucho tiempo reservándola.

			—Y lo hiciste muy bien —concedió Neema—. Caminaste hacia las sombras con mucha elegancia. ¿Fuiste tú? —Aquel paso silencioso.

			—¿Por qué iba yo a matar a Gaida?

			Neema lo miró. ¿Acaso no era evidente?

			—Para incriminar a Ruko.

			Cain parpadeó.

			Cualquier otro no habría notado nada, ni siquiera Shal Worthy con su Vista de Sabueso. Todo el mundo parpadea. Pero Neema conocía a Cain mejor que a sí misma. Ese parpadeo significaba que no sabía nada del puñal. Lo que quería decir que no era el asesino.

			A menos que hubiera parpadeado a propósito para fingir ignorancia. En cuyo caso, sí lo era.

			Neema se frotó el pecho.

			—A Gaida la apuñalaron con la Hoja de la Paz.

			—Joder. —Pareció sincero, pero era un buen actor. Ella lo observó procesar las implicaciones—. «Cuando el ojo del Tigre derrame sangre, los Ocho regresarán…».

			—Tú no crees en eso.

			—No, pero ellos sí —dijo, y señaló las habitaciones privadas. Vabras y el emperador eran hombres con una fe inquebrantable—. Siguen hablando.

			Y era cierto. Vabras debía de estar furioso. Su amada agenda había quedado arruinada. Cain se acercó un poco más a la puerta.

			—No puedes espiar al emperador —advirtió Neema.

			Cain hizo el pino contra la puerta. No había ninguna ley que impidiera hacer eso. No era culpa suya si oía algo por accidente.

			—Están hablando de mí —dijo, cabeza abajo—. De lo increíblemente maravilloso que soy. El contendiente favorito… una fiera en la cama…

			—Tengo que decirte algo.

			—¿Me he equivocado con lo de la piedra de tinta?

			—Sí.

			No es fácil reírse boca abajo, pero Cain lo consiguió.

			—Ya sabes cómo soy —dijo Neema con un tono lastimero—. Es como un picor. Si no lo rasco, empeora. Y al final lo suelto en el momento menos apropiado.

			—Adoro los momentos inapropiados. Son mis favoritos.

			La cara se le estaba poniendo roja; la sangre le estaba subiendo a la cabeza.

			—Vamos, dilo, dilo.

			Neema se relajó.

			—Yasthala talló la piedra de tinta el último año del calendario antiguo, no en el año cero. Es culpa de Mordir: escribió un poema sobre ello y necesitaba una rima para «guerrero».

			La túnica de Cain se había deslizado, dejando su vientre liso y marcado al descubierto.

			—¿Y lo de tu existencia gris y sin sentido? ¿Eso era exacto?

			Neema se cruzó de brazos.

			—Los eruditos siguen divididos al respecto. ¿De qué están hablando en realidad?

			—Demasiado silencio. —Aguzó el oído—. Han dejado de hablar.

			Cain volvió a ponerse de pie justo cuando una sirvienta anciana abría la puerta. Neema la vio hacer los mismos cálculos mentales que ella misma hacía a menudo con Cain: ¿merecía la pena reñirle? La respuesta era clara: casi nunca.

			—Su Majestad los recibirá ahora —anunció. Y luego añadió con énfasis—: No quiero ninguna acrobacia en las dependencias privadas.

			—Anotado —respondió Cain.
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    Capítulo 16


    
			El emperador estaba sentado en un diván bordado; bebía té de una taza de porcelana. No encajaba con él, ni con su estado de ánimo. Habría sido más apropiado un saliente rocoso, bajo una tormenta.

			El Diente de Hurun descansaba sobre una mesa baja dorada frente a él. El arma más peligrosa que existía —si uno creía en maldiciones—. Habían limpiado la hoja.

			La sirvienta de la puerta los hizo pasar.

			—Contendiente Ballari. Ciudadana Kraa. Póstrense —ordenó y señaló el suelo, por si no sabían dónde estaba.

			Tendida boca abajo junto a Cain, Neema se dio cuenta de que estaba en una posición casi idéntica a la que había observado en Gaida. No podía haber caído así: no era natural. Su asesino debió de haberla colocado. Neema sintió un leve pinchazo en la espalda, justo donde habría estado la hoja.

			Gaida parecía en paz. ¿Cómo podía parecer en paz, con un cuchillo en la espalda? ¿El asesino le habría acomodado también el gesto? ¿Acaso eso era posible?

			La sirvienta recitaba las formalidades habituales sobre su cabeza. Bersun había considerado eliminar aquel tedioso protocolo cuando subió al trono. En los últimos años, sin embargo, había aprendido a apreciar su utilidad, aunque lo usaba con moderación. Nadie más en Orrun podía exigir una postración completa. Si lo deseaba, el emperador podía exigirles quedarse así durante horas, con la cara contra el suelo. O no. El mero hecho de decidirlo era una muestra de su poder, tanto como la banda de hierro que llevaba por corona.

			Neema, agotada, estaba a punto de dormirse. La alfombra de seda sobre la que yacía era muy suave y desprendía un fuerte aroma a esencia imperial. Incienso… pachuli… Estaba a punto de rendirse al sueño cuando la imagen de Gaida le vino a la mente: la mosca sobre la herida, el sonido húmedo de la hoja. La bilis le subió de nuevo hasta la garganta. Tragó para obligarla a bajar.

			—Levantaos y saludad a Su Majestad, Bersun el Segundo.

			Cain y Neema se incorporaron y recitaron al unísono:

			—Mirad cómo Orrun es restaurado en su…

			—Asesinada —escupió Bersun, interrumpiéndolos—. Bajo mi vigilancia.

			El té se derramó de la taza y le quemó los dedos. Furioso, la lanzó contra la pared.

			«Pobre taza», pensó Neema al verla romperse en mil pedazos contra un tapiz. Ahora alguien tendría que fabricar otra, y alguien más tendría que limpiar el té del tapiz: un retrato de los Guardianes dentro de un árbol, algo que nunca había entendido. ¿Qué hacían ahí? El Buey parecía especialmente incómodo. Probablemente no era eso en lo que debía concentrarse.

			El sudor le corría por la espalda y hacía que se le pegara el mono al cuerpo. La habitación era sofocante y el aire, espeso por la humedad. Normalmente las puertas estarían abiertas al patio, con sus fuentes refrescantes y el canto dulce de los pájaros. Hoy estaban cerradas y custodiadas. Había un asesino suelto en la isla. El emperador debía ser protegido, aunque eso lo dejara empapado en sudor.

			No había ventiladores mecánicos en el octavo palacio: estropearían los techos pintados. Podría usar un abanico, pero habría resultado ridículo, tan diminuto en su mano gigantesca. Bersun siempre había desentonado en aquellas salas delicadas y elegantes, como un adulto en una casita de muñecas.

			Señaló la Hoja de la Paz y miró fijamente a Cain.

			—Alguien la robó de los aposentos de la contendiente Valit.

			—Una atrocidad —murmuró Cain—. ¿Se sabe cómo la robaron, majestad? Tenía entendido que la contendiente Valit debía llevarla encima en todo momento.

			Buena observación. Neema se volvió para mirarlo, y lo evaluó.

			—No es solo una cara devastadoramente bonita —dijo Cain. Y, con malicia, añadió—: Quizá no la robaron.

			Bersun lo consideró, con el ceño fruncido.

			—Por los Ocho, ¿por qué iba él a matar a la contendiente Rack? —Él. Ruko Valit. El muchacho.

			—Sí, sería impropio de él —concedió Cain—. Ruko jamás mataría a una mujer joven, una hermana, por ejemplo, solo para despejar su camino hacia el trono. Es algo que categóricamente nunca ha hecho. Matar a su propia hermana.

			Bersun le lanzó una mirada de advertencia.

			—Alta Erudita, ¿qué opina de esto?

			Se escuchó un murmullo corrector de Hol Vabras desde las sombras:

			—Ciudadana Kraa, majestad.

			Bersun gruñó y observó a Neema por primera vez con atención. ¿Era un atisbo de arrepentimiento, por cómo la había tratado la noche anterior?

			—¿Qué es eso? ¿Una nueva moda?

			Neema se miró el mono de jardinería y las botas bastas.

			—Ropas de viaje, majestad. —Se movió, apretó los puños con ansiedad y luego los abrió.

			El emperador había pasado suficiente tiempo en su compañía para reconocer aquel gesto. Más malas noticias.

			—Habla. Suéltalo.

			Tomó aire para prepararse.

			—Anoche me envenenaron.

			—¿Te envenenaron? —El emperador se irguió alarmado.

			Conmovida por su preocupación, Neema alzó una mano para tranquilizarlo: «Estoy bien».

			—Mi aceite de baño estaba adulterado con Escama de Dragón. Es una droga rarísima y potente, extraída de…

			—La conocemos —la interrumpió el emperador. Parecía conmocionado.

			Vabras, fiel a su costumbre, no mostró emoción alguna. Pero un observador muy atento —Shal Worthy, tal vez— habría notado un leve vacío, un retraimiento interior mientras procesaba la información.

			—Crees que pudiste matarla bajo sus efectos.

			Neema alzó la barbilla.

			—Temo que sea posible, Alto Comandante.

			—Malditos sean los Ocho —murmuró Cain para sí.

			—La contendiente Rack decidió dormir con las contraventanas abiertas anoche —dijo Neema, dirigiéndose a Vabras. Había preparado ese discurso para él. Vabras esperaba que le sirvieran la información como un filete de carne magra: sin grasa, sin nervios, sin guarnición—. Cuando regresé a mis aposentos, a las dos y media, seguían abiertas. Cuando la encontré esta mañana, estaban cerradas. Podría haberlas cerrado ella misma, pero, dado el posicionamiento deliberado del cuerpo, parece más probable que el asesino las cerrara antes de huir por el balcón. Teniendo esto en cuenta, y también el estado del cadáver, creo que la contendiente Rack fue apuñalada mucho antes del amanecer.

			Vabras asintió para que continuara.

			Neema se armó de valor.

			—No tengo recuerdos de esas horas.

			—¡Porque estabas inconsciente! —intervino Cain—. Una dosis alta de Escama de Dragón…

			—¿Sabemos que fue una dosis alta? —preguntó Vabras, cortante.

			Cain no respondió. No debía saberlo.

			—Entonces —dijo Vabras, dirigiéndose a Neema—, podrías haber matado a Gaida en estado de trance.

			—Sí.

			—Porque te humilló en la ceremonia inaugural.

			—Sí. —Y también por el informe de Yaan Rack, pero eso se lo guardó para sí.

			—Tú no eres una asesina, Neema —dijo el emperador con voz suave.

			Los ojos se le llenaron de lágrimas.

			—Eso espero. Pero me drogaron, estaba alterada… Su apartamento está justo encima del mío. Si ni siquiera yo estoy segura, ¿qué pensará el resto de la corte? ¿Cuánto tardarán en juzgarme y condenarme, con o sin pruebas?

			—Habrá una investigación formal —dijo Vabras.

			—¿Y cuánto tardará? —cruzó los brazos en un rápido saludo del Cuervo, para mostrar que no pretendía faltar al respeto—. El Festival está a punto de comenzar, majestad; tendrá mil asuntos que atender. ¿Puede siquiera permitirse asignar a un oficial de alto rango para investigar?

			—¿Qué es exactamente lo que nos pides? —dijo el emperador. Pero ya lo había adivinado. Era un hombre astuto.

			—Majestad. —Neema cayó de rodillas—. Permítame dirigir la investigación.

			—Malditos sean los Ocho —murmuró Cain otra vez.

			—Sabe que soy persistente cuando se me encomienda una tarea. Nadie necesita encontrar al asesino de Gaida más que yo. No puedo vivir con esta sombra sobre mi cabeza. Tengo que demostrar mi inocencia, tanto ante mí misma como ante los demás.

			El emperador permaneció en silencio, indeciso.

			Ella lo intentó de nuevo.

			—Majestad, el último barco ya ha partido. No puedo ir a ninguna parte. Concédame los ocho días del Festival. Tiene mi palabra: encontraré al asesino de Gaida para usted.

			—¿Y si las pruebas apuntan en tu dirección? —preguntó Vabras.

			—Entonces aceptaré mi castigo. Soy un Cuervo. Vivimos y morimos por la ley.

			Hubo una pausa mientras el emperador meditaba las implicaciones de lo que acababa de decir. Tenía una nueva taza de té enorme en la mano. Sopló para enfriar la bebida, dio un sorbo y dijo:

			—Tienes cuatro días. Mantén informado al Alto Comandante de tus hallazgos. —Le hizo un gesto con la barbilla—. En pie.

			Neema se incorporó y ejecutó un profundo saludo del Cuervo.

			—Gracias, majestad. —Cuatro días serían más que suficientes, precisamente por eso había pedido ocho. El emperador tenía la costumbre de reducir a la mitad los plazos que le solicitaban, por su legendaria impaciencia.

			—Necesitará un salvoconducto imperial —dijo.

			Vabras asintió: se encargaría. El pase le daría permiso para moverse libremente por los palacios y entrevistar a quien quisiera.

			El emperador le dedicó a Neema una sonrisa pequeña y fugaz, pero en ella notó que se disculpaba por lo ocurrido en la ceremonia de apertura.

			—Encontrarás al asesino, Neema, no lo dudo. Ballari, la ayudarás.

			Cain se quedó boquiabierto.

			—Majestad, no puedo permitírmelo. Estoy compitiendo por el trono…

			—Un emperador nunca tiene tiempo. Será un buen aprendizaje. —Otra sonrisa, esta menos amable.

			—¿Y el contendiente Worthy? Está acostumbrado a este tipo de trabajo. O Ruko Valit. La Hoja es suya, al fin y al cabo…

			—¿Pones en duda la sabiduría del emperador? —murmuró Vabras.

			Cain se detuvo en seco. Algunos límites eran demasiado peligrosos incluso para un Zorro.

			Neema, mientras tanto, contemplaba la Hoja de la Paz, colocada sobre la mesa baja frente a ella. «Empieza por el arma». Incluso exhibida sobre una bandeja de plata ornamentada, parecía un cuchillo corriente. Y la muerte de Gaida demostraba que no estaba maldita. Solo su procedencia le confería poder: era un arma transmitida de guerrero en guerrero. Quizá era la primera vez que salía de las manos de los Tigres desde que Yasthala se la entregara. Le costaba imaginar por qué Ruko habría de separarse de ella.

			¿La había matado Ruko, entonces? ¿Era tan simple? Si Gaida había descubierto algo comprometedor sobre el guerrero Tigre y lo había enfrentado, al igual que había hecho con Neema la noche anterior… Gaida era perfectamente capaz de desafiar a cualquiera si creía tener razón. Y Gaida siempre creía tener razón.

			Aun así, Ruko no sería tan imprudente como para usar la Hoja de la Paz para matarla. Y desde luego no la habría dejado en la escena del crimen para que alguien la encontrara.

			Entonces, ¿fue un intento torpe de incriminarlo?

			Un intento torpe por parte de alguien lo bastante hábil para robarle el arma a Ruko. Alguien que no creía en maldiciones, ni en profecías, ni en guardianes vengativos. Alguien que disfrutaría viendo a Ruko perder el equilibrio. Alguien exactamente como el hombre que tenía justo al lado.

			¿Habría sido Cain capaz de matar a Gaida solo para incitar sospechas sobre un rival? La verdad era que Neema ya no sabía de qué era capaz. Un asesino imperial que competía por el trono… ¿acaso habría algo que no estuviera dispuesto a hacer?

			Otro pensamiento cruzó su mente, uno que debería haber considerado desde el principio.

			—¿Estamos seguros de que es la hoja verdadera?

			—Sí —asintió Bersun. Después, se dirigió a Vabras y añadió—: Muéstrasela.

			Vabras tomó el cuchillo y colocó la hoja sobre la llama de la vela más cercana. La llama siseó y crepitó con furia antes de volverse de un inquietante tono verde marino y, luego —más perturbador aún—, de un azul añil profundo.

			—Maldita por la emperatriz Cuervo hasta el fin de los días —indicó Bersun, con la voz cargada de respeto.

			Cain le lanzó a Neema una mirada escéptica. No creía en la magia. Creía en el engaño, en la farsa, en la manipulación.

			Vabras retiró la hoja del fuego y tocó el acero con la yema del dedo. Fría. La depositó de nuevo sobre la mesa.

			—Los Tigres han confirmado que alguien la robó —dijo Bersun, y alzó una ceja áspera—. Supongo que debemos creerles. Sugiero que empecéis por ahí. Encontrad al ladrón y encontraréis al asesino.

			—¿Qué ocurrirá con la hoja ahora? —preguntó Neema.

			—El muchacho ha exigido que se le devuelva. Es un mocoso insolente. Si ha sido tan descuidado como para perderla, no merece tenerla. Estará en nuestro poder hasta que termine el Festival.

			Vabras inclinó la cabeza en un gesto de aprobación.

			—Bien —dijo Bersun. Su humor había mejorado de forma notable—. Pasemos al asunto que nos ocupa.

			Neema frunció el ceño, desconcertada. ¿Había otro asunto?

			—Necesitamos una nueva contendiente del Cuervo. —Bersun le dio la taza vacía a una sirvienta y se volvió hacia Cain—. Tengo entendido que diseñaste la prueba de esta mañana.

			Como contendiente del Zorro, Cain no podía participar en la primera prueba, pero sí organizarla. Abrió los brazos como un maestro de ceremonias.

			—Una experiencia diseñada a medida, adaptada a la historia y al carácter personal de cada contendiente.

			La mente de Neema iba un paso por delante. Cain tendría que modificar la Prueba para adaptarla a la sustituta de Gaida. Ella podía ayudarle con eso: conocía a todas las candidatas posibles.

			—Bien —dijo Bersun—. Es una suerte que seas tan adaptable, Ballari. Estoy seguro de que sabrás cómo poner a prueba a la contendiente Kraa con la misma dureza que al resto.

			Contendiente Kraa. Cain soltó una carcajada.

			El emperador no.

			—Vabras. Los colores.

			Vabras sacó el brazalete púrpura que había retirado del cadáver de Gaida y raspó una mancha de sangre seca con la uña del pulgar.

			—No habláis en serio —dijo Cain, mirando de Vabras al emperador, y luego a Neema, en busca de alguien que le confirmara que aquello era una broma. Una broma estúpida y nada graciosa.

			Neema no podía hablar. Todo sucedía demasiado deprisa. Atónita, observó cómo Vabras entregaba los colores del Cuervo al emperador.

			—No es una contendiente —dijo Cain.

			Neema recobró la voz.

			—Tiene razón. Yo no… no puedo.

			—Es una erudita —dijo Cain—. Se pasa la vida sentada. Es una erudita, repito.

			—Mi Alta Erudita —lo corrigió Bersun, obviando el hecho de que la había destituido la noche anterior—. Y una de las personas más talentosas que he conocido. No tengo duda de que hará que su contingente se sienta orgulloso.

			Neema no podía asimilarlo. Aquello no estaba pasando. No tenía ningún sentido. Incluso aunque fuera apta para ser contendiente, no le correspondía al emperador decidirlo. Solo los Cuervos tenían el poder de elegir a la sustituta de Gaida.

			—No… ¿Cómo…?

			—Lo dicen las leyes del Festival —explicó Vabras—. «En caso de muerte de una contendiente por medios ilícitos, el jefe del contingente correspondiente será responsable de designar a una sustituta».

			—¿Kindry me eligió a mí?

			—El señor Kindry —dijo Vabras, con una sequedad tal que casi se deshacía en polvo—. Eterno.

			Así que de eso iba todo. Tras años de peticiones, le habían concedido a Kindry lo que más deseaba: no solo un título, sino un título hereditario. Dirían que era por sus años de servicio, pero evidentemente era la única forma de convencerlo para que designara a Neema como sustituta de Gaida. Pero ¿por qué los Ocho harían algo así? Bersun despreciaba los títulos hereditarios; los habría abolido en cuanto subió al trono, si no hubiesen estado grabados en la Tregua de Yasthala. Y ahora se lo entregaba con ligereza a Kindry, solo para asegurar la presencia de Neema entre los contendientes. Era muy extraño; era contrario a toda ética. Un emperador no debía intervenir en la elección de su sucesor. Ese era el principio fundamental de las Cinco Reglas de Yasthala.

			Lo único que tranquilizaba un poco a Neema era que no tenía la menor posibilidad de ganar.

			—Majestad, le agradezco profundamente este honor, pero debo rechazarlo. Tengo que concentrarme en el asesinato de Gaida. Cuatro días serán suficientes, pero no si debo dividir mi tiempo…

			—Si cuatro días son suficientes, ¿por qué pediste ocho? —El emperador mostraba diversión—. Doblan sus estimaciones y creen que no me doy cuenta —dijo a Vabras—. Cuatro días serán más que suficientes. Tengo plena confianza en ti, Neema Kraa. Mi sierva más leal y capaz. —La miró con afecto.

			A Neema se le cayó el corazón a los pies. Era como siempre decía Fenn: «si te vuelves útil, te usarán».

			—Pero yo no quiero ser contendiente —dijo, desolada—. No quiero el trono.

			—Exactamente —replicó Bersun, y la señaló con el dedo—. Le dije lo mismo al hermano Lanrik cuando me nombró su contendiente. Esas mismas palabras: «No quiero el trono». ¿Sabes qué me respondió? Me dijo: «Hermano, por eso te he elegido. El trono es una carga que se lleva, no un premio que se gana».

			—Pero…

			—Basta —dijo con amabilidad. El emperador tenía mil maneras de decir «basta», pero con independencia del tono, todos los cortesanos sabían que era una advertencia final. Si insistía, Neema acabaría en los calabozos imperiales. Lo cual podría ser incluso mejor, si no tuviera un caso de asesinato que resolver.

			Bersun se puso en pie con esfuerzo; sostenía el brazalete púrpura con ambas manos.

			Neema dio un paso al frente. ¿Qué otra opción le quedaba?

			Él le envolvió el brazo con la banda, con cuidado de que las alas negras del emblema del Cuervo quedaran visibles y centradas.

			—La sangre está oculta —le aseguró al hacer el nudo.

			«Pero sigue ahí», pensó ella.

			—Lo bueno de todo esto —dijo Cain, con los brazos cruzados— es que es exactamente lo que Gaida habría querido.
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    Capítulo 17


    
			Fenn esperaba al fondo de la antesala cuando ellos salieron, con una gran caja de cedro bajo el brazo. Cain pasó de largo —iba a informar a su abad de la noticia y a idear una nueva estrategia—. Estaba furioso por todo lo ocurrido, aunque no lo mostraría jamás. Lo único que Fenn vio del contendiente del Zorro fue una amplia y peligrosa sonrisa… y luego desapareció.

			Fenn depositó con cuidado la caja sobre la vitrina. La tapa llevaba incrustado un gran símbolo del Buey, labrado en bronce. Neema ya la había visto antes; sabía lo que había dentro. Fenn sacó una llave y la introdujo en la cerradura.

			—No —soltó Neema. En cuanto él abriera la caja, sería definitivo; se haría real. Puso una mano sobre la tapa—. Dame un momento.

			Era el uniforme de Fenn, el que llevó durante el Festival anterior. Tenía apenas veintidós años cuando compitió por el trono. Era demasiado joven, en realidad; con cinco años más de entrenamiento, quizá hubiera ganado. Si la emperatriz Haven no hubiera caído enferma y no hubiera abdicado antes de lo previsto, Fenn podría haber sido el soberano de Orrun. En cambio —como indicaba el bronce de la caja— había quedado tercero, detrás de Bersun por el Oso y de Andren Valit por el Tigre. Y a bastante distancia, para ser sinceros. Pero aun así, había sido el mejor resultado de un contendiente del Buey en más de dos siglos.

			Fenn era una leyenda, a su manera; una leyenda discreta. La idea de ponerse su uniforme le hacía sentir a Neema una vergüenza anticipada. No era guerrera ni contendiente; la humillación estaba garantizada. Además, presentarse con el uniforme de un héroe del Buey sería todavía peor.

			—¿Significa algo para ti? —le preguntó.

			Fenn resopló ante el concepto mismo de que las cosas significaran algo. ¿No había vivido ya Neema treinta y cuatro años en aquel mundo absurdo?

			—Podría haber sido peor. Kindry quería que llevaras el uniforme de Gaida, a modo de tributo. No el de repuesto, entiéndeme: el que llevaba puesto cuando la apuñalaron.

			—Por los Ocho… —murmuró Neema, y luego, tras esforzarse por mantener la compostura, añadió—: Perdón, pero en realidad ahora es el señor Kindry.

			Fenn le dedicó una mirada cansada.

			—Tan solo haz el ruido, Neema.

			El ruido era aquel sonido que ella siempre hacía cuando le encomendaban una tarea que no quería hacer, para la que no se sentía capaz, pero que debía aceptar. Un largo suspiro derrotado, que terminaba en un gruñido de irritación. Fenn lo había escuchado muchas veces.

			—Haaahhahhhurrghhh —dijo Neema, y retiró la mano de la tapa.

			Fenn abrió la caja. El uniforme estaba envuelto en papel de seda, sellado con cera de bronce.

			—Hace tiempo que no lo saco —dijo, mientras rompía el sello.

			Ambos contemplaron el uniforme; la túnica estaba doblada de forma que luciera las amplias astas del emblema del Buey. Incluso Fenn parecía ensimismado, recordando a su yo más joven, con sus aspiraciones. Luego resopló.

			—Sí, lo habría odiado. Anda, ponte eso.

			Neema sacó la túnica y el pantalón de seda negra y cruzó hasta un biombo bordado para cambiarse. No recordaba que estuviera allí antes: Fenn debía de haberlo colocado. Detrás del biombo encontró un par de zapatos de pelea de lona negra, una aguja e hilo y un parche del mismo color para cubrir el símbolo del Buey. Fenn había pensado en todo; solo con ser previsor ya se ganaba la mitad de una batalla cuando uno cargaba con tantas responsabilidades como él.

			Se sujetó los pantalones a la altura de las caderas.

			—Tendré que meterle un poco a la cintura —dijo desde detrás del biombo, y se puso a coser.

			Mientras esperaba, Fenn le explicó el programa del día. En esencia, no había cambiado nada salvo los descansos, que eran más cortos para compensar el retraso. Combates por la mañana en el patio de armas. Una breve pausa para comer, seguida de la primera Prueba, que se celebraría en las criptas imperiales, junto al palacio del Zorro. Tras la Prueba, que duraría unas dos horas —aunque ya se sabe cómo son los Zorros con la puntualidad—, habría otro descanso, aún más corto. Luego, volverían al patio para los combates de la tarde.

			—Te has saltado la parte en la que resuelvo el asesinato de Gaida —dijo Neema, mientras remataba las puntadas—. ¿Cuándo se supone que voy a hacerlo?

			—Podrías interrogarme a mí ahora —sugirió Fenn.

			Neema se puso los pantalones y asomó la cabeza por encima del biombo.

			—¿Por qué iba a interrogarte?

			—Yo estuve anoche en el palacio del Cuervo. Tú me saludaste. Yo te devolví el saludo. ¿Te acuerdas?

			Lo recordaba. Lo veía ahora mismo: él, sentado en un banco, fumando en la oscuridad.

			—Pero ¿por qué ibas a matarla?

			—No lo haría —dijo él, sacudiéndose el polvo imaginario de las manos—. Ya está, un sospechoso menos.

			Ella volvió a esconderse tras el biombo y colocó el parche negro sobre el emblema del Buey. Procuró coser con puntadas finas. Los uniformes de los contendientes eran reliquias veneradas. Fenn no se molestaría si lo dañaba, pero quizá a sus hijos sí les importara.

			—Entonces, ¿qué hacías allí? —preguntó.

			—Escondiéndome.

			—¿De quién?

			—De todos. —Imitó un trío de voces de cortesanos—: «Fenn, las algas se están extendiendo por el Gran Canal». «Fenn, las bisagras de la Puerta del Guardián necesitan aceite». «Fenn, hay una emergencia: la señora Harmony necesita que le construyas un nuevo cenador».

			—Nadie pide un cenador en mitad de la noche.

			—¿Ah, no? —replicó con sarcasmo, porque desde luego lo hacían.

			—No te estabas escondiendo —concluyó Neema—. Incluso yo te vi sentado allí, y yo estaba… —Buscó la palabra adecuada para describir su estado semidelirante.

			—Destrozada —propuso Fenn. Y luego, como si ella lo hubiera obligado—: Está bien, vale, te esperaba. —Bajó la voz. El emperador seguía en sus aposentos con Vabras—. No debería haberse enfadado contigo en la ceremonia. De acuerdo, cometiste un error y todos tuvimos que escuchar una triste canción sobre una montaña. Pero eso no es motivo para acabar contigo delante de toda la corte. Por todos los demonios. Fui a decirte todo esto, antes de que partieras. A compartir un porro, a despedirme. Luego apareciste de un seto con un camaleón en el hombro y pensé: «mejor le escribo una carta». —Soltó una risa grave.

			Neema se sintió conmovida, aunque demasiado torpe como para decirlo. Se puso la túnica.

			—¿Viste a alguien más mientras esperabas?

			—No. Nadie. Solo a ti. —Fenn se tapó la boca para ocultar la sonrisa. Neema acababa de salir de detrás del biombo y resultaba cómica. Era apenas unos centímetros más baja que él, pero Fenn era un hombre grande y musculado. Los pantalones que llevaba parecían una falda; le sobraba por todos lados. La túnica se le escurría de un hombro y le colgaba holgada hasta los muslos.

			Ella hizo un gesto desesperado, lo que lo volvió aún más gracioso.

			—Por los Ocho, Fenn. Esto es una locura.

			—Mañana tendrás tu propio uniforme. Hazme otra pregunta, eso te hará sentir mejor. —Así eran los Cuervos con las preguntas.

			—¿Cuánto tiempo estuviste sentado en el jardín? —Desde aquel banco tendría una vista perfecta del apartamento de Gaida. Y del suyo propio, por cierto.

			—No lo tengo claro. —Fenn se llevó un cigarrillo imaginario a los labios, a modo de explicación.

			—Aproximadamente, entonces.

			Movió la mano adelante y atrás, aún con el supuesto porro entre los dedos.

			—Una hora y media, quizá. El seto donde te encontrabas estaba más o menos a medio camino.

			—¿Viste a alguien cerrar los postigos de Gaida? ¿Algún movimiento? ¿Me viste a mí?

			—Nada. Joder. —Una idea le cruzó la mente—. ¿Y si estaban esperando a que me marchara para matarla? —Frunció el ceño al pensarlo—. Pobre Gaida.

			Neema se subió la túnica por un hombro, lo que hizo que se le cayera por el otro.

			—¿Cómo se supone que voy a luchar con esto? Bueno, ¿cómo se supone que voy a luchar? No soy guerrera, Fenn. Ni de lejos. Iba a pasar el Festival investigando baladas carcelarias del siglo vii. —Le lanzó una mirada suplicante, como si él pudiera obrar un milagro y hacer que eso aún sucediera.

			—Bueno, al menos tienes suerte con el combate de hoy —dijo él—. Shal no te va a hacer daño si puede evitarlo. Ese es el código de ética de los Sabuesos. Herir a alguien más débil que tú no es honorable.

			—¿Voy a luchar contra Shal Worthy? —chilló Neema, con un hilo de voz.

			—Sí, vas a luchar contra Shal Worthy —repitió Fenn con el mismo tono agudo y divertido—. Esta tarde. Pero por ahora solo tenemos que llevarte a la plaza. Vamos. No querrás hacer que se retrase el Festival.

			«Claro que quiero», pensó Neema. «Por supuesto».
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			Se tardaba poco en llegar hasta el patio de armas, pero el camino se le hizo eterno. Era el primer día del Festival y ya había dos horas de retraso. De los mil seiscientos cortesanos que habían acudido a ver los combates, más de la mitad había abandonado su asiento para refrescarse dentro. Se agrupaban por los pasillos; hablaban de Gaida y de lo terrible que era todo aquello. Escandaloso. El hecho de que el asesino hubiese usado la Hoja de la Paz se mantenía en secreto —Vabras se había ocupado de ello; no convenía sembrar el pánico—. Pero el asesinato de una contendiente bastaba para inquietar a los supersticiosos. ¿Intentaría vengarse el Segundo Guardián? El Cuervo tenía buena vista y mucha memoria. Era rencoroso.

			En ese ambiente enrarecido, la visión de Neema Kraa avanzando por el palacio imperial vestida de negro causó estupor y desconcierto y, poco después, indignación. ¿Qué era aquello? ¿Una broma de mal gusto? ¿La Alta Erudita, objeto de deshonra la noche anterior, ahora se elevaba a contendiente? Imposible. La gente se volvía hacia sus amigos Cuervos en busca de una explicación, pero ellos estaban igual de perplejos.

			—No puede ser —afirmó con rotundidad un veterano jurista.

			La multitud empezó a dar empujones para verla mejor.

			—No te detengas —dijo Fenn, que tenía una mano en la parte baja de su espalda. Era consciente de que las cosas podían torcerse.

			Fuera, hizo una seña a un par de Sabuesos para que la escoltaran el resto del camino. Él tenía otras obligaciones.

			—Te veré en la armería después de la Prueba del Zorro.

			—¿La armería?

			—Tienes que elegir tus armas.

			—¿Armas? Yo pensaba que solo… —Neema movió las manos imitando golpes torpes.

			Fenn frunció el ceño.

			—¿Qué? ¿Que os hacíais masajes violentos? —Los Sabuesos se miraron, divertidos.

			—Las reglas de Yasthala —le recordó Fenn—. Tres asaltos, el segundo con armas. —Le dirigió una mirada seria—. Fue idea tuya, Neema. Dijiste que sería más auténtico.

			Tenía razón. Ella lo había propuesto. Cuando creía que estaría a salvo, recluida en la biblioteca. Cuando la idea de que Gaida tuviera que luchar la regocijaba en secreto.

			—Voy a morir.

			—No vas a morir.

			—Voy a morir.

			—Solo grita «alto» —dijo Fenn. Estaba acostumbrado a lidiar con crisis nerviosas; eran frecuentes en la corte, y, para ser justos con Neema, solían ser por motivos mucho más triviales—. Ya lo sabes.

			Y lo sabía. Era una de las pocas modificaciones que el comité había hecho respecto al Festival original. En tiempos de Yasthala, los contendientes debían luchar hasta la muerte, dado el caso. Con el paso de los siglos, la ronda con armas se había suprimido y se añadieron normas para reducir el riesgo de heridas graves. Ahora esas reglas se habían anulado, y había vuelto el combate con armas. Así serían mucho más sangrientos, como hacía siglos.

			Tras las protestas de algunos contingentes, el comité había creado una única red de seguridad: bastaba con gritar «alto» para que el combate se detuviera. El contendiente perdía de inmediato y se le penalizaba con medio punto, además de la pérdida de prestigio y la humillante mención en la Historia oficial del Festival. Pero nadie tenía por qué morir en la arena, siempre que estuviera dispuesto a tragarse el orgullo.

			—Puedes gritar «alto» en cuanto suene la campana, si quieres —dijo Fenn.

			—No puedo hacer eso. La gente se reiría de mí.

			—Neema, escúchame un momento, esto es serio. No importa lo que hagas, ni lo que digas… —Fenn le alisó la túnica, que le quedaba enorme y suelta—. Se van a mear de la risa de todas formas.
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			El patio de armas es una vasta y desnuda explanada adoquinada que se extiende entre el palacio del Dragón y el Gran Canal. Un lugar yermo, abrasador en verano, desolado en invierno. Los cortesanos rara vez lo cruzan; prefieren rodearlo, aunque tarden más. Está demasiado expuesto. Solo los Sabuesos lo usan para sus ejercicios diarios. «Un, dos, giro, un, dos, alto…», ese tipo de cosas. Son muy pulcros, muy precisos. Durante las purgas, el patio sirvió también como lugar de ejecuciones. Aquí murió Yaan Rack, balanceándose un cuarto de hora en la cuerda, con los ojos muy abiertos y la lengua azul.

			Ahora se ha transformado en la plaza del Festival.

			El mejor punto para contemplar este milagro es el balcón imperial, en el cuarto piso del palacio del Dragón. Por supuesto, el emperador goza de la mejor vista. Así que acompáñame —sí, hola, aquí estamos—; encarémonos a la balaustrada y aguardemos el momento. Seamos magníficos.

			Mira hacia abajo, si te place, y disfruta del espectáculo. Lo que antes era gris y desolado ahora rebosa de ruido y color. En tres de los lados de la plaza se alzan puestos de madera pintados con los símbolos de los Guardianes. Unos bancos largos y acolchados garantizan la comodidad de nuestros nobles espectadores. Los vendedores recorren los pasillos y ofrecen tentempiés dulces y salados en cucuruchos de papel, bebidas, abanicos y cintas atadas a palos —por algún motivo, a la gente le encantan los palos con cintas—. Todos vuelven a su asiento, llamados por un toque de trompeta. Cortesanos, invitados de honor y miembros de los contingentes llenan las gradas, fila tras fila, hablando unos por encima de otros.

			En el lado norte de la plaza se encuentra el pabellón de los contendientes: una extravagante tienda de seda negra con pilares tallados en caoba. Está repleto de toda clase de lujos y refrigerios, la mayoría de los cuales los contendientes ni tocarán. Una simple tienda con agua helada habría bastado, pero este es el Festival de los Ocho, y en unos días uno de estos guerreros será emperador o emperatriz.

			Cerca del pabellón, e igual de bien equipada, hay una tienda médica de lona blanca. Prístina, por ahora.

			Y, por fin, en el centro del escenario, el motivo de tanta expectación: la plataforma elevada de combate. Desde este mirador imperial se distingue claramente el gran ∞ dorado pintado sobre el lienzo.

			Si te fijas bien, también verás a Ish Fort, abad de Anat-russir, comprobando las cuerdas laterales. Es un anciano blanco visiblemente desaliñado, que no se ha molestado en asearse pese al honor de inaugurar el Festival. Su túnica naranja parece una bata raída, sujeta con una cuerda sobre la barriga prominente. El cabello blanco, apelmazado de grasa, tiene un tono amarillento; va sin afeitar. En conjunto, parece que lo hayan sacado al azar del suelo de la taberna más barata de Armas y que haya acabado aquí por error. Pero las apariencias, cuando se trata de Zorros, pueden engañar. Todavía conversando con su ayudante, Fort salta con agilidad sobre un poste y, sin dejar de hablar, avanza sin perder el equilibrio por la cuerda que rodea la plataforma.

			Mientras lo hace, suena un segundo toque de trompeta. Los contendientes salen de su pabellón, y se alinean en orden de Guardianes. Fíjate, allí, a la derecha: seis guerreros vestidos de negro, apenas distinguibles. Shal Worthy al extremo. Por una vez, al contendiente Sabueso le falta su típica elegancia natural. No se encuentra bien esta mañana; de no ser por la disciplina, estaría en la tienda médica. Tiene un cubo de plata a los pies, y parece que podría necesitarlo de nuevo en cualquier momento.

			A continuación se encuentra Havoc Arbell-Ranor, de los Monos, con las piernas abiertas como si estuviera en la proa de su Leviatán, navegando hacia la victoria. A su lado, Katsan Brundt, contendiente del Oso, permanece erguida, con las manos cruzadas a la espalda. Podemos suponer dos cosas: que el asesinato de Gaida la ha afectado profundamente, y que la elevación de Neema no ha hecho sino agravar su ira y su dolor. Pero no deja traslucir nada; tiene la mirada fija en la distancia, encerrada en la prisión de su propia disciplina.

			Tala Talaka, en cambio, está radiante y sonríe al público; absorbe su energía. Ha hablado con pasión y franqueza de su propósito de modernizar la corte, de desmantelar el sistema de privilegios y favores en el que se sustenta la isla imperial. Esto la haría impopular si la gente creyera que tiene alguna posibilidad de ganar. Dada la fuerza de sus rivales, la corte puede permitirse considerar sus ideas como «refrescantes» y «estimulantes».

			Ruko no toma nada del público. No quiere su energía ni la necesita. Un Tigre extrae su poder de sí mismo. Está solo; es hermoso y terrible. La voz que lleva dentro —la voz en la que ya se ha convertido— le dice todo lo que necesita saber: «Voy a ganar. Voy a gobernar».

			Junto a él, hay un espacio vacío, donde debería estar Gaida.

			Y por último, Cain. ¿Ves cómo su uniforme de seda imperial se ciñe a su cuerpo esbelto pero preparado para la pelea? Tan sutil, tan seguro. Recorre las gradas abarrotadas con los ojos verdes —el que ha sido espía siempre lo será—, hasta que se detienen en una figura solitaria vestida de negro, que entra en la plaza desde la esquina sureste.

			Neema. Está aquí. Acompañémosla.
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			Neema nunca se había sentido tan expuesta como durante su entrada en la plaza. Estaba sola: abandonada por sus escoltas Sabuesos. Adondequiera que mirase, desde los codiciados asientos delanteros hasta la última fila, encontraba rostros de ira y desaprobación. Brazos cruzados, ceños fruncidos. Alguien en las gradas occidentales inició una ola de abucheos que recorrió toda la plaza, hasta que los Sabuesos ladraron órdenes para que se callaran.

			El contingente del Cuervo se apiñaba, vestido con un uniforme púrpura a juego. La observaron avanzar con el rostro hosco y surcado de lágrimas. Al parecer, Kindry no les había contado el acuerdo que había hecho con el emperador. Creían que ella había tramado todo esto, que realmente ansiaba que sucediera. Tuvo que contener una carcajada: era tan absurdo. Aquello no era su sueño, era una pesadilla.

			Janric, su antiguo ayudante, salió a su encuentro. Como los demás, llevaba un parche gris de luto en el pecho, a la altura del corazón, por Gaida. Para mayor dramatismo, se había envuelto las trenzas en un pañuelo plateado. Nada expresaba mejor el duelo que un pañuelo elegante.

			—Qué vergüenza —escupió—. Nunca serás mi contendiente.

			Neema mantuvo la mirada firme y la voz serena.

			—Entonces te destituyo.

			Janric se quedó desolado. Sus padres habían pagado una fortuna para que su nombre figurara en la Historia oficial del Festival. Solo el uniforme del contingente les había costado cinco tejas de oro. Pero más que el dinero, lo doloroso era la pérdida de privilegio y prestigio: los asientos en primera fila, el acceso al pabellón de los contendientes, el aire de importancia.

			—No puedes… —empezó.

			—Sí puede —lo interrumpió Kindry con suavidad—. Neema Kraa es ahora nuestra contendiente. Por doloroso que resulte. —Se dio unas palmaditas en el parche de luto que llevaba en el pecho.

			Después hubo un largo y torpe silencio mientras Janric esperaba que alguien saliera en su defensa. Como nadie habló, se marchó sin decir palabra, con los puños apretados.

			—Gracias —dijo Neema.

			Kindry hizo una leve reverencia y se dirigió no a ella, sino al resto del contingente.

			—Es nuestro deber apoyar a nuestra contendiente, por muchas reservas que tengamos —les recordó. Miró de arriba abajo el uniforme holgado de Neema—. Recemos para que no deshonre al Cuervo con su actuación.

			Neema sintió un arrebato de rebeldía. De acuerdo, no era una contendiente —en eso todos coincidían—. Pero haría todo lo posible. No quería dejar en evidencia al Cuervo.

			Kindry sacó un abanico y empezó a agitarlo frente a su rostro.

			—He oído que te has puesto al frente de la investigación. ¿No te preocupa que haya un conflicto de intereses, dada tu… Ejem, ejem… tu historia con Gaida?

			—Al emperador no le preocupa —respondió Neema, con impecable cortesía.

			—Ya. —Kindry cerró el abanico de un chasquido—. Me pregunto si la indulgencia de Su Majestad durará todo el Festival. —Se inclinó hacia ella, y bajó la voz—. Yo no contaría con ello, querida.

			Neema le susurró al oído:

			—No soy tu querida.

			Ambos se separaron con la misma sonrisa falsa.

			—Cierto —murmuró Kindry—. Absolutamente cierto.
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    Capítulo 18


    
			Neema cruzó sola la plaza y tomó su puesto en la fila de contendientes, entre Cain y Ruko. Solo Tala la reconoció cuando llegó: una breve sonrisa alentadora y el destello de un diente dorado. Los demás mantuvieron la vista al frente. Ahora que Neema estaba en su puesto, podía comenzar el Día del Zorro.

			Un último toque de trompeta anunció la salida del emperador al balcón, rodeado de su casa y de sus altos ministros. La princesa Yasila fue la última en aparecer, enjoyada y cubierta por un velo. Se esforzó en colocarse lo más lejos posible del emperador. Neema se tocó la garganta, y recordó la terrible jugarreta que la princesa le había hecho la noche anterior.

			Cayó entonces en la cuenta de que Yasila tenía un motivo poderoso para incriminar a su propio hijo por el asesinato. No solo eso: Neema la había visto en el palacio del Cuervo pocas horas antes de la muerte de Gaida. No parecía una coincidencia, teniendo en cuenta que la princesa rara vez salía de sus aposentos.

			—Hace bien en temer a mi madre —dijo Ruko en voz baja.

			—¿Cree que ella…?

			—Luego —zanjó él.

			La voz del abad Fort resonó en toda la plaza.

			—Amigos, enemigos, ¡bienvenidos! Antes de empezar, tomémonos un momento para recordar a nuestra contendiente caída, Gaida Rack. Que los Ocho bendigan su próximo viaje por el Sendero Eterno.

			—Y permanezcan Ocultos —murmuró la multitud, con la cabeza inclinada.

			Tras una pausa respetuosa, el abad prosiguió:

			—Siete contendientes aguardan.

			El público se agitó, expectante. Eran las palabras de Yasthala, con las que comenzaba cada Festival.

			—El Festival exige un octavo guerrero para completar la línea. —El abad giró con lentitud sobre sí mismo y abarcó a todos los presentes con la mirada—. ¿Quién entre nosotros se unirá a ellos?

			Todos miraron alrededor, ávidos, recorriendo de arriba a abajo las gradas. Los Dragones no competían por el trono, pero los combates exigían que el número de participantes fuera par. La tradición ordenaba que aportaran un sustituto que luchara en su nombre, cuya identidad se mantenía en secreto hasta este momento. Era costumbre que de los otros siete monasterios sugirieran candidatos apropiados —un joven prometedor o un veterano curtido—. Así, aunque los Dragones hicieran la elección final, el sustituto representaba a todos aquellos que no habían tenido la oportunidad de ser contendientes.

			La Revelación del Sustituto del Dragón era uno de los momentos culminantes del Festival. Había varios aspirantes potenciales entre los asistentes aquella mañana. A todos les encantaba el instante en que el elegido se levantaba, sobre todo a quienes habían apostado en secreto por él.

			Mientras los espectadores se estiraban para buscar entre las filas, un hombre bajo, de cabello gris, entró en la plaza desde la esquina sureste. Los que advirtieron su llegada lo descartaron enseguida: tenía una figura delgada, vestía ropa de viaje sencilla y tenía porte discreto. Buscaron en otra parte mientras él avanzaba entre las sombras que proyectaban las gradas orientales. Solo cuando salió a la luz empezaron a señalar y murmurar. «Espera. No puede ser. ¿Es él?».

			Surgió un aplauso que pronto se convirtió en desconcierto al ver que seguía caminando. Se suponía que debía sonreír y saludar al público. Ellos tenían preparado su palo con cintas, ansiosos por agitarlo a modo de respuesta. Si el recién llegado percibía el desconcierto general, no parecía afectarle. Las multitudes, la plataforma, el abad del Zorro, el emperador… nada de aquello le interesaba. Avanzaba hacia la línea de contendientes como la marea cuando sube: inevitable, con fluidez.

			—Un Dragón —dijo Neema, mientras el murmullo se extinguía.

			Todos lo vieron entonces. Solo los Dragones de Helia se movían con esa gracia sinuosa, esa belleza hipnótica y ese inquietante poder contenido. Solo los Dragones de Helia… y Yasila, que había escapado de ellos.

			Por primera vez en quince siglos, habían enviado a uno de los suyos a luchar.

			Ruko se movió al lado de Neema y murmuró:

			—Visitante.

			—No —dijo Neema, porque aquello era impensable.

			—Es el Visitante Pyke. —Ruko mantenía los ojos fijos en el hombre que se deslizaba hacia ellos—. Nos hemos encontrado antes.

			A Neema le vinieron a la mente las palabras de una vieja balada:

			Vi a un Visitante en el camino,

			donde se juntan los ríos.

			Dijo: he matado a diez hombres hoy,

			y necesito un lugar donde dormir.

			Los Visitantes eran raros incluso entre los Dragones. Eran cuatro viajeros solitarios que cruzaban el imperio con una única misión. Cuando un niño era el Elegido del Dragón y la marca de abrasión en forma de ∞ le aparecía bajo la muñeca, un Visitante llegaba en cuestión de horas para escoltarlo a Helia. Cómo sabían cuándo y dónde acudir era un misterio, pero eran tan inevitables, tan ineludibles como la muerte. El Visitante llegaba y se llevaba al niño, que no regresaría jamás.

			De vez en cuando, alguien cometía el error de resistirse. Había cementerios donde familias enteras yacían juntas, con la misma fecha grabada en todas las lápidas: padres, abuelos, hijos. El Visitante tenía derecho a cazar y destruir a cada miembro de la familia en represalia.

			¿Cómo podían los Dragones enviar de sustituto a un Visitante? No solo eran increíblemente fuertes y veloces, sino que tenían el cuerpo tejido con conjuros de protección. Neema no veía cómo las Leyes del Festival podían permitirlo.

			El Visitante estaba ya casi frente a ellos. Neema tuvo dificultad para calcular su edad. Poseía la complexión recia y fibrosa de quien camina largas distancias a diario. Tenía el rostro curtido y surcado de arrugas, el cabello gris y corto, y se estaba quedando calvo. Una gran cicatriz blanca y plateada en forma de Y le atravesaba desde la mejilla derecha hasta la barba —una vieja herida de cuchillo—. Pero lo más llamativo eran sus ojos: de un suave gris azulado.

			Neema se quedó boquiabierta. Así que así era como los Dragones habían logrado eludir las Leyes del Festival. Le habían despojado de sus poderes. Cuando un niño Elegido llegaba a Helia, pasaba por una ceremonia de iniciación y el color natural de sus ojos se transformaba en un tono ámbar. «Iluminados por el fuego del Dragón», decían. El mayor castigo que un Dragón podía recibir era que esa ceremonia se invirtiera: que el fuego se extinguiera. Se decía que incluso un breve periodo en ese estado era insoportable. ¿Por qué habría aceptado él someterse a semejante tortura? ¿Y por qué se lo habrían pedido los Dragones?

			Fuera cual fuera el dolor que el Visitante soportaba, no dejaba que se reflejara. Se detuvo a pocos pasos de la fila de contendientes y los observó en silencio.

			Katsan fue la primera en reaccionar. Con la punta de un dedo trazó un respetuoso signo del ocho eterno, de guerrero a guerrero.

			—Bienvenido, Sustituto del Dragón.

			—Bienvenido, Sustituto del Dragón —repitió Shal Worthy desde el otro extremo, y los demás siguieron el protocolo.

			Excepto Ruko.

			—Visitante Pyke.

			El Visitante esbozó una media sonrisa; se le arrugó la cicatriz de la mejilla.

			—Asesino de hermanas.

			—Vaya —exhaló Cain. Los demás estaban demasiado atónitos para hablar.

			Los Dragones de Helia se gobernaban a sí mismos: no estaban sujetos a las leyes de Exilio de Orrun. El Visitante era libre de hablar lo que quisiera de Yanara Valit y su trágico destino. Aun así, el insulto los dejó helados.

			Ruko, sin embargo, parecía imperturbable.

			—Ya no soy el niño al que conoció en Armas —dijo—. Si ha venido a detenerme, fracasará.

			—No he venido a detenerle, Ruko Valit —replicó el Visitante—. He venido a matarle. Como debí haber hecho aquella noche.

			Siguió caminando y llegó hasta su lugar al final de la fila.

			La presencia del Visitante había inquietado al público más aún que el asesinato de Gaida. Neema vio a una mujer llevarse instintivamente a su hijo al regazo, para protegerlo.

			Con el ánimo general enrarecido, el abad del Zorro hizo un gesto a un grupo de novicios rapados que aguardaban al pie de la plataforma. Estos saltaron al instante y desplegaron una entusiasta exhibición de saltos y volteretas, a medio camino entre una danza improvisada y una pelea teatralizada. Neema comprendió que imitaban a las crías del zorro: brincaban y retrocedían, juguetones pero calculadores. Cada vez que parecía haber cierto orden en sus movimientos, rompían la formación para iniciar un nuevo juego; a veces formaban alianzas, para luego volverse unos contra otros con un giro.

			—Precioso —comentó Cain, con los ojos brillantes de orgullo.

			El abad Fort aplaudió y los alumnos se detuvieron en un enredo de brazos y piernas, jadeantes y risueños. El público se levantó para aplaudir mientras abandonaban la plataforma; la distracción había surtido efecto.

			—Amigos míos, enemigos míos —proclamó Fort desde la plataforma—. El Zorro, el más valiente y aventurero de los Guardianes, siempre salta más alto, y salta primero. Donde el Zorro guía, los demás lo siguen. —Lanzó una sonrisa traviesa mientras caían a su alrededor las burlas de buen humor desde las gradas—. Y así, recae en mí, Ish Fort, abad Zorro de Anat-russir, el honor de inaugurar el Festival de los Ocho. —Abrió los brazos—. ¡Que comience!

			Cain y Tala siguieron su señal y avanzaron juntos hacia la plataforma, saludando al público. Tala sacó una cinta de la bolsita del cinturón y se la colocó sin detenerse para echarse el pelo hacia atrás.

			Al subir a la plataforma, Cain le hizo a Tala un saludo de Zorro lleno de gracia: con los brazos extendidos y una pierna doblada tras la otra. Tala respondió con un saludo de Buey, con las manos juntas y los brazos formando un círculo.

			Sin previo aviso, el abad hizo sonar la campana, lo cual tomó a todos por sorpresa. A todos menos a Cain. Los Zorros siempre están preparados. Ya estaba volando por los aires antes de que Tala terminara su reverencia, dispuesto a derribarla.

			Pero Tala tenía la postura firme de un Buey. En lugar de desplomarse, Cain chocó con un muro. Ella lo sujetó por la túnica y lo lanzó por encima del hombro como si fuera un saco de grano.

			Cain dio una voltereta impecable y enganchó el pie en el tobillo de Tala. No había pausa; no tenían ni un respiro para poder anticiparse.

			Tala vaciló, se rehízo, y la lucha comenzó de verdad. Mantenía una postura erguida, en guardia, con los pies firmemente apoyados sobre la plataforma. Sus golpes, cuando acertaban, eran contundentes, pero Cain era escurridizo. Saltaba y giraba a su alrededor, tanteaba, y probaba su defensa. El estilo del Zorro era improvisado, cambiante, siempre adaptado al instante.

			Al observarlo, Neema recordó cómo Cain solía esquivar a los vendedores callejeros de Scartown, siempre juguetón, siempre a un palmo de distancia. Cómo siempre se reían incluso cuando él les robaba, porque lo hacía con tanto encanto. Lo mismo ocurría ahora. Su propósito era serio, pero sus movimientos deleitaban a cualquiera. Incluso Tala parecía disfrutar. Cuando sonó la campana que ponía fin al asalto, ambos sonrieron.

			Ruko bufó, contrariado.

			—¿Quién soy yo? —murmuró, lo bastante alto para que Neema captara la alusión. ¿Quién soy yo? era el título de una balada de los Guardianes, una cancioncilla cruel sobre el Zorro, prohibida hacía siglos:

			Soy la boda sin novia,

			soy el cuento sin historia.

			Nadie confía en mí, ¿y a mí qué?

			Mira en el espejo: no estoy ¿lo ves?

			¿Quién soy yo? ¿Quién soy yo?

			Soy el Zorro.

			—No es tan superficial como parece —murmuró Neema.

			—Es un oportunista. Todos los oportunistas son superficiales.

			—Sabe adaptarse rápido. No es exactamente lo mismo.

			Ruko guardó silencio un momento, luego asintió y aceptó el matiz.

			—Interesante. Gracias.

			Neema frunció el ceño. No estaba allí para ofrecerle a Ruko Valit reflexiones útiles sobre sus rivales.

			Para el asalto con armas, tanto Cain como Tala eligieron la espada estrecha. Y ahí no hubo comparación. Tala se defendió como pudo, pero los años de entrenamiento de Cain en el monasterio del Zorro, su velocidad y su agilidad hicieron que estuviera muy por delante. Terminó el asalto sin herirla… pero por muy poco.

			Retrocedieron a sus esquinas.

			Tala recuperó algo de terreno en la ronda final: su resistencia le daba ventaja mientras que Cain empezaba a perder ritmo. Pero el combate era suyo mucho antes de que sonara la campana. Ganó los dos primeros puntos del Festival.

			Cuando terminó, se estrecharon la mano en señal de amistad y bajaron juntos de la plataforma. Cain le susurró algo a Tala al oído, y ella le dio un puñetazo juguetón en el brazo.

			—Es una buena perdedora —observó Katsan.

			—Sí —convino Havoc—. A menudo he notado en el mar que los Bueyes no tienen madera para mandar, pero son unos excelentes subordinados.

			—Te reto a que se lo digas a la cara —murmuró Shal.

			—Pero si era un cumplido…

			—Perdonadme —dijo Shal, y vomitó con elegancia en su cubo de plata.

			Qué modales tan exquisitos los del contendiente Sabueso.
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			Era hora del segundo combate: Dragón contra Mono. Los contendientes observaban con los ojos entornados cómo Havoc y el Visitante avanzaban hacia la plataforma. Llevaban años estudiando las fuerzas y debilidades de los demás, preparándose para estas luchas. El Sustituto del Dragón era la única incógnita. Pero ¿cuán peligroso podía llegar a ser ahora que le habían arrancado sus poderes?

			En la plataforma, Havoc juntó las manos para hacer el saludo del Mono: al emperador, al abad del Zorro, al público.

			El Visitante se mantuvo inmóvil, con los brazos colgando a los costados, esperando. Comenzó la pelea.

			Havoc le sacaba una cabeza al Visitante y probablemente le doblaba en edad. En pocos instantes se hizo con el control. Su estilo era directo y seguro; a diferencia de Cain, no asumía riesgos. Daba menos sorpresas, pero estaba más concentrado.

			Neema reconoció algunos de sus movimientos: ella misma había practicado la forma del Mono, a solas en su jardín. Le gustaba la fuerza y el equilibrio que exigía, su energía propulsora. No cabía duda: Havoc era un maestro.

			El público observaba fascinado mientras arrinconaba al Sustituto del Dragón sobre la plataforma. «No eres tan bueno sin tus conjuros». Todos odiaban a los Visitantes. Empezaron a animar y a corear el nombre de Havoc. Él sonrió, redobló su empuje y se alimentó del fervor de la grada.

			—Es un prodigio —dijo Neema.

			Cain soltó una carcajada.

			—¿Un prodigio? Lleva entrenando desde los seis años. Ha tenido tutores privados, compañeros de esgrima, todo. Está desesperado por ganarse el cariño de papá y mamá. Y mira. —Alzó la barbilla para señalar dos asientos vacíos en primera fila—. La señora Harmony y el señor Clarion, volviendo a ignorar a su hijo. Al menos mi madre tuvo la decencia de venderme a los chatarreros. Él se pasará la vida intentando complacerlos y nunca…

			—Sssssssssssssss —silbó Ruko. No había apartado los ojos de la plataforma ni un instante, siguiendo cada movimiento.

			Seguía los movimientos del Visitante. ¿Por qué le importaría el perdedor?

			El Visitante intentó esquivar un golpe, pero reaccionó demasiado tarde y Havoc lo derribó. Tardó un instante en levantarse, y esquivó por un pelo un puñetazo a la garganta.

			«Se está dejando».

			Una o dos veces podía ser casualidad. Pero, a medida que observaba, Neema descubrió el patrón. El Sustituto del Dragón encajaba algunos golpes, pero solo los más leves. Esquivaba metódicamente cualquier ataque más serio.

			—Le está dejando ganar —murmuró, justo cuando sonó la campana.

			—La primera ronda es para el contendiente del Mono —anunció Ish Fort.

			—¿Puedo hablar ya? —preguntó Cain a Ruko—. ¿Oh, gran señor?

			Ruko gruñó para darle permiso. No estaba claro si había captado la ironía.

			—Tienes razón —dijo Cain a Neema—. Está ocultando su técnica.

			Todos los contendientes escucharon el comentario, hasta llegar a Katsan.

			—¿Dónde está Shal? —preguntó Neema. El contendiente Sabueso había desaparecido de su puesto.

			—Ha sufrido una intoxicación alimentaria —explicó Tala, y señaló hacia el contingente del Sabueso, que rodeaba a su contendiente para ocultarlo mientras volvía a vomitar—. Se ha pasado la noche enfermo… y lo que queda. —Puso una expresión compasiva—. Dicen que fue por una anguila en mal estado. Los Sabuesos han presentado una queja formal.

			Neema se guardó la información en la mente. Estaba segura de que Shal no se había intoxicado en el banquete. El chef Ganstra era un cocinero meticuloso, y nadie más había caído enfermo.

			Shal tomó un delicado sorbo de té de jengibre, mientras uno de los suyos le frotaba la espalda.

			—Al menos eso hace que tenga coartada para anoche —comentó Neema a Cain, aunque los demás la oyeron.

			Katsan murmuró algo a Tala.

			—No sé —dijo Tala, alzando la voz—. Neema, ¿estás investigando el asesinato de Gaida?

			—Sí, el emperador… 

			—¡No! —estalló Katsan.

			Todos se quedaron atónitos, incluida ella misma.

			Shal volvió cojeando a la fila y se alisó la barba.

			—¿Qué pasa, qué ha ocurrido?

			—Neema está investigando el asesinato de Gaida. Katsan está furiosa —resumió Tala.

			—No estoy furiosa —replicó Katsan, furiosa.

			—Están empezando el segundo asalto —intervino Shal, y todos devolvieron la atención a la plataforma.

			Havoc había elegido una lanza de dos metros con una hoja corta en la punta.

			—Una pica —dijo Tala—. Es una elección interesante.

			Neema se mordió el labio.

			—Dilo —susurró Cain—. Dilo, dilo, dilo.

			—Técnicamente es un espontón —soltó Neema.

			Cain apretó los puños en señal de victoria.

			Mientras esperaba la campana, Havoc calentó con una exhibición impresionante: se mantenía en equilibrio mientras giraba sobre el asta antes de saltar y cortar el aire. Los artistas encargados de las ilustraciones para la Historia oficial del Festival se movían alrededor de la plataforma para captarlo desde distintos ángulos. Los historiadores Cuervo tomaban notas a toda prisa. «Ojos azules relampagueando con intención imperial», escribían. «El público está embelesado».

			El Visitante volvió a subir a la plataforma, con una corta vara de madera en la mano. Observó a Havoc durante un instante y dijo algo.

			—‘¿Lucho contra un guerrero o contra un payaso?’ —tradujo Shal, tras leerle los labios al Visitante.

			Havoc frunció el ceño mientras daba zancadas de un lado a otro. Sonó la campana.

			Havoc se lanzó hacia delante, e hizo girar su lanza a una velocidad vertiginosa. El Visitante alzó su vara, bloqueando un golpe que le habría destrozado la mandíbula, pero el movimiento lo dejó con la guardia baja. Havoc le asestó un golpe seco en el estómago. El Visitante se tambaleó hacia atrás, sin aire.

			La multitud rugió; toda la plaza animaba a Havoc. «Derríbalo, vamos». El emperador se inclinó sobre el balcón para ver mejor.

			Los dos hombres comenzaron a rodearse, con la mirada fija el uno en el otro. Havoc giraba el asta una y otra vez, para acumular velocidad. Y de pronto, sin aviso, la lanzó con todas sus fuerzas hacia la cabeza del Visitante. Si impactaba, le abriría el cráneo.

			El Visitante se dejó caer.

			Con una facilidad pasmosa, en el momento justo. Un instante antes estaba en peligro mortal; al siguiente, se deslizaba hacia abajo con la espalda recta y una pierna extendida a un lado para mantener el equilibrio.

			Havoc había puesto todo su peso en el golpe. Al soltar el asta, perdió el equilibrio y se precipitó hacia delante.

			El Visitante enganchó la vara bajo el tobillo de Havoc y dejó que la gravedad hiciera el resto. Havoc cayó de bruces sobre la lona. El Visitante lo inmovilizó boca abajo y, con una precisión escalofriante, le dio una serie de toques rápidos con la vara en lugares críticos: el hígado, los riñones y la base del cuello. «Mira lo que podría hacerte, si merecieras la pena».

			Sonó la campana.

			El Visitante soltó a su víctima y retrocedió un paso.

			Dejó que Havoc ganara la tercera ronda. Todos lo veían ya. Era humillante. Cuanto más se agitaba y se pavoneaba Havoc, más ridículo parecía. Aquello no era un combate, sino una representación, una pantomima digna del teatro del Mono. Los dibujantes soltaron el lápiz.

			La campana sonó por tercera y última vez. El abad Fort declaró vencedor al contendiente del Mono.

			Havoc —victorioso— regresó a la fila con la cabeza gacha, entre unos pocos aplausos dispersos. El silencio, de algún modo, habría sido menos vergonzoso.
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    Capítulo 19


    
			El almuerzo se había dispuesto en la casa de fieras imperial: una decisión típicamente perversa por parte de los Zorros. Las mesas estaban puestas con cubertería de plata y servilletas bordadas, y el aire apestaba a mierda. Esa clase de contraste deleitaba a los seguidores del Primer Guardián y exasperaba a todos los demás. Una doble victoria.

			Cain estaba de buen humor. El emperador, la investigación, la ascensión de Neema a contendiente… lo había apartado todo de un manotazo, como si se sacudiera las migas de la túnica. El Visitante iba a destruir a Ruko por él. El único obstáculo serio en su camino hacia el trono sería eliminado, y él no tendría que mover un dedo. La vida podía ser maravillosa.

			—¿Te gustaría ser mi Alta Ingeniera? —le preguntó a Tala, mientras se servía un plato de ensalada de pollo. Estaban sentados con Neema, junto a una pajarera llena de loros furiosos.

			—¿Y tú el mío? —replicó Tala con brusquedad. Observaba a los loros trepar por los barrotes, mordisqueando los cerrojos—. Cuando sea emperatriz, pienso derribar este lugar.

			—Yo lo derribaré todo —dijo Cain.

			—Buen plan.

			Tala nunca disimulaba su frustración con la corte. Había demasiado poder en pocas manos, demasiados trapicheos y contabilidades sospechosas. La mayoría de los Bueyes pensaban igual. Esperaron que las cosas cambiaran cuando Bersun subió al trono y, durante un tiempo, así fue. Pero en algún punto del camino el Viejo Oso pareció rendirse. «La rebelión», decía siempre Fenn. «Nunca volvió a ser el mismo». Andren Valit le había roto el corazón… o el espíritu, o ambas cosas.

			«Si algo está roto, arréglalo tú mismo» era el lema de los Bueyes. Tala tenía la energía y la confianza necesarias para hacerlo, Neema no lo dudaba. En parte por su juventud, pero sobre todo por su carácter. Inspirada por su Guardián, Tala era capaz de abrirse paso a fuerza de insistir, arrastrando a todos los demás consigo. Con la cabeza gacha, los pies firmes, día tras día. Trabajaría por su imperio.

			Y un Zorro podría ser un buen consejero para una emperatriz Buey. El problema de avanzar en línea recta es que no siempre se ve lo que llega por los flancos. Un Zorro veía las cosas de otra manera: con el hocico y los bigotes alerta, siempre atento al peligro, a la aventura, al cambio.

			La alianza podía funcionar, pensó Neema, salvo por un detalle. Tala y Cain hablaban en sentidos opuestos. Cuando Cain decía que quería derribarlo todo, Tala creía que se refería a la corte. Pero él no. Él se refería a todo.

			A Neema ni se le pasaba por la cabeza imaginar qué haría si ganaba ella. Las palabras de Kindry le habían calado hondo. Haría todo lo posible en las pruebas, aunque solo fuera para demostrarle a él —y al resto de los Cuervos— que se equivocaban. No sería una vergüenza para la Bandada ni para la memoria de Gaida; no dejaría que escribieran esa versión de la historia. Pero tampoco era una ilusa. Sabía que no era una contendiente de verdad. Por supuesto que no. Los demás llevaban años entrenando y combatiendo: eran lo mejor de lo mejor. No podía aspirar a estar a su altura.

			Cain y Tala discutían qué cargos se darían mutuamente cuando gobernaran Orrun.

			—Puedes ser mi Jefe Limpiaculos —dijo Tala.

			—Y tú mi Alta Erudita —replicó Cain, y ambos se echaron a reír—. No, eso sí que sería el peor castigo imaginable, pasar la vida haciendo… lo que sea que hagan los altos eruditos.

			—Cosas tristes —propuso Tala.

			—Cosas tristes con tinta y papel —asintió Cain.

			Ignorándolos, Neema dirigió la mirada al fondo de la casa de fieras. Situada detrás del salón de banquetes, lindaba con los jardines privados del emperador. Bersun, que jamás había mostrado interés por la colección, la había dejado languidecer a lo largo de su reinado. Un leopardo anciano yacía tendido sobre una rama, profundamente dormido; la cola le colgaba como el badajo de una campana.

			En una mesa lejana, Katsan y Havoc hablaban muy cerca el uno del otro, sin prestar atención a un grupo de monos que alargaban los brazos entre los barrotes para mendigar algo de comida. Shal, todavía débil por la intoxicación, se sentaba en el extremo opuesto, con un vaso de agua entre las manos. Egoístamente, Neema se alegró de que estuviera distraído. De otro modo podría haber leído el pensamiento que no dejaba de martillearle en la cabeza, una letanía oscura de la que no lograba librarse.

			«Pude haber sido yo. Pude matarla. Puede que sea una asesina. Aquí sentada, al sol, comiendo».

			Dejó el tenedor en la mesa.

			Para distraerse, volvió la mirada hacia Ruko, que estaba sentado con las piernas cruzadas, meditando bajo un sauce. Se había quitado los zapatos, y ella recordó algo que había oído sobre su entrenamiento: que siempre luchaba descalzo. Había desarrollado su propio estilo, acampando él solo en el bosque durante meses. Se rumoreaba que se enfrentaba a animales salvajes para practicar: a jabalíes con colmillos, lobos e incluso osos. A Neema aquello le parecía inverosímil; más bien un rumor que habían propagado los Tigres con fines tácticos. Pero sabía que, de los doce guerreros Tigre a los que Ruko había derrotado para convertirse en contendiente, tres habían muerto en combate y varios más probablemente no volverían a combatir. Eso ya bastaba para aterrorizarla.

			Cain y Tala seguían discutiendo sobre quién de los dos ocuparía el trono, pero Neema lo tenía claro: sería Ruko. Tenía una ambición despiadada y mucha concentración y autocontrol. Pero, sobre todo, lo necesitaba. Sacrificar a su hermana lo había condenado a ganar. De lo contrario, la habría matado en vano.

			¿Podía alguien detenerlo? Katsan era mejor con la espada, sin duda. Shal tenía la Vista de Sabueso, Cain el ingenio, Tala la resistencia. Havoc era el gran todoterreno y un político nato, admirado en la corte. Pero aun así, Ruko se alzaba sobre todos ellos —literal y figuradamente—. Haría falta otro monstruo para impedir que aquel alcanzara el trono.

			Como si lo hubiera invocado, el Visitante apareció en la entrada de la casa de fieras. Se había cambiado y vestía el uniforme de sustituto: una túnica de seda y unos pantalones cortos de un verde marino oscuro, el color del océano atrapado bajo densas nubes de tormenta. Su emblema —un dragón enroscado en un ocho eterno, que se devoraba la cola— estaba bordado en hilo de plata oscura sobre el estrecho pecho. Sus brazos pálidos iban descubiertos, pues solo los contendientes llevaban sus colores. El Visitante Pyke había venido por Ruko, no por el trono. El porqué… seguía siendo un misterio. Los Dragones nunca habían intervenido en el Festival; siempre habían estado por encima de tales asuntos.

			Ruko, al percibir la presencia del Visitante, abrió los ojos y se incorporó con un movimiento lento y fluido, tan amenazador como sereno. Los demás contendientes observaban, fascinados, cómo dos depredadores, tan distintos entre sí, se medían en silencio a través del trozo de césped que los separaba.

			A primera vista, Ruko parecía la figura más imponente. Pero había algo en el Visitante que hacía que se te cortase la respiración: aquella fuerza contenida, aquella calma sombría. Ruko había adoptado las cualidades de un tigre —gracia, aplomo, poder—; el Visitante, en cambio, era un dragón, transformado por el fuego en algo más allá de lo humano. Incluso sin sus poderes, esa verdad esencial seguía presente.

			Ambos estaban en guardia, aunque ninguno dio un paso hacia el otro. Lucharían a muerte. Si el Visitante mataba a un contendiente fuera de la Plaza del Festival, provocaría una guerra entre Helia y Orrun. Lo mismo ocurriría si Ruko mataba al Visitante. Así que debían esperar.

			Los loros chillaron, rompiendo el hechizo. Cain se echó a reír, porque eso confirmaba su teoría favorita: si uno aguantaba lo suficiente cualquier drama, por terrible que fuera, siempre acababa pasando algo cómico. Normalmente un pedo; un loro era una variante menos común. Revolvió el guiso de pescado que había encontrado… en algún sitio. Cain siempre encontraba comida en algún sitio. Lo olfateó, hizo una mueca y molió un poco de pimienta negra.

			El Visitante se dirigió a una mesa apartada del resto. Se movía sin hacer ruido y no dejaba huellas, pero el aire se espesaba cuando pasaba junto a su mesa, y Neema recordó de nuevo la rima:

			Y por la mañana, al despertar,

			el Visitante había partido.

			Mas el aire, allí donde durmió

			yacía espeso y hundido.

			Tala esperó a que se alejara y dijo en voz baja:

			—Tengo que contaros algo. Sunur no pudo dormir anoche. Odia este lugar. Le da alergia la vida en la corte. Literalmente: le ha salido un sarpullido.

			—Este guiso está asqueroso —comentó Cain.

			—¿Y no se te ha ocurrido no comértelo? —sugirió Neema.

			Cain parpadeó, sorprendido por semejante concepto novedoso.

			Tala golpeó la mesa para reclamar su atención.

			—Salió a pasear por el huerto para despejarse. Creía que estaría sola, pero no. Él estaba allí. —Alzó la barbilla en dirección a Ruko.

			—¿El huerto de los Bueyes? —preguntó Neema frunciendo el ceño. El palacio del Tigre estaba al otro lado del canal.

			—Sunur pensó que estaba esperando a alguien —dijo Tala.

			—¿Y era tarde? —preguntó Cain, hurgando con el tenedor en el guiso con desconfianza.

			—De madrugada, sobre las tres. Seguía merodeando cuando ella volvió, más de una hora después. Es raro, ¿no? La víspera del Festival. ¿Por qué no estaba descansando o entrenando?

			—¿Llevaba la daga? —preguntó Neema.

			—No lo sé. Dudo que ella se fijara, pero puedo preguntarle.

			Guardaron silencio un momento. Cain dejó caer la cuchara en el cuenco, abatido.

			—Entonces no fue él.

			No solo Ruko estaba en el huerto de los Bueyes cuando mataron a Gaida, sino que, si había dejado la daga en sus aposentos, eso habría dado al asesino la oportunidad perfecta para robarla.

			—Así que alguien hizo que fuera allí para una cita que nunca llegó a producirse —dijo Neema.

			—Alguien que le ordenó ir desarmado —aventuró Cain.

			Neema chasqueó los dedos.

			—Exacto. Luego tomaron la daga y la usaron para inculparlo. —Frunció el ceño; sonaba demasiado inverosímil. Demasiado torpe.

			—¿Y tú? —preguntó Cain a Tala de pronto—. Sunur estaba fuera, así que… ¿cuál es tu coartada?

			—¿La mía? —Tala se mostró herida—. Estaba durmiendo. ¡Cain! Jamás haría algo así…

			—No eres sospechosa —la tranquilizó Neema—. Anoche hablamos de Gaida en la mesa, ¿te acuerdas? Dijiste que te caía genial.

			A Tala se le suavizó el rostro.

			—Me caía bien. No puedo creer que esté muerta. No tiene sentido. ¿Quién querría matar a Gaida? Todo el mundo la quería.

			—Adorada de forma universal —asintió Cain—. Para Neema es especialmente duro. Eran uña y carne.

			—Gaida me odiaba —soltó Neema, dirigiéndose a Tala. No tenía sentido fingir; no era ningún secreto. Si Tala hubiera pasado más tiempo en la corte, ya lo sabría—. Por eso Katsan está tan furiosa con la investigación.

			Tala frunció el ceño.

			—¿Por qué te iba a odiar Gaida, Neema?

			—No lo sé. Gracias. Nunca logré entenderlo…

			—Era una persona tan abierta, tan generosa —prosiguió Tala con torpeza—. No puedo imaginarla odiando a nadie, no sin una buena razón…

			Neema suspiró, derrotada. Ya había intentado explicar otras veces la sutileza con que Gaida le había amargado la vida en el monasterio, pero todo sonaba trivial de forma aislada. Gaida era encantadora. Así que debía de ser culpa de Neema.

			—¿Eso es todo? —preguntó Cain, para volver al asunto del que estaban hablando—. Sabes que detesto ser diligente, pero solo tienes cuatro días para resolver esto.

			—Tenemos cuatro días —lo corrigió Neema. Contó con los dedos—. Havoc estaba entrenando con su contingente. —Lo había visto de camino; practicaba a la misma hora cada noche, cuando empezaba a refrescar—. Shal estaba enfermo, Ruko estaba en el huerto. Tú no tienes ningún motivo —dijo, dirigiéndose a Tala—. Gaida era hermana de Katsan; jamás la haría daño. —Con ella eran cinco personas. Extendió el pulgar—. Cain estaba en una orgía.

			—Con múltiples testigos satisfechos —asintió Cain. Y añadió—: Pero si es el Visitante Pyke, ¡únase a nosotros!

			El Visitante estaba de pie, silencioso, en el otro extremo de la mesa. Fijó la mirada en el cuenco vacío frente a Cain.

			—Te has zampado mi comida.

			—¡Por los Ocho! —Tala se levantó de un salto, y tiró la silla al suelo.

			Los Visitantes eran vulnerables a los ataques cuando viajaban. Antes de emprender su primer viaje, además del entrenamiento y los conjuros de protección, incorporaban a su dieta una toxina extraída de un tipo raro de erizo de mar. Esa toxina actuaba como barrera contra otros venenos, pero resultaba letal para cualquiera que la ingiriese. Jamás se tocaba la comida de un Visitante. Todo el mundo lo sabía; hasta los niños pequeños.

			Cain se recostó, tranquilo.

			—Estaré bien, no os preocupéis. Yo me como cualquier cosa.

			—Estará muerto en cinco minutos —dijo el Visitante, sin emoción alguna.

			Neema sintió una oleada de terror.

			—¿Cinco minutos exactos? —preguntó Cain—. ¿O aproximados? ¿Lo cronometramos? ¿Alguien tiene un reloj? —Su instinto de supervivencia había tomado el mando: reír, reírse en la cara de la Muerte Dragón. Pero bajo el mantel estiró la mano y agarró la de Neema.

			—Debe de haber un antídoto —dijo ella en voz baja, con los dedos entrelazados con los suyos. La palma de la mano de Cain estaba ardiendo.

			—Demasiado tarde —dijo el Visitante.

			Tala se volvió hacia él, desesperada.

			—¿Dónde está? Por favor. No puedo quedarme aquí mirando.

			El Visitante cedió.

			—Sirviente Jadu. El templo.

			Tala echó a correr.

			Neema le apretó la mano a Cain bajo la mesa.

			—Aguanta —dijo—. Solo un poco.

			La voz se le quebró. Iba a morirse. Ni siquiera un contendiente podía correr hasta el templo y volver en cinco minutos. Iba a morir, y no podía soportarlo.

			—Tranquila —susurró él—. Estoy listo. Se me ha ocurrido algo.

			A los Zorros se les enseñaba a decir algo ingenioso en su último aliento. La vida es un chiste y la muerte, el remate.

			—¿Cuáles son los síntomas? —preguntó Neema al Visitante.

			—Sí, por favor, dígame qué me espera —añadió Cain.

			El Visitante los enumeró con indiferencia:

			—Sudor. Calambres. Parálisis. Muerte.

			Cain gruñó y esbozó una sonrisa forzada.

			—Es como leer una de tus monografías —dijo a Neema.

			Ella intentó reír, pero soltó un sollozo. El sudor le corría a Cain por la frente, aunque quizá eso fuera buena señal. Su cuerpo estaría expulsando las toxinas. Los Zorros se entrenaban para esto, y Cain más que nadie. Estaba preparado.

			Cerró los ojos y controló la respiración.

			—¿Qué puedo hacer? —susurró Neema.

			Cain se estremeció y luego se relajó.

			—Scartown —dijo entre dientes—. Llévame a casa.

			Neema hizo lo que le pidió. Caminó con la memoria por las calles estrechas, deteniéndose en sus lugares favoritos. Solía hacerlo por él tiempo atrás, cuando estaban juntos en la cama, ya de madrugada. La panadería de la calle del Sur, la taberna del Cazarratas. El puente del Ahorcado. El Emporio de Especias de Vedric, el mercado cubierto. La tienda de su familia. La escuela de la señora Fessi, cuando aún existía, antes del incendio. Lo llevó hasta allí, de vuelta a casa, atrás en el tiempo; a cuando aún eran amigos.

			Cain tenía los ojos cerrados para resistir las convulsiones. El sudor le caía por la cara, le goteaba de la barbilla. Su cabello rojo oscuro estaba empapado.

			Cinco minutos pueden ser muy largos. Los demás contendientes se habían agrupado en torno a la mesa, salvo Ruko, que había vuelto a meditar bajo el sauce.

			Neema lo odió entonces. Cain luchaba por su vida a unos pasos y él… ¿qué demonios hacía?

			Pasaron otros cinco minutos.

			—Debería de estar muerto —dijo el Visitante.

			Cain abrió los ojos.

			—Lamento decepcionarle —replicó con voz ronca. Milagrosamente, el color le estaba volviendo al rostro. El peligro ya había pasado. Le soltó la mano a Neema, se secó la cara con una servilleta y se sonó la nariz en ella. Entonces, se dirigió al Visitante y añadió—: Tiene que darme la receta. —Se rio ante el silencio que siguió—. Ya está, ese era mi chiste final. —Miró alrededor; todo el mundo estaba horrorizado—. Sois un público difícil. —Se sirvió un vaso de agua; la mano le temblaba.

			—Esto no es posible —dijo el Visitante.

			—Debería tener más cuidado con su comida —saltó Havoc—. ¡Por los Ocho! Cualquiera podría habérsela comido sin querer.

			Shal señaló una mesa apartada, custodiada por un Sabueso armado.

			—Creo que el resto nos lo habríamos tomado como una advertencia, no como un reto.

			Todos gimieron ante Cain.

			—Idiota —murmuró Havoc—. Has tenido suerte de sobrevivir.

			—No ha sido suerte —dijo Ruko.

			Los contendientes eran demasiado disciplinados para sobresaltarse, pero Neema sintió cómo cambiaba el aire cuando Ruko se unió al grupo. Vio a Katsan llevar instintivamente la mano a su espada antes de recordar que estaba desarmada.

			—No se ha comido el guiso —señaló Ruko, y siguió andando.

			Hubo un silencio mientras todos asimilaban sus palabras. Neema repasó mentalmente la escena. ¿Había visto realmente a Cain comer? Lo había visto remover el guiso, olerlo, pero… no, no podía asegurarlo.

			Cain arqueó las cejas. «Me han pillado».

			—Qué vergüenza, Cain Ballari —espetó Katsan—. Perdimos a Gaida anoche y tú juegas con nosotros durante el duelo.

			—Hoy es el Día del Zorro, ¿recordáis? —Levantó las manos, mientras los contendientes lo dejaban solo, indignados—. La vida es un juego sin reglas, al que juegan los maestros y los necios —gritó tras ellos.

			Neema no lo soportaba cuando se ponía así: cínico, superficial. Se puso a citar versos de una ópera cómica. «Eres mejor que esto», pensó, y enseguida se corrigió: en realidad no tenía ni idea de quién era ya. Se puso en pie.

			—Ah, tú también te vas —observó él, y dio otro trago de agua—. Gracias por el paseo por Scartown.

			—Que te jodan, Cain.

			—¡Nuestro lema! —celebró él mientras ella se alejaba.

			—He ofendido a todos —comentó, dirigiéndose a la última persona que quedaba presente—. Qué tragedia.

			Los ojos color avellana de Shal brillaron mientras activaba la Vista de Sabueso. Cain equilibró el cuenco vacío del guiso sobre el borde y lo hizo girar.

			—Es de mala educación quedarse mirando —dijo, sin apartar la vista del cuenco.

			—¿Crees que no puedo leerte? —preguntó Shal.

			Cain volvió a hacerlo girar, y tarareó.

			—Sí que te has comido el guiso. Te he visto.

			—¿Ah, sí? —Cain dejó caer el cuenco sobre la mesa—. Nunca confíes en un Zorro, contendiente Worthy. Especialmente cuando hay veneno de por medio. —Sonrió.

			Shal siguió mirándolo, hurgando más hondo.

			—¿Qué hay en ti? ¿Qué escondes? —Sus ojos resplandecían, y atravesaban las muchas capas de Cain, en busca de algo más profundo.

			Fue demasiado, incluso para alguien tan dueño de sí como él. Cerró los ojos ante aquel escrutinio.

			Cuando los abrió de nuevo, Shal se había ido.

			—Por fin solos —dijo Cain a los loros furiosos, y se sirvió otro vaso de agua.
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			Cinco minutos después, Tala llegó con el antídoto. Lo que le dijo a Cain una vez que recuperó el aliento es mejor no dejarlo por escrito.
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    Capítulo 20


    
			Las tumbas imperiales se alzaban al oeste de la isla, lindando con el palacio del Zorro. «El oeste es la muerte», decía el proverbio. La parte más antigua había sido excavada en la roca viva con un propósito desconocido, mediante técnicas o artes mágicas muy por encima del entendimiento de los ingenieros modernos. A partir de ahí, durante milenios se había ido excavando un laberinto de cámaras y túneles. Pocos se atrevían a internarse sin un mapa o un guía. Corrían historias de fantasmas y de otras presencias, más oscuras aún, que habitaban las sombras. «No nos preocupemos por esas cosas, no hablemos de ellas».

			Había dos entradas a las tumbas: una a la que se accedía desde el mar y esta otra, situada en un patio tranquilo reservado para los que estaban en duelo. Las puertas se encontraban al final de un sendero amurallado en suave pendiente, flanqueado por plantas trepadoras de dulce aroma. El aire zumbaba con el sonido de las abejas que iban de flor en flor. La vida continuaba, en mitad de la muerte.

			El abad Zorro los aguardaba en lo alto del sendero, junto con el emperador. Neema se sobresaltó al verlo allí: eso era un cambio inesperado en el programa. Los dos hombres eran como el día y la noche: Ish Fort, bajo y desaliñado, vestido con una túnica naranja; el Viejo Oso, enorme y pulcro como un soldado. Neema no lograba imaginar de qué podrían haber estado hablando mientras esperaban a los contendientes; sus diferencias iban mucho más allá de lo físico. Como todos los gobernantes antes que él, Bersun había recurrido de vez en cuando a los servicios de Anat-russir, pero no le gustaba el abad ni confiaba en él, y no hacía ningún esfuerzo por disimularlo.

			Bersun aseguraba haber ido a desear suerte a los participantes, pero lo que realmente quería eran noticias de la investigación de la contendiente Kraa. Parecía disfrutar de llamarla así; le daba palmaditas en el hombro y le preguntaba por su nuevo uniforme como un general que inspecciona a una recluta.

			—Debemos asegurarnos de que llegue antes de tu combate esta tarde —dijo.

			Y con esa frase fugaz, lo que habría sucedido al día siguiente pasaba a suceder entonces. Un emperador no podía dar puntada sin hilo.

			—Prosiga —ordenó a Fort.

			El abad Zorro puso esa sonrisa que a veces muestran los animales antes de lanzarse a morder. Al emperador no le correspondía dar las órdenes, ni debía implicarse en las pruebas. Pero Fort decidió dejar pasar el asunto, y le dio unas pataditas al mosaico del patio.

			—Las tumbas imperiales yacen bajo vuestros pies. En los últimos meses hemos sellado túneles y excavado otros nuevos. Uno de ellos os conducirá directamente hasta las criptas del templo. Tenéis una hora para encontrarlo, subir hasta la capilla del Zorro y encender una vara de incienso en honor al Primer Guardián. Eso es todo; bastante sencillo.

			Neema entornó los ojos con suspicacia. Los Zorros podrían ser muchas cosas, pero nunca sencillos. Antes, en las habitaciones privadas del emperador, Cain había insinuado que la prueba mediría a los contendientes como individuos. Además, Neema sabía que el Alto Servidor del Templo jamás permitiría que los Zorros abrieran una nueva salida hacia las criptas.

			No. Algo los esperaba allí abajo; un desafío tan oscuro y enrevesado como las propias tumbas.

			—Cain os rescatará al cabo de una hora, si os perdéis —añadió Fort.

			—¿Ah, sí? —preguntó Cain, de pie junto a su contingente; llevaba un atuendo negro entre una multitud de túnicas de color naranja quemado.

			—Mis disculpas —dijo el abad—. Es de mala educación para un Zorro ordenar algo a otro. Cain podría rescataros, si le da la gana.

			Shal dio un paso al frente.

			—Pido permiso para hablar, su gracia.

			En respuesta al tono formal del contendiente Sabueso, Fort se subió la capucha y se ajustó el cinturón.

			—Concedido.

			—Debo retirarme de la prueba por motivos personales.

			El abad lo observó un instante.

			—Es por su tío —aventuró.

			El emperador suspiró con comprensión. Hablaban del general Gatt Worthy: el hombre que le había salvado la vida a costa de la suya. Llevaba enterrado dieciséis años en el Salón de los Héroes.

			—¿Renunciarías a los puntos? ¿Eso querría tu tío, contendiente Worthy?

			El vencedor de la prueba recibiría cinco puntos, el segundo cuatro y así sucesivamente hasta el último contendiente, que no obtendría ninguno. Los combates, en comparación, ofrecían un máximo de dos puntos. Perder una prueba podía marcar una diferencia notable en la clasificación. Al retirarse, Shal se colocaba en clara desventaja.

			Plantó los pies con firmeza.

			—Estoy decidido, majestad. Su gracia. No perturbaré el descanso de mi tío por mis propias ambiciones.

			—Entonces le sugiero que espere a la sombra, contendiente Sabueso —indicó el abad Fort, y señaló una capilla de ladrillo gris al otro lado del patio, donde los dolientes solían rezar o meditar. La galería anexa estaba cubierta de espesas enredaderas floridas. El contingente Zorro había dispuesto allí refrescos, cojines, divanes y una hamaca de cuerda. A Neema, que solo participaba en la Prueba por llevar la contraria a su propio contingente, le pareció un sueño. Un sueño tentador.

			Shal hizo una reverencia y abandonó la fila.

			—Qué necio —murmuró Ruko.

			Shal se detuvo en seco.

			—¿Cómo me ha llamado?

			—Le he llamado necio —repitió Ruko con claridad.

			Ruko le sacaba una cabeza a Shal, pero de algún modo este consiguió mirarlo desde arriba.

			—¿Y cómo debería llamarle yo a usted, Ruko Valit? —mostró los dientes, como si le doliera—. Yo estuve allí aquel día, ¿recuerda? Cuando se sentó en el trono de mármol.

			—Cuidado —advirtió el emperador, en voz baja. «No hables de ella».

			Shal dio un paso más, hasta quedar a pocos centímetros de Ruko.

			—Le miré a los ojos cuando… —Dejó el final de la frase suspendido en el aire. «Cuando sacrificaste a tu propia hermana»—. ¿Sabes qué vi? Lo mismo que veo ahora. Nada. Un vacío donde debería haber un alma. Un hombre hueco. Así que llámeme como quiera, contendiente Tigre. Mil veces elegiría ser un necio antes que lo que es usted.

			Con eso, se marchó.

			Fort se bajó la capucha y reanudó su explicación. Los contendientes entrarían en las tumbas por parejas. Habían convencido al emperador para sacar los nombres de un sombrero de fieltro raído. Los dos primeros en salir fueron Shal y Ruko, de modo que Ruko tendría que entrar solo. Luego irían Tala y Havoc. Neema y Katsan serían las últimas.

			El abad Fort acompañó a Ruko por el sendero en pendiente hasta las puertas de las tumbas. Mantuvieron una breve conversación, y luego Ruko se adentró con una linterna. Los Zorros cerraron las puertas tras él. Juntas, las manillas formaban un ∞, recordando a los dolientes el Camino Eterno, por donde las almas regresaban tras la muerte, para renacer en una nueva vida.

			—Envíen noticias del resultado —ordenó el emperador. Tras esto, se marchó escoltado por su guardia personal. Cain y el abad también desaparecieron, junto con el contingente del Zorro. Los contendientes restantes se quedaron en el patio, sin instrucciones. Neema, Tala, Katsan y Havoc permanecían en fila, en el orden de Guardianes.

			Pasaron varios minutos. Nadie habló. Todos estaban enfrascados en sus pensamientos. Era cierto que los Zorros rara vez estaban en el punto medio. El Zorro es el Guardián de los márgenes, de los límites, de los espacios intermedios. Lo principal de aquella prueba era la bajada a las tumbas. Lo que significaba que probablemente no era la parte más importante.

			«Entonces habrá otra cosa».

			A Neema empezaron a dolerle las piernas. También los hombros. ¿Por qué le dolían los hombros? Solo el Dragón lo sabía. Cambió el peso de una cadera a otra. Hizo estiramientos con el cuello. Nadie más se movía. Estaban entrenados para eso. Quizá estuvieran incómodos, pero jamás lo mostrarían.

			Lo que había que recordar, pensó Neema, era que no se trataba solo de la prueba del Zorro. Era la Prueba del Zorro de Cain Ballari. Su creación. No tenía sentido intentar seguir sus movimientos, rodeos y trampas. Eso solo la haría quedar enredada. El truco consistía en averiguar su destino final y adelantarse. «Si quieres atrapar a un zorro, espera con las gallinas».

			¿Qué deseaba Cain más que nada? Ganar el trono. No podía participar en su propia Prueba, pero sí diseñarla de modo que favoreciera a unos contendientes más que a otros. Ruko era su mayor rival. Por tanto, Cain habría construido la prueba para asegurarse de que Ruko quedara el último.

			A Neema no le costó mucho deducirlo después de eso. Sabía perfectamente de qué trataba aquella prueba. La cuestión era qué hacer con ese conocimiento.

			Miró la fila: Tala, Katsan y Havoc. Seguían rígidos, aunque vio vacilar a Tala. Nadie les había ordenado permanecer allí, bajo el sol que les abrasaba la cabeza. Pero tampoco los habían despedido.

			Era una jugada muy típica de un Zorro.

			—Voy a reunirme con Shal —dijo Neema.

			—Haz lo que quieras —respondió Katsan con voz helada—. No tienes lugar entre nosotros.

			La galería era un refugio fresco y agradable. Un par de novicios zorros jugaban a las cartas en una mesa, con la cabeza rapada y pintada con el símbolo mitad sol, mitad luna de su Guardián. Neema los observó un momento y recordó lo que le picó el cuero cabelludo al crecerle de nuevo el pelo tras sobrevivir a su primer año en Anat-ruar. Le quedaba bien el rapado. Tal vez por eso Gaida la odiaba; a ella le quedaba fatal.

			—Los dos estáis haciendo trampas —les dijo.

			El más cercano se volvió.

			—Por supuesto —respondió, mientras su compañero cambiaba una carta a escondidas—. Si no, no sería justo.

			Neema se preparó un par de bebidas y se sirvió un puñado de uvas. Los novicios la ignoraron. Sonrió para sí: sospechas confirmadas. Sin duda, eran espías.

			Shal estaba sentado en un banco acolchado, con la mirada clavada en el suelo y las manos hundidas en sus rizos castaño oscuro. Parecía un cuadro: El retrato de un contendiente fracasado.

			—Té de jengibre —dijo ella.

			Él levantó la vista.

			Ella le tendió la taza.

			—Es bueno para el estómago.

			Él la aceptó, aún abatido.

			—Gracias.

			Ella se sentó a su lado y se bebió su limonada; el hielo tintineaba en el vaso. Más allá de la galería, el aire estaba cargado por el bochorno. Las aves reales revoloteaban de flor en flor. Las abejas zumbaban. Tala, Katsan y Havoc sufrían en silencio bajo el sol. «Alguien debería ensartarlos y asarlos», pensó Neema. «Para cenar: brocheta de contendiente».

			—Siento lo de tu tío —dijo en cambio—. Ha sido una decisión difícil.

			Shal gruñó un poco.

			—Probablemente me haya costado el trono.

			Neema bajó la voz.

			—¿Estás seguro?

			No podía explicarlo con claridad, no allí, con los Zorros escuchando, pero no hacía falta. Asintió levemente, invitándolo a usar la Vista de Sabueso.

			Los ojos avellana de Shal brillaron al escudriñarle el rostro. Frunció el ceño al leer lo que había en él: aliento, optimismo. No lo entendía.

			—Estoy fuera de la prueba —susurró—. El abad aceptó mi retirada.

			Neema arqueó una ceja. ¿De verdad? El abad le había sugerido que esperara a la sombra, pero no había habido ninguna retirada formal. Shal seguía en la prueba, si así lo quería. Tendría que descubrirlo por sí mismo. Ella volvió la vista al patio y dio otro sorbo a la limonada.

			Tardó más que ella en comprenderlo, pero cuando lo hizo, soltó una breve risa.

			—Ya ha perdido —murmuró, en referencia a Ruko—. Qué divertido.

			—Y tú puedes ganar —dijo Neema, con el vaso en los labios.

			Aquella prueba favorecía las aptitudes de Shal más que las de cualquiera de los presentes, lo cual le parecía bien. De todos los contendientes, era el que ella elegiría para gobernar Orrun. Shal Worthy sería un buen emperador. Honesto, justo, decente. Y además, le quedarían genial las túnicas ceremoniales.

			Él alzó la voz lo justo para que lo oyeran los zorros que jugaban a las cartas.

			—Pareces agotada, contendiente Kraa. ¿Por qué no descansas un rato? Te despertaré cuando toque.

			—Bueno… si a ti te parece bien. Gracias, contendiente Worthy. Es muy amable de tu parte.

			—Un placer.

			Estaban fingiendo, por supuesto. Pero ella estaba agotada, física y mentalmente. Se tambaleó hacia la hamaca de cuerda, se acomodó en ella y cayó en un sueño dulce y profundo.
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			Soñó con el trono de mármol. Gaida estaba sentada en él, y bebía té de una taza de porcelana. Y luego ya no era té, sino sangre. Había moscas zumbando alrededor de la taza. La sangre se desbordaba, manchándole las manos a Gaida.

			—No bebas eso —dijo Neema mientras intentaba alcanzarla, pero no lograba poner el pie en el primer escalón—. Gaida, para, no bebas eso.

			Alguien la sujetaba por el hombro y la sacudía. Trató de apartarlo…

			—Neema.

			Shal estaba de pie sobre ella.

			Bajó los pies al suelo. Por un instante, este era de mármol blanco, pero se fue convirtiendo en cálidas baldosas de terracota a medida que el sueño se disolvía en su conciencia. Neema ya estaba de vuelta a la realidad. Se frotó la cara para desperezarse. Se sentía aturdida pero descansada, con esa lucidez entumecida de las siestas cortas.

			Los novicios se habían marchado y en su lugar había dos estudiantes mayores que jugaban a las damas.

			—¿Cuánto he dormido?

			—Más de una hora. Ya casi te toca entrar. Cain ha ido a buscar a Havoc y a Tala.

			Neema entrecerró los ojos y miró hacia el patio abrasado por el sol. Una sola figura permanecía firme bajo el calor abrasador. Era Katsan.

			—Por los Ocho… sigue ahí fuera.

			—Está rezando por Gaida.

			—¿Y tiene que hacerlo precisamente ahí?

			—He intentado convencerla de que entrara o bebiera algo… —Shal imitó su postura rígida—. «Soy la contendiente del Oso, Shal Worthy. No me retiraré, no pienso ceder. Mantengo mi posición».

			—Qué rígida.

			—Y tanto —asintió Shal. Luego, dijo mucho más alto—: Debemos admirar la tenacidad y la resistencia de una auténtica guerrera del Oso. Katsan honra a su Guardián y a su Hermana caída mediante el sufrimiento.

			Captó la mirada de Neema.	

			—¿Me he pasado? —murmuró.

			Ella se encogió de hombros. Quién sabía.

			—¿Qué tal estás del estómago?

			Shal se quedó blanco.

			—Mejor cuando no lo pienso.

			—Perdón. —Se quedó quieta un momento—. ¿Estás seguro de que fue por la empanada de anguila? El chef Ganstra es tan cuidadoso…

			—Por favor, Neema —suplicó Shal.

			Un movimiento en una esquina del patio atrajo su atención. Era Ruko, que practicaba una secuencia de movimientos de pelea a la sombra de un tejo milenario. Le gustaban los árboles. Lo observaron en silencio, hipnotizados por la fluidez y la fuerza del estilo clásico del Tigre. Fuera cual fuera la adaptación que hubiera hecho, no se le ocurriría mostrarla allí, antes de los combates.

			—¿Encontró el camino al templo? —preguntó Neema.

			Shal negó, todavía mirando a Ruko.

			—Cain también ha tenido que rescatarlo a él.

			—¿Le ha dado las gracias?

			El contendiente Sabueso rio.

			—No, qué va.

			Poco después, el alboroto en la entrada de las tumbas anunció el regreso de los desaparecidos. Cain había encontrado a los contendientes. Tala parecía estar bien, deslumbrada por la luz del día, pero ilesa. Havoc, en cambio, estaba en muy mal estado. Tala lo traía medio a rastras, con el brazo sobre sus hombros. Cuando llegaron a la galería, Neema vio que estaba sucísimo: tenía la piel, la ropa y el pelo manchados de barro seco. Los dedos le sangraban; tenía las uñas desgarradas. Sus ojos azules parecían vacíos, como si aún estuviera atrapado ahí abajo.

			Shal lo ayudó a tumbarse en un diván mientras Tala iba a por agua.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Neema.

			—Si lo contamos nos penalizan. —Tala hizo un gesto con la barbilla hacia el otro lado del patio, donde el abad Fort esperaba a la entrada de las tumbas—. Será mejor que vayas.

			Cuando Neema se marchó de la galería, Havoc empezó a temblar violentamente. Shal le puso una mano en la espalda.

			—Bien —dijo—. Temblar es bueno. Libera el miedo.
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			Katsan estaba de rodillas ante las puertas de las tumbas, rezando.

			—Que el Oso me proteja y me guíe en esta prueba. Que me conceda la fuerza y el valor para triunfar.

			—Y permanezca Oculto —murmuró el abad Fort, respondiendo al ritual cuando Neema se acercó.

			Katsan trazó un signo de los Ocho; la misma forma que tenían los pomos de la puerta.

			—Lo tengo claro. Estoy tranquila. —Se levantó y asintió con firmeza—. Estoy lista.

			Neema había traído una cantimplora de cuero desde la galería. Se la ofreció. La contendiente del Oso había pasado demasiado tiempo bajo el sol.

			Katsan se humedeció los labios resecos. Pero el orgullo ganó. No pensaba aceptar nada de aquella impostora.

			—¿Abad Fort? —dijo Neema, ofreciéndole también la botella.

			—¿Es por bondad o por astucia…? —murmuró él—. Me pregunto.

			Neema, que ya había resuelto el enigma de la prueba, comprendía perfectamente a qué se refería. Le devolvió una sonrisa inocente.

			—No es ninguna de las dos —intervino Katsan—. Mi Hermana Gaida podría habérselo dicho, su gracia.

			Fort bebió un sorbo y luego se echó el resto del agua por la cabeza. El líquido le corrió por el cabello gris y grasiento y por la cara y el cuello. Neema hubiera apostado a que era la primera ducha que se daba en mucho tiempo. De cerca, el abad Zorro olía a sudor acumulado, y su túnica tenía cercos blanquecinos en las axilas.

			—Trabajad juntas, si queréis —dijo, sonriendo ante la reacción de Katsan—. O no. —Le alargó un farol—. Adelante, contendiente del Oso.

			Katsan avanzó por el túnel.

			—Lo tengo claro. Estoy tranquila —entonaba con voz decidida. Sus palabras se desvanecieron al doblar la esquina.

			Fort le entregó a Neema otra linterna, y le apoyó dos dedos en la muñeca para detenerla. Fue un roce ligero, pero se sintió tan peligroso como una hoja. Fort había sido asesino antes de vestir la túnica naranja.

			—Cain —dijo al mirarla.

			Ella esperó.

			—Supe que sería contendiente en cuanto entró en el monasterio. Para él fue un paseo. —Fort sonrió al recordarlo—. Un pequeño bastardo desagradable. Llegó para guiarnos. Nacido y criado en las calles de Scartown. Pero no lo supo hasta que usted le rompió el corazón.

			—Yo…

			—Usted hizo de él el hombre que es hoy. Herido. Cínico. Perfecto. Se lo agradezco. Dicho esto… —Se acercó un paso y a Neema se le aceleró el pulso—, si le distrae o se interpone…

			Dejó que la amenaza quedara clara, luego apartó la mano, sin que se le borrase la sonrisa. Y Neema se dio cuenta de que, aunque Fort tenía el cabello grasiento, apestaba a sudor y llevaba una barba de varios días, tenía los dientes blancos y los ojos claros.

			Pensó en esa sonrisa mientras se adentraba en las tumbas.

			Y la sonrisa la acompañó largo rato en la oscuridad.
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    Capítulo 21


    
			Neema tenía que tomar una decisión. Frente a ella se abrían tres túneles que se desvanecían en la oscuridad. El de la izquierda conducía a las cámaras occidentales, la zona que mejor conocía. El del centro bajaba hasta el Salón de los Héroes. Katsan había tomado el de la derecha, hacia el este. Neema aún la oía un poco, repitiendo su mantra.

			Eligió el túnel de la izquierda. Avanzaba en dirección opuesta a las criptas del templo, pero no creía ni por un momento que los Zorros hubieran excavado un nuevo túnel para conectarlo. Aquella prueba no trataba de eso. Al menos así podía evitar a Katsan.

			Caminó despacio, con la linterna en alto, atenta a posibles trampas, que eran la especialidad de Cain. Al rozar la pared con los dedos, notó que una sección cedía levemente: era una puerta oculta. La ignoró y siguió adelante. No, gracias; no necesitaba un pasadizo secreto a través de un sistema de tumbas encantadas y plagadas de trampas.

			No era tan terrible. Había sobrevivido una noche entera encerrada allí, en la más absoluta oscuridad y sin la más mínima esperanza de que la rescataran; podría soportar una hora a solas con una linterna. La invadió una oleada de melancolía, como siempre que se veía obligada a recordar aquella noche. Sola y abandonada en la oscuridad, hasta que encontró el libro. Su libro.

			Se apartó el recuerdo de la mente. «Concéntrate». Las pruebas no estaban pensadas para ser mortales, pero siempre había cierto riesgo, sobre todo en una Prueba del Zorro. A los Zorros les gustaba transitar los límites de lo permitido. ¿Y de quién sería la culpa, en realidad, si una contendiente no miraba por dónde pisaba?

			Quizá por instinto, Neema había acabado tomando una ruta familiar. Había hecho muchas visitas a esas galerías para investigar por encargo del emperador. Nunca había ido sola, claro —no después de la primera vez—. Vabras se lo había prohibido; siempre enviaba a dos de sus ayudantes de mayor confianza para escoltarla. La Alta Erudita era demasiado valiosa como para que se perdiera en la oscuridad.

			Apartándose telarañas del rostro, levantó la linterna para alumbrar lo que tenía delante. Conocía bien aquel túnel: reconocía el ladrillo húmedo, la ligera pendiente del suelo terroso. Conducía hasta el mar. Ya percibía el olor a salitre, una bocanada fresca entre el aire rancio de las tumbas.

			Pero notó algo distinto.

			Se detuvo y alumbró con la linterna a su alrededor, en busca de algo que hubiera cambiado. Algunas telarañas parecían falsas. Las tocó, por si ocultaban algo. Un resorte, quizá. Nada. No había nada. Las telarañas eran puro decorado. El túnel era solo un túnel, el mismo por el que había pasado cientos de veces.

			Suspiró. Así era como los Zorros te atrapaban: con insinuaciones y sonrisas ambiguas, hasta que te volvían tan paranoica que dejabas de fiarte de tu propio juicio.

			Estaba a punto de seguir cuando oyó un grito en la distancia.

			Neema se quedó helada. Agudizó el oído.

			—¿Katsan?

			Otro grito, agudo y desesperado. Luego, silencio.

			El silencio era peor.

			—¡Katsan! —gritó y echó a correr.

			El suelo cedió bajo sus pies. No pudo evitar caer.
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			Al otro extremo del túnel, Katsan ya no gritaba. Intentaba mantenerse serena; caminaba a paso lento y firme. «Lo tengo claro, estoy tranquila». Pero a través de los muros oía susurros: eran palabras que le dedicó su comandante la noche en que ganó el torneo que la convirtió en contendiente.

			«Da un paso atrás, Hermana», le había dicho. «No, no es una orden, no te pienso obligar. Has ganado el torneo. Pero, con la edad que tienes, ¿ha sido por habilidad o por suerte? Pregúntatelo: ¿eres la contendiente que necesitamos? Examínate el corazón, Hermana. No hay deshonra en reconocer tus propios límites. No dejes que el orgullo venza al honor».

			No importaba que hubiera derrotado a guerreros que le doblaban la edad. Era cinco años más joven que Bersun cuando Lanrik lo envió a luchar por el trono.

			«Da un paso atrás».

			Y lo habría hecho, si Gaida no hubiera estado allí para aconsejarla.

			«No los escuches, Katsan. Has ganado el torneo. Eres la contendiente del Oso. No darás un paso atrás por nadie».

			Pero ahora Gaida estaba muerta y aquellas palabras resucitaban como un fantasma para atormentarla. A través de las paredes oía el eco de su propia duda. «Con la edad que tienes, ¿ha sido por habilidad o por suerte? Pregúntatelo: ¿eres la contendiente que necesitamos? Examínate el corazón, Hermana».

			Los Zorros, sin duda. ¿Pero cómo conocían esas palabras? ¿Salían de su propia mente? ¿Las estaba imaginando?

			Con un gruñido de frustración, avanzó tambaleante por el túnel. Notaba que algo la seguía, unos pasos arrastrados en la oscuridad. Luego, silencio.

			—¿Me habéis drogado? —gritó, furiosa.

			Escuchó risas ahogadas al otro lado de la pared.

			«Demasiado vieja, demasiado lenta», susurraban las voces.

			Más adelante, al final del túnel… Lo que la había estado siguiendo la aguardaba allí. Una criatura que se movía de un lado a otro, con tosquedad, como si la esperara. Era peluda y enseñaba los dientes y las garras…

			El Oso.

			Cayó de rodillas. ¿Era real? ¿Estaba soñando? ¿Por qué no podía pensar con claridad? El Oso —una forma borrosa— aparecía y desaparecía. Si era real, ¿le daría las respuestas que buscaba? «Dímelo. Dímelo. ¿Fue por habilidad o por suerte? ¿Soy digna?».

			Apretó los dientes. Real o no, tenía demasiado miedo para hacer preguntas.

			Un sonido acabó bruscamente con sus pensamientos febriles. Era un grito, lejano, en otro túnel. De la contendiente del Cuervo, presumiblemente.

			Otro grito, más agudo.

			Katsan se dejó caer de rodillas. El Oso había desaparecido, si es que alguna vez había estado allí. La guerrera, por dentro, se decía: «alguien está en peligro; es tu deber ayudarle». Cualquier otro día se habría levantado. Pero su Hermana estaba muerta. Asesinada.

			Y aquella mujer… aquella… mujer…

			—Que los Ocho te den lo que mereces, Neema Kraa —dijo Katsan con voz desesperada.

			—Y permanezcan Ocultos —susurró una voz al otro lado de la pared.
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			Neema cayó.

			Sintió un fogonazo de terror. La muerte, la muerte se acercaba. Luego, sintió alivio: era una caída corta y había aterrizado sobre algo blando.

			La linterna se le escapó de la mano y se apagó sola. Neema quedó sumida en la oscuridad. Se incorporó. ¿Sobre qué había caído? Era algo blando pero irregular. Varias cosas. Satén. No, pelo. No, terciopelo. Tiró de un objeto y lo sacó del montón. Terciopelo, con una cinta de encaje colgante. Recorrió la forma con los dedos, para intentar descifrarla. ¿Un sombrero? Tanteó a su alrededor y encontró otro, y otro más.

			Había caído sobre una montaña de sombreros.

			Zorros.

			Escuchó más susurros que venían del túnel, a tres metros sobre su cabeza. Le llegó el resplandor de otra linterna.

			—¿Hola? —llamó.

			Los novicios jugadores de cartas de la galería se asomaron al borde del boquete; todos tenían la cabeza rapada. Sonreían.

			—Hola.

			—¿Podríais ayudarme a salir? —dijo, y señaló las paredes, demasiado lisas como para treparlas.

			—Claro que te ayudaríamos —dijo uno, deslizándose un poco más hacia el borde—. Pero no tenemos cuerda. Lo siento.

			—¿Así que estoy atrapada aquí abajo? ¿Katsan está bien? He oído un grito.

			—Éramos nosotros —dijo el otro—. Zorro Uno y Zorro Dos.

			—¿Así os llamáis? —preguntó Neema, mientras seguía palpando entre los sombreros.

			Se echaron a reír. Hoy, esos eran sus nombres. Los novicios zorros pasaban su primer año aprendiendo a convivir con el cambio constante: una cama distinta cada noche, un nombre nuevo cada mañana. Lo importante era cambiar siempre sin perder la esencia: una lección vital para espías en ciernes. Pero a Neema no le explicaron nada de eso, porque ella ya les había hecho otra pregunta —así eran los Cuervos—:.

			—¿Por qué he caído sobre un montón de sombreros?

			Zorro Uno se balanceaba de forma temeraria sobre el borde de la zanja, solo por diversión. Agitó los brazos con teatralidad.

			—Has caído en el peor miedo de Tala Talaka.

			—Era su pesadilla recurrente de la infancia —añadió Zorro Dos—. Ahogarse en un mar de sombreros.

			—Qué raro —dijo Neema. Le agarró la muñeca al zorro que se balanceaba y tiró de él con fuerza.

			—Oh —dijo Zorro Uno, al caer dentro del pozo de sombreros.

			—¡Ohhh-oh! —gritó Zorro Dos desde arriba, encantado—. ¡Qué astuta!

			Zorro Uno chapoteaba entre los sombreros y se reía a carcajadas.

			—¡Aaargh! ¡Socorro! ¡Me ahogo!

			—¿Vas a ayudarme ahora? —preguntó Neema.

			—Sigo sin tener cuerda —respondió Zorro Dos, encogiéndose de hombros.

			—Yo sí.

			Mientras hablaban, Neema había estado buscando. Bajo las primeras capas de sombreros había encontrado otras prendas, entre ellas unos pañuelos. Los ató unos a otros.

			—Voy a lanzarte esto —le avisó—. Cuando salga, podrás ayudar a tu amigo.

			Lanzó la cuerda de pañuelos. Zorro Dos la atrapó y la sujetó con firmeza mientras Neema escalaba. Pudo notar que sentía la tentación de soltarla en el último momento.

			—Ni se te ocurra —resopló—. Ni se te ocurra.

			Dio un último impulso para salir y quedó tendida boca abajo.

			Zorro Dos aplaudió. Zorro Uno se unió al aplauso desde abajo.

			—¿Eso ha sido idea de Cain? —preguntó Neema, señalando la trampa.

			—Nunca le cuentes tus pesadillas a un Zorro —respondió el joven novicio con solemnidad.

			Neema, que llevaba meses sufriendo en secreto sueños extraños y sombríos, admitió para sus adentros que era un consejo sensato.

			—¿Vas a ayudar a tu amigo?

			Zorro Dos dudó.

			—Qué va; intentará arrastrarme con él.

			—¡No lo haré! ¡Lo prometo! —gritó Zorro Uno, con un tono nada convincente, desde el fondo.

			Neema tomó la linterna y los dejó a su suerte.

			Mientras se alejaba, sintió una chispa de satisfacción. Había intentado ayudar a Katsan y había sobrevivido a la pesadilla de Tala. Seguramente podría pasar el resto de la hora sin incidentes. Había un almacén en el siguiente túnel lateral: esperaría allí a que Cain viniera a buscarla. Tenía la horrible sospecha de que ni siquiera había pasado media hora. El tiempo se deformaba en la oscuridad.

			Cuando llegó al almacén, vio que la estrecha puerta estaba marcada con un ∞ en tiza blanca. Pasó los dedos por encima. Aquellos signos blancos solían dibujarse para ahuyentar la mala suerte y los espíritus oscuros. Había visto a los constructores de barcos de Scartown pintarlos en el casco de las naves nuevas. También aparecían a menudo en los cementerios, especialmente en el mes de la Luz Menguante. Aquel podía haberlo trazado un Zorro o algún trabajador de las tumbas.

			Abrió la puerta con cautela. La estancia estaba vacía, sin provisiones. Las paredes de tierra estaban repletas de estanterías idénticas, también vacías. Respiró hondo y entró. Quería inspeccionarla con rapidez, solo para asegurarse; luego podría esperar a salvo…

			La puerta se cerró de golpe tras ella. Giró sobre sí misma y corrió hacia ella, pero la llave ya giraba al otro lado de la cerradura. Golpeó la puerta con el puño.

			—¡Dejadme salir!

			—Elegiste la puerta equivocada, contendiente —dijo alguien al otro lado. Parecía que le daba pena.

			Golpeó más fuerte, pero ya se habían marchado.

			Se dio media vuelta con lentitud, preparada para defenderse. Había marcas en el suelo, como si hubieran arrastrado un mueble muy pesado. Por lo demás, la sala estaba vacía.

			No, espera. Apoyada en una de las estanterías había una tablilla de madera desgastada, pintada de azul con unas letras blancas: «El Delfín Alegre». Neema dio un paso hacia ella y sintió que algo se accionaba bajo sus pies. Un clic, un resorte. 

			Escuchó un ruido de fricción y de repente las estanterías empezaron a moverse.

			No solo las estanterías…

			Las paredes.

			Las paredes se cerraban sobre ella.

			Neema huyó hacia el otro extremo de la sala, pero allí el espacio era aún más estrecho, como la proa de un barco. Volvió corriendo al punto más ancho y extendió los brazos, como si pudiera mantener las paredes a raya. Después, dio media vuelta y pidió ayuda. Pero aquello era una prueba: nadie iba a acudir a rescatarla. «Elegiste la puerta equivocada, contendiente…».

			Las estanterías del extremo opuesto se encontraban a pocos centímetros. Si no se le ocurría algo rápido, la aplastarían.

			Con unos segundos de margen, trepó hasta la balda donde estaba el cartel del barco. Un instante después, todas las estanterías se encontraron en el centro y encajaron con un clic perfecto. El ruido chirriante cesó.

			Durante unos segundos permaneció allí, jadeando con fuerza. Estaba a salvo; el peligro había pasado.

			También estaba atrapada: tenía la cara pegada a la pared de tierra apisonada y el hombro derecho encajado contra la balda superior. Se retorció en el estrecho espacio hasta ponerse boca arriba y distribuyó su peso entre las dos estanterías unidas. A la altura de la cabeza, los extremos de las baldas se tocaban; igual que a la altura de los pies. «Es como un ataúd», pensó.

			La pared de tierra a su izquierda se vino abajo. Neema gritó.

			El espacio a su alrededor empezó a llenarse de tierra suelta, que caía sobre ella en blandas cascadas, enterrándola viva.

			Aterrada, se giró y trató desesperadamente de detener el alud con las manos. Los dedos toparon con el cartel del barco. Lo encajó en la pared que se desplomaba. El flujo de tierra se redujo hasta convertirse en un goteo, y luego se detuvo.

			Tosió y escupió tierra. Luego, se dejó caer hacia atrás, medio sepultada —apenas unos pocos centímetros la separaban de quedar cubierta por completo—. Le costaba respirar: el miedo y la conmoción la oprimían tanto como la pared derrumbada.

			—¡Ayuda! —gritó, y volvió a toser, asfixiada por el pánico—. ¡Ayuda!

			Nadie respondió. Estaba sola.

			Una página en blanco apareció en su mente. En ella se dibujaron palabras: «No luches. Relájate. Respira».

			Hizo lo que pudo. Respiró profundamente con la nariz, con la boca cerrada. Empezó a calmársele el pulso.

			Le vino a la mente la imagen de Havoc: lo recordó regresando de las tumbas, cubierto de tierra, con los ojos vacíos por el horror. Había caído en su pesadilla.

			Havoc era uno de los rivales más cercanos de Cain. Pero aquello iba más allá de la estrategia: tenía un cariz personal. Parecía un castigo. Tocó con los dedos el cartel del barco: «El Delfín Alegre». La madera estaba astillada y gastada, y la pintura, cuarteada. Debía significar algo para Havoc: alguna tragedia o escándalo de su pasado.

			—Estás a salvo —se dijo—. Respira.

			Pero estaba dentro de un ataúd lleno de tierra, en mitad de la oscuridad. ¿Y si se olvidaban de ella? ¿Y si se quedaba sin aire antes de que volvieran? Antes de poder contenerse, volvió a gritar con toda la fuerza que le quedaba. «Voy a morir, voy a morir…».

			El chirrido volvió. Se escucharon unos engranajes que giraban en sentido inverso, al otro lado de la pared. Las dos baldas que la sostenían temblaron y se separaron. Liberada, Neema cayó al suelo, y se puso a sollozar de alivio.

			Cuando logró limpiarse la tierra y las lágrimas del rostro, vio que la puerta estaba abierta.

			—¿Hola? ¿Cain? ¿Eres tú?

			Esquivó la piedra del mecanismo y salió de nuevo al túnel. No había nadie. Estaba sola.
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    Capítulo 22


    
			Cuando vivían en Scartown, Neema y Cain solían pasar largas horas explorando erráticamente las entrañas de la ciudad: los atajos y los callejones, los caminos sobre los tejados y los túneles ocultos.

			—Nos hemos vuelto a perder —decía Neema, ante las enérgicas negaciones de Cain.

			—¿Cómo podemos acaso perdernos, si no sabemos a dónde vamos?

			En las tumbas, Neema adoptó esa forma de pensar.

			Si no estaba a salvo en un almacén, no estaría a salvo en ninguna parte. Lo mejor sería deambular sin rumbo y dejar que el destino se revelara cuando quisiera. Aceptar cada encuentro como un instante improvisado en el sinuoso camino de la vida.

			En otras palabras: fingir que era Cain.

			Mientras avanzaba sin rumbo por los túneles, volvió a pensar en el asesinato de Gaida. Su sueño en la hamaca había sido un aviso subconsciente: debía mantenerse concentrada y no dejar que su inesperado papel de contendiente la distrajera de algo mucho más urgente e importante, a saber, demostrar su inocencia.

			Tenía que registrar el apartamento de Gaida cuanto antes… pero ¿cuándo? No tendría tiempo antes de los combates de la tarde. Entonces, tendría que hacerlo al anochecer. Y con eso decidido, hizo una lista de tareas; no era capaz de fingir que era como Cain, ella era un Cuervo, no un Zorro:

			
					Superar esta Prueba sin morir.

					Ir a la armería con Fenn y elegir armas.

					Luchar contra Shal.

					Ir al apartamento de Gaida y resolver el asesinato.

					¿Hacer tarta?

			

			A Neema le gustaba poner algo positivo al final de cada lista, para motivarse. A menudo ponía «darse un baño», pero el desastre de la noche anterior había arruinado ese placer. Tardaría en acercarse a una bañera sin recelo. También a los almacenes. Y a los balcones. En realidad, afrontaría muchas cosas con recelo durante una temporada.

			Repasaba la lista pensando si «luchar contra Shal» era una tarea que pudiera hacer o más bien una desgracia que simplemente iba a sufrir, cuando un oso de tres metros apareció por un pasillo lateral.

			Se detuvo. El oso no.

			Se asustó durante un instante, pero enseguida se dio cuenta de que avanzaba sobre las patas traseras… y saludaba.

			—¿Hola?

			—¡Buenas tardes! —respondió el oso, quitándose la enorme cabeza para revelar a un corpulento miembro del contingente del Zorro; sudaba profusamente bajo el espeso disfraz de piel. Se enjugó la cara, que se le puso aún más roja—. Estoy torturando a Katsan. Cree que hemos rociado las paredes con alucinógenos.

			Por supuesto que esa sería la peor pesadilla de una guerrera del Oso: perder el control de su cuerpo perfectamente equilibrado, estar drogada. Katsan no estaba dispuesta a abrirse; se dedicaba a controlar los límites, no a cruzarlos.

			—Es peor que eso —continuó el zorro-oso. Parecía contento de detenerse un momento a hablar y refrescarse—. Anoche, durante la cena, Gaida le confesó a Cain que el comandante de Katsan no creía que estuviera preparada para las pruebas. Intentó convencerla de que se retirara.

			—Así que ahora estáis…

			—Susurrándoselo a través de las paredes.

			«Da un paso atrás, Hermana, da un paso atrás…».

			Neema recordó el banquete, a Cain y Gaida cuchicheando. Revelar el secreto de otra persona era tan típico de Gaida, y tan propio de Cain animarla a hacerlo… Maldito zorro astuto.

			—¿Y de verdad habéis rociado las paredes con alucinógenos? —preguntó al zorro disfrazado de oso.

			—Dudar de uno mismo es más potente que cualquier droga —respondió él, y se encajó de nuevo la enorme cabeza en su sitio.

			—Y más destructivo.

			Él asintió, de nuevo convertido en oso. Habían rellenado una piel de oso auténtica y la habían rociado con un almizcle animal. Desde lejos, en la oscuridad, resultaba muy convincente.

			—Además, creo que está sufriendo una insolación leve.

			—Pobre Katsan. Al menos aquí abajo se está fresco.

			—Ah, estupendo, sí, échamelo en cara. Por los Ocho, ¿cómo se refrescan los osos?

			Neema se animó.

			—Emplean una gran variedad de estrategias —empezó a explicar, pero él ya se alejaba a cuatro patas.

			—Era una pregunta retórica —gritó a sus espaldas, con la voz amortiguada por el disfraz.

			Así que Neema creó una nueva lista —«Seis formas que tienen los osos de refrescarse»— y se la contó a las paredes, porque tenía que contársela a alguien.

			Poco después llegó a un túnel que le resultaba familiar, con las paredes de ladrillo y con antorchas doradas que ardían en los apliques. La entrada al Salón de los Héroes. «Gracias a los Ocho». Ni siquiera Cain deshonraría un terreno tan sagrado. Podría esperar allí en paz hasta que terminara la hora.

			El techo del túnel descendía cada vez más y la obligaba a inclinar la cabeza, hasta casi arrastrarse. Un recordatorio arquitectónico para los visitantes: mostrarse humildes ante los muertos. «Recíbelos de rodillas, hija de Orrun, porque ellos son los mejores de nosotros».

			Atravesó la estrecha entrada y emergió en una cueva con un techo alto y abovedado, con las paredes llenas de cristales rosados y blancos incrustados. Vagos haces de luz solar descendían desde unos tragaluces ocultos y bañaban los cristales en un resplandor etéreo. Según los mitos antiguos, las tribus perdidas habían tallado aquel espacio como si fuera un santuario, anticipando la catástrofe venidera. Ahora era una catedral dedicada a los caídos, por mil quinientos años de servicio y sacrificio, de valor y sabiduría.

			Neema avanzó por el pasillo central con paso respetuoso, entre filas de sarcófagos de mármol. Cada tumba estaba iluminada por dos candelabros; la cera se escurría como sangre y se entrelazaba al llegar al suelo. Se le puso la piel de gallina, como siempre que atravesaba aquel lugar. Olvidad los mitos, olvidad las metáforas: estos eran los verdaderos Guardianes de Orrun.

			Eyart Just, el amado esposo de la emperatriz Yasthala, fue el primero en ser honrado. También estaba Mordir, el sabio y melancólico guerrero-poeta del Oso y la Alta Erudita Donalia Craw, que perdió la vida defendiendo la Biblioteca Imperial de un ataque. La efigie de esta la mostraba descansando en un sueño sereno sobre su tumba, con los preciosos pergaminos que había salvado del fuego recogidos entre los brazos.

			La incorporación más reciente era notablemente distinta al resto. En lugar de un sepulcro, había un tosco bloque de mármol sin labrar. La placa junto a él decía:

			«En memoria de Shimmer Arbell, 

			perdida en el océano el verano de 1530. 

			Que su efigie permanezca sin esculpir, 

			pues nadie alcanzará su genio».

			Neema trazó un respetuoso signo del ocho eterno sobre su corazón. Mientras lo hacía, oyó un aleteo frenético que venía de entre las sombras del fondo. Algún pájaro debía de haberse colado por un tragaluz y había quedado atrapado, algo que ocurría a veces. Tomó una vela de su soporte y siguió el sonido hasta el fondo del salón. Los aleteos se hicieron más insistentes. Empujó con el hombro una pesada verja de hierro y se coló por la rendija en una pequeña cámara lateral, húmeda y sombría. El ave chilló en la oscuridad.

			¡Kraa! ¡Kraa!

			Alzó más la vela y fugazmente alcanzó a ver un gran pájaro negro; era un cuervo o un grajo. Estaba atrapado tras un caótico montón de tumbas rotas; oía cómo alzaba y dejaba caer sus alas en su intento por escapar, angustiado y exhausto.

			¡Kraa! ¡Kraa!

			Un cuervo, sin duda era un cuervo. A Neema le dio un vuelco el corazón. Que estuviera en aquel lugar, precisamente… Había descubierto aquella sala el invierno pasado, cuando el muro que la sellaba se vino abajo. Era el indigno lugar de descanso de doce antiguos guerreros Cuervo, de los tiempos en que el monasterio se alzaba en ese mismo emplazamiento. Habían sido trasladados allí generaciones atrás, para hacer sitio a los nuevos Héroes de Orrun. Ahora sus tumbas yacían carcomidas bajo una gruesa capa de polvo y telarañas, con restos momificados asomando de los ataúdes derruidos.

			Neema había dedicado largas y minuciosas horas a catalogarlo todo, anotando inscripciones y extrayendo los objetos enterrados junto a los huesos de los guerreros. El emperador se había mostrado encantado con sus hallazgos y con la nueva luz que arrojaban sobre el pasado remoto de Orrun. Sin embargo, Neema solicitó fondos para restaurar las tumbas y su petición fue rechazada. Aquello era demasiado costoso, demasiado problemático, y había demasiadas preguntas incómodas sobre cómo habían acabado en aquel estado.

			El pájaro había parado de piar. Neema avanzó con cuidado entre las tumbas, llamándolo con voz suave y tranquilizadora.

			—No pasa nada. No tengas miedo…

			De pronto, con un violento batir de alas, el ave se liberó y voló directamente hacia ella, con el pico abierto de par en par.

			¡Kraa! ¡Kraa!

			Neema se agachó cuando le rozó la cabeza, antes de que sobrevolara la habitación en un círculo. Apenas había tenido tiempo de recuperarse cuando otras dos aves surgieron de las sombras, luego otra, y otra más. Una bandada de cuervos, que gritaba y se precipitaba en el reducido espacio, chillaba su nombre.

			¡Kraa! ¡Kraa!

			El extremo de un ala le rozó la mejilla. Alzó los brazos para protegerse, pero no eran agresivos; no pretendían atacarla. Parecía más bien…

			… una bienvenida.

			Poco a poco bajó los brazos. Los pájaros se iban calmando: siete, ocho, nueve, diez de ellos la observaban con los ojos brillantes, posados por toda la estancia. El que la había atraído caminó por encima de una tumba en ruinas y golpeó la piedra con el pico. «Abre».

			Sus compañeros la miraban con atención mientras Neema se acercaba a la tumba —la más antigua y deteriorada de todas—. Cuando la había abierto la vez anterior, no había encontrado nada dentro: el ataúd y su contenido habían quedado reducidos a polvo hacía siglos. El exterior, desgastado por el paso de los milenios, tampoco ofrecía pistas.

			El cuervo dio un segundo picotazo, con impaciencia.

			—De acuerdo —murmuró Neema. No sabía si estaba soñando o alucinando, si aquello formaba parte de la Prueba o no. Cain le había advertido de que la Escama de Dragón podía dejar efectos persistentes; tal vez era eso.

			Apoyó las manos en el borde de la losa y empujó. Estaba en muy mal estado, pero seguía siendo pesada; tuvo que volcar todo su peso sobre ella. Los cuervos piaban desde donde estaban, para animarla. Poco a poco, la piedra se desprendió y cayó al suelo con un estruendo violento. Las aves se encogieron ante el ruido, pero no se movieron del sitio, revoloteando entre sí y piando, excitadas.

			Neema se asomó a la tumba abierta. En su interior reposaba un cofre de ébano del tamaño de un arcón, con la tapa curvada tapizada en cuero negro y tallada con un diseño de plumas. Los cuervos revolotearon y se acicalaron mientras ella pasaba los dedos por encima. El grabado era tan realista que podía sentir el tacto de las plumas en los dedos. La calidad le recordó una vez más a las tribus perdidas, salvo que el objeto estaba impecable, con la madera recién aceitada.

			El primer cuervo posó las garras al borde de la tumba y emitió una larga serie de graznidos y gorgoteos. Era como si le hablara, como si ella también fuera un cuervo. Frases largas, elaboradas.

			—No te entiendo —dijo Neema.

			El ave continuó, imperturbable. Le recordó a sí misma cuando se enredaba con un tema que la fascinaba.

			Había una llave de bronce encajada en la tapa. La giró, sorprendida por la suavidad del mecanismo. El pestillo se liberó con un toc satisfactorio. El cuervo imitó el sonido a la perfección y dio un pequeño saltito, expectante.

			Neema abrió el cofre.

			Desde el interior, el Cuervo del Último Retorno la miraba fijamente, pintado al estilo clásico: con los ojos ribeteados de blanco, los contornos firmes y el pico abierto, dispuesto al ataque.

			El cofre estaba repleto de armas.

			Dagas, ganchos dobles, cuchillos arrojadizos. Espadas en vainas de cuero negro. Un tridente de hierro con las puntas afiladas como garras. Una porra de cuero negro. Todo dispuesto con un orden meticuloso en compartimentos de terciopelo negro con hebillas de cuero también de color negro: negro sobre negro sobre negro. Armas recién forjadas de la más alta calidad, diseñadas para una guerrera del Cuervo.

			Esto no tenía sentido. El último guerrero cuervo había muerto hacía quince siglos.

			Neema sacó un martillo de guerra de su compartimiento; admiró su peso y lo equilibrado que estaba. El martillo tenía la cabeza curvada como el pico de un cuervo, con una punta afilada y mortal.

			—Hermoso —murmuró—. Horrible.

			Los cuervos estuvieron de acuerdo, orgullosos.

			Colocó el martillo nuevamente en su sitio. Bajo la capa superior había un segundo compartimiento más profundo, que albergaba un conjunto de armadura de cuero, un casco y un escudo, además de una capa corta, todo con el mismo diseño de plumas que el cofre: negro sobre negro sobre negro. Sostuvo la chaquetilla contra su cuerpo, y se la superpuso para ver si era de su talla.

			—Creo que me vale —dijo al cuervo líder—. ¿Qué opinas?

			—¿Por qué no te la pruebas?

			Se giró, abrazando la chaquetilla contra el pecho.

			Cain la observaba desde la puerta, con las manos en los bolsillos.

			Los cuervos se elevaron en un torbellino de plumas. Neema sintió el batir de sus alas contra el rostro mientras revoloteaban sobre su cabeza. Un último grito —¡Kraa! ¡Kraa!— y la habitación quedó vacía.

			Le quedó claro, en el silencio que siguió, que Cain no había visto a los cuervos; que habían sido producto de su imaginación.

			Definitivamente se los había inventado.

			—¿Te gustaría que te rescatara? —preguntó Cain—. ¿O estás bien aquí abajo, hablando sola?

			Neema volvió a colocar la chaquetilla en el cofre de armas.

			—Ayúdame con esto.

			Sacaron el cofre de la tumba, cruzaron la puerta de hierro y llegaron al resplandor cristalino y pálido del Salón de los Héroes. Cain iba delante. Al final del salón, se agacharon y se arrastraron de nuevo por el túnel de entrada, con sus apliques de oro y antorchas titilando.

			Cuando pudo erguirse, Cain se detuvo y soltó el cofre por su lado. La llama de la antorcha le calentó la piel marfil y le lustró el cabello rojo oscuro.

			—Estamos solos —dijo, para dar a entender que podían hablar.

			Neema pensó en todo lo que le gustaría decir. Bueno, no todo, pero una cosa sí. Eso que nunca podría decir. «Te he echado de menos, amigo».

			Sus agudos ojos verdes buscaban los de ella.

			—¿Qué está pasando, Neema?

			Pensó en Gaida, susurrándole los secretos de Katsan al oído. «Te he echado de menos, amigo. Pero no confío en ti. Ni un ápice».

			—Nada.

			Empujó el cofre de ébano con el pie.

			—¿Te has encontrado esto de casualidad?

			«No. Una bandada de cuervos imaginarios me ha llevado hasta aquí». 

			—Sí.

			—Está bien. Está bien. —Lo típico que dice la gente cuando no está bien. Se alejó.

			Neema arrastró el cofre por su cuenta.
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    Capítulo 23


    
			A los zorros les gustan las cosas borrosas. A los zorros les gusta lo vago. Terminar algo, terminarlo adecuadamente, les da urticaria y un poco de melancolía. En cuanto al control del tiempo, lo consideran una práctica antinatural, no digna de confianza.

			En la calle, el contingente de zorros jugaba a un juego de beber increíblemente complejo que involucraba cartas y damas chinas, y castigos. El abad Fort estaba medio dormido en la hamaca, meciéndose suavemente. Shal intentaba tranquilizar a Katsan; no, no la habían drogado, él podía notarlo. Havoc estaba lavándose el pelo dorado casi blanco, cubierto de tierra de los túneles; tenía la túnica tendida sobre una silla para que se secara. Por consiguiente, Tala estaba volviéndose loca de aburrimiento. A pesar de todas las quejas de Fenn Fedala por sentirse utilizado, los Bueyes eran conocidos por su incapacidad para estarse quietos.

			—¿Por qué no voy a buscar a Ruko? —preguntó.

			Él seguía entrenando bajo el tejo, haciendo una especie de meditación en cuclillas.

			—Mala idea —respondió Havoc, secándose el cabello. Un colgante de oro brillaba contra su pecho bronceado—. Una vez mató a un sirviente solo por interrumpir su concentración. Le rompió el cuello con una mano.

			—Es cierto —dijo Neema.

			La abadesa Tigre había mencionado el incidente en una de sus cartas al emperador. Bersun había insistido en recibir informes regulares y Rivenna Glorren había estado encantada de complacerlo. De hecho, parecía orgullosa de su protegido. «¿Qué se podía esperar de un ratón?», había escrito sobre el incidente. Si se le muerde la cola a un tigre… Tala dio unos saltitos, hizo algunos estiramientos más, y luego se dio por vencida. Se dirigió a los Zorros y preguntó:

			—¿Ya ha terminado la Prueba?

			Uno de los jugadores miró hacia arriba.

			—¿Acaso ha empezado?

			—¿Acaso estamos realmente aquí? —añadió otro, y todo el contingente respondió al unísono: «¡Ooooooh!», como si hubieran hecho un gran descubrimiento filosófico.

			Neema se sirvió un poco de té de menta. Ella también estaba frustrada, estaban perdiendo tiempo valioso, pero se le daba mejor ocultarlo; era su forma de supervivencia en la corte. Si uno era incapaz de disimular la irritación ante el emperador después de haber esperado medio día, tendría problemas graves. A ella le ayudaba, se dio cuenta, centrarse en pequeños momentos de placer. Este té, por ejemplo, servido con hielo —una bebida clásica de los Zorros, basada en la mezcla de opuestos. Frío y calor. Dulce y salado. Cada sorbo era diferente al anterior y le recordaba a quien se lo estaba bebiendo que debía saborear cada momento fugaz. Las hojas habían teñido el agua de un verde pálido y el hielo brillaba y tintineaba contra el vidrio del vaso. Neema estaba tan absorta en su estudio que no notó a Katsan acercarse hasta que la guerrera del Oso le arrancó la bebida de la mano y la estrelló contra el suelo.

			—¿Así que así es como pretendes cazar a un asesino? —gruñó. La guerrera buscaba pelea; algún lugar para canalizar su dolor. Se acercó más, y presionó a Neema contra la mesa—. Ni siquiera estás intentando hacerlo.

			—Déjala, Katsan —dijo Shal con suavidad, desde su banco.

			Exactamente lo que ella buscaba. Un público. Agarró a Neema por el brazo y la arrastró.

			—Mira. —Tiró de la banda morada que Neema llevaba alrededor del brazo—. ¡Mira! Estos son los colores de Gaida. Arrancados de su cuerpo. Manchados con su sangre. —Le clavó aún más las uñas—. Y los lleva su asesina.

			Neema se quedó congelada. Ahí estaba. Lo había dicho.

			Todo el mundo guardó silencio. En la hamaca, el abad Fort entreabrió los ojos.

			Neema vio cómo Tala y Havoc compartían una mirada cómplice, como si Katsan hubiera expresado algo que ellos también se habían preguntado, pero se habían guardado para sí.

			—Eso es una acusación bastante grave, Katsan —dijo Tala con cautela.

			Neema sentía la lengua pesada en la boca. Tragó. Todos esperaban que se defendiera, pero no le salían las palabras. La verdad era que no lo sabía. No sabía si era inocente o culpable.

			Esta era su peor pesadilla.

			Katsan la empujó con desprecio.

			—Miradla, con un uniforme prestado. Cree que es una contendiente de verdad.

			—Yo no…

			—¿Por eso la mataste? ¿Para ocupar su lugar? —Los ojos de Katsan brillaban con furia—. ¿O simplemente lo hiciste por celos? Porque no eras nada al lado de ella y la odiabas por eso. ¿Quieres nuestras coartadas, Neema Kraa? ¿Dónde está la tuya? ¿Dónde estabas cuando mi Hermana fue asesinada?

			—¿Ya se ha terminado la Prueba? —Ruko apareció en el borde de la veranda; tapaba la luz con el cuerpo.

			—Contendiente Valit —Katsan sofocó su irritación—. Estamos esperando la coartada de Neema Kraa. Seguro que está deseando escucharla. —Bajó la voz—. Todos aquí sabemos que le robaron la hoja.

			—Eso no es asunto suyo —replicó Ruko, con desdén, y puso cara de enfado—. Quien haya robado Hurun-diente responderá ante mí. Abad Fort, se está haciendo tarde.

			—Así es —dijo el abad, todavía desde la hamaca—. Así es. Contendiente Brundt, ¿me ayudaría a levantarme?

			Hubo un minuto de comedia física impecable cuando Katsan intentó levantar al abad de la hamaca, y él la obstaculizaba hábilmente. Cuanto más se agitaba ella, más gracioso era. Los Zorros comenzaron a reír, y luego todos los demás se unieron. Incluso Ruko parecía ligeramente divertido. Tala se reía tanto que tuvo que alejarse para recuperar la compostura.

			Neema aprovechó la oportunidad para retirarse a un rincón tranquilo y recomponerse. Le dolía el brazo donde Katsan le había clavado las uñas; la guerrera del Oso le había hecho sangre. Pero lo que en realidad le preocupaba era la mirada que Tala y Havoc habían intercambiado. La interrupción de Ruko le había hecho ganar tiempo, pero necesitaba probar su inocencia, rápido.

			Por fin el abad cedió y permitió que Katsan lo ayudara a levantarse.

			—Espero que hayan disfrutado de su visita a las tumbas, contendientes —dijo. De entre sus ropas sacó una petaca plateada mientras todos se alineaban para oír los resultados.

			—La vida —declaró, y dio un trago— es un enigma sin respuesta; un juego sin reglas; un laberinto sin salida… salvo la de la muerte. Y, aun así, seguimos tropezando en la oscuridad, dando forma a lo que no la tiene, viendo patrones donde no existe ninguno.

			Hubo una breve pausa; todos intentaban comprenderlo.

			—No había ningún camino hacia el templo —gruñó Tala—. Entonces ¿qué demonios hacíamos ahí abajo?

			—Enfrentarnos a nuestros miedos —dijo Havoc, que se encogió de hombros—. ¿No era obvio?

			—No, no —lo corrigió el abad Fort—. Eso solo era un pequeño entretenimiento.

			—¿Cómo? —Havoc se vino abajo—. ¡Me habéis enterrado en un ataúd! Apenas podía respirar. Creía que iba a morir…

			—Entretenimiento para nosotros —replicó el abad, y sin más preámbulos pasó a dar los resultados—. Ruko ha quedado último, sin puntos. Katsan le sigue con uno. Después viene Havoc y, en tercer lugar, está Neema, con tres puntos. Tala ha quedado segunda. Enhorabuena, contendiente Worthy: has ganado la Prueba del Zorro. Cinco puntos para los Sabuesos.

			El grupo del Zorro aplaudió con cortesía. Shal se llevó un puño al pecho e inclinó la cabeza en señal de agradecimiento.

			—Su gracia —protestó Havoc—. El contendiente Worthy abandonó la prueba. Usted le ordenó retirarse.

			El abad alzó un dedo.

			—Le pregunté si estaba dispuesto a renunciar a sus puntos en nombre de su tío.

			Katsan se unió a la protesta.

			—No, Havoc tiene razón. Usted fue muy claro al decirle que si se retiraba…

			—A la sombra. Donde pasó las tres horas siguientes cuidando de sus compañeros, los demás contendientes. Incluida usted, contendiente del Oso —repuso con una sonrisa dirigida hacia la mesa donde habían jugado a las cartas—. Estábamos escuchando.

			Tala por fin lo entendió.

			—Entonces, lo que ocurrió en las tumbas… no contaba. Solo importaba cómo nos tratamos unos a otros. —Miró hacia Cain, que acababa de unirse al grupo y estaba apoyado en un poste de madera—. Oh, qué ingenioso. Me gusta.

			Él le devolvió la sonrisa.

			Katsan hundió un poco los hombros.

			—¿Y cómo explica su puesto? —exigió, fulminando a Neema con la mirada.

			El abad arqueó una ceja.

			—Le ofreció agua en los escalones de la tumba. En los túneles, cuando creyó que estaba en peligro, corrió a ayudarla. Recuérdeme, contendiente Brundt, ¿qué ha hecho usted cuando escuchó sus gritos?

			Silencio por parte de la contendiente del Oso. Sin embargo, bajó la mirada.

			—Honor, autosacrificio. Valentía —Fort guardó la petaca—. No soy ningún experto en la materia, pero… ¿no es ese el Camino del Oso?

			—Lo es —murmuró Katsan, con la mirada clavada en el suelo.

			—Entonces —dijo el abad con una sonrisa letal—, en lugar de discutir conmigo debería dar las gracias al contendiente Valit. Si él hubiese mostrado un ápice de interés o preocupación por alguien que no fuera él mismo, usted no tendría ningún punto.

			Era exactamente lo que Neema había sospechado. Cain había diseñado la prueba para poner a prueba la mayor debilidad de Ruko: su falta de compasión. Cuando Shal tomó la dolorosa decisión de retirarse, Ruko lo llamó necio. Quizá habría podido recuperarse si hubiera entrado en la galería y apoyado a sus compañeros cuando regresaron de las tumbas. Pero no lo hizo. Por supuesto que no. Los Tigres caminan solos.

			Lo único que sorprendió a Neema fue la indiferencia de Ruko. Los Zorros lo habían preparado todo para que perdiera y él parecía no preocuparse. Se sirvió un vaso de agua mientras los demás contendientes se reunían alrededor de Shal para felicitarlo.

			—Abad Fort —dijo Ruko, cuando el bullicio se calmó—. Observo que la contendiente del Cuervo ha sufrido una herida en el brazo.

			—Demasiado tarde para esa falsa compasión, Ruko —dijo Cain, aún apoyado en el poste—. La Prueba ha terminado.

			Ruko dejó el vaso sobre la mesa.

			—La contendiente Brundt atacó a una compañera fuera de la plataforma de combate.

			—No la ataqué —replicó Katsan con voz tensa.

			Ruko alzó la barbilla en dirección a Neema.

			—Tiene el brazo sangrando.

			Neema se cubrió las heridas con la mano.

			—No es nada —replicó. Katsan ya la odiaba bastante.

			—Su gracia —insistió Ruko, dirigiéndose al abad—. Es su responsabilidad imponer la sanción.

			—¿Lo es? —El abad frunció el ceño y se palpó las ropas—. ¿Alguien tiene a mano una copia de las Leyes del Festival?

			Los Zorros se miraron entre sí. Uno levantó la mano con timidez.

			—¿Sirve Posiciones avanzadas para amantes intrépidos?

			—Ahora no, gracias, Nedwin.

			—Apuesto a que la contendiente Kraa se sabe las leyes de memoria —dijo Ruko. Y tenía razón. Por eso estaba vetada en el concurso del bar del palacio del Cuervo, después de haber ganado durante diez semanas seguidas… jugando sola. Neema lo sabía todo.

			—¿Contendiente? —preguntó Fort. Y añadió, con prisa—: Solo la parte que nos atañe, por favor. —Cain debía de haberlo advertido.

			Neema, por supuesto, no pudo evitar responder.

			—Por una agresión menor…

			—Apenas la he tocado —saltó Katsan.

			—… el agresor deberá ceder los puntos de su última prueba al contendiente agredido —concluyó Neema.

			Katsan apretó los puños.

			—No pienso cederle mis puntos.

			—Pero si solo tienes uno —dijo Neema antes de poder contenerse, y todo el grupo del Zorro estalló en carcajadas.

			—Hay un cambio en los resultados —anunció Fort—. Siento a nuestro Guardián en acción. —El Zorro se deleitaba con los giros del destino—. La contendiente del Cuervo tiene ahora cuatro puntos. Contendiente del Oso, usted no tiene ninguno.

			«Y todo gracias a Ruko», pensó Neema. No se hacía ilusiones, sabía que no lo había hecho por ella. Era mucho más probable que hubiera visto la oportunidad de arrebatar un punto a una rival de verdad. Esos sutiles juegos de poder formaban parte de su entrenamiento.

			A Katsan no le quedaba más que recomponer la poca dignidad que conservaba. Adoptó su postura característica, las manos cruzadas a la espalda.

			—Gracias, abad del Zorro, por esta lección de humildad. Reflexionaré sobre mis actos y procuraré hacerlo mejor.

			—Magnífico —respondió Fort—. Buena suerte con eso. Nedwin, tráeme ese libro ahora.

			Y con eso, al parecer, la Prueba del Zorro había terminado.
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    Capítulo 24


    
			Neema escribió una nota para Fenn: «No hace falta que nos veamos en el arsenal, tengo mis propias armas».

			La redactó en su escritorio, en sus nuevos aposentos, y se la entregó a Benna, su asistente recién readmitida que estaba más que encantada de formar parte del Festival de forma oficial —con todos los gastos pagados— y probablemente moriría de la emoción; solo había sido una advertencia, pero podría pasar.

			El Alto Comandante Hol Vabras había estado ocupado durante la Prueba del Zorro. Tras el asesinato de Gaida, había decidido trasladar a los contendientes al Palacio del Dragón Despierto, donde los Sabuesos imperiales podrían vigilarlos. El Visitante y el sirviente Jadu disfrutarían de la misma protección, lo quisieran o no. Los distintos contingentes permanecerían en sus respectivos palacios por falta de espacio, argumentó Vabras.

			Las delegaciones protestaron con furia. Sobre todo los Dragones, que estaban acampados en el Templo Imperial.

			Vabras no se inmutó. Vabras nunca se inmutaba.

			—Se hará como he ordenado —sentenció, cuando todo el mundo había dejado de gritar. Dejó el resto en manos de sus sargentos.

			A diferencia de su comandante, a los sargentos sí se los podía sobornar. Siguió entonces un espectáculo vergonzoso de regateo por las mejores habitaciones. Kindry no estaba dispuesto a malgastar sus preciadas baldosas de oro en Neema, así que le asignaron el peor apartamento. Sin baño, con los muebles raídos y el papel pintado cubierto de moho. Había un fuerte olor a podredumbre que Neema prefería no analizar, porque evidentemente algo se había arrastrado hasta allí para morir, y no lo bastante lejos. Con todo, al menos Rosita estaría feliz en un sitio así: todavía no había visto ninguna cucaracha, pero seguro que las había.

			Benna prometió que lo arreglaría todo, y Neema la creyó.

			Salió al único espacio decente del apartamento: el amplio balcón de piedra con vistas a la Plaza del Festival y a toda la isla. Desde allí, Neema podía ver las imponentes torres grises del palacio del Oso que se alzaban entre los árboles, con los estandartes rojos y negros ondeando lánguidos en el aire húmedo. Frente a ella se extendía el Gran Canal y, más allá, la cúpula dorada del templo, bruñida por el sol. Muy muy lejos, antes del muro occidental, apenas distinguía la oscura extensión del palacio del Cuervo: un recordatorio constante de que debía volver a las dependencias de Gaida. Le había pedido a Kindry que no tocara nada, para poder realizar un registro adecuado. Él le había dicho que tenía hasta la puesta de sol. El contingente del Cuervo, añadió, estaba molesto por su falta de avances en la investigación.

			—Tienes que esforzarte más, querida. No puedo protegerte para siempre.

			Apoyó los brazos en el pretil del balcón.

			—Que te jodan, Kindry —dijo, y de golpe se sintió mejor.

			—¿Neema? —La voz provenía del balcón contiguo. Era Sunur, la esposa de Tala.

			Una celosía de jazmín blanco separaba ambos balcones. Neema asomó la cabeza, envuelta en el aroma dulce y embriagador de las flores.

			Sunur estaba recostada en la cama, leyendo, con el cabello castaño liso recogido en una coleta alta. Agitó el libro en el aire.

			—¿Qué opinas de todo esto? —preguntó; se refería al traslado de los contendientes al palacio y a los guardias de la puerta.

			—Me parece lógico.

			Sunur la observó con seriedad por encima de las gafas.

			—¿No te sientes encerrada?

			—No, hasta que lo has mencionado.

			—Perdón —dijo Sunur, y se abrazó las rodillas. Estaba nerviosa, aunque intentaba disimularlo.

			—Al vivir aquí una se acostumbra a ver guardias armados. No te preocupes, no es nada raro.

			Sunur apretó los labios, dudosa.

			—¿Puedo preguntarte algo sobre Ruko?

			—Claro.

			—¿Dijiste que lo viste esperando a alguien anoche?

			—Lo sé con certeza. Tenía una nota; la deslizó bajo su túnica cuando me vio llegar. Un trozo de papel viejo y raído… —Sunur se detuvo, horrorizada por un pensamiento repentino—. Uf, ¿sería una carta de amor?

			No. Neema conocía bien la vida amorosa de Ruko —o su ausencia de ella— gracias a las cartas de Rivenna Glorren al emperador. La abadesa había sido sorprendentemente explícita al respecto: «Ruko rehúye cualquier lazo sentimental y se mantiene al margen, incluso de mí, su madre guardiana. Se asegura de que sus necesidades físicas estén cubiertas, pero solo para que no se conviertan en una distracción. Todos esos encuentros son pagados».

			—¿Te vio? —preguntó Neema.

			—Sí —respondió Sunur, a la vez que empañaba las gafas con el aliento para limpiarlas—. Le dije que era un cabrón.

			—Ohhh… —Neema se quedó sin aire y tosió. Pensó en Ruko, con su metro noventa y pico, sus músculos de hierro y sin conciencia. Los dos, a oscuras, sin testigos—. Fuiste muy valiente.

			—Gracias.

			—«Valiente» es como en la corte decimos «increíblemente estúpido».

			—Ah. Ya. —Sunur hizo una mueca—. Bueno, solo le dije lo que todos piensan. Y —levantó un dedo, como una abogada— no me llevó la contraria.

			Bromeaba, pero en el fondo había dolor. Algo personal. Neema esperó.

			Sunur volvió a abrazarse las rodillas, con la mirada fija en el suelo.

			—La Procesión del Exilio pasó por mi ciudad.

			Yana. A Neema se le revolvió el estómago.

			—Nos obligaron a formar en las calles. Tuvimos que gritarle mientras el carro pasaba: «¡Traidora! ¡No eres nada! ¡No eres nada!». Nos obligaron, Neema. Los Sabuesos. —Las lágrimas llenaron los ojos de Sunur al recordarlo—. ¿Y sabes lo peor? Que algunos lo disfrutaban. Se reían, como si fuera un desfile del Festival de la Amabilidad. Le lanzaban cosas. Mis vecinos. Amigos. Familia. —Se apretó con fuerza las rodillas—. Nadie volvió a hablar de ello después. Se volvió tabú.

			Guardó silencio un instante antes de añadir, con voz temblorosa:

			—Pero yo siempre quise preguntarles si sentían vergüenza. ¿Remordimiento? ¿Orgullo?

			Neema recordó que ella misma fue cómplice, y dijo:

			—Probablemente intentaron olvidarlo.

			Sunur alzó la vista de golpe.

			—Yo no. Recuerdo perfectamente lo que le hicieron. Lo que él le hizo. Su hermano. Su propio hermano, Neema. Eran gemelos.

			Neema lanzó una mirada rápida al balcón de arriba. Gracias a los Ocho estaba vacío. Ese era un terreno peligroso; no deberían estar hablando de eso. Sunur podía meterlas a las dos en problemas. Pero Neema no se movió: solo agitó una mano en el aire, para advertirla en silencio.

			—Ella me miró —continuó Sunur, sin hacer caso de la señal—. Solo fue un segundo, pero nunca lo olvidaré. Aquella pobre muchacha aterrada, que se esforzaba tanto por parecer valiente. La recuerdo. —Alzó la voz—. Yanara Valit.

			Neema hizo una mueca y señaló hacia dentro, donde los Sabuesos vigilaban los pasillos. Luego se llevó un dedo a los labios.

			Sunur soltó una risa burlona.

			—Pero no somos prisioneras, ¿verdad, Neema? «No es nada raro».

			—¡Mamá! —Se escucharon unos pasos veloces, y la hija de Sunur, Suru, irrumpió en el balcón con un buey de madera en la mano—. ¡Mira lo que me ha hecho Fenn!

			Sunur se transformó al instante en una madre atenta: sentó a Suru en su regazo y admiró el nuevo juguete. A petición de la niña, extendió el brazo para convertirlo en la Gran Ruta del Este. Suru hizo saltar el buey desde la muñeca hasta el codo y el hombro de su madre.

			—Riversmeet… Tuk… Samra —recitaron juntas, nombrando las ciudades del recorrido. El juego terminó en cosquillas y risas.

			Neema se retiró a su propio balcón. Sintió que había decepcionado a Sunur. Otra relación que se agriaba antes de empezar.

			«Simplemente se te da muy mal hacer amigos», se recordó. «De la misma forma que a la gente se le da mal cantar».

			Abajo, en la Plaza del Festival, la multitud empezaba a reunirse para ver los combates de la tarde. La lona blanca de la plataforma de lucha la desafiaba, con sus reflejos dorados. En menos de un cuarto de hora se enfrentaría a Shal Worthy. Lucharía contra Shal Worthy. Le parecía imposible.

			Llamaron a la puerta. Era una entrega de Grace Eliat: dos uniformes negros de contendiente, hechos a medida, con las alas púrpuras del cuervo desplegadas sobre el pecho. Neema pasó la mano por el emblema. No había forma de que la diseñadora hubiera completado un bordado tan minucioso en tan poco tiempo. Al examinar el tejido más de cerca, se dio cuenta de que la parte frontal había sido recortada del uniforme de Gaida y cosida en la nueva prenda.

			Se vistió rápidamente y se situó frente al espejo manchado del dormitorio, moviéndose y agachándose para ajustarse el traje. Tenía que admitir que Grace había hecho un trabajo excelente. Se puso recta y endureció la expresión, como si estuviera en la fila de contendientes, a la espera de ser llamada para el combate.

			—Neema Kraa, contendiente del Cuervo —murmuró, antes de desplomarse y negar con la cabeza. Podía repetirlo cuantas veces quisiera, pero eso no lo haría verdad.

			Hacer bien un papel no te hace ser la protagonista.
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    Capítulo 25


    
			Nada podía haber preparado a Neema para la plataforma de combate. Todo le parecía distorsionado: el rugido ensordecedor de la multitud, la aspereza de la cuerda, los estandartes ondeantes de los Guardianes.

			—Va a hacerlo genial —dijo Benna.

			—Voy a vomitar.

			—No pasa nada, tengo un cubo. —Nada lograba mermar el entusiasmo de Benna.

			En la esquina opuesta, Shal charlaba con un miembro de su grupo como si se lo hubiera encontrado en el mercado. ¿Cómo podía estar tan tranquilo? Neema se hallaba en un estado de ensoñación tan absoluto que no recordaba haber cruzado la plaza ni subido los peldaños. Simplemente estaba allí, como si un ave gigantesca e invisible la hubiese recogido de la fila de contendientes y la hubiese dejado caer desde lo alto. No, un ave no —se corrigió—. El emperador. El emperador la había puesto allí. Todo eso era culpa suya.

			Alzó la vista hacia el balcón imperial. Estaba vacío. No estaba ni el emperador ni su séquito. Y no se les podía culpar. La batalla consistiría en el enfrentamiento entre un guerrero Sabueso entrenado y una erudita del Cuervo muerta de miedo: difícilmente podría ser el combate más esperado del Festival.

			—Contendientes, a vuestros puestos —ordenó el abad Fort, con la petaca en una mano y la campana en la otra.

			Shal avanzó y saludó a las tres galerías, con el puño en el pecho. Era popular; Neema podía sentir la calidez de la respuesta del público y la energía positiva que recibía.

			El abad dirigió algunas palabras al público, y todos rieron. Neema no lo oyó; apenas podía respirar. Estaba entrando en una espiral de pánico. Esto estaba ocurriendo. Estaba ocurriendo de verdad.

			Shal adoptó una postura de combate. Neema lo imitó. Alzó los brazos; le pesaban como si estuviera nadando en las profundidades de un lago.

			Shal le dedicó una discreta sonrisa de ánimo. Le había prometido que intentaría no hacerle daño. Quería agradecerle el haberlo ayudado a ganar la Prueba del Zorro.

			Sonó la campana y comenzaron a girar uno alrededor del otro.

			Él se movió y ella retrocedió con brusquedad, demasiado rápido. Cualquiera habría aprovechado la ventaja, pero Shal se contuvo y le permitió recuperar el equilibrio.

			«Vamos, sabes lo básico. Intenta ponérselo un poco difícil».

			El combate empezó en serio. Neema mantuvo la guardia y Shal cumplió su promesa, conteniendo los golpes. Pero era difícil, mucho más de lo que había imaginado: mantener la concentración resultaba agotador. Cada asalto duraba tres minutos, lo cual parecía mucho hasta que estabas ahí arriba, con un dolor agudo en el costado y el sudor escurriéndose en los ojos.

			Se pasó una mano por la frente; perdió la concentración durante un segundo. El tiempo justo para que Shal saltara hacia ella y —fuera lo que fuera que hizo— fuese rápido y certero. En un instante, Neema estaba en el suelo, boca arriba, sin aire en los pulmones. El cielo empezó a moverse y luego se estabilizó.

			Shal se inclinó y le siseó al oído:

			—No pienses, solo muévete. Confía en mí.

			Durante el minuto siguiente se movió de forma instintiva, y Shal hizo lo posible por dar al público la impresión de que era un combate de verdad. Bastante convincente para las gradas, al menos. El abad Fort, sin embargo, no era tan fácil de engañar.

			Tocó la campana.

			—Primera ronda para el excesivamente generoso contendiente Sabueso —anunció, y dio un trago de su petaca.

			Neema se tambaleó hasta su esquina. Solo habían sido tres minutos. Le había parecido una eternidad.

			—¡Has estado increíble! —exclamó Benna, que se acercaba con una esponja.

			Neema no podía hablar: le ardía la garganta. Se dejó caer al suelo. Benna le exprimió la esponja sobre la cabeza; un chorro de agua fresca le corrió por la cara, arrastrando todo el sudor.

			—Otra vez —jadeó—. Por favor.

			Benna ya tenía una segunda esponja lista.

			«Debería haber gritado «alto», pensó Neema mientras el agua la reanimaba. «Me da igual el medio punto». Lo había considerado cuando yacía boca arriba, pero las palabras se le habían quedado atascadas en la garganta. Pensó en la pulla de Kindry sobre avergonzar a los Cuervos y en la multitud, que deseaba verla fracasar. No se daban cuenta de que ella se alimentaba de eso, del mismo modo que otro contendiente se alimentaría de su apoyo. «Ah, ¿creéis que no soy digna? Pues que os jodan…».

			Aún tenía flato cuando el abad los llamó de nuevo. Segunda ronda: la de armas. Neema había escogido el escudo y la porra de cuero. No se fiaba de sí misma con nada afilado: acabaría por hacerse daño.

			Aseguró el escudo a su brazo izquierdo. Tenía la forma de un par de alas de cuervo plegadas, que se estrechaban hasta un punto agudo en la parte inferior.

			—¿Habéis visto eso? —dijo el abad, sorprendido. Golpeó el centro con los nudillos y este resonó claro y puro, como una campana.

			Ah, ya era hora.

			¿Nos habías olvidado? Hemos estado observando y esperando, hemos sido muy pacientes.

			Abriendo las alas, descendimos desde el tejado del palacio, planeando bajo sobre la multitud y posándonos con un ruido seco sobre uno de los postes de la plataforma.

			—¡Ocho! —exclamó Neema, mirándonos.

			Estiramos el cuello y la saludamos con fuerza. «¡Kraa! ¡Kraa!».

			El abad volvió a golpear el escudo.

			—¿De dónde has sacado esto? No he visto nada igual. Es extraordinario.

			Magnífico. La palabra era magnífico. Nos acicalamos las plumas con orgullo.

			Neema miró al abad, luego nos miró a nosotros.

			—Abad Fort, ¿usted también ve un cuervo gigante posado en ese poste?

			El abad fingió mirar el poste vacío.

			—¿Alegas locura? Hay otras formas de detener el combate…

			Neema se frotó la cara. Debían de ser los últimos efectos de la Escama de Dragón. Tenía que ser eso. O bien el Segundo Guardián de los Ocho estaba posado a tres metros de distancia, llamándola por su nombre. Lo cual era imposible, porque el Segundo Guardián de los Ocho no existía. Era un mito, una metáfora que habían inventado los antiguos.

			Lo intentamos una vez más. «¡Kraa! ¡Kraa!».

			Ella nos ignoró. Reconocemos bien esta fase: se llama negación. Aún no estaba preparada para aceptar nuestra magnificencia. Si la presionábamos más, se rompería.

			Sacudió la cabeza para despejarse —¡no!— y vio que el poste estaba vacío. (No lo estaba; seguíamos allí. Simplemente había elegido no vernos más. Negación).

			Shal adoptó una postura de guardia, preparado para la campana. Había escogido un par de bastones cortos de madera, armas no letales más adecuadas para el entrenamiento. Otra muestra de amabilidad. Cuando sonó la campana, esperó a que ella atacara, animándola con la mirada. «Ven a por mí».

			Neema se lanzó contra él. Con un movimiento rápido de muñeca, Shal le golpeó los nudillos con el bastón. Neema soltó un grito de dolor mientras el público vitoreaba. «Malditos».

			Shal sonrió y chocó los bastones entre sí, para darle tiempo a recuperarse. Durante el minuto siguiente la guio en una danza marcial por la plataforma. La mayoría de los golpes dieron contra el escudo, pero algunos la golpearon a ella. Por los Ocho, cómo dolían; terminaría llena de moratones.

			Cometer un error era inevitable. Neema cada vez se movía con más lentitud: el escudo pesaba más con cada alzada. Shal también estaba agotado: luchaba por los dos.

			Vio llegar el golpe de refilón, demasiado tarde para defenderse. El bastón le cayó sobre los nudillos otra vez, con más fuerza. Por reflejo, abrió los dedos, y la porra se le escapó de la mano. «Cuervo, protégeme», pensó Neema, distraída.

			El mundo se detuvo en seco.

			Sintió una brisa fría y ligera que la envolvía. Una neblina tenue le humedeció la piel. Una sensación de ingravidez, como si pudiera elevarse del suelo.

			Levedad. Equilibrio. Control.

			La porra seguía cayendo hacia el suelo. Shal echó el brazo hacia atrás y preparó otro golpe. Sus movimientos eran dolorosamente lentos; iba a una cuarta parte de su velocidad normal. Neema podía ver los puntos en los que estaba expuesto; tenía tiempo de planear el contraataque.

			Le desvió la mano con la que le atacaba, alzó el escudo y se lo estrelló contra el pecho.

			Shal retrocedió, desestabilizado. Sorprendido, por primera vez centró en ella su Vista de Sabueso, con los intensos y brillantes ojos color avellana. Pero Neema ya aprovechaba la ventaja, empujándolo otra vez con el escudo. Él cayó contra las cuerdas.

			La base del escudo era muy afilada. Afilada como el pico de un cuervo. Había tiempo, aún había tiempo. El escudo estaba pensado para eso, para atravesar la carne; era lo natural.

			Alzó el brazo armado. Shal abrió los ojos con asombro. Para él, todo ocurrió en un instante, de forma desconcertantemente rápida. De un segundo a otro pasó de ser vencedor a encontrarse contra las cuerdas, con un escudo descendiendo hacia su garganta.

			«¿Qué estoy haciendo?».

			«No, no, no…».

			En el último instante, Neema arrojó el escudo al suelo. Cayó con la punta hacia abajo, tan afilado que rasgó la lona y se clavó en la madera. El tiempo volvió a avanzar a su ritmo habitual.

			Nosotros alzamos el vuelo hacia el balcón imperial, satisfechos con nuestro experimento. Era receptiva, pese a su negación. Cuando llegara el momento, estaría preparada.

			Sonó la campana.

			Neema retrocedió a trompicones, tropezándose consigo misma, horrorizada por lo que casi había hecho. Ocho. Ocho. Podría haberlo matado.

			El abad Fort dio otro trago de su petaca.

			—Eso sí que ha sido interesante. Segunda ronda para la contendiente del Cuervo.

			El grupo del Zorro necesitó un momento para reparar el desgarro en la lona. Neema se tambaleó hasta su esquina, aturdida, mientras el público trataba de comprender lo que acababa de ver. Todo el mundo pensó que había sido un accidente. Un golpe de suerte.

			—Dos esponjas, aquí están —anunció Benna.

			Neema mantuvo la cabeza baja, entre las rodillas, mientras el agua le resbalaba por el cuello y los hombros.

			Benna se agachó, preocupada.

			—¿Contendiente Kraa? ¿Está bien?

			Neema se limpió el agua del rostro. Tenía que contarlo. Necesitaba explicarlo.

			—Anoche me drogaron. Me dieron aceite de Escama de Dragón. Una dosis muy alta. Casi mortal.

			—¡Oh, no! —Benna apretó las esponjas entre las manos—. ¡Contendiente Kraa, lo siento muchísimo!

			Neema negó con la cabeza.

			—Te empuja a hacer cosas… No puedo controlarme, Benna. Todavía tengo la sustancia en el cuerpo. —Miró a Shal, que iba y venía con furia al otro lado de la plataforma—. Casi lo mato.

			—Usted no es una asesina —dijo Benna con firmeza. Le rodeó la muñeca con la mano pequeña y áspera, la de su tatuaje La vida es corta—. Y claro que se controló ahí arriba. Yo lo vi, contendiente Kraa. Se detuvo… en pleno combate.

			Neema suspiró, algo aliviada. Pero un pensamiento le vino de golpe a la cabeza. «Sí. Pero Shal me cae bien. Gaida no me caía bien».
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			Cuando sonó la campana que marcaba el comienzo de la tercera ronda, Shal le asestó un golpe tan fuerte en el estómago que Neema se quedó sin aire. Al doblarse, él la pateó y la tiró al suelo. Luego, le retorció el brazo.

			—¡Alto! —gimió contra la lona. Iba dejando un reguero de sangre en el suelo. Se había mordido el labio al caer.

			Shal esperó otro segundo infernal antes de soltarla. Neema se encogió en posición fetal.

			—La contendiente del Cuervo ha detenido el combate —anunció el abad a las galerías—. Victoria para el contendiente Sabueso.

			Cuando Neema consiguió ponerse en pie, Shal ya se estaba alejando hacia la fila de contendientes. Ella lo siguió a trompicones mientras se limpiaba el labio con el dorso de la mano. Al alzar la vista, vio al emperador salir a su balcón, preparado para el combate del día: Tigre contra Oso. Las gradas estaban ahora abarrotadas, expectantes ante un duelo cerrado.

			Neema se cruzó con Ruko y Katsan, que iban hacia la plataforma.

			—Ahora vemos tus verdaderos colores —le dijo Katsan sin detenerse.

			Ruko le bloqueó el paso, observándola desde arriba. Tenía la mirada fija de un felino que contempla un pájaro a través de los barrotes de una jaula.

			—No esperaba que me resultara interesante —murmuró—. Ya hablaremos. —Y la dejó pasar.

			Cuando llegó a la fila, fue directa hacia Shal.

			—Lo siento muchísimo —dijo, con la mano en el pecho—. Shal…

			—Mi error por confiar en ti, contendiente Kraa —replicó él, sin dignarse a mirarla—. No volveré a hacerlo.

			Neema volvió a su puesto, entre Cain y Tala, con la cabeza gacha. Cuando sonó la campana que anunciaba el inicio del primer asalto, Cain susurró:

			—Yo ya te odiaba antes de que estuviera de moda.

			—¡Mierda! —siseó Tala. Ruko acababa de darle un revés a Katsan que la había hecho tambalearse. Había apartado como una mosca a la campeona de campeonas del Oso.

			—Golpe de calor —dijo Havoc.

			—Duelo —replicó Tala.

			—Ambos —dijeron Cain y Neema al mismo tiempo.

			A medida que el combate avanzaba, Katsan se vio obligada a mantenerse a la defensiva, acorralada y exhausta. Tenía una herida en la frente y la sangre le corría por la cara. Tenía la túnica empapada de sudor.

			Ruko, en cambio, no tenía ni una gota de sudor. Respiraba con calma y se movía con fluidez. Se tomaba la pelea en serio: incluso desde la distancia, Neema podía ver la determinación y la concentración que ponía en cada movimiento. Sin embargo, parecía capaz de pelear durante una hora más sin cansarse.

			Porque para Ruko —comprendió Neema de pronto— la lucha no había empezado en la plataforma, sino en la prueba de esa tarde. Debía de haber deducido que los Zorros amañarían la prueba para que no puntuara. Por eso no perdió el tiempo en discutir el resultado: ya había asumido la derrota y había tomado la decisión táctica de reservar la energía para una pelea que sí pudiera ganar.

			«Los Tigres. Siempre diez pasos por delante».

			El combate se volvió tan sangriento que Neema se vio obligada a apartar la mirada. Bajó la vista a los pies, deseando que terminara. Por fin sonó la campana y Katsan corrió hacia su esquina para que su grupo le curara las heridas. El público se volvió hacia los demás, sorprendido por la mala actuación de la guerrera del Oso. Neema, en cambio, no se sorprendió. Ahora que lo pensaba, el golpe de calor y el duelo no eran realidades distintas: estaban conectadas. Katsan había perdido a su amiga y no pensaba con claridad.

			Los Osos sentían las cosas con mucha intensidad. En la austera fortaleza de Anat-garra, el parentesco tenía un valor profundo. La pérdida de un Hermano o una Hermana podía ser devastadora. Quien mató a Gaida no había eliminado solo a una contendiente, sino a dos.

			Y Ruko estaba cosechando el beneficio.

			Neema entrecerró los ojos. Tenía una coartada sólida, pero había otras personas muy interesadas en que tuviera éxito.

			—¿Qué pasa? —susurró Cain.

			—La abadesa del Tigre —le respondió al oído—. ¿Tiene coartada?

			Un leve asentimiento. «Déjamelo a mí».

			De nuevo, sonó la campana, y comenzó la ronda de armas. Con eso, al menos, Katsan tenía ventaja: veinte años de batallas reales en las tierras fronterizas; su espada le era tan familiar que parecía parte de su cuerpo.

			Ganó la ronda, pero lo dio todo en ella. Ruko se había reservado para el asalto final y volvió a no mostrar piedad.

			—Por los Ocho —murmuró Tala, al ver cómo Katsan esquivaba un gancho letal—. Preferiría luchar contra un tigre de verdad.

			A medida que el combate se alargaba, la plaza cayó en un silencio sobrecogido. Ruko no era simplemente mejor que Katsan; pertenecía a una clase completamente distinta. Su fuerza, su concentración…

			—Alto —pidió Katsan—. Basta. —El combate terminó. Perdió otro medio punto, que la dejaba por debajo de cero.

			—Ruko va a ganar —dijo Tala, con voz hueca. No solo el combate, sino el Festival—. Ese va a ser nuestro próximo emperador. Que los Ocho nos protejan.

			—Y permanezcan Ocultos —respondió Neema.

			Al final de la fila, completamente olvidado, el Visitante observaba en silencio.
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    Capítulo 26


    
			El cuerpo de Gaida había sido trasladado a la morgue. Por lo demás, el apartamento seguía tal y como Neema lo había dejado unas horas antes. El ventilador del techo repiqueteaba y removía el aire húmedo y espeso. Sobre el escritorio, los papeles se alzaban y caían, se alzaban y caían. A través de las contraventanas abiertas, las voces del coro del Cuervo subían desde los jardines. Al día siguiente cantarían ante las multitudes del Festival, para inaugurar el Día del Cuervo. Neema podía notar la tensión en su voz mientras practicaban las armonías.

			Tensión y también duelo por Gaida, su contendiente asesinada. Aquel día, el segundo palacio era un lugar sombrío: había velas titilando en cada ventana, todo el mundo llevaba un parche gris de luto sobre el pecho y la Biblioteca Imperial estaba cerrada en señal de respeto. Las escaleras y el pasillo que conducían al ático estaban llenos de flores y notas de recuerdo. En la puerta de la antecámara, alguien había escrito con tiza roja gruesa: SE HARÁ JUSTICIA. A Neema le pareció una amenaza.

			Mientras registraba las estancias, imaginaba el fantasma de Gaida flotando a su lado, furioso. «Solo haces esto para limpiar tu nombre. No te importo. Solo te importas tú. Lo de siempre».

			A Neema le resultaba inquietante que el fantasma de Gaida sonara tan parecido a su propia conciencia.

			Esperaba encontrar el informe de Yaan Rack durante su búsqueda, pero no tuvo suerte. O bien el asesino se lo había llevado —lo cual parecía improbable—, o bien Gaida lo había escondido en otro lugar. «Un escondite secreto», pensó Neema con dramatismo; aunque Gaida era, desde luego, una mujer dramática. Todo en ella era una representación…

			… por supuesto.

			Avanzó hacia el balcón y llamó al coro que ensayaba abajo. Uno de los hermanos Ankalla los estaba ayudando. Parecía Riff, el menor de los tres. Tendría diecisiete años, como mucho. Neema le hizo señas para que subiera.

			Riff trepó por la escalera de hierro como si el mismísimo emperador se lo hubiese ordenado. Al llegar arriba juntó las manos y cayó de rodillas, con la cabeza gacha: el saludo del Mono, un gesto de sumisión. El cabello pelirrojo y despeinado le cayó sobre los ojos mientras miraba al suelo.

			—Contendiente Kraa —dijo—, en mi nombre y en el de mis hermanos, le ruego humildemente que nos perdone por nuestro papel en la ceremonia de apertura. Lo juro por mi vida: no teníamos idea de que nuestra canción causaría problemas. Ella dijo que lo había acordado con usted. —Apoyó la frente contra el suelo y esperó.

			Su humillación exigía una respuesta formal por parte de Neema.

			—Tus palabras te honran, Riff Ankalla de Tres Puertos. Escucho tu arrepentimiento y acepto tus disculpas.

			El muchacho se relajó, aliviado.

			—Gracias, contendiente Kraa —respondió, aún con la frente pegada al suelo.

			—Por favor —añadió ella, y le indicó que se pusiera en pie. Al hacerlo, una ráfaga de aire se levantó y Neema percibió algo en el ambiente: el tenue aroma metálico de la sangre. La sangre de Gaida. ¿Se lo estaba imaginando o sería el último vestigio de la Escama de Dragón, que le agudizaba el olfato? El balcón era amplio; estaban a unos seis metros del lugar donde encontraron el cuerpo. Las grandes macetas de terracota seguían agrupadas como las había encontrado, rodeando un espacio ahora vacío.

			Riff se incorporó, aún pensando en la ceremonia.

			—Por los Ocho… La forma en que el emperador nos miró. —Se estremeció—. No creo que volvamos a trabajar en la corte después de esto. El señor Kindry dijo que intercedería por mí si ayudaba al coro con las armonías.

			No le pagaría nada, no había duda. Kindry era famoso por su tacañería.

			—Gaida… —empezó Neema.

			Riff la miró espantado.

			—¡Yo no la maté!

			A Neema ni siquiera se le había pasado eso por la cabeza.

			—No, no era eso…

			Riff, presa del pánico, la interrumpió:

			—Estuve con mis hermanos, puede preguntárselo. Estábamos tan abatidos por lo de la ceremonia… Pasamos la noche despiertos, llorando.

			Era la coartada más triste y, a la vez, más convincente que Neema había oído en su vida.

			—No te he llamado por eso, Riff, lo siento. Solo quería saber si Gaida tenía otra habitación aparte de esta. Un lugar donde pudiera ensayar sin que nadie la oyera…

			—¡Sí, sí! La habitación del armario. Ensayábamos allí juntos. Seguramente habrá notado que la melodía no seguía el arreglo tradicional; cambiaba un poco la cadencia…

			Ella lo interrumpió:

			—¿La habitación del armario?

			—Sí, una estancia minúscula y estrecha… —la describió con las manos—. Apenas cabíamos los cuatro. Pero tenía muy buena acústica… —Percibió la impaciencia de Neema—. Está en el ala norte del palacio. Ya sabe, la parte fea. —Señaló hacia el norte y arrugó la nariz—. Detrás, junto a los cubos de basura.

			Neema sintió que el suelo se le abría bajo los pies.

			—¿Tiene una puerta de color verde brillante?

			—Exacto. ¿Cómo lo…

			—¿Te reuniste con Gaida allí ayer?

			Riff asintió con nostalgia.

			—Quería que todo saliera perfecto. Y lo conseguimos, aquella noche estuvimos perfectos. No creo que hayamos cantado mejor en la vida.

			—¿Fue alguien más mientras estabais allí?

			Él negó con la cabeza.

			—¿Seguro?

			—Completamente. Era un gran secreto. —Suspiró, arrepentido—. Deberíamos haberlo imaginado…

			—No teníais motivos para dudar de ella —dijo Neema, que sintió una punzada de rabia hacia Gaida. Siempre tan descuidada: con su trabajo, con sus cosas, con la gente que la rodeaba. Usaba a los hermanos Ankalla y luego los dejaba tirados, igual que perdía un libro de la biblioteca, rompía un jarrón o le robaba el amante a una amiga. Y si alguien se quejaba, siempre era una tontería. O, peor aún, se le tachaba de pesado.

			Riff ya estaba bajando la escalera cuando Neema lo detuvo.

			—Una última pregunta. ¿Quién crees que la mató?

			El joven se tensó, agarrándose a la barandilla. Negó con la cabeza. No tenía ni idea.

			Abajo, en los jardines, el coro había abandonado el ensayo; los integrantes se agrupaban en pequeños corrillos y conversaban. El sol del atardecer alargaba sus sombras sobre la hierba.

			—¿Y ellos? —preguntó Neema—. ¿Qué dicen?

			A Riff se le habían puesto los nudillos blancos.

			—Piensan que fui yo, ¿verdad?

			Abrió los ojos de par en par.

			—No le presto atención a los rumores, contendiente Kraa.

			Neema suspiró y lo dejó marchar.

			Con cansancio, caminó hasta el otro extremo del balcón. Apartó un par de macetas de terracota y se arrodilló, se quedó tocando las tablas de madera con los dedos. Alguien había intentado limpiarlas, pero la sangre se había filtrado por donde había yacido Gaida, y había dejado una pequeña mancha.

			¿Podría haber hecho eso ella, impulsada por la Escama de Dragón? Neema se obligó a imaginarlo: levantar el puñal y clavárselo a Gaida en la espalda. Verla caer de rodillas, y después al suelo. Colocar el cuerpo, acomodar las macetas, cerrar con cuidado las contraventanas a sus espaldas.

			Le resultaba poco probable. Podía imaginarse matando a Gaida en un arrebato de rabia, en defensa propia; si había ido en busca de la carpeta y Gaida la había sorprendido…, si habían peleado… Era capaz de imaginarse cómo podía haber acabado mal. Un accidente, quizá. Pero no había signos de pelea. Neema no tenía marcas y Gaida tampoco.

			«Gaida habría luchado», pensó con súbita claridad. «No se habría ido en silencio; nunca hacía nada en silencio. Habría peleado, habría forcejeado, habría destrozado cosas. Habría gritado tan fuerte como para despertar al Dragón».

			Algo más le llamó la atención mientras observaba la mancha de sangre. ¿No debería haber más? Mucha más.

			—Ya estaba muerta —dijo Neema en voz alta. Por eso tenía aquel aspecto tan sereno. Su muerte no había sido violenta; no había habido lucha.

			Repasó mentalmente las posibilidades. No había señales de estrangulamiento ni de golpe alguno. ¿Asfixia? Pero incluso así, Gaida se habría despertado y habría luchado. Aquella expresión tranquila… «Estaba drogada». Tenían que haberla drogado.

			Un recuerdo se le vino a la mente. Aquel sueño en la galería, del que Shal la había despertado. Gaida en el trono, bebiendo…

			Té. La taza de té. La había visto desde el principio. La había visto y descartado.

			Se agachó de nuevo en el interior de los aposentos y miró bajo el diván. La tetera seguía allí, junto a la taza con una marca de pintalabios. Levantó la tapa y olfateó los restos. Raíz de valeriana. Luego revisó la lata de té sobre una mesa cercana. Lo mismo.

			Cayó al suelo, abrumada por el alivio. «No fui yo. No la maté».

			La noche anterior, Gaida le había dicho a Navril que sustituyera la valeriana por té de lavanda. Y él lo habría hecho, sin duda. Lo que significaba que otra persona había vuelto a llenarlo; alguien que sabía que Gaida solía beber valeriana antes de acostarse, pero no sabía que había decidido romper con la rutina aquella noche. Vaciaron la lavanda y añadieron esa nueva mezcla, preparada con antelación. Neema estaba segura de que, cuando la analizaran, encontrarían restos de un potente sedante. Un par de dosis del somnífero del doctor Yetbalm bastarían.

			Por eso no había señales de lucha. Gaida se había bebido el té, y probablemente habría maldecido a Navril por no haber hecho el cambio que le pidió. El fuerte sabor de la valeriana habría enmascarado el sedante. Después, al asesino solo habría tenido que regresar y asfixiarla con una almohada. Mientras dormía. Tal vez ni siquiera eso, si la dosis era suficientemente alta. Luego colocó el cuerpo en el balcón y le hundió la Hoja de la Paz en la espalda, para desviar las sospechas hacia los Tigres… O como un doble engaño.

			Todo aquello habría requerido una preparación cuidadosa, al menos un par de horas antes de que Gaida se retirase a dormir.

			—No fui yo —susurró Neema, con la lata de té entre las manos—. Gracias a los Ocho, no fui yo.

			Sentada en el suelo, en mitad del desorden de las pertenencias de Gaida, su alivio se transformó en ira. «Asesinada mientras dormía». Sin oportunidad de defenderse. Sin tiempo para prepararse para su encuentro con el Dragón. Apagada como una vela. Y quizá el asesino pensó que era un acto de piedad. Pero Gaida era una luchadora. Vivía en el centro de su propio drama. Debería haber estado despierta. Habría querido estarlo.

			En Scartown, había médiums que decían poder hablar con los muertos: eran espíritus atados a sus vidas pasadas, incapaces o reacios a regresar al Camino Eterno y emprender su siguiente viaje. «Charlatanes y embusteros», había pensado siempre Neema, «con su incienso y sus campanillas». Pero conociendo a Gaida, sabiendo el carácter que tenía, pensó que, si alguien podía quedarse ahí por pura fuerza de voluntad, esa sería ella. Y, por los Ocho, si seguía ahí, debía de estar muy furiosa.

			—Gaida —dijo al aire—, nunca te caí bien. Y tú nunca me caíste bien. Pero no merecías morir así. Encontraré a quien te hizo eso.
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    Capítulo 27


    
			Neema guardó con cuidado la tetera y la taza de té dentro de una caja de madera y aseguró la tapa con un pañuelo de colores vivos que era de Gaida. El aroma a vainilla y madreselva impregnaba la tela: un perfume tan propio de Gaida que resultaba casi indecente que siguiera flotando en el aire después de su muerte. Neema sintió una punzada de tristeza, que enseguida reprimió. No le quedaba mucho tiempo: Kindry llegaría pronto para organizar la limpieza (y, conociéndolo, para rebuscar y ver si había algo de valor). Prefería evitarlo si era posible. Siempre intentaba evitar a Kindry.

			Volvió a rebuscar entre los papeles de Gaida lo más rápido que pudo. Pensó en Cain, que estaba interrogando a Rivenna Glorren en el palacio del Tigre. Podía imaginarse a la abadesa sofocando a alguien mientras dormía… o, más probablemente, enviando a uno de los suyos para hacerlo. Usar la Hoja para sembrar confusión. Aunque también podía imaginarse al abad Ish Fort enviando a uno de sus contendientes para matar a Gaida, para luego inculpar a Ruko y desestabilizar a Katsan. Una jugada triple muy bien calculada. Recordó la presión de los dedos del abad del Zorro sobre la muñeca, cuando la advirtió sobre Cain. «Si lo distraes o te interpones en su camino…». La forma en que sonrió cuando lo dijo… justo cuando a Neema se le aceleraba el pulso.

			Y luego estaba la princesa Yasila, de pie en el balcón oxidado de la antigua habitación de Neema, a la espera de alguien. La misma estancia que Gaida había estado usando para sus reuniones secretas. «Iré allí después», pensó Neema.

			Pasó las hojas de un montón de notas de entrenamiento: frases que Gaida se había escrito a sí misma durante la preparación para las Pruebas. «Te precipitas demasiado. Cálmate, respira». Neema tuvo que contenerse para no seguir leyendo. Estaba allí por la carpeta, nada más.

			No estaba.

			«Cálmate. Respira».

			Neema obedeció. Y entonces percibió un aroma, ligero y apacible, que se elevaba sobre el perfume de Gaida.

			Era lavanda.

			Había un pequeño ficus arrinconado en una esquina, presumiblemente para hacer sitio a la fiesta posterior. A medida que Neema se acercaba, el olor a lavanda se hacía más intenso. Pasó los dedos por la tierra y sonrió, triunfante. Allí era donde el asesino había volcado las hojas de té de lavanda del tarro. Las había removido con la tierra, pero no lo bastante para disimularlas del todo. Prueba de que su teoría era correcta.

			—Gracias, Gaida —murmuró.

			Se estaba quitando la tierra de las manos cuando Kindry irrumpió por la puerta.

			—¿Qué estás haciendo con esa planta? —bramó. Echó un vistazo al estado de la habitación, con la ropa y los papeles esparcidos por todas partes—. Que los Ocho nos amparen y permanezcan Ocultos, has puesto todo patas arriba.

			—No he sido yo…

			Kindry señaló el desgarro en el papel de la pared.

			—Eso lo vas a pagar.

			Neema recogió la caja con la tetera y trató de pasar junto a él para llegar a la antecámara, pero Kindry le cortó el paso.

			—¿Qué es eso? —Tiró del pañuelo, para intentar desatarlo.

			Ella lo levantó para ponerlo fuera de su alcance.

			—Son pruebas.

			Los ojos inyectados en sangre de Kindry brillaron.

			—Enséñamelas.

			—Rindo cuentas al Alto Comandante Vabras en este asunto, señor Kindry. No a ti.

			Siguió una breve pausa, irritada. Kindry exhaló un aliento rancio en su cara.

			—Muy bien. Lo visitaremos juntos.

			Neema maldijo por dentro. La visita a su antigua habitación tendría que esperar.
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			Tomaron una barca por el Gran Canal. Kindry se saltó la cola y exigió un remero rápido.

			—Es por un asunto imperial —gruñó—. Necesitamos a tu mejor hombre.

			Neema podría haberle advertido que eso se interpretaría como una ofensa y que el barquero remaría más despacio a propósito, pero no valía la pena. Kindry creía tener tomado el pulso al mundo, de eso estaba convencido.

			El sol se ponía tras el palacio del Dragón y las tejas de color verde mar de su techo relucían como escamas de serpiente. Neema sintió una brisa suave y acogedora en la cara.

			—¿Qué dicen los Especuladores del tiempo para mañana? —preguntó.

			—Calor y humedad otra vez —respondió el barquero, y Kindry le ordenó callarse y remar más deprisa.
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			Hol Vabras los recibió en su despacho del palacio del Sabueso: un escritorio anodino en una oficina anodina. La ventana daba a una pared. En una ocasión, un oficial del Sabueso le había sugerido poner plantas trepadoras para darle un poco de alegría; Vabras lo había mirado, y el oficial se había jubilado al día siguiente.

			Neema estaba de mejor humor, porque Vabras había mandado a Kindry a paseo y este lo había obedecido. Pero ¡oh, la expresión de su rostro! «Cada día», decían las Escrituras, «en tiempos de luz y en tiempos de sombra, busca una pequeña perla de alegría y la encontrarás».

			Expuso su informe, resumido como siempre, y entregó la tetera y la lata de té para su análisis.

			—Apuñalada después de haber muerto —dijo Vabras—. ¿Por qué?

			—Es un asesinato más limpio —sugirió Neema—. Sin lucha, sin ruido.

			—¿Pero por qué apuñalarla si ya estaba muerta? —Parecía molesto. Quizá por la pérdida de tiempo y esfuerzo: matar a alguien dos veces. Ineficiente.

			—Solo puedo teorizar por ahora, Alto Comandante. Pero creo que la clave está en la elección del arma.

			—Para incriminar al contendiente Valit.

			—O para humillarlo. —Neema se puso erguida, imitando la postura de Ruko en la fila de contendientes—. Aquí está, el fiero e imbatible guerrero Tigre, emperador en ciernes, portador de la Hoja de la Paz… y… —Hizo un gesto hacia la cadera—. Oh. Ya no la tiene.

			Vabras gruñó, golpeando el lápiz contra el escritorio.

			—Usted no es creyente —observó.

			Neema completó el resto por él. «Así que no se te ocurrió que podría haber un motivo espiritual en todo esto». 

			—¿Cree que el asesino quería sembrar el pánico entre los…? —Buscó la palabra.

			—Los fieles —respondió Vabras.

			Neema, que estaba a punto de decir «crédulos», asintió. Siempre le sorprendía que Vabras —seguro, la criatura menos numinosa, la menos anímica que existía— creyera en los Ocho. Y, sin embargo, hablaba de ellos como si fueran tan reales y sólidos como su escritorio.

			—Bueno —dijo Neema—, no fui yo. No lo hice.

			Otro hombre habría dicho: «Sí, eso es una buena noticia», o «Debes de estar aliviada». Vabras solo la miró con firmeza, a la espera de su argumento.

			—Podría ser obra de alguna de las delegaciones —dijo ella. Mejor no acusar directamente a Fort o a Glorren sin pruebas—. Pero todo parece demasiado precipitado. Incluso amateur.

			Vabras arqueó una ceja. «Explícamelo».

			Ella señaló la caja pintada y lacada, aún envuelta en el pañuelo de Gaida. Vabras la había dejado en el suelo, donde no llamara la atención. Demasiado llamativa. 

			—Un asesino decente no dejaría pruebas.

			Vabras asintió con agudeza.

			—¿Algo más?

			Neema titubeó. No había mencionado su antiguo apartamento, ni que Gaida se hubiera reunido con la princesa Yasila apenas unas horas antes de morir. Mentir a Vabras era un riesgo, pero necesitaba tiempo para encontrar el informe de Yaan Rack.

			—No, eso es todo.

			Vabras entrecerró los ojos. No tenía la Vista, como Shal Worthy, pero su escrutinio era igual de penetrante. Neema se obligó a sostenerle la mirada.

			—Está herida —dijo.

			Ella se cruzó de brazos, se pasó la mano por la zona donde le habían golpeado los bastones de Shal. Tenía unos moratones. Podría haber sido peor.

			Él se tocó la parte superior del brazo, impaciente. Aquí.

			—Ah. —Neema casi había olvidado las lesiones que tenía bajo el brazalete—. Eso fue obra de Katsan. Me acusó de matar a Gaida. El duelo, el sol…

			—Le atacó.

			—Me agarró —replicó Neema, mientras se arremangaba para mostrarle las marcas donde las uñas de Katsan le habían arañado la piel—. Perdió un punto por ello.

			En el rostro de Vabras no se adivinó nada, pero ella supo que estaba conteniendo un raro arrebato de ira. Uno de los rasgos más inesperados del Alto Comandante era su interés por el bienestar físico de Neema. No era algo personal; Vabras no sentía afecto por ella. ¡Por los Ocho, no! Pero había llegado a apreciar su valor. A Vabras le importaba la salud de Neema como le importaba el mecanismo de su reloj de bolsillo. Una vez, cuando ella tuvo fiebre, apareció al pie de su cama y dijo: «Tu enfermedad entorpece mi trabajo». Fue lo más parecido a un cumplido que le había dirigido jamás.

			—¿Os habéis limpiado las heridas? ¿A fondo?

			—Sí, con vinagre y cúrcuma —respondió ella. Benna le había aplicado la pasta: una receta de la familia Edge. En las fronteras de Dolrun las heridas se infectaban con rapidez.

			Vabras se levantó y se volvió hacia la ventana. Aquello era la señal de un mal presagio. Cuando Vabras miraba fijamente a la pared, eso siempre era muy mala señal para alguien.

			—No tiene coartada. La contendiente del Oso.

			Neema sintió un escalofrío por Katsan. 

			—Tampoco tiene motivo, Alto Comandante.

			—Que sepamos —replicó él. Y, como si lo uno no tuviera nada que ver con lo otro, añadió—: Su Majestad espera una resolución rápida de este asunto.

			—Me dio cuatro días —protestó Neema, pero mientras hablaba recordó las veces en que Bersun había estrechado un plazo prometido; la generosidad rápidamente se tornaba en impaciencia. «¿Por qué no está hecho ya? No debería tener que pedirlo dos veces».

			Vabras se alejó de la ventana. 

			—Está exhausta. Descanse. No me sirve de nada en este estado.

			Al escucharlo, ella comprendió que tenía razón. Estaba molida; aun así debía intentarlo una vez más. 

			—No fue Katsan, estoy segura.

			—Ya veremos —dijo Vabras.
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    Capítulo 28


    
			Neema duerme, como un barco anclado en aguas tranquilas después de largas horas en el mar.

			Planeábamos hacerle una visita onírica, la habitual pesadilla de sangre y terror, el batir de alas de los presagios: llegamos, llegamos, tened mucho miedo, Neema Kraa. Se habría despertado empapada en sudor, presa de un pavor existencial. Habría sido muy dramático. Pero Neema ha resbalado más allá del reino de los sueños hacia un sueño más profundo. No podemos seguirla hasta allí. Así que la observamos desde el cabecero. Yace despatarrada en medio del colchón, con las sábanas arrebuñadas en una esquina por el calor y un camisón bordado que Benna le ha conseguido. Su camisón favorito de lino blanco, empapado en Escama de Dragón, se perdió en el océano, a la deriva en sus propias aventuras.

			Respiraciones lentas y pacíficas.

			No falta mucho. Está casi lista.

			A quienes honramos con nuestra amistad debemos presentarles nuestra magnificencia gradualmente. Un sueño aquí. Una visión allá. Un subidón de aire fino y alto que produce mareos. El roce leve de una pluma sobre la piel.

			La transmogrificación es otra manera de preparar a nuestros amigos para nuestra llegada. Por ejemplo: el libro bajo la almohada de Neema, el que encontró en las tumbas. Cuentos del Cuervo. Somos nosotros, disfrazados. Al menos un diminuto fragmento nuestro ha convivido con Neema durante meses, guardado en su estantería. Es una lástima, una pena terrible, que resulte ser un fragmento tan inútil, una porción tan estúpida y patética de nosotros: picadle en los ojos. Pero hasta nosotros debemos reconocer que el desdichado ha cumplido su función al pie de la letra. Y hemos estado muy muy contentos de librarnos de él por un tiempo —menudas vacaciones de su presencia tan profundamente agotadora—.

			Estiramos las alas y nos preparamos para volver a casa, cuando la puerta de la alcoba se abre y una figura-sombra se desliza dentro. Sin ruido, avanza, más espíritu que persona, hacia la cama.

			Un asesino.

			Abrimos el pico alarmados. ¿Y si Neema no duerme? ¿Y si la han drogado, como a Gaida? Muerte por asfixia, qué fin tan poco glorioso. Saltamos sobre su pecho y le damos un picotazo seco en la frente.

			¡Despierta!

			Neema se mueve, suspira, y sigue durmiendo.

			¡Despierta, despierta!

			Nada.

			Nos volvemos para enfrentar al intruso: Ruko Valit.

			Se ha detenido al pie de la cama, con la cabeza inclinada hacia un lado. Escucha.

			Quienes han aprendido a afinar los sentidos a veces pueden notar nuestra presencia, sobre todo en la oscuridad. El guerrero Tigre no puede vernos, pero intuye lo suficiente: estamos aquí. Estamos observando. No estamos contentos.

			—¿Quién anda ahí? —murmura, curioso, sin miedo. Abrimos las alas y rugimos con fuerza:

			Somos el Cuervo.

			Ruko no nos oye, pero percibe un eco lejano de nuestro mensaje. Al alzar la mano traza en el aire entre nosotros el signo de los Ocho. Paz. Aplacados, cerramos las alas y volvemos a posarnos en el cabecero. Respeto, eso es todo lo que exigimos. El reconocimiento de nuestra magnificencia. Ofrendas. Amor. Miedo. Temblor reverente. Adoración. Objetos brillantes. Sacrificio de sangre; algunos de nosotros disfrutan mucho del sacrificio de sangre. De verdad que pedimos muy poco.

			Neema se levanta del sueño profundo, como un buceador que llega a la superficie por aire. Desde aquí podemos alcanzarla. Le enviamos la visión de Ruko de pie al pie de su cama. Llevamos su aroma en el aire: su sudor, el rastro de aceite en su espeso cabello negro, la pomada que se frotó en los moratones tras la pelea con Katsan.

			Listo. Con esa advertencia basta. Ahora despierta.
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			Neema abrió los ojos.

			—¡Que les den a los Ocho!

			Ruko Valit estaba de pie al pie de su cama, exactamente como había aparecido en su sueño. El mismo olor flotaba en el aire entre ambos. Estaba demasiado enfadada como para pensar en eso. En serio, ¿qué demonios hacía allí? Buscó su caja de yesca y encendió la linterna junto a la cama. 

			—Me ha dado un susto de muerte.

			—Dije que volveríamos a hablar.

			Neema se ciñó la bata y se incorporó.

			—No tiene permiso para estar aquí.

			—He venido a hablar. No tiene por qué temerme.

			—Yo seré la que lo juzgue —replicó ella, cortante.

			Por una vez Ruko vaciló.

			—S… sí. Claro.

			—Espere ahí. —Neema señaló un taburete junto a la esquina.

			Ruko cruzó la habitación descalzo y se sentó. El taburete era diminuto; tenía un aspecto ridículo con las rodillas metidas hasta la nariz, que era precisamente la razón por la que ella lo había mandado ahí.

			Se escondió tras una celosía para vestirse y notó cómo las extremidades se le resentían por el cansancio. Luego se sirvió una buena copa de su whisky ketuano favorito, Lágrimas del Dragón.

			—No es prudente beber antes de un combate —comentó Ruko.

			Cuando volvió a su apartamento ya había un cartel con el programa de mañana pegado en la puerta. Neema debía enfrentarse a Tala: el primer combate del día. Podría haber sido peor. Podría haber sido Ruko. Ella se bebió de un trago el whisky, para irritarlo.

			Molesto, Ruko se levantó del taburete y dio un paso hacia ella.

			—Alto. —Neema alargó el brazo—. Ni un paso más o gritaré. ¡Alto! Mi asistenta está en la habitación contigua.

			—Su sirvienta no la oirá.

			Benna. El suelo pareció inclinarse bajo los pies descalzos de Neema.

			—Si… Si le ha puesto la mano encima…

			—Está haciendo un recado falso en vuestro nombre. —Los ojos le brillaron. El guerrero Tigre se divertía—. Contrariamente a los rumores, no mato a cualquiera que se cruce en mi camino.

			—Le partió el cuello a un hombre por interrumpir su meditación.

			—Era un asesino del Zorro.

			Neema se sentó al borde de la cama para recuperarse y bebió otro trago de whisky.

			—Enviaron a alguien para matarle.

			Ruko se encogió de hombros. «Claro, ¿por qué no lo iban a hacer?».

			—Competimos por el trono, no por una cinta del Festival de la Amabilidad.

			—«Roseta» —lo corrigió ella por reflejo—. ¿Nunca ha ganado una?

			—No —respondió él. La pregunta pareció desestabilizarlo; le trajo recuerdos de la infancia. Comenzó a merodear por la habitación—. He oído que sospecha de mi abadesa.

			Rivenna Glorren se había negado a recibir a Cain, a pesar de su salvoconducto imperial. Que la arresten los Sabuesos; ella no respondería ante un rastrero de Scartown. Cain se había reído y había hablado con los criados en su lugar. 

			—No tiene coartada para anoche. Tenía acceso a la Hoja de la Paz. ¿Por qué la dejó en sus aposentos?

			Ruko hizo oídos sordos.

			—Gaida no era una amenaza para mí.

			—Pero Katsan sí lo es. Su dolor la distrajo hoy. 

			—No necesito hacer trampas para ganar el trono —respondió con profundo desprecio.

			—Su abadesa podría haberlo organizado sin su conocimiento. —Neema agitó la copa de whisky hacia Ruko con los brazos abiertos—. El guerrero dorado de linaje dorado. Destinado a gobernarnos. Lo haría todo por allanar su camino.

			—La abadesa Glorren es una mujer de fe profunda e inquebrantable. Cree en la maldición de Yasthala sin discusión. Nunca usaría la Hoja para quitarle la vida a nadie.

			—A Gaida no la mataron con la Hoja —rebatió Neema. Ruko paró de deambular y la miró fijamente. Neema continuó—: Se montó así para que lo pareciera, pero no fue esa la causa de la muerte. La apuñalaron después de haberla asesinado.

			Ruko cerró los ojos un instante. Se acababa de quitar un peso invisible de los hombros.

			—Gracias a los Ocho.

			—¿Usted también cree en la maldición? —Neema se mostró asombrada—. ¿El Retorno de los Ocho? ¿Todo eso…?

			Ruko no escuchaba; parecía aturdido por la buena noticia. Desarmado por ella. Se deslizó al suelo y se apoyó en la pared. Nunca lo había visto así: como si hubiera una grieta en su armadura.

			—¿Quiere una copa? —ofreció ella, por impulso.

			Ruko alzó una ceja, sorprendido, pero no rechazó la invitación. Ella le sirvió en un vaso; él dio un sorbo y lo dejó a un lado. Esa fue toda su reacción.

			Neema se sentó con las piernas cruzadas en el suelo. La habitación contaba con una alfombra nueva gracias a Benna: sin agujeros, sin manchas ni excrementos de ratón. Neema rozó la superficie con los dedos, y disfrutó de la calidad.

			—Leo muchos informes, soy Alta Erudita. Más de los que necesitaría —confesó—. Curiosidad. Su abadesa tiene fama de eliminar enemigos con veneno. No hay nada probado; es todo muy sutil, pero… A Gaida la envenenaron. O la drogaron, al menos. No lo sabemos aún. —Lo miró; se estaba mordiendo el labio—. Pero sospecha de otra persona. Por eso ha venido.

			Ruko no respondió; la observaba mientras ella juntaba las piezas del puzle.

			—Salió furtivamente al huerto de los Bueyes anoche para encontrarse con alguien. Le indicaron que dejara la Hoja —insinuó— y, tan desesperado por ver a esa persona como estaba, aceptó.

			El rostro se le llenó de ira y luego quedó inexpresivo.

			—Sunur dijo que llevaba un papel —continuó Neema, indicando el tamaño con las manos—. ¿Puedo verlo?

			Por un segundo creyó que se negaría. Entonces se sacó lentamente de debajo de la túnica la Orden de Exilio.

			Neema la sostuvo con ambas manos como si fuera un texto sagrado. Por eso había ido a los archivos ayer: no a admirarla, como dijo, sino a comprobar que era auténtica. Para emparejar la caligrafía. Y por eso llamó a Neema en la ceremonia y la presionó —«¿Se presenció la muerte? ¿Se confirmó?»—. Porque aquella Orden debía permanecer cosida al cuerpo de Yana, incluso después de la muerte. Debía descomponerse hasta no dejar rastro.

			Neema miró, casi sin ver, las palabras que ella misma había transcrito con tanta diligencia ocho años atrás. La tinta de Ala del Cuervo seguía siendo de ese púrpura-negro tan intenso, gracias al hechizo del Dragón tejido en ella.

			El papel no había resistido igual. A la luz de la linterna vio los agujeros en cada esquina, donde los Sabuesos la habían cosido a la piel de Yana.

			Tomó aire, conteniendo las náuseas.

			—Esperaba encontrarse con ella anoche —comprendió—. Con Yana. Pensaba que era ella quien se la había enviado.

			—Venía con una nota que decía cuándo y dónde vernos. Era su letra, su voz. —Negó con la cabeza, sabiendo que era imposible—. Juraría que…

			—¿La lleva encima?

			—No.

			En el centro de la Orden había un rectángulo limpio, donde Shal Worthy había recortado el nombre de Yana. Él había descrito aquel momento al final de su informe. Yana aún estaba débil por la infección que había contraído en la carretera. Se retrasaron seis semanas en una aldea al borde del bosque de Dolrun. Shal había reconocido la cruel ironía: ver a Yana luchar por la vida bajo el cuidado atento de los aldeanos.

			Cuando estuvo lo bastante fuerte para andar, Worthy la condujo hasta su muerte.

			Él y dos miembros de su grupo la acompañaron más allá de la frontera, hacia el abrazo envenenado del bosque. Tras caminar más de un kilómetro, se detuvieron. Shal encadenó a Yana al suelo húmedo; mientras trabajaba, ella le susurró al oído:

			—Sargento Worthy, por favor, no me deje sola todavía. Quédese un rato.

			Fue entonces cuando él cortó su nombre de la Orden con la navaja. Las manos le temblaban; la hoja se le resbaló. Le rozó la piel sobre el corazón.

			—Apriete un poco más —le dijo ella—. Tenga misericordia.

			Él se volvió para ocultar las lágrimas.

			Le dejaron agua, pero no comida. En Dolrun no había lobos, ni grandes depredadores que le dieran la bendición de una muerte rápida. Sería el propio bosque el que la reclamaría al final. Siempre se venga de quien se queda demasiado tiempo.

			Las últimas palabras que Shal le dijo fueron las que exigía el ritual del Exilio.

			—Yanara Valit, traidora de Orrun. Ya no existes.

			Esperaron diez días antes de regresar. «El Dragón se la llevó», escribió Shal en su informe, «pero no tan rápido como yo habría deseado. Pudimos ver que había sufrido enormemente».

			—Su hermana murió en Dolrun —sentenció Neema.

			Los ojos oscuros de Ruko estaban vacíos.

			—Sí. Lo sé.

			Neema le tendió la Orden para que la tomara, pero él la rechazó.

			—Hay una razón por la que la mayoría de los contendientes dejan a sus seres queridos en casa. Son una distracción. Incluso muertos. —Su mandíbula se tensó—. Creo que mi madre la envió. Creo que mató a Gaida para incriminarme.

			—Puede que tenga razón —admitió Neema, aunque pensaba que quizá había algo más. Ruko no sabía que Yasila se había reunido con Gaida la tarde anterior al asesinato.

			Ambos se levantaron. Neema apuró el whisky. Era muy tarde, o muy temprano, según cómo se mirara.

			—La arrestará —dijo él. Fue una afirmación, no una pregunta.

			—Necesito más pruebas. La interrogaré mañana.

			—No vaya sola. La odia.

			—Lo sé.

			Al repasar sus notas después de hablar con Vabras, Neema había encontrado una conexión, una línea entre los puntos. Gaida no había sido la única víctima la noche anterior. A Ruko lo engañaron. A Shal lo envenenaron. Y a ella la drogaron. Ruko, Shal, Neema. Los tres habían participado en el exilio de Yanara Valit. Y ahora, al parecer, alguien los castigaba por ello. ¿Quién tenía más derecho a la venganza que Yasila?

			—¿Su madre tiene acceso al aceite de Escama de Dragón?

			Ruko se quedó inmóvil.

			—¿Por qué lo pregunta?

			Neema le contó lo que le había ocurrido, pero omitió la parte en la que se coló en la sala del trono, se topó con Cain y mató a todos los peces de los estanques imperiales. Aún se sentía culpable por eso.

			—Me recorrió como el fuego —dijo; se pasó las manos por los brazos y se abrazó los hombros—. Nunca había sentido algo así. Era como si me hubiera poseído una parte de mí que ni siquiera sabía que existía. Sentí una necesidad absoluta, paralizante, de dejarme llevar por mis deseos más profundos y olvidar las consecuencias. No es lo mismo que esto. —Removió el whisky en su vaso—. No hizo que me soltara un poco, me desinhibió por completo. ¿Tiene sentido?

			—Sí —afirmó Ruko—. Lo tiene.

			Y entonces le habló de su madre y de los Dragones, y de por qué nunca la habían castigado por huir de ellos.

			—Eso es… horripilante —dijo Neema cuando terminó.

			—Mi madre es una mujer muy peligrosa. Debería dar gracias a los Ocho por estar tan bien protegida.

			Neema frunció el ceño.

			—¿Lo estoy?

			—El Cuervo vela por usted, contendiente Kraa.

			—Ah, claro, el Cuervo. —Puso una expresión cortés.

			—Espero no matarla en la plataforma. Podría resultarme útil cuando sea emperador.

			Y, dicho eso, se marchó tan silenciosamente como había llegado.
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			Neema recogió el vaso de whisky que Ruko apenas había tocado y se metió de nuevo en la cama con él. Benna había sustituido el viejo colchón y las almohadas por unos nuevos, y había puesto sábanas de lino recién lavadas que olían a limón. Se bebió el whisky de un trago. «¿Quién necesita al Cuervo cuando tengo a Benna Edge para cuidarme?», pensó con blasfemia. «Que los Ocho la bendigan y permanezcan Ocultos».

			Tumbada boca arriba, sintió una punzada aguda en la frente. ¿Un mosquito? Espantó el aire con la mano.

			Nada. Qué raro.

			Se giró, se acurrucó contra la almohada y volvió a dormirse enseguida.
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			Nuestra paciencia es extraordinaria.
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			Faltan dos horas para el amanecer. Nos rascamos el cuello con una garra. Desfilamos por el marco de la cama: plack, plack, plack, plack. De vuelta. Plack, plack, plack, plack.

			Demasiado tarde para regresar al Reino Oculto, no tiene sentido. El Zorro habrá entrado y salido ya con su informe nocturno. Un lío bastante incoherente, sin duda. Al Zorro le cuesta concentrarse si no estamos ahí para ayudar. «Tírale de la cola, Cuervo», diría el Buey. «Haz que se centre un poco».

			Quedan dos horas para que amanezca.

			Plack, plack, plack, plack. Plack, plack, plack, plack.

			Podríamos escribir la historia.

			El libro. Su voz se escucha débil, amortiguada por la almohada.

			Cállate.

			Sí, cállate, ¿quién te ha dicho que hables? Estúpido objeto.

			Desdichado objeto.

			Tenemos una idea mucho mejor. Podríamos escribir la historia.

			Emocionados, tiramos del libro (que protesta) desde debajo de la almohada y lo abrimos de par en par con la garra. Observamos la página en blanco con un ojo, y luego con el otro. Mojamos el pico en el brillo entintado de nuestra magnífica sangre y comenzamos.

			Yasila y los Dragones

			Un día, a finales del verano de 1497, el señor Eyart Majan le dijo a su esposa:

			—¡Cariño! ¡Mira qué tranquilo y brillante está el mar esta mañana! Saldremos a Tres Puertos y comeremos en la arena.

			Y la princesa Marana accedió porque amaba a su marido y, además, estaba muy aburrida.

			—Di a los criados que preparen un pícnic —dijo el señor Eyart—. Voy a ir corriendo a buscar a nuestra hija.

			—Yasila es demasiado pequeña para un viaje tan largo —replicó su esposa—. Se cansará y se pondrá a llorar. Además, podría estar bien estar a solas…

			—Tonterías —contestó él.

			Y así se dirigieron a su embarcación. El señor Eyart llevaba a la niña sobre los hombros. La pequeña Yasila no había cumplido los dieciocho meses. Tenía las manos regordetas, las mejillas rollizas y el cabello azul oscuro, casi negro, recogido con un pañuelo en un moño en lo alto de la cabeza y rematado con una dulce cinta amarilla, en honor al Guardián de sus padres, el Mono.

			El capitán de la embarcación apartó al señor Eyart y le advirtió que no era prudente navegar hasta Tres Puertos aquel día. El mar podía parecer en calma, pero las cosas podrían cambiar con rapidez; había oído que se aproximaba una fuerte tormenta. Propuso en su lugar una excursión a una bahía resguardada cercana. Sería un viaje agradable y podrían permanecer cerca de la costa.

			—Le he prometido a mi mujer un pícnic en la playa de Tres Puertos —dijo Eyart.

			—Pero, señor… —empezó a decir el capitán.

			El señor Eyart le recordó quién era el dueño del barco y quién pagaba a su tripulación. Le dio una palmada en el hombro al capitán y dijo que no deseaba arruinarle la vida a nadie, pero que esperaba que sus órdenes se cumplieran sin discusión.

			El capitán puso rumbo a Tres Puertos. Mientras la tripulación izaba el ancla, la princesa Marana se apartó una gota de agua de la cara.

			—Creo que está lloviendo, querido —gritó a su marido.

			—Tonterías —repuso Eyart.

			La tormenta estalló una hora después. Con ella llegaron nubes negras, mares grises y olas que golpeaban la embarcación con la fuerza de un gigante. Llovía con tal fuerza que costaba respirar. El viento arrancó las velas de los mástiles. Los rayos desgarraron el cielo como gritos de luz. Los marineros se arrodillaron para rezar, seguros de que el Retorno Final se acercaba. Solo el capitán mantuvo la calma; gritaba órdenes por encima del aullido del viento.

			—¡Por los Ocho, baje a mi mujer y a mi hija! —le gritó al señor Eyart, y Eyart obedeció.

			No quedaba más remedio que capear la tormenta. Navegar en cualquier dirección era peligroso. Al norte, se estrellarían contra las rocas; al este, los devoraría el océano abierto, y seguir hacia el sur era impensable. Dirigirse al oeste era su única oportunidad de encontrar un refugio seguro.

			Pero la tormenta tenía otros planes. Los empujó hacia el suroeste. Hacia Helia, la isla de los Dragones.

			Solo seis sobrevivieron al naufragio: el capitán, dos tripulantes, el señor Eyart, su esposa y la bebé Yasila. La tormenta los escupió con violencia sobre un estrecho banco de arena, en el extremo más oriental de la isla. Todos los demás se ahogaron.

			Cuando la tormenta amainó, llegaron los Dragones. Tres se presentaron en el promontorio sobre la playa. Su líder era una mujer delgada y de huesos finos, casi tan baja como un niño, con ondas de cabello rojo que le caían sobre el rostro y la espalda. Lucía una diadema de plata con una esmeralda incrustada en la frente.

			Miró en silencio a los supervivientes. No había piedad ni consuelo en sus ojos color ámbar pálido.

			—El mar nos trae tesoros —dijo.

			El señor Eyart se incorporó tambaleante. Sus elegantes ropas estaban hechas jirones y la sangre le corría por una herida en la pierna.

			—Jadu —dijo juntando ambas manos en el saludo del Mono—. Siervo del Dragón. Ruego perdón por nuestra ofensa. Mi nombre es…

			—Sabemos quién es usted —lo interrumpió Jadu. Yasila comenzó a llorar en brazos de su madre y Jadu frunció el ceño ante el ruido—. Solo los Elegidos pueden pisar Helia.

			—La tempestad nos ha arrastrado hasta aquí —replicó la princesa Marana, con su hija en brazos—. No tuvimos elección.

			La esmeralda de la frente de Jadu brilló y luego se apagó.

			—¿De verdad no tuvo elección, señor Eyart? ¿No le avisó el capitán de la tormenta? ¿No le suplicó cancelar el viaje?

			Eyart cayó de rodillas. Sabía cuál era el castigo por su arrogante error.

			—Misericordia —clamó—. Os lo ruego. Mi mujer, mi hija… Son inocentes.

			Yasila comenzó a llorar aún más fuerte.

			Jadu murmuró algo entre dientes y trazó una línea afilada en el aire. Al instante, Eyart y su hija guardaron silencio. Los ojillos de la pequeña se abrieron desmesuradamente al descubrir que no tenía voz; no tenía voz en absoluto. Apretó el vestido de su madre con pánico mudo, cerrando el puño sobre la seda hecha jirones.

			Marana se puso en pie con toda la dignidad que pudo reunir.

			—Jadu. Dragones. Tienen sus costumbres y son distintas de las nuestras. Fríos son los corazones de los Elegidos, a pesar de arder en llamas. Pero sabed esto: mi hija y yo somos descendientes directos de Yasthala. Mi marido es el señor Eterno de los Majan. Si nos quitan la vida, Orrun se verá obligado a tomar represalias. ¿Buscan la guerra con su gran vecino? ¿Se atreven a poner a prueba la paciencia de los Ocho? No perdonarán a Helia cuando regresen. Todo será destruido, envuelto en sangre y fuego.

			Los envolvió un silencio cargado de tensión. El ojo de la esmeralda chisporroteó de nuevo. Jadu abrió los labios, sorprendida. Parecía resistirse a lo que sea que estuviera ocurriendo. La joya ardía con tanta furia que ella gimió de dolor.

			—Su Sierva le escucha —dijo en un susurro.

			Poco a poco la luz se atenuó.

			Cuando Jadu habló otra vez, no ocultó su desagrado.

			—Yasthala salvó Helia cuando detuvo el Retorno. Os liberaremos en honor a su memoria —sentenció—, pero con dos condiciones. Primero, debe jurar que no hablará jamás de lo que ha sucedido hoy. Somos Dragones y nuestros misterios nos son muy preciados.

			La princesa lo juró por los Ocho. Jadu le devolvió la palabra a Eyart, y él hizo lo propio.

			—¿Y la segunda condición? —preguntó él, con sumisión.

			Jadu esbozó una ligera sonrisa.

			—Nos quedaremos con un miembro de su familia como rehén.

			La pareja se miró con angustia y ternura. Se amaban y rara vez se separaban.

			—¿Durante cuánto tiempo? —preguntó Marana.

			—Para siempre.

			—Entonces me quedaré yo —dijo Eyart sin dudar—. Ha sido mi culpa y, por tanto, ha de ser mi carga.

			—Bien dicho, señor Eyart —reconoció Jadu—. Pero perdonaremos a su familia en nombre de Yasthala. Debe ser alguien de su sangre quien permanezca. Princesa Marana, solo será bienvenida usted o su hija. La elección es suya y solo suya.

			Entonces, fue la princesa quien se desplomó de rodillas. Apretó a Yasila contra el pecho.

			—No. Tiene que haber otra manera. —Pero incluso mientras lo suplicaba, sabía que no la había.

			—Elija —dijo Jadu, sin crueldad, pues conocía bien aquel dolor. A todos los Dragones los arrancan de sus familias contra su voluntad.

			La princesa le besó la coronilla a su hija.

			—Lo siento —susurró. Y luego, en voz más alta, dijo—: Dragones, dejo a mi hija bajo su cuidado. Que los Ocho me perdonen.

			—Y permanezcan Ocultos —respondió Jadu. Lo hecho hecho estaba.

			—¡Marana, no! —gritó Eyart, horrorizado.

			—Tengo mis razones —dijo la princesa, y no dijo nada más.

			Cuando los padres de Yasila se marcharon, Jadu levantó del suelo a la niña abandonada y la sostuvo con el brazo extendido.

			—Supongo que será mejor devolverte la voz —suspiró, y así lo hizo.

			Yasila lloró tanto por su madre que terminó haciéndose daño en la garganta. Jadu entregó aquel pequeño bulto lloroso a una de sus compañeras.

			—Recemos para que el Dragón la elija, con el tiempo. Sería una maldición miserable vivir aquí entre nosotros sin ser Elegida. —Tiró de la bonita cinta que adornaba el cabello de la niña y la arrojó al viento. En Helia no existían ni la familia ni los recuerdos.

			—No deseamos hacerte daño —le dijo Jadu, al cruzar las puertas del monasterio—. Pero no busques en nosotros amor ni parentesco. Tu madre dijo la verdad: el fuego arde con fuerza, pero el frío sigue reinando en nosotros.

			Así fue como Yasila llegó a vivir en Helia. En cuanto al capitán y los dos marineros supervivientes, nadie peleó por ellos. Los quemaron vivos por su transgresión, como era costumbre.

			Más tarde, los Dragones llevaron al señor Eyart y a la princesa Marana de regreso al continente. Eyart se negó a hablar con su esposa durante el largo viaje. Ni siquiera quiso mirarla. Si le hubiera preguntado, ella le habría contado acerca del hijo que llevaba en el vientre, y del terrible y silencioso cálculo que se vio obligada a hacer sobre la arena. Si se hubiese quedado, dos vidas se habrían perdido a manos de los Dragones, en lugar de una.

			Cuando la pareja regresó a su hacienda, contaron la historia que los Dragones les habían ordenado repetir. Que la tormenta había destruido su barco. Que todos habían muerto, salvo ellos dos. Nadie lo dudó. Podían ver el dolor grabado en el rostro del señor Eyart, la nueva franja plateada de su cabello; y a la princesa, pálida y temblorosa.

			Marana pasó la noche inquieta, en soledad, atormentada con pesadillas. Se despertó por culpa del dolor y la sangre, tanta sangre que empapaba las sábanas. Y lloró y lloró, y maldijo a los Ocho por su crueldad.

			Días después, la pareja se sentó a cenar, frente a frente, en una larga mesa cubierta de platos intactos. Era la primera vez que se dirigían la palabra desde la tormenta.

			El señor Eyart se dirigió a su esposa:

			—Estoy preparado para escuchar tus razones.

			Y la princesa, que aún sangraba, respondió a su marido:

			—No tengo ninguna. —No quiso cargarlo con más pérdida.

			El señor Eyart se levantó de su silla.

			—Y pensar que yo te amé —terció.

			A la mañana siguiente, hallaron su cuerpo destrozado al pie de la torre occidental.

			La isla de los Dragones, Helia, no es lugar para niños pequeños; no está pensada para ello.

			Los Dragones alimentaron a Yasila y la vistieron con ropa gris, color de luto. Le dieron una habitación cómoda y le enseñaron a leer, a escribir y a hacer cuentas. No le permitieron entrar en la Biblioteca Oculta, donde se guardaban los libros de hechizos, pero podía vagar por la isla a su antojo. No importaba lo que viera o escuchara. Fuera o no Elegida, Yasila viviría y moriría en Helia y se llevaría sus secretos a la tumba.

			Quizá esperabas crueldad y saña. Quizá imaginabas que la mataron de hambre, que la vistieron con harapos y la obligaron a dormir en un establo con los perros. No, no. Los Dragones no odiaban a Yasila. Les era indiferente.

			En su noveno cumpleaños la llevaron ante Jadu. Caminaron juntas por los jardines secos y polvorientos de los Siervos, entre suculentas, hierbas espinosas, matorrales retorcidos de romero y viejos higuerales. Yasila había aprendido a apreciar la belleza pálida y desolada de la tierra. Era el único hogar que recordaba.

			También había aprendido a contenerse en presencia de Jadu. No recordaba nada de la tormenta, del naufragio ni de sus padres. Pero sí recordaba que le habían robado la voz. Prefería elegir el silencio a que se lo impusieran.

			Jadu sostenía un bastón de madera sencilla. Lo alzó con ambas manos, para admirar su calidad.

			—Lo tallé con los restos del barco que te trajo aquí. —Las llamas doradas centellearon sobre el bastón—. Tanta pérdida deja espacio al fuego: cuanta más pérdida, más poder. —Murmuró algo más y las llamas se extinguieron—. Dentro de ti hay una gran cueva vacía, Yasila. Esperaba que eso te convirtiera en un recipiente adecuado para el Dragón. Su fuego habría rugido en ti como un horno. Pero no has sido Elegida. Así es. Los caminos del Dragón son misteriosos y no deben cuestionarse.

			Siguieron andando; la grava crujía a su paso.

			—Tu vida, hagas lo que hagas, continuará como hasta ahora —dijo Jadu. De pronto se le ocurrió algo—. ¿Sabes coser?

			—Sí —respondió Yasila, tras un instante de sorpresa. No recordaba que nadie le hubiera preguntado nada sobre ella antes—. También sé…

			Jadu le puso un dedo en los labios. Bastaba con eso. La observó con los ojos ámbar pálido enmarcados por unas pestañas casi blancas.

			—Esta será la última vez que hablemos.

			Yasila reunió todo su valor y dijo:

			—¿Puedo hacerle una pregunta, Sierva Jadu? Antes de que se vaya.

			—Si debes.

			—¿Por qué mi madre me dejó aquí? ¿Por qué no me envió a casa con mi padre?

			—Tu madre tenía sus razones —respondió Jadu.

			—¿Acaso no me amaba? —preguntó Yasila, con el corazón encogido.

			Pero Jadu ya se marchaba. No hay que preguntar a los Dragones sobre el amor.

			Toda luz proyecta sombras. Los Osos son pensadores profundos, pero propensos a la melancolía. Los Zorros son aventureros, pero a menudo temerarios. Un Buey firme puede volverse demasiado testarudo. Los Sabuesos leales pueden cegarse ante los defectos de aquellos a quienes sirven.

			Los Dragones albergan en su interior un gran poder. Son los Elegidos. Y eso los hace orgullosos. Condescendientes. «Somos Dragones», dicen. «Surcamos los cielos, nos sumergimos bajo las olas». Jadu jamás consideró que Yasila pudiera ser una amenaza para ella. ¿Aquella mota de ceniza que flotaba en el viento? ¿Aquel borrón gris?

			Durante los siete años siguientes, Yasila exploró la isla, el monasterio, los kilómetros de túneles y criptas ocultos bajo tierra. Escuchó cómo los Dragones —despreocupados— hablaban de secretos que jamás habían cruzado los muros de Anat-pyrrh. Presenció sus ceremonias, aprendió sus conjuros, reconstruyó su historia. Y además, hizo un amigo, un solo amigo. Se llamaba Pyke, y era tan solitario como ella, pues su destino era convertirse en Visitante: abandonar Helia y pasar sus días viajando por el Imperio. Incluso allí, entre los Elegidos, lo mantenían aparte; lo preparaban para una vida solitaria en el camino.

			Nadie pensó que su amistad pudiera resultar peligrosa. Pero dos niños muy solos, sin amor, que encuentran consuelo y parentesco el uno en el otro… Oh, no hay que subestimar ese tipo de magia, pues puede abrasar el mundo como el fuego de un Dragón.

			A los Dragones les interesaba tan poco Yasila que ni siquiera se dieron cuenta de cuándo escapó de la isla. Lo que sí echaron en falta —varios días después— fue su preciosa provisión de aceite de Escama de Dragón.

			La Escama de Dragón es rara en general, pero esta era la más escasa y poderosa de todas, extraída del corazón mismo del bosque de Dolrun. Aventurarse tan lejos en aquel reino envenenado equivalía a una muerte segura. Los que aceptaban recolectar este hongo para los Dragones siempre se encontraban desesperados o moribundos, y lo hacían por dinero, para asegurar el futuro de sus seres queridos. De cada tres que partían, solo uno regresaba con vida.

			Tras secar la provisión de hongos y enviarla a Helia, los Dragones extraían su aceite, de un olor y sabor intensos y lo infundían en hechizos. El aceite se dejaba reposar durante décadas en botellas de piedra. Ese reposo les concedía a los Dragones la concentración necesaria para invocar sus hechizos más poderosos. Sin él, eran vulnerables. Harían falta décadas para preparar un nuevo lote igual de potente.

			Yasila lo sabía porque Pyke se lo había contado. «Es nuestro tesoro más preciado», le dijo. Y ella lo había robado todo.

			Helia no estaba completamente aislada del continente. Los Dragones se mantenían informados de los asuntos imperiales. Yasila sabía exactamente adónde dirigirse al llegar. No acudiría a su madre, ni a la emperatriz. Tomó la Gran Ruta del Norte hasta Samra y allí se presentó ante el joven y apuesto gobernador de la ciudad, Andren Valit.

			En un gran salón que había visto tiempos mejores, se sentaron a solas frente a una amplia chimenea de piedra. El día era templado, pero Yasila sentía frío: echaba de menos el calor de Helia. Andren se dio cuenta de ello y ordenó a un sirviente encender el fuego y traer un chal para su invitada. Era la primera vez en más de catorce años que alguien pensaba en el bienestar de Yasila.

			Cuánto ganó el guerrero Tigre con aquel pequeño acto de bondad.

			Ella le contó su historia y lo que deseaba de él. Cuando terminó, Andren preguntó:

			—¿Por qué yo?

			Yasila había ensayado durante mucho tiempo aquel encuentro.

			—Porque sois lo bastante rico y poderoso para protegerme —respondió—. Y tenéis el valor y la habilidad para negociar en mi nombre.

			—Y porque la emperatriz os enviaría de vuelta a Helia —dijo Andren.

			Ella sonrió, complacida por su perspicacia. También lo necesitaba por eso.

			—¿Y qué gano yo a cambio? —preguntó él.

			—Mi mano en matrimonio. Y con ella, toda mi fortuna. —Dejó vagar la mirada por el salón: las grietas en las estatuas de mármol, el papel pintado algo rasgado. Los Valit eran ricos, pero la ciudad de Samra se había desatendido durante siglos. Haría falta más de una fortuna para devolverle su antiguo esplendor. Y eso, lo sabía Yasila, era el gran sueño de Andren.

			Él se acarició la barba, pensativo.

			—La princesa Marana vive, y, por lo que dicen, goza de buena salud. Podrían pasar muchos años antes de que reciba su herencia.

			Yasila hizo un gesto con la mano, para apartar el problema.

			—Sacrificó a su única hija para salvarse y luego interpretó el papel de esposa y madre afligida. Si la verdad saliera a la luz, el mundo entero la odiaría. Su reputación quedaría destruida.

			—No hasta el punto de la muerte —observó Andren, con calma.

			—Debéis visitarla en mi nombre. Dígale que mantendré su secreto. A cambio, ha de renunciar a su título y su fortuna y retirarse a la Casa de Niebla y Sombras.

			—¿No desea verla usted misma?

			—No.

			Andren volvió a acariciarse la barba; los ojos oscuros le brillaban. No tomaría una decisión definitiva aún —un Tigre no salta nunca sin mirar—, pero ya estaba calculando los beneficios y las oportunidades de semejante unión.

			—Si llegamos a un acuerdo —dijo—, no me casaré con usted a los dieciséis. Es demasiado pronto.

			—Entonces esperaremos a que usted esté listo.

			—Y debería saber, Yasila, que amo a otra persona. Rivenna es mi…

			—Eso no me concierne —respondió Yasila, con las manos dobladas en el regazo.

			Así, Andren organizó una reunión con los Dragones y negoció una tregua. Una vez al año, Yasila les enviaría suficiente aceite de Escama de Dragón para que pudieran invocar su magia y protegerse. A cambio, ellos jurarían un voto vinculante de no hacerle daño.

			—La mantuvieron prisionera; ahora nosotros haremos lo mismo con su preciada droga —dijo él, con una sonrisa. Le gustaban los buenos acuerdos y más aún disfrutar de tener el control sobre criaturas de tanto poder como los Dragones. Le complacía ver lo mucho que los incomodaba.

			—Si ella menciona una sola palabra sobre esto…

			—Calma, calma —repuso Andren, y se echó a reír—. Solo desea casarse, tener hijos y olvidarse de ustedes.

			Y los Dragones le creyeron, porque les convenía hacerlo.

			La princesa Marana lloró de alegría cuando Andren fue a visitarla a la finca de los Majan.

			—¿Escapó? ¿Mi Yasila es libre?

			Cayó de rodillas y dio gracias a los Ocho por haber escuchado sus plegarias.

			Andren no necesitó persuadirla para que renunciara a su fortuna y tomara el manto gris de las penitentes. Haría todo cuanto su hija le pidiera. Iría adonde fuese necesario.

			—¿Podría verla una única vez antes de partir? —preguntó.

			El silencio de Andren fue su respuesta.

			—Entiendo —dijo Marana, con voz suave.

			—Puedo hacerle llegar un mensaje breve —ofreció él.

			La princesa reflexionó durante un instante. Tal vez, si le explicaba su motivo… Pero había pasado demasiado tiempo y no tenía pruebas: jamás había hablado de la criatura que había perdido.

			—Si dijera que la amo, ¿me creería?

			—Probablemente no —admitió Andren.

			—Y podría alterarla. —Marana caminó de un lado a otro ante la ventana, mientras se frotaba las manos—. Dígale que lo siento —decidió—. Y que rezaré por su felicidad y por su buena fortuna. ¿Será usted bueno con ella, señor Andren? ¿La mantendrá a salvo?

			Él prometió que haría todo lo posible.

			Se casaron dos años después. Andren tenía veintiocho; Yasila acababa de cumplir dieciocho. Llevaba un vestido verde mar, delicadamente bordado con flores de plata. Causó sensación: el verde mar y el turquesa eran colores reservados a los Elegidos, y se consideraba de mal agüero que otros los usaran.

			—Soy hija de Helia, criada por Dragones —respondió ella, cuando un invitado la cuestionó—. Es mi derecho.

			¿Amaba Andren a Yasila? No de la misma forma que a Rivenna Glorren, pero ella le causaba intriga: esas corrientes oscuras que solo él veía y que se arremolinaban bajo su superficie impecablemente serena.

			—Mi esposa es un enigma —dijo el día de la boda—. Disfrutaré de explorar sus misterios.

			Todos dieron por sentado que hablaba de sexo, lo cual causó un pequeño revuelo.

			Y no es que no hablara de sexo. Andren era apuesto; Yasila, hermosa. Se atraían. Pero él quería más.

			—Háblame de Helia. Háblame de los Dragones.

			Ella le ofreció destellos, insinuaciones. Andren estaba demasiado ocupado para notar cuánto callaba. La emperatriz Haven sufría una grave dolencia. En unos meses celebraría un Festival de los Ocho para encontrar a su sucesor. Los Tigres habían escogido a Andren como su contendiente. Se esperaba que ganara con holgura. El Imperio ya se preparaba para el reinado del Tigre Dorado de Samra.

			El día en que Andren partió hacia el monasterio del Tigre para concentrarse en su entrenamiento, Yasila le anunció que estaba embarazada. Él se mostró eufórico.

			—Imaginátelo —dijo, al besarla en la despedida—. En unos meses seré emperador y padre.

			Pero no ganó el Festival. Perdió ante Bersun, un guerrero Oso que había dejado claro que no deseaba el trono.

			Andren poseía muchas virtudes en aquella época, pero era un pésimo perdedor.

			Aquel vestido, decían.

			En mitad del Festival, Yasila dio a luz a gemelos: Ruko y Yanara. Andren lo consideró un signo de buena suerte. Se equivocaba. Perdió la prueba final ante el contendiente Oso. Días después, el emperador Bersun lo destituyó como gobernador de Samra y le ordenó regresar a su finca.

			—No me cae bien —dijo Bersun. No en voz baja, como haría un político sensato, sino en plena corte, para que todos lo oyeran.

			Dos años de arresto domiciliario. Cinco más para reconstruir su posición, para ganarse poco a poco la confianza del emperador. Mientras tanto, sofocaba todo aquello que a Bersun le disgustaba de él: su encanto, su ingenio, su seguridad.

			Tenía mucha paciencia, la paciencia del Tigre que acecha a su presa entre la hierba alta. Qué paciencia, qué enfoque, qué voluntad. Siete años planeó, urdió y esperó.

			Para nada. Para nada.

			Mes del Tigre, año 1523. El cuerpo destrozado de Andren Valit, la sangre que se desliza por los escalones de mármol blanco. Yasila quedó viuda a los veintisiete, embarazada de su tercer hijo. «Debería dar gracias a los Ocho», dirían después. «Aquel bebé le salvó la vida».

			Los gemelos habían nacido en un palacio. Su hermana nació en una celda.

			Era una fría tarde de invierno, durante el mes del Zorro, cuando el Visitante llegó por los Valit.

			Los habían trasladado a un modesto apartamento sobre el taller de un sastre, en una zona venida a menos de Armas. Sin título, sin fortuna, sin amigos. Algunos vecinos eran amables; otros los maldecían y les escupían a los pies. En dos ocasiones, se habían encontrado el apartamento desvalijado al regresar a casa. Podría haber sido obra de los Sabuesos… o de alguien que lo había hecho por diversión.

			Cuando la puerta se abrió de golpe aquella noche, los gemelos se levantaron de un salto, dispuestos a pelear.

			Su madre permaneció sentada a la mesa, tomando una sopa.

			El Visitante Pyke iba vestido para el viaje: llevaba un grueso manto y botas forradas de piel. Trajo consigo una ráfaga de nieve y un viento helado.

			—¿Dónde está el aceite? —preguntó, mientras avanzaba por la habitación.

			Ruko, de nueve años y pequeño para su edad, le bloqueó el paso.

			—¡Sal de aquí! —gritó, y empujó al Visitante por el pecho.

			Con expresión aburrida, el Visitante le rompió un brazo y lo arrojó a un lado.

			—¡Ruko! —chilló Yana, corriendo hacia su hermano.

			Yasila se terminó la sopa.

			—El aceite —insistió el Visitante. Y luego, al no obtener respuesta, añadió—: Tienes tres hijos. Los mataré a todos, si es necesario.

			Yasila apartó el cuenco vacío.

			—No será necesario —respondió, e hizo un gesto para que se sentara.

			Los dos amigos de la infancia se encontraban cara a cara a ambos lados de la mesa.

			Los ojos ámbar oscuro del Visitante comenzaron a brillar con un fulgor interior: un recordatorio de su poder, en caso de que ella lo necesitara.

			—Yanara —dijo Yasila, sin apartar la mirada del Visitante—. Té para nuestro invitado.

			Yana dejó a su hermano y se acercó a la mesa. No le tembló el pulso al servir el té. Nunca había visto a un Dragón, pero había escuchado las historias de su madre. «Jamás demuestres temor frente a ellos, Yanara».

			Diez años en los caminos, soportando el mal tiempo, habían curtido el cuerpo del Visitante; era delgado, pero resistente. Olía como si no se hubiera bañado en días; tenía el cabello gris, ralo y grasiento, y la barba incipiente le cubría las mejillas.

			Desde la otra habitación llegó una serie de llantos entrecortados. La pequeña Nisthala, medio despierta. Yana miró a su madre.

			—Se calmará —dijo Yasila.

			Los sollozos se fueron apagando poco a poco, hasta que cesaron.

			—Tu hermana pequeña te ha enseñado una lección, Ruko —apuntó Yasila, sin apartar los ojos del Visitante—. Ella amanecerá descansada; tú, en cambio, tendrás que soportar semanas de dolor.

			Ruko, acurrucado en un rincón y sujetándose el brazo, contuvo un sollozo.

			—Solo intentaba protegernos —replicó Yana, defendiendo a su gemelo.

			—No hay valor en librar batallas que no se pueden ganar.

			—Cierto —afirmó el Visitante.

			Por su semblante no se habría adivinado, pero empezaba a impacientarse. Aquellos asuntos domésticos, aquellos niños. Estaba acostumbrado a entrar en una casa y tomar lo que quería. Las familias, si eran sensatas, no ofrecían resistencia. Ni té tampoco. No pasaba tanto tiempo en el hogar de nadie desde que lo arrancaron del suyo. Le removía recuerdos antiguos y perturbadores.

			Yasila lo sabía, por supuesto. Lo retenía por esa misma razón. Sonrió.

			—Los Dragones juraron un voto sagrado de no hacerme daño. ¿Se maldecirían a sí mismos para romperlo?

			—Esa promesa no se extiende a tu familia —replicó el Visitante—. Entregarás el aceite y regresarás a Helia. A cambio, les perdonaremos la vida a tus hijos. No nos conciernen.

			—Crees que soy vulnerable, ahora que mi esposo ha muerto.

			—Lo sabemos. —Cogió la taza de té y bebió un sorbo—. Nos perteneces, Yasila. No abandonamos nuestros tesoros, por insignificantes que sean.

			Yasila lo observó beber durante un momento. Luego levantó una mano del regazo y murmuró unas palabras en voz baja.

			El Visitante intentó dejar la taza, pero no pudo.

			Primero sintió sorpresa; después, irritación. Sus ojos ámbar ardieron mientras buscaba el conjuro para liberarse. No funcionó. No podía moverse ni hablar. Quedó atrapado en la silla.

			—«Solo los Elegidos poseen el poder de lanzar conjuros» —citó Yasila con voz burlona. Sus ojos seguían fijos en el Visitante, pero le hablaba a su hija, que permanecía entre ambos, junto a la mesa—. Los Dragones han repetido esta mentira tanto tiempo que han acabado por creerla. Pero, Yanara, todos llevamos una chispa dentro que espera encenderse. Todos conocemos la pérdida. De la oscuridad nace la luz.

			El Visitante libraba una batalla interna para intentar romper el hechizo. ¿Y qué consiguió con tal esfuerzo? Apenas un leve temblor en la superficie del té.

			—Es cierto que la magia no fluye con tanta facilidad en nosotros —continuó Yasila—. Me ha llevado muchos años perfeccionar este único hechizo.

			Volvió a cantar, como una carcelera que ajusta las cadenas de su prisionero.

			«Ahora me ataré a ti eternamente».

			Un verso común de compromiso, entonado en todos los templos del reino. Yasila había descubierto aquel secreto por casualidad, cuando era niña. No necesitó irrumpir en la Biblioteca Oculta del monasterio ni robar un grimorio. Solo necesitó una canción, tan antigua como las montañas de Ketua, transmitida de generación en generación.

			Una canción vieja. Un poco de aceite de Escama de Dragón. Y años de práctica paciente.

			—La ventaja de concentrarse en un solo hechizo —siguió explicándole a Yana— es que con el tiempo una se vuelve su dueña. El Visitante Pyke domina muchas formas de magia, pero ¿de qué le sirven contra mi poder singular? —Sonrió—. Ese es el defecto fatal de los Dragones. Acumulan mil tesoros, pero no llegan a comprender ninguno.

			Yasila se levantó. Le habían confiscado su guardarropa por la traición de su esposo. Pero había aprendido a coser en Helia, y lo que se proponía, lo lograba. Compró un rollo de muselina en el mercado del distrito y la tiñó de verde mar. Se trenzó el largo cabello negro con cintas de plata. La muselina era de mala calidad y las cintas, baratas, pero al cruzar la habitación parecía una reina mítica, como la emperatriz Am invocando a su Cazador.

			Tomó una caja de un estante y la llevó a la mesa.

			—Sabía que Jadu te enviaría, Pyke. Mi viejo amigo. Tú me ayudaste a escapar y ahora ella te manda para llevarme de vuelta. Así pretende restablecer su precioso equilibrio.

			Yasila abrió la caja y sacó un frasco de cristal con tapón de plata.

			El Visitante, aún bajo el hechizo, dejó escapar un gemido ahogado. Era el suministro anual de aceite de Escama de Dragón.

			—Yanara —dijo Yasila—, el té.

			Yana le quitó la taza de entre los dedos al Visitante y se la llevó a su madre.

			Yasila quitó el tapón y dejó caer una gota de aceite.

			—Dáselo a tu hermano. Esto le quitará el dolor.

			Luego se acercó al Visitante y se sentó frente a él. Lo observó durante largo rato en silencio, viendo los estragos que el tiempo le había dejado en el rostro. Entonces, levantó el frasco y se lo vació sobre la cabeza.

			El hombre apenas tembló mientras el aceite le empapaba el cabello y se deslizaba por el rostro, sobre los ojos inmóviles y la boca entreabierta. Le bajó por las mejillas cubiertas de barba y por el cuello, filtrándose en la piel.

			Esperó a que el fármaco hiciera efecto. Con una dosis tan alta, no tardó mucho. Pudo ver el terror en sus ojos, el temor a lo que podría revelar: el secreto, el anhelado secreto tan bien enterrado. Cuando se cercioró de que era seguro, murmuró unas palabras de una canción de despedida. «Así te envío a tu camino…». Lo suficiente para desatarle la lengua, pero seguir manteniéndolo inmóvil.

			—Habla —exigió ella, en voz baja.

			Él trató de resistirse, pero la droga lo obligó.

			—Te amo —dijo, con voz angustiada—. Siempre te he amado. —Volvió a hacer un esfuerzo para detenerse, pero no sirvió de nada. Su confesión, tanto tiempo reprimida, brotó como el agua. —Mi único deseo es estar contigo, protegerte. Hacerte feliz. Yasila. Mi Yasila. ¿Tú me amas a mí? ¿Me amas? Hubo momentos en Helia en que pensé… pero éramos tan jóvenes. Pronuncia la palabra y soy tuyo. Soy todo tuyo.

			Yasila se rio de él. Y luego le inmovilizó la lengua de nuevo. Una lágrima le cayó por la mejilla inmóvil al Visitante.

			Yasila dijo a Yana que trajera un cuenco de agua y un paño.

			—Y un cuchillo —añadió—. El pequeño, el que usamos para picar verduras.

			Yana obedeció.

			Yasila humedeció el paño.

			—Todos estos años te he esperado, Pyke —dijo. Le lavó la cara, para quitarle el aceite, la suciedad y esa lágrima solitaria—. Si hubieras venido a mí con el corazón abierto, podría haberte amado. Habríamos compartido los días y las noches. Puedes pensarlo, si quieres, durante el resto de tu vida. Lo que podríamos haber sido.

			Una segunda lágrima se le deslizó por la mejilla al Visitante. Yasila alzó el cuchillo. 

			—Dile a Jadu que estamos protegidos. Dile que, si amenaza a mi familia otra vez, perseguiré a sus Visitantes, los ataré y los mataré. Luego encontraré a cada niño Elegido y haré lo mismo. Con todos. Perderá una generación de Dragones con esta pequeña hoja. —Posó una mano al lado de su rostro, entrelazando los dedos en su cabello—. Un mensaje. Para que sepa que hablo en serio.

			Y con la mano libre esculpió su inicial en la mejilla.

			Cuando terminó, le soltó. Limpió la hoja y la guardó. Al mirar por la ventana, lo vio abrirse paso a través de la ventisca. La capa ondeaba contra el viento y se cubría con la mano el rostro herido. Por un instante, sintió un impulso violento de atarlo de nuevo, de bajar corriendo los escalones y… ¿qué, Yasila? ¿Qué harías entonces?

			Esperó y la sensación pasó, como suele pasar con los impulsos.

			Sintió la mirada de Yanara sobre su espalda. Por dentro comprobó su postura; no había nada que corregir. Estaba tal como debía estar.

			Sin volverse dijo:

			—Esto es lo que hace una madre por sus hijos.

			La siguiente vez que miró por la ventana, la calle estaba vacía y la nieve había borrado las huellas del Visitante. Era como si nunca hubiera estado allí.

			Así termina la historia de Yasila y los Dragones.
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    Capítulo 29


    
			—¿Qué brazo le rompió? —preguntó Cain.

			Neema dejó el tenedor.

			—¿Esa es tu primera pregunta? —Era temprano, y desayunaban en su balcón como un viejo matrimonio: huevos revueltos con salmón, panecillos de sésamo, fruta y esos pastelitos diminutos que Benna parecía sacarse de la manga.

			Neema le había pedido a Cain que la acompañara a interrogar a Yasila, y él había respondido:

			—De acuerdo, puedes contarme por qué durante el desayuno.

			Dijo aquello con los restos de su propio desayuno todavía sobre la mesa, justo detrás de él.

			Neema le había explicado su teoría: Yasila había robado el Diente de Hurun para inculpar a su hijo y humillarlo. También había envenenado a Shal —una dosis leve, suficiente para que empezara mal el Festival—, y había contaminado el aceite de baño de Neema.

			—Tuvo que ser ella. Nadie más podría haber conseguido tanta Escama de Dragón. Ruko dijo que la única persona en quien confiaba Yasila para algo así era, ya sabes… —Articuló el nombre sin pronunciarlo—. Yana.

			—¿Parecía resentido por ello? —preguntó Cain, curioso.

			—Parecía estar igual que siempre. Vacío por dentro.

			—Como si no tuviera alma.

			Neema frunció el ceño. Era una cosa horrible, pero muy exacta.

			—Entonces, ¿qué opinas?

			—Es una buena teoría —reconoció Cain—. La venganza siempre es una buena teoría.

			La única parte que Neema no lograba desentrañar era la relación entre Yasila y Gaida. Estaba segura de que se habían reunido en secreto aquella tarde, unas pocas horas antes del asesinato. Si conspiraban juntas, si habían discutido… Neema no tenía dudas de que Yasila era lo bastante despiadada como para matar a Gaida. Lo que la hacía dudar, curiosamente, era el té. Yasila podía atar a un Visitante; había dejado sin habla a Neema con unas simples palabras. ¿Por qué necesitaría usar té para dejar inconsciente a Gaida?

			Neema podría pasarse el día dándole vueltas sin acercarse un paso más a la verdad. O podría visitar a Yasila y ver qué conseguía sacarle. No era tan insensata como para enfrentarse sola a una hechicera. Ruko había dicho que Yasila necesitaba estar a pocos pasos de su víctima para que su magia funcionara, y que no era capaz de atar a dos personas a la vez. Por eso Neema había cedido y había pedido a Cain que la acompañara.

			Pero Cain no mostraba el menor interés por los poderes mágicos de Yasila; todo eso le parecía una farsa: los Dragones y sus trucos. Solo le interesaba Ruko, su rival. Se sirvió más café y observó a los Sabuesos mientras practicaban su instrucción matutina en la plaza de abajo. Cuando captó el ritmo, tarareó una melodía por encima, con los pasos marciales como compás.

			—Cain —lo llamó Neema. Necesitaba que la escuchara, que entendiera su advertencia sobre los poderes de Yasila.

			—Anoche llegó otro escuadrón —respondió él, mientras seguía tarareando—. Doscientos soldados nuevos de la Academia de Sabuesos de Samra. Llegaron a bordo de un Leviatán recién salido del astillero. Vienen para redactar informes de disturbios, esa es su excusa.

			—Cain, tienes que estar preparado…

			—Siempre ponen esa excusa —replicó, y se metió un panecillo entero en la boca.

			Eso fue un error táctico, porque ahora ella podía hablar y él no podía interrumpirla.

			—Sé que no crees en la magia, pero ella grabó su inicial en la cara del Visitante. Y a mí me robó el aire. —Se llevó una mano al cuello.

			—Eso son drogas —murmuró él con la boca llena—. Hipnosis. —Tragó el panecillo—. Poder de sugestión.

			—Yo te creo. —La voz vino flotando por encima de las parras cubiertas de jazmín blanco. Sunur. Se deslizó hasta unirse a ellos. Vestía una elegante túnica marrón con los bordes bordados con el motivo de la enredadera de Utsur. Neema notó que era su mejor túnica y que se la había puesto para animarse. Tenía el largo cabello liso aún húmedo por el baño matutino.

			No tenía sentido quejarse de que los espiaba: ellos mismos habían elegido desayunar al aire libre.

			—¿Eso es café? —preguntó Sunur, y se sirvió una taza—. Benditos sean los Ocho.

			—¿Ha sido una noche larga? —dijo Cain, con los ojos entrecerrados. Ella tenía los ojos rojos tras las gafas.

			—No podía dormir. Este lugar… —Acarició la taza con las manos, como si extrajera calor de ella.

			—¿El tribunal? —conjeturó Cain.

			—El tribunal, la isla… pero este sitio en concreto, sobre todo. —El palacio de los Dragones—. ¿No lo notáis? Hay algo oscuro. Una intención oscura o… —Frunció el ceño, frustrada consigo misma—. Es difícil de explicar.

			—El asesinato de Gaida… —intentó Neema.

			—No, es más antiguo y profundo que eso. Más extraño. —Por fin encontró las palabras—. Antinatural. Eso es. Antinatural. —Pareció casi aliviada, como si hubiera estado enferma y al fin le hubiesen dado un diagnóstico.

			Y quizá fuera, como diría Cain, el poder de la sugestión, pero por un momento Neema creyó sentirlo también: una especie de presión, un calor, como el que acompaña a una infección. Ese aroma agudo de la descomposición. Todas esas señales de la naturaleza que dicen: «esto está podrido». Estuvo allí, y se desvaneció, pero percibió su rastro.

			Quienes tienen los pies hundidos en la tierra son los primeros en notar un cambio. Los Bueyes estaban más en sintonía con la naturaleza que la mayoría. Si Sunur sentía que algo iba mal, era que algo iba mal.

			Neema se levantó y abrazó a la mujer Buey.

			—Vaya —comentó Cain, sorprendido—. ¿Y esos abrazos espontáneos? —Era un gesto muy poco propio de Neema.

			Sunur le devolvió el abrazo. Y con eso bastó. Ya eran amigas.

			Abajo, los Sabuesos continuaron con su marcha.
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    Capítulo 30


    
			La suite imperial era, sin lugar a dudas, la mejor residencia de la isla. Situada en lo alto del palacio de los Dragones, la planta baja albergaba las cocinas del apartamento, las despensas y los aposentos de los criados. La planta superior, más amplia, se dividía en dos alas idénticas, conectadas por un patio interior. Nada la igualaba en tamaño, ubicación o calidad, y por eso todos los emperadores y emperatrices de Orrun desde Yasthala habían elegido vivir allí.

			Hasta que llegó Bersun el Brusco, el emperador más reticente. La residencia era demasiado opulenta para él, demasiado refinada. Se sentía como un oso de verdad, torpe en aquel sitio; rompió una silla de un valor incalculable la primera vez que se sentó. Y las vistas panorámicas solo le recordaban lo lejos que estaba de su hogar: más de tres mil kilómetros, a un imperio entero de distancia. Tras una semana dijo, con aspereza: «Esto no me vale», y se mudó a un apartamento dentro del recinto interior, a un tiro de piedra de la sala del trono. Allí había vivido desde entonces.

			Con el emperador quitado de en medio, el señor Clarion y la señora Harmony se hicieron con el ala oeste de la suite, pagando un alquiler astronómico por ese privilegio. Yaan Rack ocupó el ala este y casi se tiró por las escaleras cuando los Sabuesos fueron a buscarlo. Mientras arrastraban al anciano escaleras abajo a punta de cuchillo, se cruzaron con la amante del emperador, la señora Kara Kandraga,* que subía por el lado contrario con un manojo de retales y una cinta métrica en la mano. La señora Kara, la consorte oficial del emperador, podía cargar al erario público las reformas que quisiera. Cuando Vabras vio la factura, dijo: «Quizá ejecutamos a la persona equivocada», y nadie supo si lo decía en broma.

			Así estaban las cosas hasta que la princesa Yasila volvió a la corte con su hija Nisthala. La niña llegaba enferma: una especie de letargo, o convulsiones, o un corazón débil; nadie sabía exactamente qué le pasaba. El emperador le había escrito a Yasila: «Traiga a la criatura a la corte, señora», algo a medio camino entre la súplica y la orden. «Aquí estará a salvo, bajo nuestro cuidado».

			En privado, agarrando del brazo a Vabras, parecía perseguido por un espectro: «No puedo perder a otra. Debemos hacer todo cuanto sea preciso para salvarla, Vabras. Lo que necesiten».

			Lo que necesitaban, al parecer, era la suite imperial. Ambas alas. Y privacidad absoluta. Esas fueron las condiciones de Yasila. Traería a sus propios servidores: una pareja de ancianos que habían trabajado fielmente en la hacienda Majan desde los tiempos de su abuelo.

			Algunos cortesanos vislumbraron a Nisthala cuando llegó. Una criatura delgada y pálida, que temblaba bajo su capa de lana pese a que no hacía demasiado frío. Era demasiado débil para subir las nueve plantas hasta la suite imperial; el emperador la llevó en brazos, con Yasila siguiéndole el paso como un espectro. Subieron otra planta más hasta el patio; Nisthala desapareció dentro, todavía temblando. «Pueden retirarse», dijo Yasila al emperador, y aquello quedó zanjado.

			Pasaron siete años. Yasila rara vez abandonaba la suite. Nisthala no lo hacía nunca. Una vez al mes el emperador tenía permiso para subir a verla durante una hora. No quiso decir nada de esas visitas. Solo dijo una vez a Vabras, delante de un guardia: «Es una criatura extraña. Pero eso era de esperar». La frase se filtró al exterior: «Una criatura extraña, al parecer». Poco después, ese guardia se precipitó por una ventana.

			¿La niña sigue viva? ¿Qué dolencia la aflige? ¿No podrá bajar nunca? ¿No tendría ya unos quince años? ¿Casi dieciséis? Parecía cruel mantenerla encerrada así. Innecesario. La gente se preguntaba si estaba siquiera viva.

			Siete años. Y ahora Cain y Neema iban camino de allí con sus pases imperiales. El emperador había hecho una promesa a Yasila, pero el asesinato de una contendiente tenía prioridad. Ella debía permitirles la entrada en su casa, su santuario.

			Volaremos hasta allí ahora… Con un par de minutos de antelación, el Dragón consentirá eso. Venid con nosotros, subid por el palacio; allí está Neema, en las escaleras, con sus largas piernas y los rizos negros recogidos, con el emblema del Cuervo en el pecho. Cain está a su lado. No se lo digáis a nadie, pero hacen buena pareja: son más atractivos juntos que por separado. Tiene sentido: son dos caras de una misma moneda. Se mueven al unísono y casi se rozan las manos.

			Les quedan tres plantas para llegar, pero tomaremos un atajo por esta ventana abierta. Alzamos el vuelo; las alas nos elevan por encima del palacio, con las vistas del mar extendiéndose hasta el horizonte. Abajo vemos las dos alas de la suite imperial y el patio que hay entre ellas, con sus árboles en maceta y su fuente de madera. Nos lanzamos en picado y nos posamos sobre una rama de olivo. Cerramos las garras negras y observamos.

			Yasila ha elegido un viejo atuendo de cuando vivía como plebeya en una de las cuadrículas: una túnica de algodón sencilla y unos pantalones. Sin maquillaje, sin joyas, con el pelo recogido en una coleta suelta. Un desprecio para sus visitantes, cuando lleguen. Mientras espera, barre el mosaico antiguo del patio, dispuesto en tiempos de su antepasada Yasthala. Está enfadada por la inminente intromisión; enfadada por muchas cosas. Barrer la calma. Una o dos veces alza la escoba y la usa de vara, de arma: gira, da vueltas y cae como una guerrera experimentada, con movimientos fluidos que aprendió al espiar a los Dragones de niña y que ha hecho suyos. Cambio, giro, ataque. Estos siete años de reclusión le han dado miles de horas de práctica; ahora es una maestra.

			Un último movimiento, un giro de escoba en círculo.

			Mi hija está a salvo. Está protegida. Nadie me la arrebatará.

			Eso nunca, jamás volverá a suceder.

			Se detiene. Cree sentir… miradas sobre ella. Mira a la rama de olivo donde estamos posados, la mira fijamente. No hay nada. Ningún sonido en el patio, salvo el murmullo del agua de la fuente de madera.

			Dice, en voz suave pero desafiante: «Nadie me la arrebatará».

			Y sigue barriendo.

			
				
					* A menudo se la conoce como «Señora Kara, la sufrida», como si le hubieran otorgado ese título en una gran ceremonia. Ahora es solo una nota al pie, pero si esta fuera una historia sobre pícnics, diseño de interiores y mirar hacia otro lado cuando empiezan las matanzas, la señora Kara sería nuestra protagonista.
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    Capítulo 31


    
			Neema mostró su pase al anciano sirviente que custodiaba la entrada de la suite imperial. Con una decrepitud muy bien ensayada, el hombre tanteó en busca de sus gafas.

			A esas horas, ya hacía un calor insoportable. El suelo de baldosas del pasillo parecía fresco y agradable. Esperaron.

			—No tengo tiempo para esto, Neema —pronunció Cain entre dientes, como si fuera culpa suya.

			El sirviente buscó en el otro bolsillo.

			—Disculpe —dijo Cain, empujándolo a un lado—. Tengo un trono imperial que ganar.

			Neema siguió esperando, porque era un Cuervo y los Cuervos aman, respetan y en general viven sometidos al poder del papeleo.

			—Todo está en regla —confirmó. El anciano, después de leer el documento lentamente dos veces, coincidió en que así era.

			Subió a toda prisa las escaleras y llegó a un patio vacío, mitad al sol, mitad a la sombra. Apenas había tenido tiempo de apreciar su apacible belleza —el suelo de mosaico, la fuente de madera, el suave perfume de los frutales en macetas de barro encaladas— cuando oyó un fuerte estrépito proveniente de la sala de la izquierda. Las puertas correderas de madera estaban abiertas y le ofrecían una vista perfecta de Cain mientras pasaba volando ante ella.

			—¡Esto es fantástico! —gritó, saltando por encima de un sofá de seda color crema como si le fuera la vida en ello.

			Un instante después, la princesa Yasila salió tras él, blandiendo una escoba.

			Neema parpadeó.

			Cuando llegó a las puertas, Cain estaba de rodillas frente al sofá y Yasila lo ahogaba con el palo de la escoba bajo la barbilla. No parecía estar haciendo ningún esfuerzo; su postura era relajada. Con un leve movimiento, con una inclinación sutil, lo mantenía inmovilizado. Cain se estaba poniendo rojo.

			—Ha intentado atacarme con su magia —jadeó—. No lo ha conseguido. —Una tos entrecortada—. Obviamente, así que… —Cain sujetó el palo de la escoba y arqueó la espalda.

			—No lo hagas —le advirtió Neema, que había deducido lo que venía.

			Demasiado tarde. Cain ejecutó una voltereta en pie y lanzó a Yasila por encima. Neema retrocedió sobresaltada, pero la princesa cayó con ligereza sobre los pies, baja y flexible, aún con la escoba en las manos, al estilo del Dragón —el estilo de pelea más raro y hermoso—. Giró la escoba como un bastón, lista para el siguiente ataque.

			—Mira todos estos libros, Neema —repuso Cain, y lanzó uno a la cabeza de Yasila.

			La habitación estaba repleta de estanterías, que iban del suelo hasta el techo, con una escalera desplazable. Neema siempre había querido una de esas.

			Yasila esquivó el libro sin siquiera mirarlo. El tomo derribó un gran jarrón de porcelana. Neema saltó para atraparlo, pero llegó demasiado tarde: se destrozó contra las baldosas.

			Yasila adoptó una postura baja y tensa.

			—Fuera —ordenó.

			Cain se había refugiado tras el sofá.

			—Tiene usted unas habilidades impresionantes, princesa. ¿Entrenó a su hijo?

			—No tengo hijos.

			—¿Tiene algún punto débil? Podría servirme para vencerlo.

			—Espero que se arranquen la garganta el uno al otro —repuso Yasila, con calma.

			—¿Por qué no nos sentamos todos? —intervino Neema.

			Yasila no apartó los ojos de Cain.

			—Hablaremos en el patio. Muévanse.

			Este era otro tipo de combate, uno que Neema conocía bien. Si permitía que Yasila la empujara de nuevo al patio, habría perdido toda autoridad. Alzó su pase imperial.

			—Su alteza. Tenemos permiso para registrar cada rincón de esta suite y para interrogar a todos los que viven aquí. —Incluida Nisthala. No dijo las palabras, pero flotaron entre ambas.

			La mirada de Yasila se desvió un instante hacia una puerta disimulada entre las estanterías. Presumiblemente, su hija se hallaba al otro lado.

			—Si se sienta y responde nuestras preguntas —continuó Neema, en tono razonable—, quizá no sea necesario. —Señaló el sofá.

			Yasila le tendió la escoba.

			—Limpie todo este desastre y hablaremos —dijo, y cruzó la estancia hasta una silla junto a la chimenea.

			Neema y Cain intercambiaron una mirada. A veces, lo mejor era tomárselo con humor.

			Cuando Yasila se sentó, quedó claro por qué había elegido la silla y no el sofá. Aquello era la suite imperial, y esa silla, con el respaldo alto y los reposabrazos ornamentados, era casi un trono. Detrás de ella, se abría la vista deslumbrante del balcón oriental: el cielo azul brillante, el océano profundo. Se había colocado frente a ambos como si le pertenecieran, con las manos sobre el regazo. Y ¿quién no querría pertenecer a Yasila Majan? Era tan hermosa, tan imponente. El mar, el cielo… ¿cómo no iban a adorarla?

			Neema barrió los fragmentos del jarrón en un pequeño montón, mientras Cain colocaba el libro que había lanzado. Yasila mantenía la vista fija en la chimenea. No, no en la chimenea, advirtió Neema al sentarse en el sofá. Estaba contemplando el cuadro que colgaba encima: Yasthala victoriosa, un retrato de su antepasada sentada en el trono de mármol, con el Cuervo en el hombro. Neema había pasado suficiente tiempo entre Venerantes para reconocer una mirada codificada. Yasila recordaba en silencio a sus impertinentes visitantes su noble linaje, su sangre impecable. Lo irónico era que la emperatriz Yasthala había abolido la herencia dinástica y habría desmantelado aún más el sistema si hubiera ganado la guerra de forma más clara. A los Venerantes siempre se les olvidaba ese detalle cuando la llamaban Yasthala la Grande.

			Neema conocía bien la historia del cuadro, no porque fuera una gran obra —de hecho, era mediocre—, sino por su conexión con Shimmer Arbell. Yasthala victoriosa había sido un regalo de bodas de Andren Valit a su esposa. Originalmente, había querido que lo pintara Shimmer. Habría sido su primer gran encargo, pero ella lo rechazó. Él insistió, duplicó la oferta. De nuevo, ella se negó. Cuando lo intentó una tercera vez, ella le dijo que se fuera al infierno.

			Quienes decían que sí a Andren Valit solían describirlo como encantador, generoso, de buen carácter.

			Quienes le llevaron la contraria contaban otra historia.

			Y quienes se atrevían a mandarlo al diablo… bueno. Solo una persona lo hizo.

			Andren pasó los años siguientes destruyendo de forma metódica no solo la incipiente carrera de Shimmer, sino también su reputación, sus amistades, su vida entera. La mujer tuvo que huir de su hogar en Tres Puertos y ganarse el sustento en una taberna de Armas, pintando en el desván y prácticamente mendigando material. Solo escapó de la maldición de Andren cuando se volvió demasiado buena para ignorarla.

			«Supongo que debería darle las gracias a ese bastardo», escribió tras su muerte. «Que los Ocho pudran su alma y permanezcan Ocultos. Tuve que aprender a pintar mejor que nadie solo para sobrevivir».

			Neema se preguntó si algo parecido ocurría con Yasila. Había escapado de los Dragones, había sobrevivido a su marido. Una vida así, tan llena de pruebas y tragedias, podría haberla destruido. En lugar de eso, la había fortalecido. La había hecho excepcional.

			Cain se deslizaba de un lado a otro por la escalera con ruedas, disfrutando del paseo. Aquello era, sin duda, la filosofía de vida del Zorro: come cuando puedas, bebe cuando puedas, deslízate por las estanterías cuando puedas. Porque mañana moriremos.

			Se detuvo bruscamente.

			—Tiene tus trabajos, Neema —gritó, asombrado—. Los ensayos y todo.

			—Monografías —corrigió ella, secretamente encantada.

			Él abrió uno y se lo mostró a la habitación.

			—Mira, incluso ha leído partes. —Había asteriscos en los márgenes, partes subrayadas.

			—Mi hija —lo corrigió Yasila—. Nisthala tiene una obsesión con nuestro pasado antiguo. Historias de la Gran Catástrofe y de las Tribus Perdidas. —Levantó una mano del regazo y la agitó con un gesto perezoso hacia el horizonte—. Hace mucho tiempo, en un lugar lejano.

			—Ah —dijo Neema; de pronto se dio cuenta—. Como el emperador.

			Un raro destello de ira cruzó el rostro de Yasila.

			—No se parecen en nada —replicó con brusquedad.

			Neema tardó un segundo en entender el motivo de su ofensa. Esos viejos y absurdos rumores sobre Yasila y el Viejo Oso. «Por los Ocho», pensó. «Cree que estoy insinuando que Nisthala es hija de Bersun».

			—Perdóneme, solo quería decir que compartimos un interés. Mi persona, su hija, el emperador. De hecho, así fue como entré en su círculo, en primer lugar.

			—¿De verdad? —Yasila se recostó contra un cojín y dibujó una sonrisa mortal—. Pensé que fue por su exquisita caligrafía.

			El rostro de Neema se desplomó.

			Cain se sentó junto a ella en el sofá.

			—Entonces, princesa —dijo con naturalidad—, ¿por qué mató a Gaida?

			Yasila no pestañeó.

			—¿Solo para inculpar a Ruko? ¿O acaso Gaida también la amenazó a usted? La noche en que murió, amenazó con acabar con Neema.

			Neema lo miró, incrédula.

			—¿Lo sabías?

			—Me lo contó durante la cena, estaba muy orgullosa de sí misma. —Se volvió hacia Yasila con tono tranquilo—. Gaida podía llegar a ser bastante mala con Neema; no digo que mereciera morir, pero si la mató por una buena razón… Por cierto, ¿tiene algo de comer?

			—Cain, acabas de desayunar dos veces —murmuró Neema.

			—Lo que me gustaría de verdad es un poco de pollo, con alguna salsa gelatinosa. Aunque, ¿sería prudente, en este sofá? —Pasó la mano por la seda color crema—. Un poco de pollo, salsa gelatinosa y un cuenco para mojar los dedos. Quizá una servilleta con la que proteger la túnica…

			—No maté a la contendiente Rack —negó Yasila, y Cain sonrió, satisfecho: la había irritado lo suficiente para hacerla hablar. Su trampa habitual.

			—¿Tiene una coartada? —preguntó Neema.

			Yasila entrelazó las manos con más firmeza.

			—La tengo.

			—¿Aparte de sus criados ferozmente leales?

			—¿Y de su hija invisible? —añadió Cain.

			Yasila cerró los ojos, como si intentara borrar su presencia. Cuando los abrió, al comprobar —con decepción— que seguían allí, dijo:

			—No maté a la contendiente del Cuervo. Pero me he visto enredada en su muerte. —Al parecer, había decidido que la manera más rápida de librarse de ellos era darles lo que querían—. Los Dragones usan su magia con moderación. Durante años no entendí por qué. El tiempo, y la amarga experiencia, me enseñaron la razón de su cautela. Cada hechizo proyecta una sombra.

			Cain y Neema se miraron, confundidos.

			—Intenté atarla, contendiente Ballari, para impedirle entrar en mi casa. Unos momentos después rompí un jarrón que pertenecía a mi familia desde hacía generaciones. Sí, se ríe. Casualidad. Yo habría dicho lo mismo, en otro tiempo. Pero siempre pasa lo mismo. Siempre. La magia es una fuerza de la naturaleza. Hay que respetarla, como el pescador respeta el mar o el cazador respeta el bosque. Hay un equilibrio que debe mantenerse. Si tomas más de lo que necesitas, pagarás por ello.

			Neema comprendió adónde quería llegar.

			—Me ató durante la ceremonia inaugural.

			—Sí. Fue mezquino por mi parte. Pero cuando la vi… —Yasila clavó sus ojos en los de Neema—. Murió con sus mentiras cosidas sobre el corazón. —Yanara. El nombre quedó suspendido en el aire.

			—Sabía que era inocente, pero no le importó. Usted no era importante, una don nadie. Vio una oportunidad de ascender y la tomó con ambas manos.

			—Yo…

			—No —espetó Yasila, con ferocidad—. No me diga que lo siente. Ni se le ocurra. —Se levantó y empezó a alinear los libros en los estantes—. No deseaba asistir a la ceremonia, pero el emperador insistió. Así que tuve que ir. Crucé la puerta… y allí estaba usted. Qué guapa estaba, con ese magnífico vestido. Y ese exquisito collar de amatistas que le brillaba en el cuello. —Alineó otro libro—. Pensé: «Ojalá la ahogue». —Rio con sequedad—. El hechizo se me escapó de los labios antes de poder detenerlo. Así que sí, la até, por un instante. ¿Qué sintió?

			—Creí que iba a morir.

			Yasila dejó los libros. Al pasar junto al sofá de Neema, dijo:

			—Bien. —Y continuó andando hasta el balcón.

			Durante un tiempo, la princesa contempló el océano; las olas giraban en su círculo eterno. De espaldas a la habitación, parecía la última persona en un mundo vacío de mar y cielo.

			—¿Neema? —susurró Cain.

			Ella negó con la cabeza. Cualquier gesto de amabilidad de él, en ese momento, solo la haría sentirse peor.

			El segundo de los ancianos sirvientes de Yasila entró con una jarra de agua helada con limón y un solo vaso. Con educación, pero temblando por la edad, colocó la bandeja en la mesita junto al sillón de la princesa y, despacio, muy despacio, sirvió un vaso.

			Cain estaba exultante. No había nada que le gustara más que la comedia irrumpiendo en el momento menos oportuno.

			—Ya me han crecido canas de verlo —le dijo a Neema—. ¿Dónde aprendió a moverse así? ¿En el Monasterio del Caracol?

			El sirviente se marchó, aún más despacio de lo que había llegado.

			Yasila volvió a su asiento como si nada hubiera ocurrido.

			—Cada hechizo proyecta una sombra —continuó—. La até, brevemente. Y entonces usted me susurró al oído. Cinco palabras. «La vi en el balcón». ¿Sabía cuán peligrosas eran esas cinco palabras?

			—No en ese momento —confesó Neema—. Se reunió con Gaida allí.

			Yasila frunció el ceño, molesta por su propio error temerario.

			—Dijo que tenía información vital sobre un enemigo común. Supuse que se refería a usted. O a Ruko. —Ni el más leve temblor al pronunciar el nombre de su hijo—. Hasta que no nos vimos no descubrí que hablaba del emperador.

			Cain se puso rígido.

			—Mierda.

			Neema se inclinó hacia adelante en el asiento.

			Yasila levantó una mano para detenerla antes de que hablara.

			—No repetiré sus acusaciones. No tenía pruebas creíbles para respaldarlas.

			«Típico», pensó Neema, antes de poder contenerse.

			—Creía que estaría dispuesta a «unir fuerzas», así lo dijo. Íbamos a exponer al emperador y limpiar el nombre de su padre. Qué muchacha más insensata. Tuvo suerte de que no la entregara directamente a los Sabuesos.

			—¿Por qué no lo hizo?

			—Porque sabía lo que le habrían hecho. —Exilio. De nuevo, Yasila miró fijamente a Neema—. La madre de Gaida aún vive.

			Neema tragó saliva y bajó la vista.

			—¿Y qué hizo entonces? —preguntó Cain tras el silencio que siguió.

			—Le advertí que dejara las cosas como estaban. Nadie le da las gracias a un perro que desentierra basura. Luego me marché. Esperaba que todo terminara ahí. Pero entonces…

			—… yo le dije que la había visto —completó Neema.

			Yasila apretó los labios.

			—Fui directamente a ver a Vabras y le confesé todo. No me dejó opción. Los Cuervos sí que saben parlotear. —Hizo un rápido chasquido con la mano. «Si tan solo hubiera mantenido el pico cerrado».

			Ofendida, Neema intervino:

			—No es parlotear. Es por curiosidad. Picotearemos lo que haga falta hasta llegar a la verdad. Por eso se asustó. Sabía que seguiría excavando hasta descubrirlo todo: que usted y Gaida se habían reunido, que ella había descubierto algo sospechoso sobre el emperador, algo relacionado con la canción que le cantó… —Se detuvo en seco.

			Una imagen de la ceremonia inaugural le vino a la mente: justo antes de que Bersun entregara los colores, Vabras subió al estrado para hablar con él, mientras los contendientes formaban una línea abajo. Una conversación susurrada. Una última inclinación de cabeza, decisiva, del emperador.

			Yasila había acudido directamente a Vabras y Vabras había ido directamente al emperador. De eso estaban hablando en el estrado.

			Bersun lo sabía. Antes de que Gaida entonara una sola nota, sabía que conspiraba para derrocarlo. La había dejado continuar con su actuación —no podía rechazarla ante la corte—, pero su reacción a la canción había sido fingida. La irritación, las lágrimas.

			Neema no sabía que el Viejo Oso supiera actuar.

			Gaida había conspirado contra el emperador, y él lo sabía. Vabras lo sabía. Cuando Neema habló, su voz sonó lejana, como venida de otro lugar.

			—Gaida había encontrado algo importante, ¿verdad?

			Yasila no respondió.

			El emperador. El incorruptible Viejo Oso. Su amigo, su mentor. La única persona en la isla en quien confiaba sin reservas. Neema sintió náuseas y un ligero mareo. «Respira. Respira». La visión empezó a nublársele.

			Cain se levantó, le arrebató el vaso de agua con limón a Yasila y se lo dio a Neema.

			La princesa volvió a juntar las manos sobre el regazo. Sonrió para sí, tranquila.

			—¿A quién envió para matarla? —preguntó Neema.

			—No tengo ni idea.

			—A Vabras —sugirió Cain.

			Yasila negó con la cabeza.

			—Me escoltó hasta aquí justo después de la ceremonia. Estaba preocupado por mi lealtad a Su Majestad. Me interrogó durante toda la noche. —Se frotó el brazo, como si intentara borrar el recuerdo—. Vabras es mi coartada, y yo soy la suya.

			—Entonces, ¿quién…?

			Un encogimiento de hombros.

			—Un Zorro, supongo.

			Cain frunció el ceño ante la acusación.

			—Jamás mataríamos a una contendiente. Ni siquiera por el emperador. Y menos aún por el emperador. —Los asesinos Zorro podían bailar en el filo de la ley, pero había protocolos. Lo mismo valía para los Sabuesos, con su estricto Código Ético.

			Entonces fue algo extraoficial, hecho a escondidas. Alguien ferozmente leal al emperador, con acceso a las habitaciones de Gaida.

			—La fiesta después de la cena —observó Neema—. Fue cuando cambiaron el té del bote. Debió de ser uno de los invitados.

			Cain frunció el ceño, confuso.

			—Pero si el emperador ordenó la muerte de Gaida, ¿por qué se mostró tan furioso? Arrojó una taza contra la pared.

			Por un momento Neema se sintió esperanzada. Tal vez Bersun no la había ordenado; tal vez Vabras había tomado la iniciativa. Pero recordó esa inclinación de cabeza, firme y tajante, que había dado a su Alto Comandante en el estrado. La rigidez de su mandíbula. Lo había visto mil veces. «Hazlo, Vabras».

			Se quedó en silencio, entumecida, pensando en la pregunta de Cain. ¿Por qué Bersun estaba tan furioso?

			—Se suponía que debía parecer una muerte natural. Que había muerto mientras dormía. —Una tragedia, pero esas cosas ocurren. Nada que hiciera sospechar un asesinato, ninguna necesidad de abrir una investigación.

			Cain juntó las manos en posición de oración y las presionó contra la frente.

			—Entonces lo que estás diciendo es… que una persona mató a Gaida mientras dormía… y luego vino otra…

			—… que arrastró su cuerpo hasta el balcón y la apuñaló por la espalda con la daga más famosa de la historia —concluyó Neema. La daga, la puesta en escena del cadáver: nadie podía hacer pasar eso por causas naturales.

			—Así que el emperador no tuvo elección —concluyó Cain, y bajó las manos—. Se vio obligado a investigar un asesinato que él mismo había ordenado. Es gracioso.

			Nadie se rio.

			—No quiere que encontremos al asesino de Gaida —dijo Neema, con voz apagada—. Solo espera que demos con quien vino después y lo echó todo a perder.

			Por eso le había ordenado empezar con la Daga robada. «Encuentra al ladrón, y tendrás al asesino», había dicho Bersun, sabiendo que no era cierto. Lo que en realidad quería decir era: «Encuentra al ladrón, y diremos que él es el asesino». ¿Y si no lo encontraba?

			—Le di las pruebas a Vabras —gimió Neema—. Se las entregué directamente. —La única prueba de que Gaida había sido drogada. Y la única prueba de que ella era inocente. Incluso les había dicho que quizá lo había hecho ella, ofreciéndose como el chivo expiatorio perfecto. O, si tenían un arranque de generosidad, tal vez detendrían a Katsan. «Por eso Vabras la mencionó», comprendió. «Me estaba ofreciendo una elección, si las cosas se torcían. Una forma de salvarme. Culpar a Katsan».

			Dejó el vaso en el suelo y se cubrió el rostro. La invadió una oleada de horror y desesperanza. No era ingenua. Siempre había sabido que Vabras podía ser despiadado cuando se trataba de proteger a su emperador. Pero ¿el Viejo Oso? ¿El hermano Bersun de Anat-garra? Un hombre que había jurado un voto sagrado de honor, sacrificio y caridad, que había insistido en que los Comunes tuvieran los mismos derechos y oportunidades que los demás. Con todos sus defectos —su mal genio, su terquedad, sus cambios de humor—, Neema había creído que era un buen hombre.

			¿A quién había estado sirviendo todos esos años?

			¿Qué demonios había descubierto Gaida sobre él?

			Durante un rato nadie habló. El sonido del mar llenó el silencio, como solía hacer en la isla. El vaivén de las olas. El lamento de una gaviota. La brisa salada colándose por las puertas abiertas.

			Si Neema caminaba hasta el balcón oriental y miraba hacia abajo, vería los jardines privados del emperador, el Jardín del Fin del Mundo. Cuántas veces había paseado allí con él. Habían hablado de muchas cosas: de la corte, de su trabajo, incluso de su familia en Scartown. Pero ahora caía en la cuenta: él nunca había hablado de su pasado. De hecho, Vabras le había advertido antes de su primer encuentro que no lo mencionara jamás. «A Su Majestad no le gusta que le recuerden su vida en el monasterio, lo entristece». Tal vez era más que eso. Tal vez había algo en su historia personal que le avergonzaba, algo que podría destruirlo si salía a la luz.

			Gaida había visitado Anat-garra. Había hablado con el hermano Lanrik, el abad de Bersun. ¿Fue entonces cuando descubrió su secreto?

			—Creo que hemos terminado —dijo Yasila, cortando de golpe la ensoñación de Neema.

			—No del todo —replicó Cain, con brusquedad—. Hay un pequeño asunto secundario: casi mata a Neema la víspera del Festival.

			Alzó una ceja.

			—Yo no dejo las cosas a medias, contendiente Ballari.

			—Pero el aceite de Escama de Dragón era suyo, ¿verdad? Nadie más tiene acceso a una dosis así.

			Por primera vez desde su llegada, la princesa pareció sorprendida. Se inclinó en el borde de la silla y examinó a Neema con atención.

			—¿La drogaron con Escama de Dragón? ¿Está seguro?

			—Completamente —respondió Cain.

			El rostro de Yasila se llenó de confusión.

			—Pero… —Un pensamiento le vino a la cabeza de golpe. Se puso de pie de repente y se volvió hacia el cielo y el mar. Se llevó una mano al cuello, luchando con una emoción intensa; Neema podía ver el esfuerzo que hacía por mantener la calma.

			—Yana —susurró Yasila. No se había permitido pronunciar ese nombre en ocho años.

			A Neema se le paró el corazón. Yasila había llegado a la misma conclusión que Ruko: que su hija seguía viva y había regresado para vengarse de quienes la habían desterrado. Imposible, irracional. ¿Por qué habría esperado Yana hasta ahora para volver? ¿Por qué esconderse de su madre? No haría eso. Pero cuando la esperanza arde en la oscuridad, puede cegar incluso los ojos más agudos.

			No por mucho tiempo, sin embargo. No por mucho. La vida había enseñado a Yasila a no soñar con lo que no podía ser. Por un fugaz instante, su hija volvió a estar viva. Luego se desvaneció. De regreso al bosque envenenado. De vuelta al cofre cerrado del corazón de su madre.

			—No —negó Yasila, con la mirada aún puesta en el horizonte. Y después se volvió y sonrió con un brillo casi alegre—. Quizá sean los Dragones quienes quieren verla muerta, contendiente Kraa. Ojalá sea así.

			La entrevista había terminado. La princesa los acompañó por el patio: pasaron entre los árboles frutales en maceta, por las losas meticulosamente barridas. El agua caía con suavidad en la fuente; producía un sonido leve y agradable, perfecto para la contemplación. Allí, tal vez, era posible encontrar la tranquilidad. Un hogar que era a la vez prisión y santuario.

			—¿Qué les dirá a los Sabuesos sobre esta reunión? —preguntó Neema.

			Yasila se detuvo frente a una higuera, e inspeccionó las hojas.

			—Los Dragones tienen un dicho: «No pidas tesoros al mar. Espera en la orilla y llegarán por sí solos». No diré nada a los Sabuesos. No me vengaré. Solo tengo que esperar en la orilla. Las olas se los llevarán, tarde o temprano. —Sonrió, complacida con la idea. Luego cruzó de nuevo el patio, grácil como un pájaro en el aire.
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			¿Te has olvidado de nosotros? Hemos permanecido increíblemente quietos y silenciosos, posados aquí, en el patio de Yasila. En realidad, deberíamos haber seguido a Neema hasta la Plaza del Festival para verla luchar contra la contendiente Buey, Tala Talaka. Pero somos un ave curiosa y nos gustaría asomar el pico un momento por esa puerta. Ya sabes cuál. La puerta escondida entre las estanterías. Aquella a la que Yasila no dejaba de mirar durante toda la entrevista, cuando creía que nadie la observaba.

			No podemos dejar sola a nuestra amiga Neema, así que dedicamos un fragmento de nosotros mismos a acompañarla en la fila de contendientes. Cuervo Ansioso con Llamada de Alarma Penetrante nos avisará si se mete en problemas; no se le escapa nada. Puede acercarse con sigilo a un Sabueso, a un Buey (a ese es fácil), e incluso a un Tigre. Pero a nosotros no.

			(¿Te parece largo el nombre de nuestro amigo ansioso? Ten en cuenta que ya se lo hemos abreviado. Somos todos los cuervos que fueron, todos los cuervos que son y todos los cuervos que serán. Se necesita una agudeza extrema para distinguirnos. Nos llevaría toda una mañana recitar el nombre completo de un solo fragmento. Eso no supone un problema en el Reino Oculto, donde no gobierna el tiempo. Aquí, abreviamos, porque somos un ave compasiva).

			Yasila saca una llave del bolsillo y abre la puerta. Descendemos en picado y nos colamos dentro justo antes de que vuelva a cerrarla con llave. Por supuesto, podríamos atravesar las paredes, pero no nos resulta agradable: se nos erizan las plumas y algunos de nuestros aspectos más agitados empiezan a chillar y a picarse entre sí. Eso puede provocar cierta reacción en cadena y, antes de darnos cuenta, ya estamos girando en una espiral de locura.

			Decidimos caminar junto a los pies de Yasila; parecemos un consejero diminuto pavoneándose a su lado, con las alas plegadas a la espalda, parloteando opiniones sobre asuntos cotidianos. Ella no nos percibe, aunque es una mujer perspicaz. Está absorta, pensando en sus hijas: una viva, la otra muerta.

			Yana sabía dónde se guardaba la Escama de Dragón; Yasila había confiado en su hija lo bastante como para revelarle el secreto. ¿Pudo haberle contado a alguien la ubicación antes de morir? Yasila reflexiona: sobre Yana, sobre la venganza.

			No piensa en su hijo. A Ruko puede considerarlo un problema, un escenario. Qué pasará si gana el Festival, qué pasará si pierde. Qué pasará si Pyke lo mata, que es su más profundo deseo. Yasila espera con fervor que el Visitante mate a Ruko en el combate. Por eso lo invitó, por eso hizo ese trato con los Dragones. «Mata a mi hijo y regresaré a Helia con tu preciado aceite. Mátalo antes de que gane el trono y seré tuya».

			Piensa a menudo en la muerte de Ruko. Pero nunca piensa en él como en una persona. Lo tiene desterrado del corazón.

			En la plaza, fuera del pabellón de los contendientes, Cuervo Ansioso con Llamada de Alarma Penetrante ha tomado la audaz decisión de posarse en el hombro de Neema. El coro de Cuervos abre el día con la canción que lleva meses ensayando con tanta diligencia. Sus armonías son buenas gracias a la intervención tardía de Riff Ankalla, pero, para horror de Neema, se les ha ocurrido acompañarlas con gestos de manos. La canción trata sobre las Cinco Reglas de Yasthala, y cuando llegan al verso que dice «ningún hijo de un emperador podrá tomar el trono», mecen los brazos al unísono, como si acunaran a un bebé.

			Neema está tan avergonzada que emite un sonido con la garganta, como si sintiera dolor. (Lo siente). Cuervo Ansioso lanza un grito de alarma y por un instante nos distrae. Este es el problema con ese aspecto en particular: chilla y agita las alas, por todo y por nada. Le decimos que no nos moleste de nuevo a menos que realmente esté pasando algo, ante lo que responde perdón, perdón, perdón, estoy muy nervioso, y, para ser justos, su propio nombre lo delata: no puede ser otra cosa que lo que es.

			Yasila abre otra puerta con una llave distinta y toma aire. Al abrirla, una ola de calor se escapa hacia el pasillo. El aire vibra frente a ella.

			—¿Nistha? —llama suavemente desde el umbral.

			De una cama llena de edredones y mantas llega una voz espesa y somnolienta.

			—La puerta, mamá…

			Yasila entra en la habitación. Saltamos tras ella, justo antes de que cierre y selle la puerta. Estamos muy interesados: esta estancia es nueva para nosotros. Si el Dragón descubriera que estamos aquí sin su permiso, diría YA HAY OTROS PÁJAROS, CUERVO y nos reduciría a cenizas, como suele hacer cuando se enfurece. Pero sabemos que ahora duerme, enroscado en su cueva, así que, ¿qué podría pasar si nos quedamos un rato para aprender algo nuevo?

			Revoloteamos por toda la habitación, hasta la cama. Hace muchísimo calor aquí, más que en los manglares de la Bahía de las Fiebres, más que en las áridas mesetas de Helia. Un fuego crepita en la chimenea y tiñe la estancia de un resplandor anaranjado. Espesas cortinas y contraventanas cubren las ventanas; atrapan el calor.

			La muchacha en la cama tiembla de frío.

			Las paredes que la rodean están cubiertas de cuadros del Monte Pyrrh: el volcán semidormido de Helia, estallando de pronto en lava de color blanco anaranjado. Nisthala los ha pintado ella misma; ha perfeccionado su estilo a lo largo de los años de encierro. El más reciente es un lienzo ambicioso que cubre toda una pared. En su base, diminutas figuras corren o luchan.

			Yasila se sienta en la cama y le coloca una mano sobre el hombro a su hija. Nisthala sigue enterrada bajo capas de mantas; solo la parte superior de la cabeza asoma sobre la almohada. Tiene el cabello gris, aunque aún no ha cumplido los dieciséis. Murmura algo que no se entiende y se acurruca más profundamente en su nido de mantas.

			—Cariño, tienes que levantarte… —susurra Yasila.

			—No… —Un gemido se oye desde debajo de las mantas. Es evidente que esta es una batalla diaria entre ellas.

			Yasila le acaricia el cabello a su hija. Su expresión es dulce, amorosa, infinitamente paciente. Ha aprendido de sus errores con Yana y Ruko, y ahora comete otros nuevos.

			—Sé que es difícil. Lo sé. Has sido muy valiente durante mucho tiempo. Pero ya casi se acaba. Solo unos días más.

			Poco a poco, Nisthala se incorpora; arrastra consigo las mantas que agarra contra el pecho. Se le caen los párpados, le pesan demasiado.

			¿Qué le pasa a la niña? ¿Tiene gripe? ¿Una enfermedad degenerativa? Nos acercamos con cuidado para observar mejor. La examinamos desde todos los ángulos, ladeando la cabeza, enfocándola primero con un ojo brillante y luego con el otro. Parece frágil, abatida. Tiene las mejillas hundidas y su piel —del mismo tono arena que la de su madre— luce apagada.

			—… solo quiero dormir… —murmura. Pero hace un esfuerzo y abre los ojos de par en par. Son de un gris pálido, polvoriento, del color de la ceniza de la madera. No tienen brillo, ni vida. Tiene las pupilas dilatadas y fijas.

			Jamás hemos visto unos ojos así. Nos inquietan. Algunos de nosotros empezamos a batir las alas, a inflar las plumas; lanzamos gritos de angustia. Con enorme esfuerzo, logramos mantenernos unidos.

			Nisthala bosteza sin cubrirse la boca.

			—Veamos cómo tienes la piel —dice su madre. Saca de debajo de la cama una caja de cuero y extrae un tarro de cristal lleno de ungüento. Al desenroscar la tapa, percibimos un aroma de rosas… y algo más: un matiz punzante, amargo. Aceite de Escama de Dragón.

			Algunos de nuestros fragmentos más nerviosos se desprenden y revolotean hacia las cortinas. Quieren irse, derretirse a través de los postigos y el cristal, escapar.

			No nos gusta esto.

			No deberíamos estar aquí.

			Estamos acostumbrados a discutir con nosotros mismos. Los arrastramos de vuelta al conjunto, y picoteamos unas cuantas cabezas.

			Esperad. Queremos ver.

			—¿Cómo está hoy? —pregunta Yasila.

			Nisthala pone los ojos en blanco, aburrida de esta rutina diaria. Esos ojos extraños, de un gris opaco.

			—Igual que ayer, mamá. —Se libera de las mantas con desgana. Está enfadada, y eso nos agrada; tiene quince años, debe estar enfadada, eso al menos es normal. Lleva un chal de lana y debajo una túnica sin mangas; unas cuentas de madera en el cuello, ensartadas en un hilo de alambre. Se quita el chal y vemos que su brazo…

			… vemos que su brazo…

			Nos rompemos en incontables fragmentos. Todos chillando:

			¡No!

			¡No!

			¡No!

			Entramos en pánico. Vuelan las plumas; arañamos y forcejeamos unos con otros para alejarnos de esa niña. Los más tranquilos intentan restablecer el orden, pero es inútil. Estamos perdidos en el caos.

			—¿No tienes ninguna marca nueva? —pregunta Yasila.

			Nisthala resopla, como si fuera la pregunta más aburrida del mundo, y estira el brazo para que lo examine.

			A su alrededor, invisibles, seguimos gritando.

			Esto está mal.

			Esto es terrible.

			Esto no puede ser.

			Nisthala tiene marcas de quemaduras en el brazo izquierdo, como si la hubieran marcado con hierro candente. Algunas parecen recientes, otras cicatrizan en un ciclo perpetuo. Le empiezan en la parte interna de la muñeca y le suben por el brazo y el hombro, formando un dibujo que recuerda a unas escamas. Pero cada marca individual es un ocho tumbado. Un ocho eterno. Un dragón en espiral, que se muerde la cola. «En este giro del Camino Eterno, eres mía. Perteneces al Dragón».

			Nisthala es una Elegida.

			Debería estar en Helia. En cuanto le apareció la primera marca en la muñeca, un Visitante tendría que haber venido a llevársela. ¡Hace años! ¡Años!

			Ah, pero Yasila tiene en su poder el valioso aceite de Escama de Dragón. Puede hacer lo que nadie más ha hecho jamás. Puede desafiarlos.

			Queremos irnos (no debimos venir, no debimos venir), pero antes necesitamos reunirnos de nuevo. ¡Imposible! Estamos dispersos en el caos: chocamos contra las paredes, nos golpeamos con ellas, las picoteamos —¿por qué estamos picoteando las paredes? Eso no ayuda, nada de esto ayuda—.

			—Creo que hay una nueva aquí —dice Yasila, y le toca a su hija una marca elevada en la base del cuello.

			Nisthala contiene la respiración. Le duele. Arde. Yasila se estremece de compasión.

			—Déjame…

			—Puedo hacerlo yo sola. —Nisthala le arrebata el tarro y se masajea la piel con la crema. A medida que la Escama de Dragón ejerce su poder analgésico, se relaja y suspira—. Perdón, mamá, ya sabes cómo soy por las mañanas.

			Hablan del desayuno, de cosas normales.

			—Unos pocos días más —repite Yasila.

			—Lo sé. Tienes que irte ya, mamá.

			Yasila suda bajo la túnica, los mechones de cabello se le pegan a la piel.

			—Puedo quedarme un poco más.

			—Te vas a desmayar —ríe Nisthala. Ya ha cogido un libro del suelo; hay montones apilados alrededor de la cama.

			El rostro de Yasila se llena de amor y orgullo. Le besa en la coronilla a su hija, le besa el cabello gris.

			—Volveré en una hora.

			—Tráeme algo de carbón para el fuego.

			—Lo haré. —Yasila se dirige hacia la puerta—. Mi niña querida.

			—Y chocolate caliente. Por favor.

			Nuestro deseo de salir de esta habitación con Yasila nos vuelve a unir.

			Dejamos de aletear y gritar. Somos uno.

			Y al estabilizarnos, comprendemos que uno de nosotros sigue gritando. Lleva sin parar un buen rato, más fuerte que todos los demás.

			«Cuervo Ansioso con Llamada de Alarma Penetrante».

			¡Neema! ¡Neema está en peligro! ¡Neema! ¡Peligro! ¡Neema está en peligro! ¡Neema!

			No podemos esperar a Yasila, ni a sus llaves, ni a sus puertas. Salimos volando directamente por la chimenea y llegamos al exterior. Nos sacudimos el hollín de las plumas mientras sobrevolamos el palacio del Dragón y descendemos en picado hacia la Plaza del Festival.

			¡Llegamos tarde, llegamos tarde!

			La plataforma de combate se alza bajo nosotros. Kindry Rok, con la campana en la mano, discute con Tala Talaka, la contendiente Buey. Levanta un dedo para detener sus protestas; no quiere oírlas.

			Neema se ha desplomado sobre el suelo. No se mueve. ¿Está inconsciente? ¿Muerta?

			¡Neema, aguanta!

			¡Ya vamos!

			¡Estamos aquí!
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			Neema se había desplomado sobre el suelo. No se movía. El tiempo se había ralentizado; no por ningún motivo mágico, sino de esa manera en que el todo se vuelve lento cuando uno cree que está a punto de morir.

			La pelea, pensó, había ido bastante bien hasta ese momento. Hubo un par de instantes humillantes cuando Tala se le sentó encima, y aquel otro en que se enredó entre las cuerdas. Aun así, estaba rindiendo mejor de lo esperado. Había tenido suerte con la oponente del día: Tala era hábil con los puños, pero carecía del entrenamiento de pelea completo de sus rivales.

			Era el Día del Cuervo y Neema estaba decidida a honrarlo. Por una vez, quería ganarse el respeto de los suyos. Sabía que no tenía ninguna posibilidad de vencer a Tala. No era ilusa. Pero existía una pequeña posibilidad de que empataran.

			Así que, cuando Tala se abalanzó sobre ella con un hacha, en lugar de gritar «¡Alto!», mantuvo la posición. Bueno, para ser exactos, salió corriendo por la plataforma mientras Tala la perseguía, lo que pareció divertir mucho a la gente. Pero luego se rehízo y contraatacó. Y ganó.

			Había ganado la ronda de armas.

			Pero ahora, esto.

			Una nube pasó veloz sobre su cabeza. No podía moverse. Estaba aturdida, sin aire en los pulmones. A lo lejos, alcanzó a oír a Kindry y a Tala discutiendo. El Alto Justicia supervisaba los combates del día en nombre de los Cuervos.

			El problema era que había puesto tanto empeño en ganar que casi se había destruido a sí misma. Mientras tanto, Tala —con su energía inagotable— había comenzado el tercer asalto con una sonrisa enorme, mostrando su diente de oro delantero.

			—¡Vamos, Neema! —había dicho, a medio camino entre la burla y los ánimos.

			Neema agotó hasta la última gota de sus fuerzas, hizo lo que pudo. Resistió unos treinta segundos antes de que Tala la alcanzara con un gancho de izquierda. Cayó con tal fuerza que el aire se le salió de los pulmones como el fuelle de una fragua.

			Intentó respirar. Una débil corriente de aire logró abrirse paso.

			Le dolía todo.

			La nube se disipó lentamente.

			—Detenga la ronda —dijo Tala a Kindry.

			Kindry consultó su reloj de bolsillo.

			—¿Se rinde? Perderás medio punto.

			—¡No por mí, por ella! ¡Neema! —La voz de Tala le llegó desde arriba, mientras ella seguía tendida, sin aliento, sobre el suelo—. Dile que quieres parar.

			—Hnnrrhhhh.

			Tala se volvió hacia Kindry.

			—Eso es un sí.

			Kindry no estuvo de acuerdo. Hnnrrhhhh podía ser un sí, pero también podía ser un no. Tal vez estaba siendo demasiado puntilloso, tal vez demasiado cruel. Tal vez creía que la compasión de Tala acabaría por dominarla y que se retiraría en nombre de Neema. Fuera cual fuese la razón, se mostró inflexible:

			—Continúe, contendiente Buey.

			—Pero…

			Kindry levantó un dedo.

			—Continúe.

			Neema tenía que moverse antes de que Tala la redujera a polvo. Intentó girarse a un lado, pero fue inútil. Le faltaban las fuerzas.

			«Ocho, ayudadme».

			Un batir de alas. Una ráfaga de aire fresco y ligero. Una sensación, como si sus huesos fueran huecos. Como si pudiera alzarse, seguir elevándose, y los pies dejaran atrás el suelo. Una sensación de que podía volar. Si así lo deseaba.

			Tala avanzaba hacia ella. El lienzo vibraba con cada paso: firme, constante.

			El Buey planta con firmeza sus pezuñas en la tierra. Pero nosotros ascendemos.

			¡Neema!

			Ascendemos.

			Neema tuvo la sensación de que había estado esperando ese momento, de que le resultaba familiar. Como un déjà vu o un sueño a medias recordado. Algo la llamaba por su nombre. Si quería, podía responder, y eso la levantaría de nuevo. Ganaría el combate. Sería magnífica. Solo tenía que…

			Déjanos entrar.

			Extendió la mente hasta los bordes de sí misma. Ahí. Algo presionaba contra las fronteras, intentando abrirse paso. El roce de unas plumas. El arañazo de una garra. Un olor denso, picante. Algo animal, y a la vez no. Cercano. Muy cercano. Y muy insistente.

			Déjanos entrar, Neema.

			Nos uniremos a ti.

			Te salvaremos.

			Somos el…

			Retrocedió, como si la hubieran picado. La mente y el espíritu se le contrajeron. No quería saber qué era. No quería creer.

			«No», pensó. Y con esa negativa brotó una oleada de energía fresca. Se giró de lado y se incorporó. La presencia, el sueño, lo que fuera, se disolvió y se desvaneció. Estaba sola. Y eso le bastaba.

			Levantó los brazos, se puso en guardia y escupió sangre. Estaba lista.
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			El combate termina en empate. Un punto para cada una. No nos importa: estamos enfurruñados. Nos ha rechazado. Ha rechazado nuestra ayuda.

			Benna llora, de tan feliz que está. «Ha sido increíble, ha sido increíble», repite, mientras salta en el sitio. La multitud coincide. Fuera cual fuera su opinión sobre la contendiente Cuervo, lo cierto es que se ha ganado ese punto.

			Tala le da una palmada en la espalda mientras regresan a la fila y le aprieta el hombro.

			—Has servido bien al Cuervo esta mañana, contendiente.

			Ya lo juzgaremos nosotros.

			—Gracias —responde Neema, que ya ha descartado su encuentro con nosotros como un instante de sobresalto, por la falta de aire, el calor, el estrés o el agotamiento. Jamás nos habían confundido con tantas cosas ofensivas a la vez. ¿Qué será lo siguiente? ¿Que nos confundan con una indigestión? ¿Con un langostino en mal estado?

			Molestos, volamos hacia un lugar más alto. El balcón imperial —como ya hemos mencionado— ofrece una vista excelente de la plaza y de la fila de contendientes. Observaremos a Neema desde allí y, si llega a necesitarnos, puede que estemos demasiado ocupados acicalándonos para ayudarla; podría morir de una forma horrible y no nos importaría, en absoluto.

			Al aterrizar comprendemos nuestro error. El balcón ya está ocupado. El emperador está sentado al fondo, oculto de la multitud pese a su corpulencia descomunal. Vabras se encuentra de pie, a su espalda. El dosel dorado del balcón los envuelve a ambos en la penumbra. Están discutiendo sobre Neema. Saben que ha hablado con Yasila y están preocupados.

			—No podemos matarla —comenta Vabras. El emperador guarda silencio—. Serían dos contendientes Cuervo muertos en dos días. —Vabras niega con la cabeza ante el alboroto que eso causaría.

			No deberíamos estar aquí. Este no es nuestro lugar, ni nuestro momento. Primero Yasila, ahora esto. En las profundidades de su cueva, el Dragón se agita y se revuelve; percibe que algo no está como debería. Un siseo prolongado y suave se le escapa de las fauces entreabiertas. Una bocanada de humo le sale de las fosas nasales. Nos quedamos inmóviles, luego nos apaciguamos y adoptamos uno de nuestros aspectos más prudentes: Cuervo que se Resguarda de la Tormenta.

			El emperador resopla, frustrado. 

			—Estuvo allí arriba una hora, Vabras. ¿De qué coño crees que hablaron?

			—A Yasila no le interesa decir nada —responde Vabras, con tono aburrido. El emperador ya lo sabe.

			—Pero si se le escapó algo… Neema no puede resistirse a los rompecabezas. —Hay un atisbo de afecto en los ojos del emperador, incluso mientras contempla la posibilidad de ordenar su muerte.

			—Yasila no es dada a hablar sin cuidado —observa Vabras.

			Bersun gruñe. Cierto. Pensar en la princesa le amarga el gesto.

			—Esa maldita bruja. No me fío de ella ni un pelo. Si no la necesitáramos, por los Ocho, juro que la…

			Vabras deja de escucharlo. Ya lo ha oído todo antes. Lleva dieciséis años oyéndolo. El emperador odia a Yasila. Yasila odia al emperador. ¿Y qué? ¿Qué importa? Están atados el uno al otro, y punto. Repasa mentalmente las tareas de la mañana y calcula de dónde podría sacar algo de tiempo. Cuando el emperador termina de desahogarse, dice:

			—El plan sigue siendo válido. Neema encuentra al ladrón, lo ejecutamos. Si fracasa o averigua demasiado… —Se encoge ligeramente de hombros.

			El emperador se ha girado en su asiento para estudiar más de cerca a su Alto Comandante. No suele mostrar en público la expresión del Viejo Oso: demasiado fría, demasiado calculadora. Sus pequeños ojos marrones son astutos; su boca se curva en una sonrisa fina.

			—¿Y si fracasa? —le incita. 

			Vabras frunce el ceño. ¿Hace falta que se lo deletree?

			—¿Estás dudando, Vabras? —Al emperador le brillan los ojos.

			Vabras entrelaza las manos tras la espalda.

			—No, majestad. Acordamos que era la mejor solución.

			—¿Ah, sí?

			Vabras percibe la frialdad en la voz del emperador y calla.

			Bersun se pone en pie y se yergue sobre su Alto Comandante, como si fuera a devorarlo.

			—Yo habría arrestado a Neema por el asesinato ayer por la mañana. Kindry estaba más que dispuesto a firmar la orden. Hubiera sido una ejecución sumaria. —Esboza una sonrisa sombría—. Ya estaría muerta.

			Vabras intenta retroceder, pero no tiene dónde ir. El emperador lo tiene acorralado contra la pared.

			—Mi plan era rápido y eficaz. Tus palabras favoritas, Vabras. Pero insististe en que tenías una idea mejor. «Dejémosla que nos encuentre al ladrón». —El rostro del emperador se ensombrece—. ¿Qué más descubrirá ahora que la has enviado a investigar?

			Vabras alza ambas manos en gesto apaciguador.

			—Por eso la convertimos en contendiente. Entre el Festival y su investigación, no tendrá tiempo de ahondar más…

			El golpe es brutal y llega sin aviso. Vabras se desploma en el suelo y un hilo de sangre le empieza a salir del oído. Durante un instante queda en el suelo, aturdido. Se ha producido un cambio y eso le sorprende más que el golpe en sí. Algún instinto de supervivencia profundamente enterrado le entrega su réplica mientras se reincorpora:

			—Perdóneme, majestad. Le he fallado.

			El emperador se ablanda de inmediato. Ahora puede mostrarse magnánimo.

			—Le tienes aprecio. Eso te nubló el juicio. Debería haberlo visto venir.

			—Es una persona útil.

			—Una persona útil. —Al emperador le hace mucha gracia; su carcajada retumba por todo el balcón—. Así que sí tienes un corazón ahí dentro. No solo engranajes y ruedas. —Pasa su gran brazo por encima de los hombros de Vabras y lo guía hacia la luz.

			Un puñado de espectadores, al ver aparecer a su emperador, aclama su presencia. Una niña, subida a los hombros de su padre, le saluda con entusiasmo. Bersun sonríe y devuelve el saludo.

			En la plataforma de combate, Cain y el Apoderado del Dragón están en mitad de la ronda de armas. Ambos han escogido la espada estrecha. Es un duelo mediocre: el Visitante parece claramente reacio a luchar. Bersun frunce el ceño, disgustado, y dirige su atención hacia la fila de contendientes.

			Ruko permanece hombro con hombro con sus rivales: alineado con ellos y, sin embargo, apartado. Las piernas firmes, los hombros rectos. Frío e implacable como una estatua de mármol.

			Bersun no puede apartar los ojos de él.

			—Mi tirano en potencia —dice—. Sacrificar a su hermana… ¿quién habría pensado que esa sería la clave? Por los Ocho, pude haberlo matado aquel día, allí mismo, en los escalones del trono. No sé cómo logré contenerme. —Hace una pausa, como siempre que piensa en Yanara y su destino terrible. El dolor es real—. Pero debo admitirlo: aquello lo forjó. Su traición, su sufrimiento. La pérdida del amor de su madre. ¿Y ve cómo lo miran los demás, Vabras? Sienten miedo. Miedo y fascinación. Es perfecto. No podría haberlo moldeado mejor ni a propósito.

			Bersun desplaza la mirada hacia Neema, que está junto a Ruko. Ella parece más segura con el uniforme esta mañana, casi da la sensación de que es una contendiente de verdad. Suspira con ternura.

			Vabras ha pasado el tiempo suficiente al lado del emperador como para saber lo que eso significa. Neema está condenada. No puede salvarse.

			—Organizaré los preparativos —murmura.

			—No, no —lo detiene Bersun—. Tienes razón, es demasiado arriesgado. Déjame pensarlo. Habrá otra forma. Muchos son los caminos que atraviesan el bosque. —Se frota la boca y la mandíbula, donde debería estar la barba si la tuviera. Una idea empieza a tomar forma. Una solución al problema que representa Neema Kraa.

			Con una leve inclinación, Vabras queda despedido.

			El emperador se queda solo, o eso cree. Apoya los brazos sobre el muro del balcón, muy cerca de donde nosotros estamos acurrucados. Inclinamos la cabeza de un lado a otro, estudiándolo desde distintos ángulos. Deberíamos irnos, pero resulta fascinante; nunca habíamos estado tan cerca de él. No es un hombre apuesto, aunque se comporta como si lo fuera. Parece más joven de sus sesenta y siete años, lo cual también nos llama la atención. Gobernar un imperio es un trabajo agotador: debería estar envejecido, debería parecerlo.

			No nos molesta que planee destruir a Neema; de hecho, nos complace. Ahora no tendrá más remedio que dejarnos entrar. Es inevitable. La salvaremos, y ella nos lo agradecerá, y hará lo que le digamos.

			Mientras observa el combate, Bersun tararea distraídamente una melodía antigua y melancólica. Ven a la montaña. La misma canción que Gaida interpretó en la ceremonia de apertura.

			Cuando repite el estribillo, sentimos un movimiento en el pecho, una especie de tirón. No nos gusta.

			Deberíamos irnos.

			Intentamos abrir las alas para volar y descubrimos que no podemos. La canción nos retiene. La música nos atrapa; las plumas pesan, pegadas entre sí, como si estuvieran cubiertas de una espesa brea.

			¿Qué es esto?

			No nos gusta.

			¿Qué está pasando?

			Nos agitamos, nos tambaleamos fuera del balcón y caemos en picado hacia el suelo. En el último instante conseguimos liberarnos; rozamos los adoquines y remontamos el vuelo lo más rápido que podemos. Las alas nos crujen mientras nos elevamos por el aire. Por instinto volamos hacia el palacio del Cuervo. Allí estaremos a salvo; allí es donde se supone que debemos estar.

			Aterrizamos con torpeza, alterados, sobre el tejado del cobertizo de servicio bajo la antigua habitación de Neema. La horrible sensación pegajosa ha desaparecido, pero aplicamos una capa extra de aceite de acicalado a nuestras plumas, por precaución. Eso nos calma y reconforta lo suficiente para debatir entre nosotros lo que acaba de ocurrir y qué deberíamos hacer al respecto.

			Debemos contárselo al Dragón. Debemos hablarle de la canción.

			Pero entonces sabrá que no estábamos donde debíamos estar.

			HAY OTROS PÁJAROS, CUERVO.

			Eso es lo que dirá.

			Temblamos todos al unísono.

			Ahora que estamos lejos de la canción, notamos que su poder se desvanece. Tal vez imaginamos su efecto.

			Hemos estado muy ocupados esta mañana.

			Extremadamente ocupados.

			Y, además, seguíamos enfadados con Neema por rechazar nuestra amistad.

			Enfadados y dolidos.

			Y sin ánimo de ofender, Cuervo que se Resguarda de la Tormenta, pero eres un poco lento al despegar.

			¡Soy magnífico!

			Por supuesto que eres magnífico. Lento y magnífico.

			Entonces, ¿estamos de acuerdo? ¿No hay necesidad de mencionárselo al Dragón? ¿Ni a los Otros?

			Estamos de acuerdo.

			Sí, estamos de acuerdo.

			Nos acicalamos un poco más y nos atusamos las plumas; todo se siente mejor cuando no tenemos las plumas alborotadas. Nos gusta estar aquí. Aquí es donde debemos estar: sobre el tejado abrasador, junto a los cubos malolientes, con las cucarachas. Se esconden de nosotros, pero sabemos que están ahí. Están por todas partes.

			Cerramos los ojos y metemos el pico entre las plumas del pecho. Nos olvidamos de la canción, del emperador y de Vabras. Nos olvidamos de Nisthala y de las marcas que tiene grabadas en el brazo. No debíamos saber tales cosas; por eso nos perturbaron. Esperaremos aquí a Neema. No tardará mucho.
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    Capítulo 35


    
			La primera biblioteca imperial —la biblioteca que construyó Yasthala— fue destruida hace novecientos años, durante el devastador ataque pirata del año 517. Gracias a la heroína de Neema, la Alta Erudita Donalia Craw, la mayor parte de sus archivos sobrevivió, junto con algunos encantadores dibujos del edificio. Por aquel entonces no existía el muro perimetral que hoy encierra la isla, y los eruditos paseaban por las galerías inundadas de luz de la biblioteca, con sus amplias vistas a través del canal hacia la capital. Algunos de los dibujos, forzando la perspectiva, mostraban con detalle el perfil urbano de la ciudad, donde destacaba el monasterio del Cuervo por sus tejados curvados y sus altas torres.

			Nadie podía ponerle pegas al nuevo edificio: era hermoso, proporcionado y, en muchos aspectos, mejor diseñado para su propósito. Pero eso no impidió que generaciones de eruditos Cuervo siguieran soñando con la biblioteca perdida de Donalia. Gaida había escrito un poema sobre ella; un poema muy bueno.

			Ahora alguien escribiría poemas sobre Gaida. Los embalsamadores ya habían terminado su labor. Una hora antes de la medianoche, el cuerpo de Gaida sería depositado en las tumbas imperiales. No en el Salón de los Héroes, pero aun así era un honor poco común.

			—A los Cuervos les gustaría que usted se mantuviera alejada —le dijo Kindry a Neema.

			Estaba allí para supervisar la Prueba del Cuervo. La abadesa de Anat-ruar debía acompañarlo, pero había sufrido una caída y había perdido el último barco hacia la isla.

			Kindry no había preparado la Prueba: como de costumbre, había delegado la mayor parte del trabajo en Neema. Su única contribución era la comisión de los estandartes de los contendientes: siete tapices que descendían desde el techo para servir de separación entre las mesas del examen.

			Sí, la Prueba del Cuervo era un examen. Los contendientes solo necesitaban lápiz y papel; ningún otro tipo de arma.

			¿Estás decepcionado? ¿Esperabas combates entre estanterías, o quizá una búsqueda del tesoro con pistas literarias enrevesadas que condujeran a salas secretas y artefactos preciados? Coincidimos: eso habría sido divertido, también lo habríamos disfrutado, pero no habría sido una Prueba del Cuervo. La Prueba del Cuervo era un examen; siempre lo había sido. Y la cuestión era, precisamente, el tedio.

			—Tres horas —se lamentó Tala, que se arrastraba hasta su asiento como si tirara de un carro de heno—. No es saludable permanecer tanto tiempo sentado.

			Havoc estiró los cuádriceps y se crujió la espalda. 

			—Lo mismo de cada Festival… Es tan predecible. ¿Dónde queda la imaginación? ¿Y el alma?

			Neema se cruzó de brazos, irritada. ¿Qué creían que implicaba gobernar un imperio? Se llamaba «trono» por una razón: uno se sentaba en él. Y resolvía cosas. Día tras día, año tras año. Litigios de tierras, acuerdos comerciales con Helia, mediaciones entre los anat, reuniones de tesorería, planificación de infraestructuras, reformas legales… Alguna que otra vez alguien intentaba asesinarte y, entonces, bien, las habilidades para pelear resultaban útiles. Pero, aparte de eso, si Tala o Havoc ganaban el Festival, acabarían por agradecer a los Cuervos esta Prueba, porque los había obligado a aprender las leyes de Orrun, su historia, su industria, su geografía, su política local y todo lo demás. Esa era la genialidad de aquel examen, según Neema: no se podía prever qué temas aparecerían, así que había que estudiarlo todo. Sinceramente, no entendía de qué se quejaban. A ella le habría encantado esa Prueba.

			—¿Me está diciendo que tengo prohibido asistir al funeral de Gaida? —preguntó a Kindry.

			—Le sugiero que considere no herir la sensibilidad de la gente. Sé que las maneras cortesanas no le son naturales, pero seguramente incluso usted comprenda que su presencia esta noche, dadas las circunstancias, solo levantaría… plumas —sonrió ante su propio chiste—. Si me permite un consejo…

			—No, gracias.

			—Concéntrese en encontrar al asesino. Ha pasado un día entero y ¿qué pruebas ha conseguido?

			—He demostrado que no la asesinaron con la Hoja de la Paz —protestó Neema. Kindry, aquel mueble inútil, acusándola de no trabajar lo suficiente—. Descubrí el veneno con el que la mataron y ya he comprobado las coartadas de todos los contendientes y de los miembros de sus séquitos…

			Kindry chasqueó la lengua. Bagatelas, simples bagatelas.

			—Sabe, algunos creemos que ha detenido la investigación a propósito.

			—No está detenida.

			—¿Ah, no? ¿Qué progreso ha hecho esta mañana?

			«He descubierto que Gaida halló algo que incriminaba tanto al emperador que este ordenó matarla. Además, la princesa Yasila es una auténtica bruja».

			Kindry sonrió con suficiencia ante su silencio.

			—Eso pensaba. Nada.

			—¡Señor Kindry! —intervino Katsan, instalada junto al mostrador de devoluciones, discutiendo con Cain—. Le necesitamos. Cuestión de procedimiento.

			Kindry lanzó a Neema una mirada cargada de significado antes de alejarse con aire importante.

			—Tic, tac, contendiente Kraa. La paciencia se agota.

			La delegación Cuervo se ocupaba de desplegar el último de los estandartes de los contendientes. Sujetado a un mástil de acero, mostraba al Sabueso como un ágil perro de caza, con el hocico alzado al viento. Shal emitió un sonido apreciativo ante la calidad del trabajo. Cuando terminara la Prueba, el estandarte le sería entregado como obsequio para conservarlo junto a su uniforme y los colores de su sigilo.

			Se acomodó en su mesa y colocó el papel y el lápiz frente a él. A diferencia de sus rivales, no tenía quejas sobre aquella Prueba. Los Sabuesos debían poseer una memoria perfecta para los datos y las cifras. Recordar nunca había sido un problema para el contendiente Sabueso. En cambio, olvidar…

			—Neema —la llamó cuando ella pasó a su lado—, ¿tienes un momento?

			Se detuvo a un par de pasos, incómoda. No se habían hablado desde su desastroso combate del día anterior, cuando casi le había arrancado la (impecablemente cuidada) cabeza con el escudo. «Solo casi», habría dicho Benna, de haber estado allí. Pero aun así…

			Había un brillo suave en los ojos de Shal. Estaba observándola con su visión de Sabueso.

			—No debería haberte juzgado con tanta dureza ayer. No estabas preparada para todo esto —dijo, mientras se tocaba el brazalete.

			El cuerpo de Neema se derritió de alivio. Por fin alguien la entendía. Se llevó una mano al pecho.

			—Lo siento tanto, Shal. No sé qué me poseyó.

			Sabía perfectamente qué la había poseído. Nosotros. Simplemente se negaba a verlo. Negación.
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			Afuera, Cain estaba tumbado en la hierba, medio dormido. Formaba una imagen cristalina bajo el sol audaz y brillante. El verde vibrante del césped bien cuidado, el negro intenso de su uniforme, la piel pálida, el cabello rojo oscuro.

			—¿Cómo demonios haces eso? —preguntó ella.

			Él sonrió, sin abrir los ojos.

			—¿Tumbarme? Deberías probarlo alguna vez.

			—Estabas dentro discutiendo con Katsan hace un segundo.

			—Aprende las salidas —murmuró. Los ángulos afilados de su rostro se suavizaron mientras volvía a caer en la duermevela.

			Ella se sentó a su lado. La túnica de Cain se había subido de nuevo por encima del estómago.

			—Te vas a quemar —dijo, y sin pensarlo se alisó la tela sobre las caderas. Al hacerlo, le rozó la piel con la yema de los dedos.

			Oh. Aquello fue agradable.

			Hubo un instante de silencio embriagador.

			Para romperlo, dijo:

			—Enhorabuena por vencer al Visitante. Dos puntos más.

			—Me dejó ganar. Está aquí por Ruko.

			En el momento preciso, el contendiente Tigre dobló la esquina. Se detuvo al verlos. Levantó una ceja hacia Neema. «Mi madre. ¿Ha confesado? ¿La han arrestado?».

			Neema negó con la cabeza.

			Ruko siguió su camino, con el ceño fruncido.

			Cain sonrió, sin abrir los ojos.

			—No te andas con rodeos, ¿eh?

			—No, espera un momento —objetó Neema—. Espera. ¿Cómo sabías que estaba ahí?

			Cain abrió los ojos.

			—Magia. —Se rio al ver su expresión—. Vale, vale. Sentí que te tensabas. —Señaló el estrecho espacio entre ambos, y le rozó el codo al hacerlo—. Estás justo a mi lado. Los demás ya están dentro del salón. Y te has tensado de una forma particular. Tu respiración ha cambiado. Nerviosa, pero también excitada. Te atrae, nos atrae a todos. Atrae y repele. Fascina.

			—Deberías entrar. Te vas a perder el comienzo.

			Cain puso las manos detrás de la cabeza y se estiró.

			—Kindry me ha puesto un cuarto de hora de desventaja. Katsan insistió.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Porque tú has escrito las preguntas. Dice que me da ventaja. Mi conocimiento íntimo de tu mente extraña.

			—Lo siento —se disculpó ella, mientras se incorporaba.

			—¿A dónde vas?

			—No puedo quedarme aquí contigo. Dirá que te di las respuestas.

			—Neema, los Cuervos nunca copian en los exámenes. Igual que los Osos nunca rompen sus juramentos y los Tigres nunca piden ayuda.

			Eso era cierto.

			Un cuarto de hora. Podría contarle adónde pensaba ir después, podrían hablar de la investigación, del emperador, del Leviatán extra que patrullaba el canal. Podría preguntarle si volvían a ser amigos. Podría decirle que lo sentía, por muchas cosas.

			Se tumbó a su lado, sin tocarlo. Cerró los ojos. Sol cálido, hierba suave y dulce. El canto de unos pájaros. Voces lejanas, alguien riendo. El murmullo del mar y el aroma de las flores de finales de verano. Un cuarto de hora de paz.
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    Capítulo 36


    
			La puerta de la antigua habitación de Neema seguía siendo de un verde esmeralda brillante.

			Aquel color contravenía las normas del palacio del Cuervo. En su día, Neema se había sentido muy audaz al pintarla así, preparándose para las represalias. Pero nunca llegaron, porque a nadie le importaba lo más mínimo aquel rincón olvidado y ruinoso del palacio, ni siquiera a quienes vivían allí.

			Así que seguía igual: una alegre mancha verde de rebeldía en un pasillo húmedo y sombrío. Esa parte del palacio estaba tan descuidada y pasada de moda como en la época de Neema. La mayoría de las habitaciones por las que pasó estaban vacías. La gente prefería compartir cuarto en un ala más popular antes que tener una habitación propia allí. Y el baño, el baño común… Digamos que no solo había cucarachas en los cubos de basura.

			Por los Ocho, había sido feliz aquí.

			Esperaba poder hablar de nuevo con Navril, el sirviente de Gaida, pero no lo encontró. Tras el ambiente tenso del día anterior, el ánimo del segundo palacio era incierto. Algunos celebraban el Día del Cuervo; otros preparaban el funeral. Había ruido en los pasillos, las oficinas estaban vacías. En lugar de insistir, Neema dejó una nota a Navril en la que le pedía una lista con los nombres de todos los asistentes a la fiesta posterior a la cena: invitados, personal y acoplados. Estaba segura de que el nombre del asesino figuraría entre ellos.

			Sacó del bolsillo una llave que había cogido de la portería vacía. La puerta chirrió al abrirse.

			La habitación era aún más pequeña de lo que recordaba. La misma cama estrecha, sin sábanas. El mismo colchón, por lo que parecía. La puerta del balcón, donde Cain había apoyado la cara en el cristal y había dejado una mancha. El escritorio maltrecho. Su vieja silla.

			El ambiente era sofocante. Neema entreabrió la puerta del balcón y dejó entrar una cálida ráfaga nostálgica con olor a basura podrida.

			«No llores. Es una estupidez llorar por esto».

			Puso los brazos en jarra y giró sobre sí misma. Las estanterías estaban vacías, los armarios también; nada sorprendente. Aparte de las visitas secretas de Gaida, la habitación llevaba meses desocupada.

			Neema revisó el escritorio; abrió los cajones uno por uno. Levantó el colchón. Nada.

			Solo quedaba un sitio donde buscar.

			Aquel día fatídico, cuando Vabras había llamado a la puerta. Cain estaba tumbado en la cama, hablando de cualquier cosa que no tuviera nada que ver con el asunto que los iba a separar. «Ayer construí un compartimento secreto en el rodapié. Ya sé que me dijiste que no valía la pena, pero quizá un día tengas una vida lo bastante emocionante como para necesitarlo y entonces me lo agradecerás».

			Se arrodilló bajo el escritorio y pasó los dedos por el rodapié. Cain había sustituido todo ese tramo, desde la esquina hasta la puerta del balcón. Cuando lo construyó era invisible, pero el tiempo y la humedad habían deformado la madera. No lo suficiente como para notarse a simple vista, pero sí para que se diera cuenta alguien que hubiese pasado allí mucho tiempo. Al agacharse, Neema vio las marcas grasientas de unos dedos donde alguien había hecho palanca para abrirlo.

			De pronto se sintió esperanzada. Presionó la tabla con ambas manos y el panel se soltó desde dentro con un clic. Una obra de artesanía impecable, como todo lo que hacía Cain. Tumbada de espaldas, con la muñeca doblada en un ángulo incómodo, palpó el estrecho hueco entre la pared interior y el revestimiento de fuera. Sus dedos toparon con algo. Una carpeta, cubierta de polvo y telarañas. La sacó, susurrando «por favor, por favor, por favor», y la abrió.

			Dentro había una sola hoja de papel vieja y quebradiza. Leyó la primera línea: «Mes del Zorro, 1523…».

			—¡Ja! —exclamó.

			Lo había encontrado. El informe de Yaan Rack sobre su reunión en el monasterio del Cuervo. Lo hojeó por encima.

			«Neema Lee no es digna de un nombre de Cuervo… Es insolente, desagradecida, solipsista».

			Se echó a reír. Esas críticas la habían herido en su momento. Incluso hacía dos días aquel hombre habría podido arruinarle la vida desde la tumba. Pero ahora… La única persona aparte de ella que sabía de ese documento era Gaida, y Gaida estaba muerta.

			Se apoyó la carpeta en el pecho. Tras la euforia llegó una oleada de tristeza. Gaida debió de ponerse contentísima al encontrar aquello. Una oportunidad de destruir a su vieja enemiga con las propias palabras de su padre. La venganza perfecta. Debió de pensar que era un regalo del Cuervo. Debió de bailar de alegría por la habitación. Y al final, no le sirvió de nada. Esperó demasiado. Murió demasiado pronto.

			Apartó la carpeta y volvió a registrar el hueco. Estaba a punto de rendirse cuando lo encontró: más arriba, justo al alcance de los dedos. Un libro, al que le habían arrancado la cubierta para poder doblarlo y pasarlo por la ranura del rodapié. Lo extrajo con cuidado, pero la página del título se desgarró en el proceso.

			—Perdón —le dijo al libro, y unió los trozos rasgados. Era una biografía del abad Oso, el hermano Lanrik. Gaida había escrito su nombre arriba del todo, junto con una fecha: «Mes de Am, 1538». Era el invierno pasado, poco después de la muerte del abad.

			Neema hojeó las páginas y encontró una nota doblada, guardada en mitad del libro, entre las páginas. Se quedó sin aliento. Iba dirigida a ella, con un nombre que pocos reconocerían.

			Desy. Por si no lo consigo.

			Neema leyó las palabras una y otra vez, trazándolas con el pulgar. Luego desplegó la nota. Una lista de preguntas y referencias a las páginas del libro, también escritas por Gaida. Allí estaban las respuestas, las que Gaida había temido dejar por escrito. Neema tendría que descifrarlas sola. Esa sería su propia Prueba del Cuervo.

			Se sentó en su viejo escritorio, de nuevo erudita, mientras el mundo se desvanecía a su alrededor al sumergirse en la lista.

			En la p. 221: «el estilo distintivo de espada de B».

			En la p. 222: referencia a «el trazo audaz de B».

			En la p. 231: «G!!».

			En la p. 237: «ValM».

			En las pp. 339-340: «última ref. a la correspondencia personal de B con L. Confirmar en archivos».

			Gaida había marcado esta última con un doble signo para indicar que la había comprobado.

			Neema revisó las páginas una por una. B, como esperaba, correspondía a Bersun: las cuatro primeras notas provenían del mismo capítulo, que detallaba su amistad con el hermano Lanrik, su abad y mentor.

			G resultó ser Gedrun, el hermano menor del emperador. Aquella no era más que una mención fugaz, pese a los signos de exclamación de Gaida. Su importancia debía de estar relacionada con las demás anotaciones. Pasó a la página 237 y leyó el párrafo señalado:

			Se dice que el hermano Bersun solo se conmovió hasta las lágrimas una vez en todos sus años en Anat-garra, cuando, durante un banquete del Festival del Mono, una delegación del monasterio del Mono entretuvo a sus anfitriones con la interpretación de la antigua canción popular ketuana «Ven a la montaña». El gran guerrero Oso, visiblemente turbado, se levantó con brusquedad de su asiento en el Gran Salón y se marchó sin decir palabra. Al día siguiente pidió disculpas a sus invitados y explicó que aquella canción había sido la favorita de su difunto padre. Cuando el joven Bersun Stour renunció a su familia para seguir la Vía del Oso, se produjo una terrible ruptura entre padre e hijo que nunca sanó. Aquella noche en el Gran Salón, mientras la antigua melodía resonaba entre los muros de piedra del monasterio del Oso, Bersun dijo que sintió cómo el espíritu de su padre acudía a él «con amor y comprensión en el corazón». Juró no volver a despreciar jamás el poder transformador de la música.

			Neema bajó el libro. ValM. «Ven a la montaña». En la ceremonia de apertura, Gaida había dicho que eligió esa canción tras hablar con el hermano de Bersun, Gedrun. Pero claramente esta era la referencia que la había inspirado. ¿Por qué había mentido sobre ello?

			Pasó a la última nota. Página 339, con más asteriscos en el margen. Bersun, ya emperador de Orrun, envía al hermano Lanrik un breve rollo personal en el que le deseaba un año nuevo pacífico. «Que el Oso le bendiga y permanezca Oculto».

			El invierno de 1522-1523 fue duro. La fortaleza de montaña de Anat-garra quedó aislada hasta bien entrada la primavera. Cuando al fin un mensajero logró atravesar las montañas, entregó no solo el rollo, sino también la noticia de un intento de golpe en el palacio. El señor Andren Valit había muerto, abatido por el propio emperador. Pero el precio de la victoria fue alto. El emperador resultó gravemente herido, y se temía por su vida.

			Durante mucho tiempo su santidad había temido este día. Cuando Andren fue readmitido en la corte, en 1518, el hermano Lanrik escribió al emperador para advertirle: «Majestad, ya hemos hablado de este asunto. El señor Andren se cree mejor que nadie, incapaz de realizar el mal. ¡Peligrosa ilusión! Cuando jure fidelidad al trono, lo dirá en serio, incluso mientras le hunda su hoja en el corazón. «¡Por el bien de Orrun!», gritará, cuando en realidad querría decir «¡Por el bien de Andren Valit!».

			Neema pensó que en eso su santidad había acertado. Pasó al último párrafo señalado. Gaida había subrayado ciertas frases con un trazo grueso de lápiz:

			Las heridas en la mano derecha del emperador Bersun le dejaron incapacitado para escribir su propia correspondencia. Aquella breve nota de año nuevo sería el último mensaje privado que los dos viejos amigos compartirían. Incapaz de escribir ni de reunirse con él, la influencia del hermano Lanrik sobre el emperador se desvaneció en los años siguientes.

			Neema se recostó.

			La respuesta estaba allí, lo sabía. Si fuese más intuitiva, como Gaida, quizá habría hecho ya la conexión. Pero los impulsos de Gaida no siempre le habían hecho bien.

			Le dio la vuelta a la nota. La otra cara estaba en blanco.

			«Piensa».

			Gaida había descubierto algo importante en su visita a Anat-garra. Un secreto tan potente, tan destructivo, que Bersun había ordenado matarla por ello. ¿Un escándalo de su pasado? ¿Algo relacionado con su padre o con su hermano?

			Neema leyó en voz alta los dos primeros apuntes: «Su estilo distintivo de espada. Su trazo audaz…». Nunca había presenciado nada de eso. Bersun había perdido ambas habilidades cuando perdió la mano derecha…».

			—Ohhh —exhaló.

			Dos cosas por las que había sido elogiado. Cosas únicas, imposibles de imitar.

			Ni siquiera por un pariente cercano.

			A Neema le empezó a latir con fuerza el corazón. Una vez que se veía…

			—Murió —susurró—. Bersun murió. Y lo sustituyeron. Gedrun lo sustituyó.

			Se tapó la boca con la mano.

			Parecía imposible. Y sin embargo, cuanto más vueltas le daba a la idea, más terrible y perfecta parecía.

			Neema miró fijamente hacia la puerta del balcón, y se imaginó de nuevo la sala del trono, durante el sangriento escenario del golpe. El cadáver destrozado de Andren tendido al pie de los escalones, con el trono casi al alcance. El Alto Comandante Gatt Worthy abatido. Dos guardias imperiales muertos, otro agonizando, otro herido. Y el emperador, desplomado al pie del trono, contemplando la carnicería.

			Tanta sangre sobre el suelo de mármol blanco. La sala del trono parecía más un matadero.

			Vabras —entonces un simple capitán que patrullaba el sanctasanctórum— derribó la puerta y corrió al lado del emperador, pidiendo ayuda a gritos. Las heridas de Bersun eran terribles, pero él era fuerte, obstinado: se aferró a la vida. Los médicos se lo llevaron a toda prisa y lo curaron como pudieron. Luego, esperaron. Durante semanas yació envuelto en sábanas, librando la mayor batalla de su existencia. Finalmente, el quinto día del quinto mes —el mes del Oso— abrió los ojos y pidió agua. Fue un milagro.

			Esa era la versión oficial.

			¿Y si esa última parte no fuera cierta? ¿Y si Bersun hubiese perdido la batalla?

			De nuevo, Neema viajó mentalmente hacia la estancia del emperador aquella primera noche. No la versión oficial, sino la que Gaida había reconstruido a partir de su investigación.

			Había tres hombres junto al lecho. El guardaespaldas que sobrevivió, el médico y el capitán Hol Vabras. Este último dijo, con esa neutralidad tan suya:

			—He mandado llamar al hermano.

			Vabras y la frialdad de sus cálculos. Haría lo que hiciera falta para mantener el orden. En el mejor de los casos, la muerte del emperador habría provocado violencia y disturbios; en el peor, una guerra civil. Si había algo que Vabras detestaba por encima de todo era el caos.

			Neema, aún mentalmente en la escena, siguió el razonamiento de Gaida. Vabras era un hombre pragmático y, como el orden lo era todo para él, absolutamente todo…

			Se sentó en su escritorio y pensó en una solución: Gedrun.

			Era cinco años más joven que su hermano. Un comerciante, no un guerrero, con el físico propio de un comerciante. Pero en otros aspectos era muy parecido a Bersun. Otro gigante de hombros anchos que llenaba cualquier estancia en la que entrara. Con el rostro grande y anguloso, los ojos pequeños y marrones y el cabello castaño canoso. El mismo cutis rugoso y curtido. Podía hacerse pasar por él. Se haría pasar por él.

			El emperador impostor.

			Gedrun vivía en la hacienda familiar, cerca de Ketu, en el extremo opuesto del imperio. ¿Lo mandarían buscar aquella primavera de 1523? ¿O llamarían a su puerta y lo escoltarían? En cualquier caso, el viaje habría durado meses.

			Mientras tanto, Vabras mentía. El emperador se estaba recuperando, necesitaba tiempo y reposo. Nadie debía molestarlo. Ninguna visita, salvo las del propio Vabras, el médico y el guardaespaldas. Nadie se habría atrevido a desafiarlo. En aquellos días, la gente perdía la cabeza —literalmente— durante las purgas del Alto Comandante…

			Neema suspiró un poco.

			—Vabras. Vabras.

			Las purgas. Gedrun quizá habría podido engañar a los círculos externos de la corte, pero ¿al círculo interno? A los que habían servido junto a Bersun durante ocho años. Ellos se habrían dado cuenta. Vabras podría despedir a muchos: sirvientes, guardias, funcionarios menores. Otros callarían a cambio de dinero: el señor Clarion, la señora Harmony, Kindry Rok. ¿Y el resto? ¿Los incorruptibles?

			Neema podía imaginar a Vabras en su escritorio, redactando la lista de nombres. Entregándosela a sus fieles Sabuesos.

			—Arrestadlos.

			Su mirada bajó hacia la carpeta del suelo. Yaan Rack.

			Qué rápido cayó, y qué profundo. Lloraba cuando lo llevaron al cadalso. No solo de miedo, sino de incredulidad. De indignación. «No podéis hacerme esto». Incluso mientras le colocaban la soga al cuello, seguía clamando justicia. No pedía clemencia. Pedía justicia.

			Lo habían matado para ocultar su traición. Y dieciséis años después, habían matado a su hija por descubrirlo.

			La habitación resultaba sofocante. A Neema le daba vueltas la cabeza. Tambaleándose, se apartó del escritorio y salió al balcón. Se agarró con fuerza a la barandilla de hierro oxidado.

			Pensó en Gedrun, introducido a escondidas en el palacio, con los pies llenos de llagas por el viaje y la mente confusa. Lo imaginaba exigiendo:

			—¿Dónde está mi hermano? ¿Qué demonios está pasando?

			Y a Vabras, sin rodeos, diciéndole algo como:

			—Tu hermano ha muerto. Gobierna Orrun en su nombre. O muere.

			Realmente no tenía elección.

			O tal vez aceptó encantado. Tal vez siempre había deseado usurparle el trono al hermano que jamás había querido.

			Neema se miró la mano derecha. Debieron de cortarle los dedos. Hizo una mueca de simpatía, pero luego se detuvo. «Por los Ocho, ¿y si Bersun ni siquiera perdió los dedos luchando con Andren?» Era una herida sospechosamente oportuna: Gedrun jamás habría aprendido el «trazo audaz» o el «estilo distintivo de espada» de su hermano lo bastante rápido como para engañar a la corte.

			Por lo demás, Gedrun sabría imitar los gestos de su hermano, su voz, su temperamento. Las diferencias físicas podían explicarse fácilmente por la enfermedad prolongada del emperador. Claro que estaba más delgado, claro que había perdido su legendaria fuerza. Casi había muerto, por los Ocho.

			Poco a poco, entrenando con Vabras cada día, Gedrun habría pasado de ser un comerciante a un guerrero, tan fuerte y resistente como lo había sido su hermano. Y qué buen aspecto tendría el Viejo Oso cuando se recuperó. Parecía incluso más joven …

			Sola en el balcón, en el silencio del palacio vacío, Neema sintió que se encontraba en un mundo nuevo. Nada tenía sentido. Pero a la vez todo cobraba sentido. Aquello explicaba tantas rarezas que había notado a lo largo de los años: por qué el emperador nunca abandonaba la isla, por qué nunca hablaba de su antiguo monasterio ni invitaba a sus Hermanos y Hermanas a visitarlo, por qué había cambiado tanto desde la rebelión.

			El emperador Bersun había sido, al principio, un hombre áspero y directo. Había mantenido con diligencia las rígidas rutinas aprendidas en el monasterio: días agotadores de trabajo, entrenamiento y oración. A Gedrun debió de resultarle tedioso imitar a su hermano. Con el tiempo fue puliendo las aristas. Empezó a disfrutar de la vida. Jornadas más cortas con sus ministros, noches más largas con la señora Kara.

			«El Viejo Oso se ha ablandado», decían con aprobación. «Su encuentro con la muerte le ha enseñado a apreciar la vida».

			De pronto, Neema comprendió que nunca había conocido al verdadero emperador Bersun. Jamás lo había visto. El verdadero emperador llevaba dieciséis años muerto. Andren Valit lo había matado. El Viejo Oso de Anat-garra y el Tigre Dorado de Samra siempre habían estado a la par. En su batalla final, cayeron juntos.

			Entonces ¿quién era ese impostor? ¿Qué quería Gedrun ahora que el reinado de su hermano llegaba a su fin? No podía volver a su antigua vida de mercader. Y ese plan de «regresar» al monasterio del Oso como abad… ¿acaso funcionaría? Aunque consiguiera engañar a los Hermanos y Hermanas de Bersun, ¿de verdad quería pasar el resto de sus días encerrado en una sombría fortaleza de montaña? Sin banquetes, sin fiestas dedicadas al placer, sin la señora Kara. Solo deber, comida austera, agua, ásperas túnicas de lana y plegarias de rodillas sobre el frío suelo de piedra.

			No. Claro que no.

			¿Entonces qué quería?

			Neema se frotó la cara. No tenía ni idea. Aquel hombre había vivido una mentira durante quince años, y ella no sabía quién era en realidad, ni qué quería.

			Sin embargo, había algo de lo que sí estaba segura: era implacable a la hora de proteger su secreto.

			Gaida había puesto a prueba su teoría durante la ceremonia de apertura. En la introducción de la canción, habló de cómo había conocido a Gedrun en su viaje al oeste. Si se equivocaba —si aquel era realmente el emperador Bersun frunciendo el ceño desde lo alto—, no pasaría nada. Pero si tenía razón, Gedrun tendría que preguntarse: «¿lo sabe?». Porque, por supuesto, ella no podía haberlo conocido en Ketu.

			Gaida debió de observar atentamente la expresión del emperador mientras cantaba. ¿Se había mostrado inquieto, turbado, furioso? Pero Vabras ya le había advertido que ella había descubierto la verdad. Así que actuó tal como lo habría hecho Bersun aquella noche en el Gran Salón: se cubrió el rostro con las manos y se echó a llorar. Interpretó a su hermano con tanta naturalidad que dejó a Gaida desconcertada. Tal vez estaba equivocada. Tal vez aquel sí era el Viejo Oso.

			Así que volvió al palacio del Cuervo, perpleja y desanimada. Pero no por mucho tiempo; Gaida nunca permanecía en la derrota. En menos de una hora ya estaba recibiendo a sus invitados en sus aposentos. También a su asesino.

			«Si me hubieras confiado tu secreto, Gaida, te habría dicho que un secreto así necesita más de dos conspiradores para sostenerse. Te habría advertido que no dijeras nada a Yasila. Que tuvieras cuidado con el señor Clarion y la señora Harmony. Con Kindry».

			Si tan solo hubieran confiado más la una en la otra. Si Gaida no se hubiera empeñado tanto en arruinar su última noche en la corte. Si aquel primer día en el monasterio del Cuervo se hubieran sentado juntas. Si hubieran sido amigas.

			
      [image: Elemento decorarivo]
    
			De nuevo dentro, Neema devolvió el libro a su escondite. Tenía que volver a la biblioteca; Kindry la vigilaba, y ahora también se preguntaba: «¿hasta qué punto él está al tanto de todo esto?». Había sucedido a Yaan Rack como Alto Magistrado y se había enriquecido con el cargo, dejando el trabajo duro a los demás. Pocos habían sacado tanto provecho de las purgas como el señor Kindry. ¿Por eso seguía su investigación tan de cerca? ¿E informaba a Vabras cada vez que ella se acercaba demasiado a la verdad? Estaba segura de que nadie la había visto subir allí, pero debía marcharse sin hacer ruido, mientras la suerte aún la acompañaba.

			Estaba a punto de volver a encajar el falso rodapié cuando un destello metálico le llamó la atención. Tiró de la cadena de plata hasta sacar el colgante, Zorro por un lado, Cuervo por el otro. El regalo que le hizo Cain por su primer aniversario. No había soportado llevarlo después de su marcha, pero tirarlo le había parecido peor. Así que lo había escondido allí, para fingir que lo había olvidado.

			Frotó la superficie deslustrada, como si de ella pudiera surgir un genio dispuesto a concederle tres deseos. «Llévame de vuelta a aquel día. Déjame elegir de nuevo».

			Se vio a sí misma recogiendo sus cosas, dejando el pergamino y la piedra de tinta sobre el escritorio y corriendo al muelle para reunirse con Cain.

			Pero la vida no funcionaba así. Lo hecho hecho estaba. No se podía volver atrás. Solo seguir adelante.

			No había abandonado la isla entonces, pero ahora tenía que hacerlo. Huir la haría parecer culpable, pero no tenía alternativa. No podía acusar al emperador sin pruebas. Su única oportunidad era llegar al continente, reunir las pruebas necesarias y rezar por vivir lo suficiente como para presentarlas al siguiente gobernante de Orrun. A Ruko, probablemente. Al emperador Ruko. Por los Ocho.

			Ese sería el problema del día siguiente. En ese momento, lo único que debía hacer era escapar de la isla. Cain sabría cómo, y seguro que se alegraría de verla marchar. Como su abad había señalado: ella era una distracción.
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			Ya en el camino del servicio, rompió el informe de Yaan Rack en pedazos y los arrojó a uno de los cubos de basura. Además, por precaución, arrancó la parte con su nombre —Neema Lee— y se la comió. También se tragó las palabras combativa, desafiante y excesivamente pedante. Estaba orgullosa de todas ellas; eran cualidades que podían salvarle la vida. Las absorbería como una ofrenda a sí misma.

			Un par de cucarachas la observaban desde el borde del cubo. Las demás habían desaparecido, como suelen hacerlo: de forma imposible y sincronizada.

			—El emperador es un impostor —les dijo. Tenía que contárselo a alguien. Ellas estarían bien: eran famosas por su indestructibilidad. Les deseó una buena tarde y cerró la tapa del cubo.

			Furiosos, la observamos alejarse.

			Está hablando con unas cucarachas.

			Les confía sus secretos.

			A nosotros no nos hace caso.

			Y a ellas les habla.

			Jamás hemos sido

			tan insultados.
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    Capítulo 37


    
			Ruko ganó la Prueba del Cuervo con una puntuación perfecta. Shal quedó en segundo lugar, muy cerca, y Cain en tercero, apenas por delante de Katsan. La contendiente del Oso volvió a protestar.

			—Mire esta parte —dijo, y levantó el examen de Cain junto al suyo—. Me niego a creer que el contendiente Ballari sepa más que yo sobre la legislación de disputas fronterizas. Llevo veinte años patrullando esas fronteras.

			—Y yo cruzándolas a escondidas —replicó Cain. Mantenía una pila de libros en equilibrio sobre la cabeza mientras avanzaba con gracia entre las mesas. Parecía un juego —y lo era, todo era un juego—, pero también era una forma de entrenamiento: concentración, fluidez, equilibrio. Y, tras tres horas encorvado sobre un escritorio, una forma espléndida de despejar la mente y estirarse. Cain siempre estaba más serio cuando jugaba.

			—El Zorro es el guardián de las fronteras —añadió—. Y de su transgresión.

			Katsan se aferró a esa palabra.

			—¡Transgresión! Ahí lo tiene, señor Kindry. Él mismo lo admite: no se le puede confiar nada.

			—Por supuesto que no se me puede confiar nada, por los Ocho —replicó Cain, mientras se quitaba los libros de la cabeza—. Pero los Cuervos le dirán lo que ya debería saber, contendiente Brundt. —Se cuadró frente a ella, desafiante—. No debería acusar a la gente de hacer cosas terribles y perversas sin tener pruebas.

			Neema no alcanzó a ver la mirada de Cain, pero sí la reacción de Katsan. La guerrera del Oso se sobresaltó, dio un paso atrás y se quedó blanca.

			«Me está defendiendo», pensó Neema, y se animó un poco… pero enseguida se le pasó.

			Porque en ese instante comprendió que no podía pedirle ayuda a Cain. No podía arriesgarse a enredarlo aún más en sus problemas.

			«Ish Fort», pensó. Sería una solución mejor que Cain. El abad del Zorro se alegraría de librarse de ella.
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			El palacio del Zorro estaba a un corto paseo de la biblioteca, al otro lado del prado común. Al llegar a la cima de la loma, Neema divisó por primera vez en días el continente. Se detuvo un momento y se protegió los ojos con la mano. Hacía tanto tanto tiempo que no salía de la isla… Tuvo que concentrarse para recordar el motivo de su última visita. Y se dio cuenta —un pinchazo en el pecho se lo recordó— de que había sido el emperador quien la había enviado, tres años atrás.

			«Estás agotada, querida», le había dicho. «No me sirves de nada en ese estado».

			Le había alquilado una suite en el Grand Imperial durante una semana, justo en la Red Central. Planeaba recorrer los mercados y los talleres de artistas, ir al teatro, a las cafeterías, a los baños de vapor. Tenía un itinerario muy detallado. En su lugar, aprovechó la oportunidad para caer rendida. Pasó seis de los siete días en cama, temblando y sudando, y no salió hasta el último momento, extenuada pero renovada, justo a tiempo para tomar el barco de vuelta a la isla. No había tenido un solo día libre desde entonces. Se había dejado el alma trabajando para el emperador.

			Sofocando una oleada de ira, recorrió la cresta antes de descender a los terrenos del palacio del Zorro. Había visitado el segundo palacio muchas veces y hacía tiempo que había renunciado a comprenderlo. Gran parte del edificio se encontraba bajo tierra, pero nadie tenía permitido bajar hasta allí, ni siquiera Fenn y los del Buey. La parte visible del palacio era desconcertante: pasarelas que no llevaban a ninguna parte, ventanas donde debería haber puertas y puertas donde debería haber ventanas. Edificios en perpetua reconstrucción, que se desmoronaban unos sobre otros.

			«Un terrible dolor de cabeza para cualquier arquitecto», lo había descrito Shimmer Arbell.

			Los Zorros lo tomaron como un cumplido; de hecho, pintaron esa frase sobre la entrada principal, con un signo de exclamación para darle brío, pero sin el signo de apertura, solo para irritar a los Cuervos que pasaran por allí:

			¡UN TERRIBLE DOLOR DE CABEZA PARA CUALQUIER ARQUITECTO! 

			Shimmer Arbell, 1534

			(El año también era incorrecto.) Y, debajo de eso:

			BIENVENIDO AL PALACIO DEL ZORRO
POR FAVOR, VETE

			Neema llamó a la puerta. Sabía que muchos la habían observado mientras descendía por los jardines salvajes y cubiertos de maleza. Muchos espías. La hicieron esperar demasiado tiempo, pero ella sabía que insistir lo empeoraría. Finalmente, la puerta se abrió cuando alguien salía: el alto miembro de la comitiva que le había hablado el día anterior en las tumbas, cuando iba disfrazado de oso.

			—Oh, hola de nuevo —saludó él, y puso los dedos como si fueran garras—. Grrr.

			—No tiene tanta gracia sin el disfraz.

			—Touché. No puedes entrar —dijo con una sonrisa amable. Neema alzó su pase imperial—. Puedes entrar —se corrigió—. Qué curioso.

			—Necesito hablar con el abad Fort. ¿Podrías llevarme hasta él?

			El hombre soltó una carcajada mientras se alejaba.

			—Lo encontrarás cuando él quiera que lo encuentres. Lo siento, tengo prisa, no puedo hacer nada.
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			Neema deambuló de edificio en edificio durante una hora. Cruzó puertas que no llevaban a ningún lado o volvían al punto de partida. Todos los que encontraba se las arreglaban para enviarla con alegría en la dirección equivocada, o la entretenían con charlas absurdas antes de hacerlo, o le proponían un trío antes de indicarle, con idéntico entusiasmo, otro rumbo equivocado. En resumen, hicieron todo lo posible por agotar su paciencia y obligarla a marcharse.

			Pero cuando la persistencia del Cuervo se enfrenta a la resistencia del Zorro, el Cuervo siempre gana.

			Encontró a Ish Fort en una sala de entrenamiento por la que ya había pasado dos veces. A diferencia del resto del palacio, aquella estancia estaba impecable. El enrejado de juncos parecía recién puesto, los paneles deslizantes estaban delicadamente pintados con imágenes del Zorro en sus múltiples formas: haciendo trucos o prestando ayuda, según lo que le apeteciera. A lo largo de una pared había una hilera de armas relucientes, desde largas lanzas y varas hasta espadas estrechas y anchas, mazas con pinchos y, al final, cuchillos arrojadizos y estrellas puntiagudas.

			El abad estaba solo; practicaba con un par de dagas, y destripaba con fluidez a un enemigo imaginario, tajo a tajo. Sus movimientos eran veloces y precisos, sin un patrón discernible. Uno no imaginaría que el anciano te había matado hasta caer al suelo, aferrando una hoja que nunca viste venir. Neema se mantuvo pegada a la puerta, con la mano lista para deslizarla y huir.

			—Así que su investigación la trae hasta aquí —dijo Fort sin interrumpir su entrenamiento—. Qué fastidio. Qué previsible.

			—No vengo por Gaida, su gracia. Vengo a proponerle un trato.

			Eso sí lo sorprendió. Blandió las dagas una última vez antes de colocarlas con esmero en su soporte.

			—Necesito salir de la isla —espetó ella—. Lo antes posible.

			—¿Ha descubierto algo peligroso, eh? —Por los Ocho, qué perspicaz era—. ¿Y qué le hace pensar que tengo forma de llegar al continente?

			Neema lo miró. «Por favor».

			El abad desenroscó su petaca y bebió un trago, evaluándola con los ojos entrecerrados.

			—Está en apuros, y eso es asunto suyo.

			—Si usted no puede ayudarme, lo hará Cain.

			Fort sonrió. Muchos habían visto esa sonrisa justo antes de morir.

			—Usted mismo dijo que soy una distracción. Ahora bien, podría matarme…

			—Qué idea tan sugerente.

			—Pero ¿cree que él se lo perdonaría?

			La sonrisa de Fort se desvaneció.

			Ya lo tenía.

			—Usted quiere que me vaya. Yo quiero irme. Ganamos los dos. Y Cain queda libre para concentrarse en el trono.

			El abad guardó un silencio calculador.

			—Dígame lo que ha descubierto, y tendrá trato hecho.

			—Se lo diré cuando esté en el continente.

			Una carcajada breve, pero respetuosa, quizá.

			—De acuerdo. Deberá estar a las diez en la escalera norte. Usted sola, sin séquito. Asegúrese de que no la sigan.

			—Gracias…

			No terminó la frase. Con un movimiento del brazo, Fort lanzó una daga oculta, tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar. Se clavó con un golpe seco en el marco de la puerta, a un par de centímetros de su oreja.

			—¡Joder! —gritó ella. Deslizó la puerta y salió corriendo por el pasillo.
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			De algún modo consiguió mantener la compostura durante los combates de la tarde. Gracias a los Ocho, ya había tenido su propio duelo con Tala aquella mañana. Permaneció en la fila, junto al pabellón de los contendientes, y observó cómo Shal resistía tres intensas rondas contra Ruko. Perdió, pero, a diferencia de Katsan, no pidió detener el combate. Aguantó firme y se mantuvo en pie, y eso bastó para ganarse el respeto del público. La multitud coreó su nombre cuando abandonó el ring, como si fuera el vencedor. Nadie quería a Ruko; solo inspiraba temor y provocaba ansiedad.

			Havoc y Katsan se enfrentaron en la última pelea del día. Mono contra Oso. El combate estaba igualado; ambos eran insuperables en su estilo. Pero la intensidad del combate anterior había agotado al público. Hubo aplausos cuando Kindry anunció el empate, pero los únicos vítores llegaron de sus respectivas delegaciones.

			—Están aburridos —dijo Cain—. Yo también lo estoy.

			—Bersun no está contento —comentó Shal, con la Vista del Sabueso fija en el balcón imperial.

			«Bersun. Gedrun». Neema se frotó el nudo que tenía en la clavícula.

			Cuatro horas. En cuatro horas estaría fuera. Hasta entonces, debía permanecer en sus aposentos. Cuatro horas.
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			Benna la esperaba al regresar. Le ofreció té, fruta y pastelitos diminutos. Unos cojines para que estuviera cómoda. Un abanico. Más pastelitos diminutos. Neema le aseguró que no se preocupara, que no necesitaba nada.

			—Pero gracias, Benna. De todo corazón. No podría pedir una ayudante mejor.

			Benna rompió a llorar.

			—Lo siento —sollozó—. Es que… es que usted es tan buena.

			Neema, de repente cohibida, fue a buscar un pañuelo. El informe cruel de Yaan Rack podía encajarlo sin problemas, pero que la llamaran «buena»… ¿acaso era eso cierto? ¿Podía también escribirlo en un papel y comérselo?

			—¿Por qué no te tomas el resto del día libre? —sugirió, cuando Benna terminó de llorar y se secó con el pañuelo.

			Un sollozo contenido.

			—¿De verdad?

			—De verdad. Vete. Queda con tus amigos. Disfruta de los puestos del Festival. No quiero verte hasta mañana. Es una orden.

			No quería implicarla en su huida; mejor alejarla ahora.

			Se dio un baño —sin aceites— y luego se tumbó en la cama, porque la alternativa era pasearse de un lado a otro, y necesitaba conservar la energía. Tendría que llevar el uniforme de contendiente hasta el barco, por si la detenían; Fort, presumiblemente, le daría ropa nueva. Había dicho «sin equipaje», pero se guardaría el monedero en la cintura. Todo lo demás tendría que dejarlo.

			Percibió un olor denso y oscuro en el aire, a regaliz y pimienta. El libro. Había acabado bajo la almohada. Tiró de él para sacarlo.

			—Lo siento —repuso—. No puedo llevarte conmigo.

			Le pareció que el libro estaba triste. ¿Podía un libro estar triste?

			Llamaron a la puerta de sus aposentos. Escondió el libro bajo la almohada y salió del dormitorio en bata. Los golpes se hacían más insistentes.

			—Contendiente Kraa. ¿Está ahí? ¿Hola?

			Neema reconoció la voz. Grace Eliat, la diseñadora imperial.

			¿Qué demonios querría?

			Grace vestía su atuendo característico: una túnica azul oscuro y un culotte, con un fajín amarillo ceñido a la cintura. Su cabello era de un hermoso tono gris plateado. Antes lo llevaba largo, recogido en un moño, pero tres años atrás se lo había rapado, lo que causó sensación. En aquel momento en la capital había protestas por el hambre, los Sabuesos patrullaban con espadas largas, y nadie en la corte hablaba de otra cosa que no fuera el nuevo corte de Grace Eliat y su valentía.

			Llevaba un vestido de noche colgado del brazo.

			—¿Usted yendo a abrir la puerta, contendiente Kraa? ¿Dónde está su sirvienta?

			—Le he dado el día libre, Grace.

			—Qué buena. —Le tendió a Neema una tarjeta blanca ribeteada en oro.

			Neema leyó la invitación con creciente desasosiego:

			Neema Kraa, contendiente del Cuervo,

			por la presente, es convocada por

			Su Majestad Imperial Bersun II

			«Observad cómo Orrun renace en su nombre».

			a asistir a una cena en

			El Jardín del Fin del Mundo 

			en memoria de Gaida Rack.

			vestimenta: de gala.

			—¿Es obligatorio? —preguntó Neema, aunque, por supuesto, lo era. Había sido convocada por la presente. Su mente ya trabajaba a toda velocidad: se preguntaba cuánto duraría el evento, si podría escabullirse, si los Zorros la esperarían con el barco.

			Grace colocó el vestido con cuidado sobre el respaldo de una silla.

			—Supongo que puedo conseguirle un poco de tiempo. ¿Quiere asearse antes?

			—Estoy bien.

			Grace no dijo nada, pero su expresión dejó claro que no estaba de acuerdo.

			Había escogido el vestido de los archivos imperiales: un modelo negro con pedrería, de estilo clásico. Como era costumbre, mencionó a las tres damas de la corte que lo habían llevado antes. La encarnación de la elegancia, las mujeres más distinguidas.

			—Y ahora usted —concluyó Grace, con una voz capaz de marchitar flores. Le deslizó el vestido por la cabeza, y le alisó y ajustó la tela con precisión. El corte era ceñido, con un pronunciado escote drapeado—. Sí, qué suerte que no tenga pecho —comentó.

			Neema bajó la vista de inmediato, para asegurarse de que no se hubieran ido a ningún sitio. Los comentarios venenosos de Grace no le molestaban. Tenía inseguridades, pero le gustaba su cuerpo; se llevaba bien con él.

			Grace le metió las manos bajo la falda y ajustó el forro. Un ajuste perfecto. Solo había dos cosas que podían decirse de Grace Eliat: conocía bien la ropa y conocía bien los cuerpos.

			Cruzó la mirada con Neema en el espejo.

			—Tenemos que hablar de ese vestido destrozado suyo. —Se refería al de la ceremonia de apertura—. No ahora, que llega tarde. Mañana.

			Neema la miró, confundida.

			—¿De qué hay que hablar? ¿Qué pasa con él?

			Grace soltó un bufido, irritada.

			—Le dije a su sirvienta que ni se le ocurriera dejarlo aquí, pues trae mala suerte. La tontuela me lo lanzó a la cara y salió corriendo. ¿Dónde la encontró, en un manglar?

			—Pero… —Neema estaba perpleja—. Si no lo quería, ¿por qué lo pagó?

			—¿¡Pagarlo!? —chilló Grace, llevándose una mano al pecho, escandalizada—. ¿Pagarlo? ¡Ni medio azulejo de bronce habría dado por esa maldita prenda! Ya es bastante desgracia tenerla en mis aposentos. Dígale que venga a recogerla antes de que la tire al fuego. —Sacó entonces un collar cascada plateado—. Esto podría arreglar la situación. Le concederé algo, contendiente Kraa: tiene un cuello tolerable.

			Neema no la escuchaba. Pensaba en Benna, y en las diecinueve piezas de plata que había traído a cambio del vestido. Le había dicho que Grace había pasado la noche bebiendo. Tal vez Grace lo había olvidado, o, lo que era más probable, había despertado con una resaca monumental y descubierto, para su profunda vergüenza, que había entregado una pequeña fortuna por un vestido que ya no valía nada. Y ahora, para evitar la humillación, negaba toda la historia.

			Tenía que ser eso. La alternativa era que Benna hubiese mentido, sin motivo alguno que Neema pudiera imaginar. ¿Y de dónde habría sacado el dinero, si Grace no se lo había dado?

			No, Grace mentía.

			Neema apoyó una mano en la cadera y se miró en el espejo. Se imaginó en el barco, resplandeciente a la luz de la luna.

			—Servirá —determinó Grace.

			—Es perfecto —respondió Neema. Si iba a huir de la isla, al menos lo haría con estilo.
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    Capítulo 38


    
			—El barco no va a venir —le susurró el abad Fort al oído—. No puede pasar.

			Neema apenas había entrado por las puertas cuando él cayó sobre ella, fingiendo estar borracho. Los sirvientes corrieron a levantarlo, pero el abad estaba hecho un flan: se les resbalaba entre las manos.

			—Estamos atrapados —murmuró, y entonces —por fin— se dejó enderezar. Se alejó tambaleándose, dejando a Neema tirada en el suelo. Los sirvientes siguieron su camino con las bandejas de bebidas.

			Ella se sacudió el polvo. El sendero era largo y recto, enmarcado por altos setos. Unas antorchas iluminaban el camino. En un banco de mármol, un gato blanco y negro del palacio se acicalaba con la lengua áspera. Por lo demás, estaba sola.

			Al otro lado del seto, en el patio octogonal, la recepción vespertina ya había comenzado. Neema podía oír el tintinear de las copas, el murmullo de emoción y orgullo. Nada gustaba más a los cortesanos que una reunión exclusiva… siempre que tuvieran invitación. El Jardín del Fin del Mundo era el trozo de paraíso privado del emperador. Muy pocos podían franquear sus puertas.

			Neema, en cambio, había pasado muchas horas recorriendo con él los senderos y pasarelas del jardín, entre fuentes y estatuas, aviarios dorados y estanques ornamentales. Allí hablaban de su trabajo: los cantos y relatos antiguos que ella había descubierto, fragmentos de historia que se remontaban a las tribus perdidas.

			Se sentó en el banco. El gato la miró, ofendido, y reanudó su aseo. La noche era densa y prometía lluvia, aunque sin cumplirlo. Cerró los ojos. «Cinco leviatanes más», había dicho Ish Fort cuando tropezó con ella. Cinco. En total, ocho naves de guerra patrullando las aguas. Mil seiscientos soldados.

			Más allá del seto, la orquesta cambió de melodía: ligera, dulce como el azúcar glas. Fragmentos de conversación se filtraban entre las hojas. La señora Harmony le dijo a Shal:

			—No, contendiente Worthy, no sea estúpido. Ese no puede ser su libro favorito, simplemente no lo permitiré…

			Kindry hablaba de sus planes para comenzar una nueva rutina por salud en cuanto terminara el Festival; había encargado un traje nuevo para su investidura como señor Eterno.

			—Dos tallas menos —decía—. Estoy decidido.

			Alguien avanzaba por el sendero. Neema abrió los ojos. Era el emperador, rodeado de su guardia personal. El rostro se le iluminó al verla.

			—Neema, una bendición de los Ocho —dijo. Se volvió hacia el jefe de los guardias y murmuró una orden—. Quiero hablar con ella a solas.

			Los guardias se retiraron. El emperador tomó al gato y se sentó junto a ella en el banco. Era gigante; Neema pensó que no cabrían los dos, pero una vez acomodado estaban sorprendentemente bien, el uno al lado del otro. Acarició al gato, que se acomodó en su regazo, ronroneando.

			El emperador la miró, y ella a él. Se conocían demasiado bien; habían pasado demasiadas horas juntos. Por mucho que intentara ocultar el resentimiento, sabía que él podía leérselo en los ojos. «Mentiroso. Impostor. Asesino».

			—Echaba de menos nuestras charlas —comentó él.

			Detrás de ellos, los invitados parloteaban: cotilleos del Festival, planes para el otoño. Kindry bramaba algo sobre su nueva finca y una disputa con el colectivo bovino vecino.

			—Tendré que hacerlos entrar en razón a base de golpes —tronó.

			Molesto, el emperador lanzó una mirada, y un guardia se adelantó. Debió ordenar silencio, porque al cabo de unos segundos solo se escuchaba la música.

			El emperador susurró al gato:

			—Y así el hermano Bersun trajo la paz al reino.

			Cuando Neema no sonrió, añadió con voz melancólica:

			—Ah, estás enfadada conmigo.

			—No… —respondió ella por reflejo.

			—Enfadada y agotada. Te he exigido demasiado. El asesinato, el Festival… demasiada responsabilidad, incluso para ti. Vabras se hará cargo de la investigación a partir de ahora.

			—Gracias, majestad —formuló. No se dejó engañar: no era un gesto de generosidad.

			—Hablaste con la princesa Yasila esta mañana.

			Neema tardó un segundo en responder.

			—Iba detrás de una posible pista. Pero no dio resultado.

			Ella misma escuchó la mentira en su voz, y el miedo.

			Él le tomó la mano. Ella se tensó, alarmada.

			—Neema —suspiró—. Mi regalo del Cuervo. Nadie me ha servido mejor, ni siquiera Vabras. Te estaré eternamente agradecido. —Soltó una breve risa, como si hubiera hecho una broma, y apartó al gato de su regazo. Al ponerse en pie, acarició el mármol samrano, y admiró su calidad.

			Neema vio entonces los pequeños gestos, las señales de que no era quien decía ser. Bersun despreciaba los lujos: los consideraba una distracción, incluso un peligro. Gedrun, el mercader, sabría apreciarlos. Era tan evidente una vez que se sabía.

			—Majestad —pronunció Neema, y se puso también en pie. Se cruzó de brazos en el saludo del Cuervo, un gesto de respeto.

			El rostro de él se ensombreció. Sabía lo que ella iba a pedirle.

			—Déjeme marchar —susurró—. Por favor. Déjeme desaparecer. Si me lo permite… he estado pensando… Me gustaría fundar una escuela en Scartown, en mi tierra. Lejos de… todo esto.

			No se atrevía a hablar con más claridad.

			—Neema… —El emperador negó despacio con la cabeza.

			—Por favor. Déjeme ir. —Lo miró directamente a los ojos. Ambos sabían lo que en realidad estaba haciendo: rogar por su vida—. Podrá olvidarse de mí por completo.

			El emperador sonrió con tristeza, y la observó.

			—Imposible.

			Neema casi se derrumbó. Se contuvo a duras penas, pero temblaba cuando él dijo:

			—Vamos. Agárrate de mi brazo.

			Caminaron por el sendero, mientras el emperador hablaba de cosas sin importancia, con el gato siguiendo sus pasos. Era amable; podía permitírselo. Al cruzar una abertura en el seto, entraron en una escena de opulencia tan alejada del Camino del Oso que Neema estuvo a punto de soltar una carcajada.

			El patio octogonal estaba rodeado de antorchas y estatuas de mármol. Las mesas del banquete lucían manteles bordados, cubertería dorada, botellas de vino y agua de cristal, todas grabadas con ochos eternos y el sigilo del Oso imperial. Las estrellas brillaban sobre ellos como si las hubieran comprado para la ocasión; eran como verdaderas joyas aquella noche.

			—Disfruta de la velada, querida mía —murmuró el emperador cuando la soltó.

			Neema caminó hasta una mesa lujosa y se sentó. Miró, entumecida, a los invitados que se divertían: cortesanos, contendientes.

			La invitación decía que se reunían para recordar a Gaida, pero no era cierto. Aquella noche estaba dedicada a Neema. Un agradecimiento del emperador, antes de matarla.
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			Casi no probó bocado durante la cena. Y, claro, ¿quién podría en esas circunstancias? Atiborrarse en tu propio funeral no parecía lo más apropiado. Apenas se dio cuenta cuando los sirvientes trajeron sus platos favoritos. Su vino preferido permanecía intacto en la copa. Alguien dijo:

			—Neema, ¿estás bien?

			Pero estaba tan aturdida que ni siquiera reconoció la voz, y mucho menos pudo responder.

			«¿Cuándo lo hará? ¿Cuánto tiempo me queda?».

			La conversación fluía a su alrededor. La habían colocado en una mesa rodeada de gente alegre y despreocupada: Fenn a su izquierda; Facet, el joyero, a su derecha; Tala y Sunur enfrente. La preocupación del emperador por su bienestar le revolvía el estómago. Era como si estuviera envuelta en su manta favorita… mientras la asfixiaran lentamente con ella.

			Los contendientes vestían los colores de sus Guardianes; trajes y uniformes sacados a toda prisa para el evento sorpresa. Tala llevaba un vestido de color bronce metálico con la espalda descubierta que realzaba sus impresionantes brazos y hombros, acompañado de una cinta del mismo tono en la cabeza. Iba elegante, pero aún parecía capaz de levantar la mesa y lanzarla a alguien si fuera necesario.

			—Y me he limpiado las gafas —señaló Sunur.

			Facet le tocó la muñeca a Neema; ella se sobresaltó.

			—Qué pieza tan exquisita —comentó, e inclinó la cabeza hacia su garganta—. Nadie podría lucirla mejor, contendiente Kraa.

			Neema se llevó una mano al collar cascada. Llevaba tanto tiempo en la corte que supo reconocer la insinuación oculta en el cumplido.

			—Gracias. Eso me recuerda que aún no he devuelto el collar de amatistas…

			—Ah, ¿todavía lo tiene? —Facet fingió sorprenderse—. Lo había olvidado.

			Neema se sentía agotada: por aquella conversación vacía, y por todas las demás que había tenido a lo largo de los años. «Por los Ocho, pídeme el collar y ya está». Había tolerado toda esa farsa, los juegos, los cotilleos, la tediosa artificiosidad, porque creía en su trabajo. Creía en el emperador Bersun.

			—¿Miserable? —preguntó Fenn.

			—Completamente —respondió ella, por inercia. Era una broma recurrente entre los dos, en reuniones como aquella.

			Él le deslizó una botellita en la mano: el remedio de la paz del doctor Yetbalm. Neema se echó unas gotas en el agua.

			Pasó un rato. Como ella no había dicho una palabra más ni había probado bocado, Fenn se dirigió de nuevo a ella:

			—He oído que estás investigando un libro sobre Shimmer Arbell. ¿Es cierto?

			Una chispa de curiosidad iluminó la noche cerrada. Levantó la cabeza para mirarlo. Fenn y Shimmer habían sido grandes amigos, de los tiempos en que la artista vivía encima de la taberna de Armas. Nunca hablaba de ella en público, porque se culpaba de su muerte. Cuando se convirtió en Alto Ingeniero tras la rebelión, animó a Shimmer a aceptar el encargo del salón del trono, la Dedicación a los Ocho. Luego tuvo que verla consumirse lentamente en su propia locura. Así que no, Fenn nunca hablaba de Shimmer Arbell, pero hizo una excepción, pues ahora era evidente que algo terrible le ocurría a Neema, y aquello eclipsaba su propio dolor.

			—La conocí una vez —intervino Facet, y se unió a la charla—. En el salón del trono. Nadie me advirtió que no debía molestarla. Estaba terminando el retrato del Buey. No podía creer lo rápido que trabajaba, pintando directamente sobre el yeso. Me acerqué y me presenté. Compañero estudiante del monasterio del Mono, ya sabe. Aunque yo estuve allí mucho antes, claro.

			—Ay. —Fenn hizo una mueca—. Sabe, en Armas nunca le importaban las interrupciones: se sentaba en la taberna y se ponía a dibujar y charlar. No le molestaba. Pero durante la Dedicación… —Negó con la cabeza—. Molestarla entonces era como despertar a alguien del mejor sueño de su vida. ¿Te dio un puñetazo?

			—Ojalá —espetó Facet, sorprendiéndose a sí mismo—. No, fue más bien como si… —Se aferró a la idea de Fenn—… como si quisiera arrastrarme con ella dentro del sueño. No dejaba de repetir: «¿No lo ves? ¿El Buey? Mira. Está justo ahí». —Se removió en la silla—. Por los Ocho. La manera en que me miró… nunca la olvidaré. Esos ojos enormes y azules, que me suplicaban que viera algo que no existía. Qué tragedia.

			Todos guardaron silencio.

			—Cielos —dijo Facet, y soltó una risita incómoda—. Esta conversación se ha vuelto bastante profunda, ¿no? —El peor pecado que se puede cometer en una reunión de etiqueta en la corte.

			Frente a ellos, Tala se removía en su asiento.

			—¿Cuánto tiempo más tenemos que quedarnos? Ya debería estar en la cama.

			No era la única que sufría. Havoc bostezaba, Shal consultaba la hora. Cain parecía torturado, atrapado entre Kindry y Harmony. Katsan afrontaba la velada como un ejercicio de resistencia extrema, con el rostro inmóvil en una mueca de resignación.

			Ruko, mientras tanto, conversaba en voz baja con el emperador. Su abadesa, Rivenna Glorren, estaba sentada frente a él, con la capucha verde echada hacia atrás. Felina no solo en sus rasgos, sino también en su porte, en su magnetismo. Un sirviente se inclinó para rellenarle la copa; ella lo apartó con el dorso de la mano.

			El emperador estaba sentado en un enorme sillón lacado en rojo y oro. Cada vez que se inclinaba para hacerle una pregunta a Ruko, Neema alcanzaba a ver el respaldo acolchado: terciopelo negro, surcado de arañazos de satén rojo. Igual que su túnica. El Gran Emperador Oso. El Gran Farsante.

			—Facet, la señora Harmony quiere hablarle de un encargo —anunció Cain con una sonrisa, justo cuando el anciano joyero saltaba de su silla y salía disparado en busca de su clienta más rica. Cain ocupó su sitio y empezó a servirse comida—. Me has estado evitando. Neema me ha estado evitando, Fenn.

			—No imagino por qué —murmuró Fenn.

			Cain cogió el tenedor y pinchó a Neema en el brazo. Parecía una falta de respeto, pero en realidad, tratándose de él, era una muestra de amistad: usar un cubierto para algo que no fuera llenarse la boca.

			—¿Qué pasa?

			—Cain, por favor, vuelve a tu sitio.

			Él la miró y vio la angustia reflejada en su rostro.

			—De acuerdo… —dijo lentamente.

			Demasiado tarde. Kindry se había puesto en pie. Llevaba un nuevo fajín en la cintura para conmemorar su ascenso a señor Eterno: tenía las letras K∞R bordadas sobre terciopelo negro. No dejaba de acariciarlo mientras pronunciaba un discurso en gran parte redundante, en el que daba las gracias a todas las personas equivocadas por haber hecho del Día del Cuervo «una ocasión tan espléndida», antes de anunciar los resultados, que todo el mundo sabía ya. Shal encabezaba la clasificación, seguido de Ruko. Cain iba tercero, pero al haber pasado ya su propia Prueba, en realidad estaba mejor posicionado de lo que indicaba tal puesto. Havoc y Tala se mantenían a mitad de tabla, con Neema justo detrás. Katsan cerraba la lista. Mientras Kindry seguía soltando su monótona perorata, miembros del contingente del Cuervo entregaban a los contendientes la Prueba.

			—Voy a contarte algo espantoso —dijo Cain, que sonrió con anticipación—. ¿Sabías que Kindry tiene tres hijos? Dos hijos y una hija. Pues ninguno le habla. En fin, ahora puede elegir cuál de ellos hereda su título: el nuevo señor Eterno o señora Eterna. Y ahora va diciendo —infló el pecho para imitarlo—: «Ahora tendrán que hablarme. Ahora me mostrarán respeto». Es horrible, ¿verdad?

			—Triste —murmuró Fenn—. Para todos.

			Kindry se sentó entre aplausos dispersos. Un miembro del contingente se le acercó y le susurró algo al oído. Kindry, aún más rojo que de costumbre, volvió a levantarse.

			—En otro orden de cosas: esta noche nos reunimos para recordar a nuestra contendiente caída, Gaida Rack. Se ha ido, pero no la olvidaremos.

			—Acabas de olvidarla literalmente —resaltó Cain.

			Kindry fingió no oírlo. Alzó la copa.

			—Que los Ocho le concedan un nuevo y luminoso viaje por el Camino Eterno…

			—Y permanezcan Ocultos —respondieron todos.

			—… lleno de riqueza, salud y felicidad —terminó, y volvió a sentarse.

			—¿Podemos irnos a dormir ya, por favor? —gimió Tala, con la cabeza apoyada en el brazo y fingiendo un sollozo.

			—Por lo visto no —replicó Cain.

			Un heraldo había avanzado. Tocó las primeras notas del himno imperial y proclamó:

			—¡Todos en pie ante Su Majestad, el emperador Bersun Segundo! ¡Observad cómo Orrun renace en su nombre!

			«En el nombre de su hermano», pensó Neema, mientras el emperador se levantaba.

			Él les hizo un gesto para que se sentaran. Los observó en silencio.

			—Bueno. Habéis visto los leviatanes. Habéis oído los rumores. Disturbios por todo el imperio. Protestas. Nada nuevo. El Festival siempre trae consigo agitación. La gente ve cambios y piensa: «Yo quiero llevarme mi parte», pero esta vez es peor. —Apretó la empuñadura de la espada—. Soy soldado antes que emperador. Y mi instinto me dice que, si no actuamos ya, Orrun acabará sumido en una guerra civil. Eso no ocurrirá mientras yo reine. A partir de mañana habrá dos Pruebas al día. En tres días, el Festival habrá terminado. Yo abdicaré y el próximo gobernante de Orrun ocupará el trono de mármol. Contendientes, ¡en pie!

			Los contendientes se levantaron, e intercambiaron miradas. Dos Pruebas al día significaba también dos combates diarios. Los próximos días serían extenuantes.

			—¡En fila! —tronó el emperador.

			Cruzaron entre las mesas hasta el frente y se colocaron hombro con hombro. Sus trajes de gala eran bastante distintos entre sí. Havoc, Shal y Katsan iban con el uniforme ceremonial; Ruko, con una túnica verde ajustada. Cain llevaba un kilt.

			—Os he estado observando durante la pelea —apuntó el emperador, con el ceño fruncido—. Me avergonzáis.

			Un murmullo de sorpresa recorrió las mesas.

			—Dos empates hoy, de cuatro combates. Y tú, Ballari, has ganado porque el Visitante te ha dejado. Ruko Valit, te has contenido contra Shal Worthy. No, no me discutas, muchacho, lo vi. Inaceptable. Imperdonable. Orrun necesita un líder que luche por la victoria, cueste lo que cueste. Desde mañana, quedan prohibidos los escudos. Nada de lloriquear «alto» al primer rasguño. Lucharéis hasta que suene la campana. Eso es lo que la emperatriz Yasthala esperaba de sus contendientes. No espero menos de los míos. Eso es todo. —Se sentó y golpeó la mesa con el puño. Ya está.

			Neema regresó a su asiento.

			—Respira —dijo Fenn.

			Era una idea brillante, en realidad. Genial. No hacía falta asesinarla. Bastaba con subirla a la plataforma de combate y hacer sonar la campana.

			Vabras leía el calendario del día siguiente.

			—Combates matutinos —anunció—. Primer duelo: la contendiente Kraa, por los Cuervos, contra el contendiente Valit, por los Tigres.

			—Ja, ja, ja. —La carcajada se le escapó antes de poder contenerla—. ¡Ja, ja, ja!

			Fenn le pasó un brazo por los hombros.

			—Hablaré con el emperador. Hará una excepción contigo, tiene que hacerlo. No es justo.

			Neema seguía riendo, de forma entrecortada, casi sollozando. No podía parar. Reía sin control frente al postre intacto. Los dulces de rosa se habían convertido en una masa pegajosa por el calor; el turrón estaba pegado al plato. «¡Ja, ja, ja!». Alargó la mano hacia un vaso de agua y se sorprendió al ver que no le temblaba. ¿Aún no le había llegado el mensaje al cuerpo? «¡Vamos a morir! ¡Tú también, mano!».

			Vabras había pasado ya a comentar el horario de la tarde.

			—Tras la Prueba del Buey, los combates vespertinos serán los siguientes. Combate uno: el Visitante del Dragón contra el contendiente Worthy, por los Sabuesos. Combate dos: la contendiente Brundt, por los Osos, contra la contendiente Kraa…

			Neema seguía riendo. Sí, eso bastaría. Si por algún milagro sobrevivía a su combate con Ruko, Katsan estaría encantada de rematarla en nombre de Gaida. Perfecto. Perfecto.

			El patio giraba a su alrededor. Su plato de postre se acercaba y se alejaba. Cain se dirigió a ella:

			—Pon la cabeza entre las rodillas. —Buen consejo, sin duda… y estaba a punto de hacerlo cuando empezó a verlo todo blanco.
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			—Yo me habría desmayado ya dos veces —apuntó Benna.

			Estaba muy borracha. Los puestos del Festival se habían cobrado otra víctima. En algún momento se había pintado la cara y luego lo había olvidado, de modo que los colores se le habían corrido por completo.

			—Estás embadurnada —dijo Neema.

			—Superembadurnada —confirmó Benna, tambaleándose—. Nunca he estado tan embadurnada.

			Neema se dejó caer sobre la cama.

			—¿Puedo ayudarla a quitarse el vestido? —preguntó Benna.

			Buena pregunta. ¿Podía hacer algo Benna en aquel momento?

			—Voy a dormir con él puesto.

			—Increíble. Qué glamurosa. Cuántos brillos. Brillante.

			Neema pensó en preguntarle a Benna sobre Grace y el vestido de la ceremonia de apertura, y sobre el misterio de las diecinueve tejas de plata. Pero estaba demasiado cansada y Benna demasiado borracha y, al fin y al cabo, ¿qué importaba? Mañana iba a morir de todos modos.

			—Buenas noches, Benna.
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			Benna sí que estaba embadurnada. Tardó un buen rato en encontrar la habitación, aunque estuviera justo al otro lado del pasillo. Las puertas y los armarios deberían tener iniciales, decidió. D o A, para no confundirse. «Vaya idea tan brillante; acuérdate de ella mañana, Benna».

			Cuando por fin abrió la puerta correcta, la embargó la visión de su pequeño cuarto, con su camastro y su palangana, y se echó a llorar. En toda su vida, nunca había tenido una habitación propia. La hacía sentirse feliz, y sola, y también culpable, porque se suponía que aquello debía ser el estudio de Neema. Pero ella había dicho: «No, necesitas una habitación, Benna», así, sin más.

			Se acurrucó en la cama y abrazó a su oso de peluche para consolarse. Lo había ganado en los puestos del Festival. Representaba al famoso poeta guerrero Mordir, con uniforme de patrullero, con unas diminutas botas de cuero y una mochila a la espalda. Dentro había un minilibro con su poesía; era precioso.

			—No sé qué hacer —susurró, y hundió la cara en el pelaje del oso—. ¿Qué debo hacer?

			Se quedó dormida, y dejó manchas de pintura en la almohada. Allí, en lo profundo de sus sueños, encontró su respuesta.

		




  
    Parte cinco


    Día del Tigre, 
 día del Buey
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    Capítulo 39


    
			«El combate empieza antes de que suene la campana».

			Eso fue lo primero que Cain le dijo a Neema a la mañana siguiente. La estaba esperando en la sala cuando se despertó. Había pasado la noche entera trabajando en una estrategia, algo en lo que ambos pudieran creer. En primer lugar: dejarla descansar. No irrumpir para despertarla, no mostrarse nervioso. Después: la preparación. Había hecho una lista de cosas prácticas que podían hacer juntos. A Neema le gustaba hacer listas. La comida adecuada, mucha agua. Controlar la respiración, la postura.

			Cuando estuvo seguro de que ella se encontraba mentalmente bien para escucharlo, comenzó:

			—Tengo un plan. Es sencillo y va a funcionar.

			Se lo explicó con calma y confianza. Era muy importante que se mostrara tranquilo y seguro. Intercaló un par de bromas, porque si no lo hacía, ella sabría que estaba preocupado. Que estaba aterrorizado ante la posibilidad de que el plan fallara y de que Neema muriera. Que Ruko la matara.

			—Tengo miedo —se sinceró Neema, y él la abrazó.

			—Es normal. Pero te prometo que esto va a funcionar. Concéntrate en Ruko. Olvídate del público, olvídate de todo, incluso del miedo. Vive el momento. Tú y él.

			—No sé si podré hacerlo.

			—Yo sé que puedes. Te he visto hacerlo. —Cogió un pergamino con su caligrafía—. Todo lo demás desaparece cuando trabajas. No existe nada más que tú, la pluma y la tinta. Esto es lo mismo. Exactamente lo mismo. Concentración. Precisión. Fluidez.

			El rostro de Neema se suavizó, entre la comprensión y la esperanza.

			Ese fue el instante en que Cain pensó: «Esto podría funcionar. Tal vez, tal vez no la pierda».
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			En la Plaza del Festival reinaba una excitación febril entre los espectadores. Habían oído hablar de los cambios y sabían lo peligrosos que eran para los luchadores más débiles como Neema. Algunos habían preferido quedarse en casa. Los niños también. Las gradas estaban salpicadas de asientos vacíos. Para aquellos que sí habían acudido —mil trescientas almas, que iban en aumento—, el ambiente oscilaba entre el de un carnaval y el de un funeral. Todo el mundo sabía lo de los leviatanes adicionales, los rumores de disturbios en el continente.

			La abadesa Glorren no hizo nada por disipar la tensión. Envuelta en una túnica verde bosque, se paseaba por el ring; todas las miradas la seguían. Tenía el carisma de una auténtica guerrera Tigre, hermosa y letal.

			—Doy gracias a Su Majestad por devolvernos a los días antiguos —dijo.

			Un leve arqueo de ceja. Por una vez, Tigres y Osos estaban de acuerdo.

			—Quienes luchan por el trono deben estar dispuestos a dar la vida por él. Yasthala lo sabía, como lo sabían quienes la precedieron.

			Se escucharon murmullos entre el público y algún que otro silbido. Los que vinieron antes que Yasthala fueron tiranos, gobernantes dinásticos que se disputaban el poder en un ciclo interminable de guerras sangrientas. Algunos reinaron con sabiduría; otros muchos, no. En su nombre murieron millones de personas, hasta que los Ocho regresaron para restaurar la paz y la armonía. Siete veces —decían las Escrituras— habían salvado el mundo los Guardianes Bondadosos. Hasta que llegó Yasthala, la más cruel de todos los tiranos. Y, finalmente, los Guardianes perdieron la paciencia. El Dragón envió al Cuervo a visitarla en sueños, con una advertencia y una promesa: «Enmienda tus actos, emperatriz. Endereza lo torcido. Pues la próxima vez que regresemos, no salvaremos el mundo. Lo destruiremos».

			Que Rivenna, la santa abadesa del tercer Guardián, hablara con admiración de aquel pasado rozaba la blasfemia. A ella no parecía importarle. Si acaso, disfrutaba con la reacción del público. Y entre la multitud había algunos que asentían, que sonreían. La abadesa Tigre los encontraba enseguida, y les devolvía una sonrisa cargada de significado.
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			Mientras subían los peldaños hacia la plataforma, Ruko se dirigió a Neema:

			—No espere clemencia por mi parte, contendiente Kraa. —Y luego, más bajo—: Que el Cuervo la proteja.

			Neema se colocó en guardia, a la espera de que sonara la campana. El emperador había puesto a Vabras al mando de los combates durante el resto del Festival.

			—Si os contenéis, perderéis puntos —les advirtió.

			Neema no pensó en ello. No veía a Vabras, ni al público. Tampoco al emperador en su balcón, esperando su ejecución. Ni al contingente Tigre, que entretenía a la multitud con tres tigres reales que saltaban aros al chasquido de un látigo. No veía nada de eso. Nada existía. Ni banderas, ni discursos. Ni miedo, ni duda. Solo Ruko, la plataforma y la campana.

			No el Ruko abstracto. No el Ruko guerrero Tigre. No el terror que le inspiraba enfrentarse a él. Sino el cuerpo vivo que respiraba frente a ella. Esa persona en ese espacio, en ese momento.

			Sonó la campana.

			Ruko saltó, pero ella rápidamente se echó atrás, fuera de su alcance. Él no se detuvo y ella tampoco; se movió otra vez para esquivar un segundo golpe.

			Cinco segundos.

			Era rápido. Feroz. Un solo golpe podría matarla. Pero no pensaba en eso. Solo en ese momento. Estaba viviendo el instante.

			Diez segundos.

			Fracciones de tiempo, fracciones de distancia. Un trazo en la página, y luego el siguiente. Concentración. Precisión. El consejo de Cain le resonaba en la cabeza:

			«Ruko está acostumbrado a pelear contra guerreros que devuelven los golpes. Tú eres distinta, y eso te da ventaja. Concéntrate únicamente en defender, y hazlo de forma discreta. No retrocedas demasiado, no huyas. Basta con hacer pequeños movimientos. Un centímetro basta. Ahorra energía».

			Treinta segundos.

			Retrocedió para esquivar otro golpe a la vez que sentía cómo el aire le rozaba la mandíbula. Por los Ocho, estuvo cerca.

			«No pienses. Limítate a ser».

			Cuarenta segundos. Un minuto.

			Concentrarse. Ceder y volver a ceder. Siempre fuera de su alcance. Fuera de su alcance. El sudor le empapaba la cara y le pegaba la túnica a la piel. No lo notaba. No oía los rugidos del público cuando empezaron a darse cuenta de que el combate era interesante. Vabras daba vueltas, atento a cada movimiento. Benna, en su rincón, la animaba. Nada de eso existía. Solo esto. Luchaba por su vida segundo a segundo.

			Ruko lanzó un golpe con el puño izquierdo, dirigido a sus costillas. Ella se ablandó y se echó atrás. Otro fallo. Sintió un destello de esperanza. «Está funcionando».

			No vio el puño derecho, que llegaba por el costado.

			Nosotros sí.
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			Neema.

			Este es nuestro momento. Es nuestra fracción de segundo.

			Nos percibe en los márgenes de la mente. Como una ráfaga de aire fino y fresco. Una ligereza en los huesos. Y poder, mucho poder, casi al alcance de su mano.

			Estamos llegando.

			Oye el batir pesado de las alas incontrolables. Nos ve: una bandada infinita que desciende hacia ella desde una grieta en el cielo. Todos los cuervos que fueron, todos los que son, todos los que serán. Girando. Reuniéndose. Ve el brillo tornasolado de nuestras plumas, la inteligencia feroz en nuestros ojos. Nuestras garras extendidas, dispuestas a desgarrarla de amor. Somos infinitos y somos uno, nuestras alas cubren el firmamento.

			Somos el Cuervo, y somos magníficos.

			Neema.

			Estamos aquí.

			Por ti.

			Déjanos entrar.

			El mundo es nuestro durante este instante, durante esta respiración contenida. Ruko es como una estatua, con el puño congelado en mitad de un golpe. Nos posamos sobre su hombro y esperamos. Se trata de Neema. Esperamos que nos acribille a preguntas.

			Inclinamos la cabeza, y la observamos desde distintos ángulos. Respira con dificultad. Su mente gira, en busca de todas las explicaciones racionales posibles; las descarta una tras otra. Ya no puede negarnos.

			No puede hablar, pero instintivamente sabe que puede alcanzarnos, que podemos comunicarnos en este plano, el plano de la mente.

			—Son reales.

			Sí.

			—Son el Cuervo.

			Nos acicalamos.

			Sí.

			Una pausa, mientras asimila lo que eso significa. Su magnitud. Y luego, como habíamos predicho: las preguntas.

			—¿Qué está pasando? ¿Estoy muerta?

			No.

			Estás a punto de morir.

			Intenta apartarse del peligro, pero algo la retiene. Y eso la asusta.

			Estás congelada en este momento, Neema.

			Pero no puedes escapar de él.

			Mira el puño de Ruko, que apunta a su sien.

			—¿Pueden ayudarme?

			Emitimos un graznido alegre. Esta es la pregunta que estábamos esperando.

			Sí, podemos ayudarte.

			Por eso estamos aquí.

			Estamos aquí por ti, Neema.

			Vamos a salvarte.

			Te amamos.

			Neema se estremece. Nuestras múltiples voces, alineadas y entrelazadas como las barbas de una pluma. Somos demasiado para ella, demasiado, demasiado.

			—¿Y a cambio? —pregunta, cuando logra recuperarse—. ¿Qué quieren de mí?

			Intentamos parecer inocentes, pero no se deja engañar.

			—Vamos. Soy experta en cuentos populares. ¿Dónde está la trampa?

			No hay trampa ni cartón, Neema.

			Solo tienes que dejarnos entrar.

			Y matar a Ruko.

			Saltamos sobre su cabeza y le picoteamos el cráneo.

			—¡No puedo matar a Ruko!

			Aleteamos, emocionados.

			¡Sí que puedes!

			Creemos en ti, Neema. ¡Puedes hacerlo!

			—Quiero decir que no voy a matarlo.

			Dejamos de batir las alas y la fulminamos con la mirada.

			Debes hacerlo.

			El mundo depende de ello.

			—Si eso es cierto…

			Lo es.

			—… entonces matadlo vosotros.

			Eso no está permitido. El Dragón nos lo ordena. Podíamos unirnos a Neema y ayudarla a derrotar al guerrero Tigre. Pero que un Guardián matara un alma que aún recorre el Camino Eterno, sin permiso… No, no. HAY OTROS PÁJAROS, CUERVO. Debemos convencerla; no llevará mucho, la hemos preparado muy bien para este momento.

			¿Quieres tener una visión, Neema?

			Una visión de lo que ocurrirá si no lo matas.

			Se la mostramos antes de que pueda decir que no. La visión que el Dragón nos dio.

			Destellos de horror. Ruko en el trono, con el rostro deformado por un júbilo salvaje. Tan transformado por su euforia que apenas lo reconoce. Pero es él. El emperador Ruko, riendo con deleite mientras el cielo se desgarra y los Guardianes irrumpen desde el Reino Oculto, imparables: el rugido del Tigre; el galope atronador del Buey; el chillido agudo del Mono; los aullidos del Sabueso; el Zorro y el Cuervo precipitándose juntos; el Oso alzándose y bramando. Y detrás de todos ellos, retorciéndose y descendiendo desde el cielo, el Dragón Despierto, que exhala una gran llamarada de fuego sobre la sala del trono. Ruko, erguido ante el trono, abre los brazos y ríe; da la bienvenida a todos. Los Ocho Guardianes del Último Regreso, venidos para destruir el mundo.

			La visión termina.

			¿Ahora lo entiendes, Neema?

			—No. No lo entiendo. Ruko quiere gobernar el mundo, no destruirlo. ¿Qué le pasa? ¿Por qué ríe así?

			Eso no importa.

			—No lo saben, ¿verdad?

			Sabemos que el guerrero Tigre provocará el Último Regreso si no lo detienes. El Dragón lo ha vaticinado.

			Neema frunce el ceño, pero sentimos un cambio. En el fondo, ha aceptado la verdad. Esto es real; nosotros somos reales. Debe dejarnos entrar.

			—Pero ¿por qué yo?

			Otra vez no respondemos. Tales cosas son un misterio, incluso para nosotros. Volamos desde la cabeza de Ruko hasta su puño. Apenas se ha movido un poco más cerca de su cara. Se nos acaba el tiempo. O, para ser más exactos, el tiempo está a punto de chocar contra nosotros.

			Neema.

			No podemos esperar más.

			Debe dejarnos entrar.

			Déjanos entrar.

			Neema, déjanos entrar.

			De nuevo notamos el cambio. Está casi lista. No quiere matarlo, pero no tiene elección. Un hombre, o el mundo entero. Todo y todos los que ama. Cada libro, cada edificio, cada amigo, cada enemigo. Perdido.

			—¿Prometéis que esto detendrá el Regreso?

			Te lo prometemos.

			Inhala, y exhala despacio.

			—Bien. Acepto. Los dejo entrar.

			No ha terminado de pronunciarlo cuando todo empieza. Lo siente: una succión, una fusión en los bordes del yo. Algo se acumula en la tela porosa de su ser, se filtra como tinta a través del muselín, al principio fresca y ligera y luego más densa; la tela se rasga y la tinta se derrama, espesa y viscosa; la recubre por dentro, recorre su sangre, le llega a las células; ella es Neema y es nosotros.

			El instante cambia; el tiempo empieza a ponerse en marcha de nuevo, lento y pesado.

			A Neema se le cubren los ojos de un negro líquido, que se arremolina con un brillo aceitoso de color púrpura y azul.

			Y con esos nuevos ojos ve a Ruko y lo sabe: puede destruirlo.

			Destruir, sí.

			El mayor guerrero de la época no será rival para ella.

			Para nosotros.

			Ojo contra ojo; se miran fijamente. Tan fácil. Sería tan sencillo…

			Está en su mesa. Cain cubre su mano. Hay una línea, Neema. Una vez que la cruzas.

			Una lágrima negra y aceitosa resbala por la mejilla de Neema.

			—No puedo.

			Debes hacerlo.

			Pero algo vuelve a moverse en los bordes de su yo. Una resistencia. Está levantando un muro contra nosotros. No podemos entrar.

			¡Neema! Debes hacerlo. Es la única manera.

			Empuja con la mente, usando lo que ha absorbido de nuestro poder para expulsarnos.

			—¡Fuera! ¡Salgan!

			¡Basta!

			¡Cómo te atreves a desafiarnos!

			¡SOMOS EL CUERVO!

			—No me importa. No mataré a Ruko. Ni por ustedes.

			Nos quedamos atónitos. Silencio.

			—Debe de haber otra manera.

			Nos obliga a irnos. No tenemos opción. Un torbellino de cuervos, en espiral, asciende al cielo; se llaman unos a otros, angustiados. ¿Cómo es posible? Hemos sido pacientes, gentiles, sabios.

			El aceite negro se escurre de los ojos de Neema. Las últimas partículas se elevan hacia el cielo. Se ha acabado. El momento ha pasado.

			Hemos fallado.

			No, eso no puede ser. Somos el Cuervo. Somos magníficos. No fracasamos.

			Nos has fallado, Neema Kraa.

			Los Ocho vendrán en sangre y fuego.

			El mundo acabará.

			Por tu culpa.

			No busques más nuestra ayuda.

			Estás sola.

			Una fracción de segundo después, el puño de Ruko le impacta contra el rostro.
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			Neema cayó sobre la plataforma. Noqueada.

			—¡Paren la pelea! ¡Paren la pelea! —gritó Cain cruzando a toda prisa la plaza.

			Ruko parpadeó, como si despertara de un sueño. Neema yacía a sus pies, inconsciente. Miró a Vabras en busca de instrucciones. Vabras levantó la barbilla. «Remátala».

			Una figura diminuta pasó corriendo. Dos trenzas y un mandil de cocina.

			—¡Cogedla! —ordenó Vabras.

			Demasiado tarde. Benna se lanzó sobre el cuerpo de Neema.

			—¡Protejo a esta mujer en nombre del Oso! —gritó.

			En ese momento, se desató el pandemonio. La gente se puso en pie en las gradas, haciendo un esfuerzo por ver mejor.

			Cain aprovechó la ocasión. Se lanzó hacia un par de médicos y agarró a uno de ellos de la camisa.

			—¡Una camilla! ¡Ya has oído a Vabras! ¡Una camilla!

			En la plataforma, Vabras intentaba arrastrar a Benna. Ella se aferró con fuerza y gritó hacia las gradas:

			—¡Me llamo Benna Edge! ¡Anoche me encontré con el Oso en un sueño! ¡Me tiñó las cintas de rojo! —Mostró una de sus trenzas.

			—Eso no sirve como prueba —contradijo Vabras mientras seguía forcejeando con ella.

			Los espectadores no hicieron caso; la aplaudieron. Los fieles, los compasivos y los que solo disfrutaban de ver a Vabras enfadado. Toda la multitud, en otras palabras. Los médicos subieron los escalones, sosteniendo la camilla entre ambos. Vabras se volvió hacia ellos, intentando hacerlos retroceder.

			—¿Qué hacéis?

			—¡Nos ha llamado, Alto Comandante!

			—Yo no he llamado a nadie…

			Benna, todavía tumbada sobre Neema, se dirigió a las gradas:

			—¡Prometí al Oso que protegería a la contendiente Kraa! ¡Nos abrazamos! ¡Me abrazó!

			Neema comenzó a volver en sí, empezó a parpadear.

			—No se mueva —le susurró Benna al oído. Neema mantuvo los ojos cerrados, encantada de obedecer.

			Vabras discutía con los médicos. La gente bajaba de las gradas en masa para ver el prodigio de las cintas rojas. Todo alrededor de él era caos y confusión. Las dos cosas que más odiaba.

			Ruko, de pie a un lado, sopesó sus opciones. Podría alzar a la criatura con una mano y lanzarla. Podría romperle el cuello. Todo acabaría en segundos. Y sería recordado para siempre. Sobre todo por los fieles.

			Al observar a Neema, distinguió unas sutiles y brillantes mechas de color índigo en sus rizos negros. No podían haber estado ahí antes; se habría dado cuenta.

			—Tocada por el Cuervo —murmuró. Miró hacia el balcón imperial y frunció el ceño al ver al emperador… su expresión ávida. «Quiere que la mate. ¿Y por qué querría eso?».

			—Pueblo de Orrun —llamó al público. Las gradas guardaron silencio. Era la primera vez que se dirigía a ellos—. Soy guerrero, no verdugo —determinó Ruko. Y, entonces, abandonó la plataforma.

			La plaza estalló en vítores.
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			Olor a limón y vinagre y a vendas recién puestas.

			—¿Contendiente Kraa? —Benna le apretó la mano.

			Neema abrió los ojos, soltó un leve gemido y los cerró otra vez. Tenía el fondo de la garganta cubierto por algo viscoso y desagradable. Un sabor oscuro, a aceite, a tinta, a sangre, a metal.

			Los Ocho eran reales. El Último Regreso era real. El Cuervo le había ofrecido la oportunidad de salvar el mundo, como a Yasthala. Y ella había dicho que no.

			Había dicho que no.

			—Neema. Intenta incorporarte. —Era Cain. Tenía una bolsa de tela llena de hielo para la cabeza.

			Ella bajó lentamente las piernas de la camilla y extendió la mano para coger la bolsa. Falló: tenía la percepción alterada, los límites del cuerpo borrosos. Se sentía ligera y densa a la vez, como quien acaba de desembarcar tras un largo viaje por mar. Cain le guio la mano hasta el hielo y se lo colocó en la mandíbula.

			—He visto al Cuervo —susurró Neema.

			—No lo dudo. Te ha dado un buen puñetazo. Pero podría haber sido mucho peor. —Abrazó a Benna, que parecía encantada—. Qué buena historia la del Oso. ¡Y las cintas! —Le tiró de una trenza, juguetón—. Ni yo habría sabido mentir mejor.

			Neema quería escupir lo que tenía en la boca. Sabía que, si lo hacía, sería de color negro, y todos se horrorizarían.

			—Agua —pidió, y bebió hasta tragar aquel sabor con un estremecimiento. Su cuerpo lo rechazaba. Necesitaba quedarse a solas y vomitarlo.

			—Estoy bien —mintió a Cain—. Vete.

			Él debía presentarse ya para su combate con Katsan.

			—¿Está segura? —preguntó, mientras retrocedía hacia la salida de la tienda.

			Cuando se fue, Benna se sentó junto a Neema, hombro con hombro.

			—No era una historia, contendiente Kraa. Sé que suena raro, pero de verdad me encontré con el Oso en un sueño…

			—Te creo.

			—Ah. Pensé que costaría convencerla. —Benna inspeccionó las cintas de su trenza—. Me desperté y estaban así. Toque.

			Neema alargó la mano y rozó la cinta. Sintió una energía cálida que la envolvía y le levantaba el ánimo. Estaba a salvo, estaba bien, estaba en casa.

			—Vaya.

			—¡Ya lo sé!

			Se quedaron un rato en silencio; Neema se aplicó el hielo en la sien, mientras Benna jugueteaba distraída con sus trenzas. Su cara aún tenía restos de las pinturas multicolores de la noche anterior.

			—Me gusta lo que te has hecho en el pelo —dijo.

			—¿Cómo? —Neema se mostró desconcertada.

			—El nuevo color. Muy sutil. —Benna asintió con aprobación.

			Neema se llevó una mano a la cabeza y se estiró un rizo, pero no era lo bastante largo para poder verlo.

			Un médico pasó a revisarla para asegurarse de que no tuviera una conmoción y le dio una lista de síntomas que debía vigilar.

			—Lo más importante es descansar —le recomendó.

			«Ojalá».

			Cuando se alejó, Benna dijo:

			—Contendiente Kraa. Tengo que contarle algo… Algo malo…

			Neema la agarró de la mano para detenerla.

			—Ya lo sé.

			—No, no lo sabe. Hice algo muy muy horrible. El aceite de Escama de Dragón…

			—Me lo diste a propósito.

			—¡Oh! —Benna se encogió, aplastada por la vergüenza—. Sí. Sí, lo hice. Soy una persona horrible. —Se tapó la cara con las manos y rompió a llorar con sollozos profundos y convulsos. Neema tuvo que abrazarla con fuerza; si no se habría desplomado en el suelo—. Lo siento tanto —repetía una y otra vez—. Lo siento muchísimo.

			—Está bien —le aseguró Neema.

			—No, no está bien —lloriqueó Benna, con la voz amortiguada—. Casi la mato.

			Una noche de sueño puede traer revelaciones. Benna había conocido al Oso. Neema, en cambio, había soñado con Grace Eliat y su vestido de la ceremonia de apertura. Y también con Yana, muriendo sola en el bosque de Dolrun. Al despertar, ambas partes del sueño habían encajado. El subconsciente le pasó el relevo a la mente consciente.

			La familia de Benna era de Westhaven. Vivían en los límites de Dolrun. El informe de Shal Worthy mencionaba que Yana había enfermado al final de su travesía. Se habían visto obligados a quedarse unas semanas en un pueblo al lado del bosque, mientras se recuperaba. Alguien debió cuidarla: alguien bondadoso y servicial. Tendría sentido que hubiera sido un niño; alguien con tiempo libre. Benna tenía doce años entonces.

			Una breve charla con una de las ayudantes de Grace bastó para confirmar la corazonada. Benna había ido al apartamento y Grace se había negado a pagarle ni una sola teja, tal como la diseñadora había dicho. Benna le lanzó el vestido y se marchó.

			¿De dónde había sacado entonces las diecinueve tejas de plata? Del mismo sitio de donde debía de haber obtenido el aceite de Escama de Dragón: de Yana.

			La hermana gemela de Ruko había muerto en Dolrun. Pero antes de marcharse al bosque envenenado, podría haberle contado a Benna cómo acceder al escondite de su madre, donde guardaba su reserva de aceite de Escama de Dragón.

			—¿Fue idea suya?

			Benna asintió, desdichada.

			—Pero yo la seguí. Quería… ella no hizo nada malo. Era mi amiga. Le salvé la vida. Y la mataron sin ningún motivo. —Benna se llevó una mano al pecho—. Con sus palabras. Con su firma. —Sollozó.

			—Tienes todo el derecho a odiarme —dijo Neema—. Yo misma me odio por eso.

			—¡Pero yo no la odio! —exclamó Benna, con sinceridad—. Y le juro, contendiente Kraa, le juro que no sabía que el aceite era tan fuerte. Nunca nunca nunca habría… Usted ha sido tan amable conmigo. No creí que fuera a ser tan buena, tan simpática y… tan de verdad. Me siento fatal. —Volvió a romper a llorar.

			Neema hizo todo lo posible por consolarla. Estaban atrayendo la atención de los médicos. Bajó la voz.

			—¿Cogiste la Hoja de Ruko? ¿Tú le enviaste la nota?

			Benna se secó las lágrimas con las manos y asintió.

			—Pero yo no maté a Gaida, contendiente Kraa, se lo juro. —Una sombra le cruzó el rostro—. Ya estaba muerta cuando la encontré…

			—Lo sé. Pero te culparán si tienen la oportunidad. Tenemos que idear un plan. Aunque no aquí. —Se estremeció cuando la recorrió otra oleada de malestar.

			Benna se alarmó de inmediato.

			—¡Contendiente Kraa! ¿Está bien?

			—Estaré bien. —Le dio una arcada y se serenó. El sabor metálico y aceitoso volvió y le cubrió la garganta. Bebió un poco más de agua.

			Benna la observó con atención.

			—Dijeron que la conmoción podría hacerla vomitar.

			—De verdad, Benna, no te preocupes por mí…

			—Benna Edge. —Dos Sabuesos cruzaron la tienda hacia ellas. Llevaban un uniforme azul oscuro con botones de plata cuadrados. Reclutas nuevos, de la academia de Samra. Uno de ellos sostenía un par de grilletes—. Queda arrestada.

			Neema le tocó la muñeca a Benna, en señal de advertencia. «Calla, no te asustes».

			—¿De qué se la acusa? —preguntó.

			—De interrumpir un combate.

			Neema se relajó.

			—Es mi asistente. Me estaba protegiendo, ese es su trabajo.

			—No es asunto suyo, contendiente —replicó el Sabueso. Su compañero agarró a Benna con brusquedad por el brazo y la obligó a ponerse en pie.

			—¡Eh! —exclamó Neema—. Sí que es asunto mío. La necesito. ¡Eh! —repitió, al ver que la ignoraban. Se incorporó y estuvo a punto de vomitar—. No pueden hacer esto… ¿dónde está el mandato?

			El Sabueso soltó una carcajada sarcástica.

			—No lo necesitamos. Es una orden imperial.

			—Aun así necesitan un mandato.

			Los dos Sabuesos se miraron y sonrieron con sorna.

			—Si esto es asunto imperial, ¿por qué los enviaron a ustedes? —exigió Neema—. ¿Dónde están los Sabuesos Imperiales? No pueden llevársela así sin más.

			Pero podían, y lo hicieron. Y Neema estaba demasiado enferma para detenerlos.

			—No pueden hacer esto —protestó—. Benna… no te preocupes. Yo me encargaré de todo…

			Sintió náuseas otra vez. Cuando logró recobrarse, Benna y los Sabuesos ya se habían marchado.
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			Los médicos quisieron que Neema descansara otra hora en la tienda, pero no pudieron impedirle que se marchara. Aún con la bolsa de hielo apretada contra la mandíbula, se dirigió a la salida. Se encogió ante la intensidad ensordecedora de la plaza del Festival: el rugido de la multitud, el sol deslumbrante, las banderas multicolor de los Guardianes, el olor a comida, a alcohol, a cuerpos sudorosos. Se había perdido el combate de Cain con Katsan. Ahora era Tala quien estaba en la plataforma, enfrentándose al Visitante. Una vez más, el emisario del Dragón estaba dejando ganar a su oponente.

			¿Por qué el Cuervo no había elegido al Visitante? Él quería matar a Ruko. ¿Por qué elegirla a ella? No tenía sentido. Ella no era una guerrera. No era una asesina. Mientras subía hacia sus aposentos en el palacio del Dragón, se preguntó si se habría imaginado todo aquello. ¿Y si su mente había confundido el orden? ¿Podría Ruko haberla golpeado primero y después haber tenido la visión, tal como Cain sugería?

			Fue el último pensamiento coherente que tuvo en un buen rato. Las náuseas le subían desde el estómago, y esta vez no logró contenerlas. Apenas había llegado a su habitación cuando vomitó un chorro de líquido negro y aceitoso, arruinando así la preciosa alfombra bordada que Benna había encontrado para ella.

			Miró horrorizada el estropicio y volvió a vomitar. Esta vez, coágulos negros y violetas junto con el líquido. Una pluma empapada. Restos de su encuentro con el Cuervo.

			Siguió con arcadas, una y otra vez, hasta que no quedó nada que devolver. Le dolían los costados y sentía el estómago como si se lo hubieran pasado por un rodillo, pero se encontraba mucho mejor tras la purga.

			Se enjuagó la boca para quitarse el mal sabor. Tinta, aceite, metal, sangre. Sacó la lengua ante el espejo: rosada y sana. Pero el cabello… ahora entendía a qué se refería Benna. Se pasó los dedos entre los rizos y encontró mechones de un oscuro tono púrpura y azul mezclados con el negro. «Tocada por el Cuervo».

			Por lo demás, estaba bien. Tenía una zona sensible donde Ruko la había alcanzado, nada más.

			En el espejo podía ver la cama detrás de ella. Cuentos del Cuervo yacía en el centro del colchón.

			Se volvió con brusquedad. Lo había dejado bajo la almohada aquella mañana.

			—Tú. —Lo cogió. Como siempre, la cubierta de cuero negro estaba tibia al tacto—. Me equivoqué contigo. No eres obra del Dragón. ¿Qué eres? ¿Un regalo, como las armas?

			El libro se arqueó y se estremeció entre sus manos, ofendido.

			Ella lo tiró sobre la cama.

			El volumen se abrió de golpe, las páginas se agitaron y se detuvieron con un chasquido enfático en un punto concreto. Un pliego en blanco, justo en el centro. Lentamente, empezó a formarse una imagen en la página de la izquierda, en tonos blancos, grises y negros: un campo yermo y desolado en invierno, con parches de hielo y barro, matas de hierba y la silueta retorcida de un árbol muerto.

			Y allí, acurrucada en medio, una diminuta mancha negra.

			Nubes oscuras se reunieron en el cielo blanco. Cayó una lluvia gris. La mancha tembló y se movió; avanzaba dentro de la ilustración y crecía a medida que se acercaba. Un pájaro. Un cuervo. Abrió su pico negro y ganchudo.

			En la página opuesta aparecieron letras, de un negro violáceo, en una tipografía firme y característica:

			Hola, Neema.

			Neema exhaló lentamente para mantener la calma.

			—¿Eres el Cuervo?

			Más tinta se filtró por la página.

			Soy un fragmento del Cuervo.

			Las palabras se desvanecieron.

			Neema lo asimiló.

			—¿Un fragmento?

			Otra pausa, antes de que nuevas palabras tomaran forma.

			Soy el cuervo abandonado en el nido. Soy el cuervo rechazado por su pareja. Soy el cuervo que no puede ser perdonado, por crímenes misteriosos. Soy el cuervo repudiado por los suyos, por razones que quizá sean justas. Me odian, me desprecian. Soy…

			El pájaro desaliñado de la página opuesta abrió las alas con un ademán teatral.

			… el CUERVO SOLITARIO.

			Cerró las alas y volvió a su miseria. La lluvia caía sobre él a raudales.

			El Cuervo Solitario. No podía ser casualidad.

			No es casualidad, no.

			La ilustración cambió. Mostró a Neema atrapada en las bóvedas imperiales, la noche en que los Sabuesos la encerraron. Estaba arrodillada sobre la tierra y rezaba al Cuervo para que la salvara. Sola. Abandonada. Desesperada.

			Me llamaste, y acudí.

			En la imagen, el libro se materializaba en el regazo de Neema. Ella lo abrazaba, agradecida por su calor y su compañía.

			—Pero quieres algo a cambio.

			Hubo una breve pausa antes de que las nuevas palabras aparecieran en la página contraria.

			A nadie le gustan los cínicos, Neema.

			Levantó una ceja.

			—¿Me equivoco?

			Una pausa más larga, y luego:

			Sí, Neema. Esperamos algo de ti. Somos el Cuervo. Observamos. Pensamos. Anticipamos el Último Regreso y lo evitamos. El Dragón nos ordenó llegar hasta ti a través de sueños y presagios. Lo intentamos, pero no nos oías. No creías en nosotros.

			Así que me presenté ante ti en la forma de aquello en lo que sí crees.

			—Un libro.

			Exacto.

			La imagen volvió al campo sombrío. El pájaro hinchó el pecho, satisfecho.

			Ignoraste a los demás fragmentos, pero a mí no.

			Tú me leíste, y yo te leí a ti.

			Sabía que no matarías a Ruko. Les dije que mi plan era mejor, pero nunca me escuchan. Por eso fracasaron.

			FRACASARON.

			Las palabras se borraron, dejando una página en blanco. Y entonces:

			JA, JA, JA, JA, JA, JA.

			JA, JA, JA, JA, JA, JA.

			JA, JA, JA.

			El ave de la página opuesta tomó aire y siguió:

			JA, JA, JA.

			JA, JA, JA, JA, JA, JA.

			¡FRACASARON! JA, JA.

			JA, JA, JA, JA, JA, JA.

			—Basta —sentenció Neema.

			Las palabras se detuvieron, pero el pájaro siguió revolcándose en la nieve y el barro, con las patas al aire. Finalmente, cuando le pareció oportuno, se incorporó y aparecieron nuevas palabras en la página vacía.

			¿Los demás se han ido? ¿Los otros fragmentos?

			—¿Cómo iba yo a saberlo?

			Cierra los ojos. Alcánzanos.

			Neema obedeció. Nada. Ni altura ni aire fresco. Ni el batir de las alas. Ni un ojo pardo y agudo que observa desde el borde de su percepción. Ni el picotazo en mitad de la frente. El Cuervo había estado siguiéndola todo ese tiempo, se dio cuenta. Dormida y despierta.

			Había decidido ignorarnos durante meses, pero, ahora que la habíamos abandonado, sentía la ausencia.

			—Se ha ido. Se han ido.

			Bien. Puedo volver a ser yo mismo.

			Las palabras se fundieron, formando una mancha de color negro violácea. La mancha se extendió como una enfermedad, se filtró por las páginas y tiñó los bordes. El ave y el campo sucumbieron a la oscuridad. El libro se transformaba; se arqueaba y temblaba por el esfuerzo; la cubierta se estiraba cada vez más hasta que no hubo duda: ya no era una cubierta, sino un par de alas. El lomo se ensanchó y de él brotaron plumas. Un pico curvado rasgó la parte superior, y una cola en forma de diamante se desplegó por detrás.

			Un temblor, luego otro, y terminó. El libro había desaparecido. En su lugar se erguía un gran cuervo, con un espeso collar negro alrededor del cuello. Sus plumas relucientes brillaban con destellos púrpura y azul.

			Estiró el cuello y lanzó un graznido profundo y jubiloso de libertad.

			Neema lo observó, atónita, mientras el ave saltaba de la cama y avanzaba hacia una cómoda, moviendo las patas traseras de un lado a otro al andar: un cuervo con una misión. Abrió los cajones uno por uno, metió el pico entre capas de ropa, y ladeó la cabeza hasta que encontró lo que buscaba. Con un gorgoteo satisfecho, arrojó la gargantilla de amatistas fuera del cajón. Luego saltó al suelo y desfiló con ella en el pico, graznando de placer. Lo hizo durante tanto rato que Neema perdió la paciencia.

			—Cuervo.

			Cuervo Solitario. 

			La corrigió, sin dejar de pavonearse.

			—Cuervo Solitario. —La ignoró—. Cuervo… ¡Sol! —dijo con brusquedad.

			El ave se quedó inmóvil, con una garra en el aire. Soltó la gargantilla con un golpe seco.

			—Sol —repitió en voz alta, imitando la de Neema. Luego otra vez, en distintos tonos—. Sol. Sol. Sol.

			Estaba probando el nombre, calibrando su sonido. Finalmente adoptó una voz masculina, clara y resonante de una manera inefablemente aviar.

			Sol.

			—¿Quieres que te llame Sol? —preguntó Neema. Y pensó: «Por los Ocho. Estoy hablando con un cuervo».

			Estás hablando con un fragmento del Cuervo, Neema. 

			Sol picoteó la amatista del centro de la gargantilla. Tinc.

			Soy esta piedra. También somos este collar.

			—Y tú eres la joya más grande, ¿verdad? —replicó Neema, con ironía.

			Si lo dices tú, Neema. Supongo que debo de serlo, si tú lo afirmas. Nunca me había considerado así, soy demasiado modesto, pero si insistes, entonces sí: soy la joya más grande, la más deslumbrante de todas. Ahora déjame entrar, por favor, y te contaré mi magnífico plan para salvar el mundo.

			Oh, no. Definitivamente no. Ya había tenido bastante durante los combates.

			—No pienso dejar que me poseas —dijo, y señaló los charcos brillantes de lodo negro que ensuciaban la alfombra ya echada a perder—. No volveré a tener esa porquería dentro de mí.

			¿Porquería?

			Sol caminó hasta la alfombra y examinó el viscoso desastre, primero con un ojo, luego con el otro. Esto es materia metafísica de primera calidad. Es una metáfora deliciosamente coagulada. Deberías sentirte afortunada de poder ingerirla.

			Bajó el pico y empezó a beber, recogiendo el líquido graso y coagulado con la parte inferior y dejándolo deslizarse por la garganta.

			Mmm. Mmmm.

			Neema tuvo arcadas y apartó la vista.

			Sol seguía hablando mientras bebía, dentro de su cabeza.

			A decir verdad, Neema, tu trágico cuerpo de carne no es lo bastante fuerte para absorber una abstracción tan poderosa. Para ti, sería un veneno mortal. Pero no te pido que bebas esta «porquería», como la llamas de forma tan grosera. Solo te pido que me dejes entrar. A mí. Sol.

			Parecía encantado con su nuevo nombre.

			No a los otros.

			Neema frunció el ceño, recelosa.

			Un fragmento no te hará daño —la tranquilizó Sol—. Estamos por todas partes. Shimmer Arbell llevó durante años un aspecto del Mono colgado al cuello. Esas cintas rojas que lleva tu amiga Benna en el pelo son un diminuto fragmento del Oso. Perfectamente inofensivo. Solo cuando una persona absorbe demasiados fragmentos empieza a ser peligroso.

			—Así que si hubiera dejado entrar a toda la bandada antes…

			Estarías muerta.

			—Eso no lo mencionaron.

			No, claro que no.

			—Dijeron que me querían.

			Ya no. Ahora eres como yo.

			Sol se alisó el pecho con un breve picotazo.

			Odiada, despreciada, desdichada. Rechazada. Tu Guardián te ha repudiado, Neema.

			Neema se levantó y se sirvió un vaso de whisky.

			—Así que —dijo—, tienes un plan.

			Sol cogió la gargantilla de amatistas y cruzó pavoneándose sobre la alfombra estropeada. Por los Ocho, otra vez no. Pero esta vez se acercó a Neema y la dejó caer a sus pies.

			Pruébatela.

			Neema la recogió y se acercó al espejo. La abrió y la levantó hacia el cuello.

			No. —Sol voló hasta su hombro y le dio un golpecito con el pico en la sien—. Aquí.

			—No encajará.

			Sol esperó a que ella lo comprendiera. Neema examinó el collar más de cerca, y vio que había dos paneles más, ocultos en la parte trasera y adornados con diamantes. Los deslizó y los unió entre sí. Y la gargantilla se transformó en una corona.

			Se la colocó sobre las sienes.

			¿La reconoces ahora, Neema?

			—Yasthala. Era su corona.

			Movió los labios al pronunciar las palabras, pero en el espejo, su reflejo sonrió. Los mechones púrpuras y azules del cabello se intensificaron y se extendieron.

			La emperatriz Cuervo.

			Neema se la arrancó de la cabeza.

			—¿Ese es su plan?

			Sol se contemplaba satisfecho en el espejo.

			Si el guerrero Tigre ocupa el trono, los Ocho regresarán y destruirán el mundo. Así lo ha previsto el Dragón. Ruko debe ser detenido. Pero no es necesario matarlo, Neema. Llega hasta el trono, y romperás la profecía. No habrá Regreso.

			—¿Está seguro?

			Sol pestañeó con lentitud.

			Es un plan magnífico.

			Así que no estaba seguro. Pero ¿cuál era la alternativa? No iba a matar a Ruko. En aquella visión, él parecía enloquecido. Poseído. Algo terrible debía de haberle ocurrido para reírse con esa histeria ante el fin del mundo. Neema quería librarlos a todos de ese destino, también a él.

			La corona volvió a transformarse en gargantilla.

			—Me gusta tu plan… pero hay una cuestión que no me convence. No quiero el trono. Vamos a ayudar a Cain a ganarlo.

			El pico de Sol se abrió de par en par, alarmado.

			—No es tan malo. Con los consejeros adecuados…

			El pico de Sol se abrió aún más.

			Cain sería un pésimo emperador.

			—¿Por qué? —Una idea la asaltó—. Su resistencia a la magia de Yasila, el haber sobrevivido a la comida envenenada del Visitante… ¿Tiene Cain un fragmento del Zorro en su interior?

			Sol volvió a parpadear; la translúcida membrana secundaria le cruzó el ojo pardo oscuro. Una medida de autoprotección.

			Cain no tiene un fragmento del Zorro en él.

			Neema exhaló, aliviada.

			—Bien. Entonces ya tenemos plan. Ayudar a Cain a derrotar a Ruko y a salvar el mundo. Suponiendo que Katsan no me mate esta tarde. ¿Puedes evitar que lo haga?

			Puedo aconsejarla.

			—¿Eso es todo?

			¿ESO ES TODO?

			—Lo siento, no pretendía ser grosera, pero…

			ESTÁ SIENDO MUY GROSERA, NEEMA.

			—Pero…

			NUNCA ME HAN INSULTADO ASÍ.

			—Perdón, pero estaba pensando en aquel momento, cuando luchaba contra Ruko y todo se ralentizó.

			Ah. Eso. Sí, puedo ayudarla a ralentizar su percepción del tiempo. Pero solo un poco. Soy un único fragmento.

			—Lo entiendo.

			El mejor fragmento, como usted misma señaló.

			—Claro.

			Pero solo uno.

			—Entendido.

			Entonces, por favor, déjame entrar.

			—¿De verdad es necesario?

			Sol abrió el pico y repitió la pregunta con la voz de Neema:

			—«¿Es realmente necesario?».

			—No hagas eso —protestó ella—. Es inquietante.

			¿Sabes qué es también inquietante, Neema? Ir por ahí con un cuervo inusualmente grande posado en el hombro, para que todos lo vean. ¿Hacemos eso? ¿Paseamos juntos por la isla? ¿Crees que la gente se alegrará de verte con un cuervo que habla y es descomunal en el hombro, anunciando el fin del mundo? ¿Crees que sonreirán y saludarán? ¿O que gritarán, se desmayarán y huirán despavoridos? ¿Qué opinas, Neema? ¿Cuál de las dos opciones te parece más probable?

			—Yo no grité.

			Sol la picoteó en la cabeza.

			—¡Ay!

			Voló de su hombro al espejo y la fulminó con la mirada, furioso.

			No gritaste, Neema Kraa, porque llevo OCHO MESES preparándote para mi llegada. Abandonado en tu estantería. Asfixiándome bajo tu almohada. Conté historias. Pinté imágenes. Llegué hasta ti en sueños.

			—Oh —repuso Neema—. Claro. —Aquello explicaba por qué se sentía tan cómoda al hablar con él. Todos esos sueños, todas esas historias. Llevaban conversando desde que lo recogió en las tumbas—. Está bien. Si eso significa salvar el mundo, de acuerdo. Te dejo entrar.

			Sol desplegó las alas y voló directo hacia el pecho de Neema con las patas extendidas, haciendo que cayera de espaldas. Le hundió las garras con profundidad en la carne y le atravesó los pulmones. El dolor fue indescriptible. Neema intentó gritar, pero tenía la boca llena de sangre. Tosió, escupió, se ahogó en ella.

			Sol también se ahogaba. Se derretía en una masa de tinta coagulada y plumas empapadas. Se derramó dentro de sus heridas con un sonido de succión espantoso, y se filtró en su pecho.

			Tan rápido como había empezado, terminó.

			Neema quedó tendida de espaldas, aturdida. Escuchaba su propia respiración, que le retumbaba en los oídos. Y, debajo de ella, algo nuevo: un aleteo, un revoloteo. Se incorporó y miró hacia abajo. Su piel y su ropa estaban intactas, y no tenía marcas en el pecho. Pero podía sentir a Sol dentro de la caja torácica, presente y ausente a la vez, alzándose y descendiendo, intentando acomodarse.

			Esto es repugnante.

			Su voz sonaba distinta. Resonaba dentro de ella, haciéndole vibrar los huesos.

			Sol picoteaba y se movía, con las garras envueltas en la jaula de sus costillas. Garras metafóricas, costillas metafóricas. Si Neema se concentraba con la mente, podía verlo, tanto dentro de su cuerpo físico como en un espacio imaginado. Como si el interior de su pecho fuera, a la vez, lo que era —huesos, sangre, músculos, pulmones, corazón— y también una habitación, un espacio. Un nido. Podía verlo instalándose, casi como si fuera una ilustración del libro, porque eso resultaba más soportable que la realidad; también la había preparado para eso.

			Presente y ausente.

			A los cuervos nos gusta conocer cada rincón de nuestro entorno, hasta la última ramita. Sol estaba haciendo un inventario de su nuevo hogar; picoteaba y tanteaba cada costilla.

			—Por favor, deja de hacer eso.

			Sol dio un último aleteo y plegó las alas.

			—Esto es temporal —advirtió Neema—. No te acomodes demasiado.

			No hables en voz alta, Neema, parecerá que estás loca.

			Neema empezó a pasear arriba y abajo, pensando: «Pero estoy loca. Debo de estarlo. ¿Qué he hecho?».

			Bebió un trago más de whisky.

			No demasiado, Neema. Necesitarás tener la cabeza despejada para ganar la prueba del Buey.

			Tragó, y sintió cómo el ardor le bajaba por la garganta.

			«No quiero ganar, Sol. Vamos a ayudar a Cain, ¿recuerdas?».

			Una larga pausa. Y luego, con desgana:

			Sí. Lo recuerdo.
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    Capítulo 42


    
			Los cuervos son tenaces. Es una parte esencial de nuestra naturaleza.

			Si queremos algo, no paramos hasta conseguirlo. Somos incansables, observadores, astutos.

			Y estamos furiosos.

			Furiosos con Neema, y furiosos con el Cuervo Solitario. Sol, como debemos llamarlo ahora. Qué arrogancia, pensar que puede detener el Último Regreso él solo, solo porque le han dado un nombre especial y un saco de carne donde meterse.

			Nos deja, además, un dilema. ¿Qué hacer? ¿Adónde ir? Las instrucciones del Dragón ya no nos sirven:

			DEBES DETENER AL GUERRERO TIGRE, CUERVO. MANIFIÉSTATE EN LOS SUEÑOS DE NEEMA KRAA, PREPÁRALA BIEN, PARA QUE TE ACEPTE CUANDO TE NECESITE. Y CUANDO LLEGUE EL MOMENTO, ÚNETE A ELLA. EL DESTINO DE DOS MUNDOS DEPENDE DE TI, SEGUNDO GUARDIÁN.

			No podemos volver al Reino Oculto. En algún momento el Dragón despertará de su letargo, alzará la enorme cabeza de su cuerpo enroscado, bostezará y dirá:

			¿YA ESTÁ HECHO, CUERVO?

			Podríamos responder: «Sí, está hecho, Dragón», y nos reduciría a cenizas por mentir. O podríamos decir: «No, Dragón, todo ha salido mal, y ahora el destino de dos mundos está en las garras del fragmento más miserable que existe». Y nos reduciría a cenizas por fracasar. Y no de la manera habitual. El Dragón nos quemaría para siempre.

			HAY OTROS PÁJAROS, CUERVO.

			Nuestra única opción es quedarnos aquí, en el Otro Lado, y esperar que el Dragón no despierte ni note que aún no hemos regresado. Es peligroso que todo nuestro ser permanezca tanto tiempo lejos de casa. Inquietante, depender tanto de Sol, ese ser inútil.

			Pero, al reflexionar más en profundidad con nosotros mismos, comprendemos que, aunque Sol es innegablemente patético e inútil, también es un fragmento nuestro. Lo cual significa que su plan es, por definición, nuestro plan. Y, por tanto, es magnífico.

			De inmediato, nos sentimos mucho mejor.

			Uno de nuestros fragmentos más atrevidos —Joven Intensamente Curioso Que Aún No Ha Aprendido Los Beneficios De La Prudencia— se abre paso con entusiasmo hasta el centro de la bandada.

			¡Es una magnífica oportunidad que debemos aprovechar con ambas garras! Somos libres para explorar, para volar adonde queramos. ¡Podríamos dejar la isla! ¡Sobrevolar el imperio, lanzarnos sobre las Tierras Marcadas y…

			Los picos más sabios lo picotean hasta hacerlo callar.

			Tranquilo.

			Pero el joven tiene razón. (Por supuesto que la tiene: somos nosotros). Ya no tenemos que quedarnos pegados al lado de Neema. Podemos permitirnos desplegar un poco las alas, buscar otra perspectiva.

			Una que no sea la de Nisthala y su piel ardiente.

			Una que no sea la del emperador y su pegajosa canción de melaza.

			Nos estremecemos. No. Esos lugares no.

			¿Qué hay de la Prueba del Tigre?

			Neema debía estar allí.

			Y no lo está por culpa de Sol y de su estúpido (aunque magnífico) plan.

			Podríamos argumentar que deberíamos estar allí.

			Deberíamos estar allí, sí. En el palacio del Tigre. Con Cain.

			El palacio del Tigre, sí. Con Cain.

			Estamos muy satisfechos con esta decisión; nos acicalamos y alisamos nuestras plumas. Somos el Cuervo. Somos infatigables.
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			Neema estaba sufriendo su propia lección sobre la persistencia de los cuervos. Como ya era demasiado tarde para unirse a la Prueba del Tigre, había decidido ir a las mazmorras imperiales y exigir la liberación de Benna. Sol tenía otros planes.

			Prioridades, Neema. Debes elegir un arma para tu combate con Katsan. El cofre de armas, Neema. Debemos ir allí ahora. Ahora. Vamos allí ahora. Al cofre de armas, Neema. Neema. Neema. El cofre de armas, Neema.

			Y así siguió hasta que Neema dijo en voz alta:

			—Sol. Si no te callas, te expulso. ¿Entiendes?

			Lo vio en la mente, encajado en la jaula de sus costillas, enganchado con las garras al hueso. Encogió los hombros, bajó la cabeza y susurró, con tristeza:

			Entiendo. Soy el Cuervo Solitario, estoy condenado a estar solo y triste, rechazado por todos.

			—No puedo tenerte gritando en mi oído así. No puedo pensar con claridad.

			Iré a mi campo a contemplar mi propia miseria. Bajo la lluvia.

			—Eso no será necesario. Solo tenemos que establecer unas normas…

			Pero él ya se había ido, volando hacia su campo. Que, de algún modo, también estaba dentro de su pecho.

			Neema se frotó el corazón. Era como leer un libro, decidió. Leías el libro y las palabras se convertían en escenas, los personajes en personas, y vivían dentro de ti. Había soñado con Sol, había leído sus historias, y eso había abierto un espacio en su interior donde él podía existir.

			Sol estaba acurrucado en el hueco de un tronco, bajo el aguacero. Alzó la cabeza y gritó desde arriba:

			Si eso te consuela, Neema, puedes pensarlo así.
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			Había un Sabueso de guardia frente a la puerta de Neema: bajo, fornido, de aspecto duro. Otro de los nuevos reclutas, recién llegado de la academia de Samra. Su uniforme azul oscuro se parecía más al atuendo de campaña de un soldado, con los pantalones llenos de bolsillos.

			Pensó en su conversación con Sunur, cuando las habían trasladado por primera vez al octavo palacio. «No hay nada de qué preocuparse». Miró al guardia y pensó: «Todo es preocupante». No estaba allí para protegerla. Todo lo contrario. Estaba allí para asegurarse de que no faltara a su cita con Katsan en la plataforma de combate. Su cita, en otras palabras, con la muerte.

			—Necesito visitar las mazmorras imperiales.

			Él se cruzó de brazos, disfrutando de su autoridad sobre ella.

			—Solo puede pasar por asuntos del Festival.

			—Es un asunto del Festival. Mi asistente…

			—Solo por asuntos del Festival.

			Neema apretó los dientes.

			—Bien. Entonces, tengo que acceder al arsenal. Tengo que revisar mi cofre de armas.

			El guardia la hizo esperar, porque podía hacerlo. Al fin dio un paso a un lado y movió la cabeza con un gesto brusco.

			—Adelante.

			Sol, empapado en su campo, dejó escapar un gorjeo de satisfacción. Todo iba según lo previsto.

			Neema echó a andar por el pasillo. El Sabueso la seguía de cerca.
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			El cofre de armas estaba preparado para ella en un estante del fondo del arsenal. Se fijó en detalles que antes no había notado: la forma del arco de la tapa, idéntica a la del pico superior de Sol; el brillo tornasolado del cuero negro; la placa de la cerradura, del mismo tono que el ojo de un cuervo. Al levantar la tapa, liberó un denso olor a pimienta con un toque aceitoso. Olía a Sol, a sus plumas.

			No es lo mismo. —Había regresado de su campo y aterrizaba con un leve plack sobre su costilla—. Cada cuervo tiene su propio aroma.

			—Como una huella dactilar.

			No, no tenemos pulgares. Sería extraño, ¿no crees, Neema? Un pájaro con pulgares. Sería una criatura rara y grotesca, ¿estás de acuerdo?

			Neema empezaba a comprender por qué los demás habían rechazado a Sol.

			El martillo de guerra estaba sujeto en el interior de la tapa. Lo descolgó y pasó los dedos por la curva de acero hasta la punta. Se estremeció al sentir una gota de sangre: estaba más afilado de lo que parecía. Lo sopesó en la mano. No había sutileza alguna en ese arma: estaba hecha para aplastar, desgarrar y perforar. Se imaginó blandiéndola y golpeando a Katsan en la cabeza con ella, se imaginó el terrible pum al clavarse en su cráneo.

			Lo dejó a un lado y tomó la espada larga. Probó a dar un par de estocadas. Era un arma magnífica, perfectamente equilibrada, pero demasiado pesada para ella. La envainó de nuevo y la descartó.

			Sí, la espada es el arma que mejor maneja Katsan; nadie puede derrotarla con una espada, ni siquiera Ruko.

			¿Qué más? El bastón articulado podría servir, si ya hubiera practicado con uno alguna vez. Le gustó el tacto del tridente de hierro, con sus cuatro puntas moldeadas como la garra de un cuervo. Giró la muñeca de un lado a otro, y la hizo girar entre los dedos. «Tal vez».

			—Por los Ocho, ¿a quién quiero engañar?

			Te ayudaré, Neema, no temas. Tú solo sobrevive a la primera ronda; distorsionaré el tiempo lo suficiente para que la mates. Con el martillo, Neema, prueba el martillo otra vez, susurró con tono alentador.

			—No vamos a matar a Katsan. ¿Por qué no puedes ayudarme en la primera ronda?

			Solo puedo ayudarte una vez. Será muy agotador para mí cargar con tu debilidad; necesitaré mucho tiempo para recuperar mis fuerzas después. Debemos elegir bien el momento.

			Neema dispuso el resto de las armas en el suelo: dardos con plumas, dagas de obsidiana, cuchillos arrojadizos. Debajo se encontraba el segundo compartimento. Sacó el escudo y lo dejó a un lado: no le serviría con las nuevas reglas del emperador. Bajo él, cuidadosamente dobladas, halló una armadura de cuero, unas botas negras de montaña y una capa corta del mismo tono, ribeteada y forrada con un material que parecía el plumón del cuello de Sol. Sobrecogida, la devolvió de inmediato al cofre.

			—Usaremos el tridente ese.

			La garra, sí.

			Mientras guardaba todo de nuevo, hizo un último descubrimiento: un par de abanicos de hierro negro, sujetos al interior acolchado justo debajo de las bisagras. Sacó uno de su estuche y lo desplegó. El sonido fue sorprendentemente fuerte e imponente, como el chasquido de unas alas al abrirse.

			—Abanicos de guerra —murmuró.

			Yo ya te hablé de ellos, Neema. ¿Recuerdas? Cuando era el libro.

			Lo recordaba. Una historia sobre los antiguos guerreros del Cuervo que habían custodiado el monasterio de la isla. Llevaban abanicos como aquellos, armas ocultas para cuando viajaban a otros monasterios. Aquel tenía forma de cola de cuervo —un remate en forma de diamante, alargado en la parte central—. Podría servir como un escudo improvisado. Lo abrió y cerró un par de veces para probar su teoría, y luego lo guardó con satisfacción. Estaba tan preparada como podía estarlo.
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    Capítulo 43


    
			Todo en el palacio del Tigre parecía haber sido diseñado expresamente para irritar a Cain. Estaba absolutamente convencido de ello.

			Se había dado cuenta de algo sobre la isla imperial: se estaba desmoronando. Desde la distancia, sus icónicos edificios parecían tan perfectos como los postres que el chef Ganstra había preparado para la ceremonia de apertura. Pero de cerca… Se notaba la decadencia. Ruinas. Muros agrietados que suplicaban ser repuntados, suelos podridos, humedad, tejas que faltaban. Cucarachas. (Siempre cucarachas).

			Al principio, Cain pensó que la culpa del deterioro era de Fenn y de los Bueyes. Pero, tras indagar un poco (era increíble lo que podía averiguarse en mitad de una orgía), comprendió que el emperador y Vabras llevaban años recortando los fondos destinados al mantenimiento de la isla. Ni siquiera un ingeniero con la habilidad y el ingenio de Fenn podría frenar aquel declive.

			El palacio del Tigre era la excepción, y eso era lo que más le irritaba. Los Tigres siempre eran la excepción, porque eran asquerosamente ricos; no podía ser de otra forma. Generación tras generación, las familias de Venerantes habían enviado a sus vástagos más prometedores a Anat-hurun. El monasterio del Tigre los acogía, los moldeaba, los entrenaba y los devolvía convertidos en gobernantes.

			Gatos engreídos y relamidos.

			Nosotros no hemos dicho eso; jamás seríamos tan groseros, prejuiciosos ni inexactos. Fue Cain quien lo murmuró entre dientes.

			—Gatos engreídos y relamidos —repitió, y lo oímos, porque sí, hola; alza la vista y aquí estamos, encaramados en una viga de la cocina, observándolo mientras friega de rodillas el suelo de terracota. Los Tigres le han ordenado hacerlo como parte de la Prueba. Es bastante divertido: está furioso y nosotros lo estamos disfrutando.

			En fin, continuemos como si no estuviéramos aquí; puedes olvidarte de nosotros de nuevo. Los Tigres jamás hubieran permitido que nada que llevara su nombre estuviera en ruinas. Su palacio estaba inmaculado, porque podían permitirse pagar a media docena de equipos privados del Buey para que trabajaran a jornada completa en su mantenimiento. Cuarenta acres de terreno y ni un solo defecto, salvo que se considerase la perfección misma un defecto, cosa que Cain hacía. Sus viñedos —porque tenían viñedos— crecían en líneas tan precisas que parecían falsas. Cada panel de cristal en cada pabellón estaba tan pulido que brillaba hasta el extremo. Las estatuas de mármol que bordeaban las terrazas parecían recién salidas del taller del escultor. Cuando Cain lo visitó el otro día para entrevistar a la abadesa, lo habían hecho entrar por los caminos de servicio (una afrenta deliberada, por supuesto). Los establos olían a cuero, a abrillantador y a paja fresca, pero no a estiércol de caballo. ¿Cómo era eso posible?

			Los zorros de Anat-russir dedicaban su vida a buscar la verdad oculta de las cosas. Los juegos, los subterfugios, los juegos de palabras, las contradicciones, los disfraces… todo formaba parte de la búsqueda de un significado más profundo. Si uno quería comprender algo, debía darle la vuelta y mirar en su interior.

			Cain quería darle la vuelta al palacio del Tigre y mirar en su interior. Quería destrozar los pabellones de cristal y pintarle bigotes a las estatuas. Quería llenar de estiércol la cama de Rivenna Glorren. En lugar de eso, estaba fregando las cocinas.

			Sabía que algo así ocurriría. Había amañado su Prueba contra Ruko, y era natural que los Tigres quisieran vengarse. Se lo había buscado, y eso podía respetarlo. Lo que le molestaba era cómo lo habían hecho.

			A su llegada, los contendientes fueron conducidos a la terraza oriental. Los alinearon frente a una gran fuente octogonal de la que brotaban ocho chorros de agua que formaban arcos. En la base de mármol había un lema grabado: UN TIGRE SABE CUÁNDO ESPERAR Y CUÁNDO ATACAR.

			La abadesa Glorren apareció en el balcón superior, flanqueada por Ruko a su izquierda y su tigresa Valira a la derecha. A diferencia del séquito de Tigres, que había llegado en yate, Valira había viajado por tierra en una jaula rodante. El trayecto había durado semanas y la había dejado de muy mal humor. Cuando vio a los contendientes alineados debajo —extraños, intrusos—, se alzó sobre sus enormes patas delanteras, se apoyó en la barandilla, y emitió un gruñido profundo y vibrante, mostrando los colmillos amarillentos.

			Rivenna jugueteó con el collar de Valira, como si estuviera tentada de soltarla. Los contendientes mantuvieron el tipo, pero no era fácil hacerlo con un hurun de ciento cincuenta kilos arañando la balaustrada, ansioso por lanzarse sobre ellos.

			Rivenna sonrió ante su incomodidad, y entregó la cadena a Ruko. Él acarició a la tigresa con rudeza y afecto; le frotó las orejas y las mejillas mientras le hablaba con voz calmada. Valira se serenó de inmediato y se echó a sus pies descalzos como una alfombra viviente.

			Rivenna alzó los brazos en un gesto de bienvenida; las mangas de gasa bordadas del vestido verde se abrieron como alas. La abadesa parecía cambiar de atuendo al menos dos veces al día, con solo una vaga referencia a la vestimenta propia del cargo. Su capucha era de encaje verde bosque y había sustituido las cuentas del cabello por otras de oro bruñido.

			Cain tuvo que admitirlo: estaba impresionante. Los dos lo estaban. Rivenna era como una mariposa maligna y Ruko como un armario, enorme y atractivo, que podría matarte; ambos eran exactamente el tipo de Cain. Cain tenía muchos tipos.

			—Contendientes. Bienvenidos… al palacio del Tigre —dijo Rivenna con orgullo, como si hubiesen completado su último tramo del Camino Eterno y hubieran llegado a las puertas del paraíso—. ¿Dónde está la contendiente Kraa?

			—Ruko la dejó inconsciente —gritó Cain—. Los médicos le aconsejaron reposo.

			—Una emperatriz no descansa cuando su trono está en juego. —Rivenna apoyó las manos sobre la barandilla—. Habría sido mejor que hubiera muerto en la pelea antes de deshonrar a los Cuervos con su ausencia. Un palacio es como un imperio —continuó—. Mirad a vuestro alrededor, contendientes, y veréis cómo pensamos gobernar Orrun cuando Ruko ocupe el trono. Todo se encuentra en su sitio. —Hizo una pausa, y ofreció una de sus sonrisas felinas—. La Prueba de esta mañana será un juego de estrategia. La intención es descubrir quién es el líder entre vosotros. Cada uno recibirá un puesto dentro del palacio, desde príncipe —levantó la mano— hasta sirviente. —Y la bajó, señalando el suelo.

			Al oír la señal, los miembros del séquito del Tigre aparecieron con una diana de tiro con arco. A cada contendiente se le entregó un arco y un carcaj con flechas, cuyas plumas estaban teñidas con los colores de su respectivo Guardián.

			«Tiro con arco», pensó Cain, mientras probaba la tensión del arma. «Debí imaginarlo». Tenía algo de práctica, pero sus rivales le superaban con creces, en especial Havoc, que había pasado su infancia cazando en las tierras de su padre.

			—Su destreza con el arco determinará su posición inicial en la Prueba —explicó Rivenna—. Dónde acaben —dijo con una ceja alzada en dirección a Cain— dependerá de ustedes.

			Como era de esperar, Havoc obtuvo la mejor puntuación, seguido de Shal, con su aguda vista. Después, Tala, también una cazadora experimentada. Por un momento Cain creyó que podría superar a Katsan, más dada a la espada. Al final, ella quedó cuarta, por muy poco.

			—Enhorabuena, contendiente del Mono —le felicitó Rivenna—. Comenzará la Prueba como príncipe.

			Fue nombrando al resto: Shal sería el administrador de la hacienda del palacio; Tala, la jefa de jardinería; Katsan, la encargada de los establos.

			—Y usted, contendiente Ballari —añadió con una sonrisa gatuna—, ocupará su lugar en las cocinas.
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			Cain estaba de rodillas… Bueno, ya os sabéis esta parte: aquí fue donde entramos nosotros. Antes de que los contendientes pudieran siquiera pensar en destronar a sus rivales, debían completar alguna tarea relacionada con su puesto actual. La de Cain consistía en fregar las cacerolas, limpiar los cubiertos, lavar las paredes, barrer el hogar, fregar el suelo… Trabajo suficiente para tenerlo ocupado durante toda la prueba. Estaba atrapado allí.

			Ni siquiera eran las cocinas principales. Esas se usaban para preparar el almuerzo. Estas eran las cocinas del personal. Cain era el sirviente de los sirvientes. Si pretendían humillarlo o hacerlo reflexionar sobre sus orígenes humildes, no lo consiguieron. Como espía, Cain había trabajado en cocinas de todo el imperio, y así obtuvo información de lo más interesante. Además, estaba la comida.

			Cain sabía que no podría mejorar su posición, así que copió la estrategia de Ruko en la Prueba del Zorro: cumpliría su tarea para conservar el único punto posible. Más allá de eso, no haría nada. Ahorraría energía e ingenio para su combate contra Havoc por la tarde.

			Además, la idea de sentarse en mitad de la Prueba del Tigre y comerse un bocadillo le divertía. Seguro que pasaría a la historia del Zorro. «Jamás olvidemos a Cain Ballari, que se detuvo a comer a mitad de la Prueba…».

			Cain se detuvo en seco, agudizando el oído. Algo iba mal. Había demasiado silencio. Demasiada quietud. Antes había gente en las habitaciones de arriba y en el huerto contiguo. Ahora se habían ido, sigilosamente, siguiendo alguna señal acordada.

			Cain era un asesino entrenado. Sabía lo que eso significaba.

			En la pared que tenía a la izquierda había un juego de cuchillos. Mientras avanzaba hacia ellos, se le aceleró la mente, y se puso a calcular las implicaciones. ¿Era parte de la prueba o era real? ¿Cuántos serían? ¿Debía luchar o intentar escapar?

			La puerta se abrió con un crujido. Por la rendija apareció un hocico. Unas orejas con penachos. Pelaje, colmillos, bigotes. Valira.

			El corazón de Cain se desplomó.

			La asesina definitiva.

			Soltó un gruñido tan profundo que Cain sintió cómo la vibración le recorría el cuerpo.

			Tuvo que recurrir a toda su disciplina para no entrar en pánico cuando la bestia avanzó hacia él, con la cola azotando el aire y los flancos crispados por la inquietud. Estaba tan cerca que podía oler su aroma salvaje. Probó los sonidos tranquilizadores que había oído a Ruko, y levantó las manos en gesto pacificador. Ella volvió a gruñir, mostrando los colmillos amarillos, y saltó sobre la mesa que los separaba.

			Cain supo por instinto que si intentaba huir, lo mataría. Desvió la mirada hacia los cuchillos de la pared. No llegaría a tiempo.

			Necesitaba una broma. Un Zorro debe morir con una broma en los labios, aunque no haya nadie para oírla.

			Valira avanzó sobre la mesa hacia él. Las ollas cayeron al suelo con estrépito.

			—Acababa de limpiarlas —acertó a decir Cain. No estaba mal, dadas las circunstancias.

			Valira se alzó sobre él mientras él se replegaba contra los hornos. Si lograba deslizarse a un lado… Pero lo tenía inmovilizado con esos ojos amarillos. Otro gruñido, más bajo, brotó desde las profundidades del pecho de la tigresa.

			Se miraron fijamente.

			«Obsérvala, anticipa el salto; es tu única esperanza».

			Ojo a ojo. Alma a alma.

			Un gruñido más suave de Valira. Vacilante. Insegura.

			Retrocedió.

			Cain tragó saliva, sin apartarle la mirada. Por alguna razón, eso parecía funcionar. La tigresa retrocedió un poco más, emitió un maullido confuso y se dejó caer al suelo.

			—¡Valira! —Ruko entró en la estancia y la agarró del collar, arrastrándola hacia atrás.

			Cain se aferró al borde de la mesa con ambas manos. Exhaló con lentitud.

			—¿Está bien? —preguntó Ruko. Luego, con ira—: Esto no ha sido cosa mía. Yo lucho mis propias batallas.

			Acarició a Valira tras las orejas para calmarla y se la llevó fuera del cuarto.

			—Tiene suerte de seguir vivo —le dijo a Cain antes de marcharse.

			Cain se desplomó en el suelo.

			—Sí —murmuró, débil—. Lo tengo muy presente.
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			El almuerzo se sirvió en la terraza sur, bajo una pérgola cubierta de enredaderas, como si nadie acabara de intentar matar a nadie. Los sirvientes, todos vestidos con máscaras y uniformes idénticos, ofrecían un servicio discreto y anónimo. Más allá de la pérgola, los jardines descendían suavemente hasta el Gran Canal, donde los botes flotaban a lo lejos. El puente que conectaba el tercer y el cuarto palacio lucía banderas alternas con los emblemas de los Tigres y los Bueyes. El cielo, de un azul profundo y sin nubes, daba al paisaje una dimensión curiosamente plana, como si fuera un cuadro o el decorado de una obra de teatro.

			—No puedo comer, estoy tan enfadado —confesó Cain mientras pinchaba un filete de ternera y se lo llevaba a la boca.

			—Ese es mi plato —dijo Shal, resignado a perderlo.

			Cain lo intentó de nuevo.

			—Ha enviado un tigre de verdad para matarme.

			—Y no dejas de repetirlo —respondió Tala, aburrida.

			—¿Por qué no me creéis? —replicó Cain.

			Dejó el tenedor y lo miró fijamente.

			—¿En serio?

			Cain volvió la vista hacia Shal.

			—Usa tu Vista del Sabueso conmigo. Vamos, te doy permiso esta vez.

			Shal negó con la cabeza; sospechaba que era una trampa.

			—No estoy de humor, Cain.

			No le había ido bien en la prueba. Había descendido de administrador de la hacienda a maestro de establos.

			—Le gustas a los caballos —comentó Tala, como si eso sirviera de consuelo. Después de una mañana de elaboradísimos juegos de estrategia, ella había terminado exactamente donde había empezado: jefa de jardinería.

			Las vides se agitaron con la brisa. Shal alzó la mano para sentir el aire más fresco.

			—¿Está cambiando el tiempo? Por los Ocho, ojalá. ¿Nos puedes traer más agua? —pidió a un sirviente que pasaba.

			—El servicio va enmascarado —gruñó Cain, que había encontrado otra cosa por la que enfadarse—. Que nos perdonen los Ocho por tratarlos como personas de verdad. Hola, ¿quién eres? —preguntó al sirviente mientras este le rellenaba la copa—. ¿De dónde eres?

			El sirviente se llevó un dedo a los labios cubiertos por la máscara, en gesto de disculpa. No se le permitía hablar. Siguió hasta el otro extremo de la mesa, donde el príncipe Havoc estaba sentado con su leal administradora, Katsan.

			Cain apoyó la mejilla en el puño.

			—Los grandes líderes de Orrun. Yo no iría con ellos ni a un banquete gratuito.

			—Sí lo harías —respondieron Shal y Tala al unísono.

			La abadesa salió del palacio; su túnica verde ondeaba tras ella. Al final de la Prueba, los contendientes habían recibido su propio arco con un carcaj, pero ella traía algo especial para Havoc: una estatua dorada del Tigre. Parecía pesar bastante y ser obscenamente cara.

			—Su gracia, una consulta de protocolo —dijo Cain, tras detenerla cuando pasó a su lado—. ¿Se considera vulgar alimentar a un tigre con sus invitados?

			La abadesa esbozó una leve sonrisa.

			—Me han dicho que hizo un trabajo excelente limpiando las cocinas del servicio, contendiente Ballari. Como si hubiera nacido para el puesto.

			Cain hizo girar el cuchillo para la carne entre los dedos con destreza.

			—Imagino que también me pondría una máscara para servirle la mesa.

			La abadesa se inclinó y acercó los labios a su oído.

			—Le valoro como le valoraba su madre. Recuérdeme, ¿por cuánto lo vendió? ¿Por un poco de opio?

			Y siguió avanzando hacia el otro extremo de la mesa, donde presentó el regalo a Havoc.

			—Enhorabuena, contendiente Arbell-Ranor. Tenía el presentimiento de que ganaría. Algunas personas son líderes naturales.

			Se sentó a su lado, y enseguida entablaron una conversación distendida, entre risas, ignorando a Katsan, hasta que esta captó la indirecta y se marchó.

			Cain, que seguía jugando con el cuchillo, los observó en silencio a ambos. Sin pestañear, con una intensidad que hizo que Shal y Tala intercambiaran miradas inquietas. Algo había cambiado en él; una sombra emergía desde lo más profundo. Su rostro se había endurecido, acentuando los ángulos afilados de sus facciones.

			—¿Cain? —murmuró Tala, y extendió la mano hacia su muñeca para intentar detener el giro constante del cuchillo.

			Shal murmuró, en tono de advertencia:

			—No.

			Tala retiró la mano con cuidado, como si acabara de darse cuenta de que la había introducido en una trampa para ratones.

			Un segundo después, Neema entró en el jardín y, sin parpadear, Cain volvió a su estado habitual: se destensó y recobró su característica postura descuidada.

			—Aquí está —anunció, con una sonrisa—. La perdedora.

			Tala le hizo un hueco, mientras Shal entrecerraba los ojos hacia el Sabueso que seguía a Neema.

			—¿Quién es ese?

			—El emperador teme que tenga una conmoción seria —respondió Neema, con voz neutra—. Ha ordenado que me vigilen unas horas.

			—¿Pero estás lo bastante bien como para pelear con Katsan? —preguntó Cain, con la misma neutralidad.

			—Al parecer sí —contestó ella, y se sobresaltó cuando Sol le golpeó con fuerza en la caja torácica.

			Neema, no creo que debamos sentarnos aquí.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó Shal.

			«Oh, estupendamente, salvo por el pájaro que llevo en el pecho».

			—Mejor, gracias. Hambrienta. —Empezó a servirse.

			Neema, ¿por qué no nos movemos al otro extremo de la mesa?

			—Eso es buena señal —dijo Tala.

			Mira. Hay más gente allí. Puedes comer con ellos. Vayamos para allá.

			Neema siguió comiendo y conversando con Cain, quien le estaba contando lo ocurrido con el tigre. No sabía si hablaba en serio o si bromeaba.

			—¿La miraste y se asustó? —preguntó ella, alzando una ceja.

			Tala y Shal intercambiaron otra mirada. Antes no lo creían, pero ahora… Ahora empezaban a tener dudas.

			A Sol no le gustaba que lo ignoraran. Aleteó, revoloteó con intensidad y le gritó en la mente: Neema, Neema, Neema. Finalmente, al no obtener respuesta, abrió el pico y se lo clavó con fuerza en las costillas.

			—¡Sol! —gritó, y se llevó la mano al costado.

			Todos la miraron.

			—¡Sal! —corrigió enseguida.

			Los ojos de Shal relampaguearon al tenderle el salero.

			—¿Estás segura de que te encuentras bien? Ruko te golpeó con fuerza…

			—Gracias. Estoy bien —dijo Neema con serenidad—. De verdad. —Y se echó sal en el cuenco de frambuesas con nata antes de comérselo.
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			Tras el almuerzo, cruzaron el puente hacia el palacio del Buey. La gente los saludaba desde los botes de recreo, levantando las copas para brindar por los contendientes. En mitad del puente, el séquito del Buey se inclinó ante el del Tigre, con los brazos extendidos al frente y las manos entrelazadas. Los Tigres devolvieron el saludo con un gesto similar, aunque chocando el puño derecho contra la palma izquierda. El Día del Tigre había terminado; el Día del Buey comenzaba.

			Al avanzar, Katsan agarró a Neema del hombro.

			—Contendiente Kraa. ¿Es cierto que ya no estás involucrada en la investigación? ¿Quién se ha hecho cargo? ¿Por qué no se ha acusado a nadie todavía?

			Neema se zafó y siguió andando.

			—Pregúntaselo al emperador —murmuró a sus espaldas.

			Katsan la agarró del brazo y la obligó a girarse.

			—Él sabe que fuiste tú. Por eso llevas escolta —conjeturó, y señaló con la barbilla hacia la sombra que la seguía—. Teme que te maten por ello.

			Estaba tan equivocada que Neema soltó una carcajada.

			—Katsan… —Pero ¿qué podía decirle? ¿Por dónde empezar siquiera?

			—Los Ocho guiarán mi espada en la plataforma —dijo Katsan; juntó dos dedos, a modo de hoja, y los hundió con fuerza en el pecho de Neema—. Mi hermana será vengada. Una vida por otra.
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    Capítulo 44


    
			Fenn Fedala los esperaba en la entrada de la granja del Buey. Sin séquito, sin parafernalia, sin cantos. Después del lujo del palacio del Tigre, aquí se encontraba el lado práctico de las cosas: la parte que mantenía la isla alimentada, regada y en funcionamiento. Ese era el mensaje, y todo el mundo lo entendió.

			—No, puede irse al cuerno —le dijo al escolta de Neema—. Esto es una prueba del Festival. Solo pueden estar aquí los contendientes.

			El guardia protestó: tenía órdenes directas del Alto Comandante, por mandato del emperador…

			Fenn le dio un golpe tan violento que el hombre salió despedido y se estrelló contra un montón de cajas de madera.

			—Por los Ocho —exclamó Havoc, sorprendido por la velocidad y la fuerza del golpe—. Podría haberle roto la mandíbula.

			—Podría —admitió Fenn mientras se examinaba el puño—. Pero he preferido no hacerlo.

			Un par de mozos del Buey se llevaron al guardia, prometiéndole cerveza y un remedio para el golpe en las cocinas de la granja. El guardia los maldijo y escupió sangre. Fenn lo siguió con la mirada, con los ojos entrecerrados, evaluándolo igual que habría evaluado una viga podrida o una teja rota.

			La hacienda era un sólido edificio de granito de tres pisos, muy parecido a los que se encontraban en las Tierras del Corazón del sur. Fenn tenía allí su despacho, en lugar de ocupar una oficina en el palacio del Buey, situado a quinientos metros al este. Los Bueyes disponían del territorio más extenso de toda la isla. La mayor parte se destinaba a la agricultura y a la construcción, para beneficio de todos.

			Fenn los condujo por un sendero de servicio que pasaba junto a varios cobertizos. También eso formaba parte del mensaje: recordar a los contendientes el esfuerzo que costaba mantener la isla. El repiqueteo y el siseo de la fragua, los ladridos de los perros, el hedor del estiércol, el agua llena de sangre que corría por los escalones del matadero.

			El sendero desembocaba en un amplio patio empedrado tras la casa. Había seis carros alineados; estaban cargados con gruesos sacos de harina, arroz y legumbres. Detrás de cada uno había otros dos, igualmente apilados.

			—Tres carros por cabeza —calculó Shal, mientras avanzaba hacia la columna más lejana. Los demás siguieron su ejemplo y se alinearon frente a los suyos.

			Tala, excluida de la Prueba, se acomodó sobre un barril.

			Los contendientes se cuadraron, a la espera de instrucciones.

			Fenn encendió un cigarrillo liado y le lanzó a Tala una mirada de soslayo. Tenían una broma interna, muda pero evidente.

			Más allá del patio se extendía el huerto, con un camino que conducía hasta un granero al fondo.

			—Guardamos el excedente en ese granero —les explicó Fenn, y asintió hacia el carro más cercano—. Un par de bueyes pueden arrastrar un carro cargado hasta allí en menos de diez minutos.

			Los contendientes miraron alrededor del patio y luego se miraron entre sí.

			Cain alzó las manos.

			—Está de broma. Esto es una broma.

			Fenn no respondió.

			—Por aclarar —dijo Cain, llevándose una mano al pecho—: yo no soy un Buey. Esto es imposible.

			—Déjalo ya, Cain —gritó Havoc desde la otra punta—. Todos hemos entrenado para esto. La prueba del Buey siempre es de fuerza y resistencia. De tozudez. —Se puso los dedos en la cabeza a modo de cuernos y dio un fuerte bramido.

			—Eso es un poco ofensivo —murmuró Tala.

			Ruko estaba probando el peso del carro y examinando el yugo que unía los brazos.

			—¿Ya ha comenzado la prueba, Alto Ingeniero? —preguntó.

			Fenn dio una calada al cigarrillo.

			—Claro, por qué no. Contendientes, tienen dos horas. —Hizo un gesto vago—. Sean útiles.

			Salvo Neema, todos estaban ya subidos a su carro antes de que terminara de hablar. Cinco contendientes, una misma estrategia. Los carros eran demasiado pesados para arrastrarlos tal cual; tendrían que descargar parte de los sacos para aligerar el peso y hacer varios viajes.

			Neema, la Prueba ha comenzado, la instó Sol.

			Ella tiró de uno de los sacos para probar. No fue capaz de moverlo. Si la prueba consistía realmente en demostrar fuerza y resistencia, no tenía nada que hacer. Pero no estaba tan segura. Los contendientes daban por hecho demasiadas cosas acerca de esa prueba. Prejuicios sobre Fenn, y sobre cómo veían el mundo los Bueyes.

			Miró a Cain. Sabía que pensaba lo mismo. Él saltó del carro e hizo un discreto gesto de advertencia con la mano: «Deja de mirarme. Lo sé. Lo entiendo».

			Sol le picoteó las costillas.

			Ya ves, Neema: el contendiente del Zorro no necesita nuestra ayuda. Déjalo en paz.

			Entre los demás contendientes empezaba a aflorar una nueva estrategia. Havoc estaba negociando con Katsan. Los Bueyes siempre hablaban de trabajo en equipo, ¿no? Los carros estaban diseñados para ser llevados de dos en dos; avanzarían más rápido si tiraban juntos. Shal llamó a Cain con la misma idea: ¿deberían formar parejas?

			—Dame un segundo —respondió Cain—. Tal vez.

			Ruko seguía tirando en solitario.

			—¿Cain? —insistió Shal.

			Cain se giró para contestar, aún con un saco en las manos, y soltó un grito de dolor. El saco cayó al suelo mientras él se llevaba la mano al hombro.

			—¡Por los Ocho, joder! —exclamó.

			Se desplomó, y se puso a retorcerse.

			—¡El hombro! ¡Mierda!

			¿Se lo están creyendo, Neema? Está fingiendo.

			—Lo sé.

			Pero sí se lo creían, porque les convenía. Aquella era una tarea simple y física; no había ventaja alguna en fingir una lesión. Ruko ya estaba en el yugo; tiraba de su carro medio cargado por el patio con una determinación férrea. Katsan y Havoc estaban cogiendo ritmo al trabajar juntos, y no tardarían en alcanzarlo.

			Neema miró hacia Fenn. Estaba haciendo tres cosas a la vez: vigilaba a los contendientes, hablaba con uno de sus ingenieros y examinaba una hoja recién forjada. Y fumaba. Cuatro cosas.

			Un cortesano llegó con un pergamino envuelto en una cinta azul: algún tipo de comunicación procedente del palacio del Sabueso. Neema vio cómo Fenn se desplomaba un poco, abatido. Más papeleo.

			Y entonces lo comprendió.

			Dejó los carros y se acercó con aire despreocupado, como si hubiera tirado la toalla.

			—Yo me encargo de eso —dijo al cortesano, tras interceptarlo. Agitó el pergamino en dirección a Fenn—. ¿Tu despacho está abierto?

			Fenn alzó una ceja hacia Tala.

			—Te lo dije. Lo ha pillado. Me debes tres tejas de plata.
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			El despacho de Fenn olía a tabaco, a botas viejas y a papel. Mucho papel.

			«Hagan algo útil».

			Esa había sido la única instrucción de Fenn. No les había dicho que se alinearan delante de los carros. No les había ordenado, específicamente, mover los sacos hasta el granero. ¿Qué sentido tenía pedir a seis contendientes que arrastrasen unos carros cuando —como él mismo había explicado— disponían de bueyes capaces de hacerlo en mucho menos tiempo?

			Era un malentendido muy habitual con los Bueyes: creer que su idea de armonía consistía en que todos trabajasen juntos en lo mismo, al mismo tiempo. Avanzando estoicamente, al unísono. Pero esa no era su filosofía.

			Cada equipo de Bueyes requería una combinación de habilidades, carácter y experiencia. Comprender cuál era tu lugar en ese equipo —tus puntos fuertes y tus debilidades—: esa era la clave. A veces tocaba dirigir, otras seguir órdenes, según la tarea. El secreto de la armonía estaba en la variedad.

			A Fenn le horrorizaba el papeleo. A Neema le encantaba.

			La mejor forma de «hacer algo útil» era subir allí y pasarse un par de horas organizando los montones de facturas y planos, actas y memorias. Una tarea no tenía por qué ser agotadora ni tediosa, si la realizaba la persona adecuada.

			Se puso manos a la obra. Alguien le llevó café. Neema tarareaba para sí mientras repasaba las montañas de papel, y ponía orden en el caos.

			Gran parte de la correspondencia procedía del palacio del Cuervo. Y buena parte, de su propio escritorio. Respondió lo que pudo y dejó instrucciones claras sobre cómo tramitar el resto.

			Estaba feliz. Sol también.

			El papeleo era como acicalarse: alinear las plumas hasta que quedaran lisas y limpias, listas para el vuelo.

			Neema cogió un montón de libros de cuentas apilados en una silla.

			—Estanterías, Fenn. Tienes estanterías. —Los colocó en su sitio, hasta que se dio cuenta de que uno de ellos no era un libro, sino un marco con un dibujo metido allí por error.

			Lo sacó y le quitó el polvo del cristal. No era más que un boceto, pero reconoció al instante el trazo.

			Un jardín lleno de rosas, de noche, y dos amigos que charlaban en un banco de piedra.

			Fenn y Shimmer. Ella tenía las piernas estiradas y reía; él la miraba con una sonrisa, con la mano apoyada en el muslo. Ella lo había captado a la perfección, con apenas unos trazos a lápiz.

			—Mira, lo has encontrado —dijo Fenn desde la puerta—. Llevaba meses buscándolo.

			Neema se lo tendió.

			—Es el mismo banco —señaló Neema—. Aquel en el que estabas sentado la noche en que me caí por el seto.

			Fenn rozó el cristal con los dedos, y su expresión se ablandó.

			—Era su rincón favorito. Nunca pasaba nadie por ahí. Podíamos hablar de verdad.

			—¿Vosotros…? —empezó Neema.

			La interrumpió.

			—Estoy enamorado de mi esposa, Neema. Es raro, ¿eh? —Sonrió con cansancio, y colocó el marco sobre el escritorio—. No, lo nuestro era una amistad. Éramos mejores amigos. La última vez que hablamos fue en ese jardín, la noche antes de… —Antes de que Shimmer se tirara por el puente del Espejo—. Discutimos. Por los Ocho, ojalá no lo hubiéramos hecho.

			—¿Por qué discutisteis?

			Fenn hizo una mueca, dolido.

			—No estaba bien, Neema. Tenía ideas descabelladas sobre… —bajó la voz—. Bersun.

			—Sobre cuánto había cambiado —dijo Neema.

			Fenn la miró fijamente.

			—¿Cómo…?

			Fue el dibujo LO que llevó a Neema a pensar en eso. Shimmer podía mirar a alguien y capturar su esencia con unos pocos trazos. Nunca visitó la corte de Bersun hasta después de la rebelión, cuando aceptó el encargo de pintar la sala del trono. Entonces conoció al emperador.

			Pero con aquella mirada tan penetrante, con esa mano de artista… ¿y si un día intentó dibujar al Viejo Oso y se dio cuenta de que algo no cuadraba? ¿Y si lo enfrentó por ello? Desde luego, tenía valor —al fin y al cabo, había mandado al cuerno a Andren Valit—.

			El emperador estuvo con Shimmer el día fatal en el puente del Espejo. Juró que intentó detenerla, pero ¿y si no fue así? ¿Y si…?

			Los ojos de Fenn se llenaron de lágrimas.

			—Maldita sea —murmuró, y se las limpió con el dorso de la mano.

			Por eso no hablaba de Shim, por eso nunca miraba hacia el puente del Espejo. Tocó de nuevo el marco, con delicadeza, y luego lo dejó boca abajo sobre el escritorio.

			Entonces Neema comprendió que lo había «perdido» a propósito.
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			Se oyó un alboroto en el patio. Se acercaron juntos hasta la ventana justo a tiempo para ver a Cain regresar con dos bueyes. Detrás de él venían un par de mozos de la granja con dos yuntas más. En cuestión de minutos, Cain encabezaba tres carros cargados que avanzaban hacia el huerto; los animales trotaban con calma mientras soportaban el peso.

			Ruko, que, empapado en sudor, tiraba de su carro tras otro viaje en solitario, se detuvo a mirarlos pasar. Lentamente, inclinó la cabeza en señal de derrota.
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			—La contendiente del Cuervo gana la Prueba —anunció Fenn, ya de vuelta en el patio—, pues ha sido la única que la ha entendido.

			Un murmullo recorrió la fila.

			Sol estaba exultante.

			¿Hemos ganado un premio? ¿Algo brillante?

			—Se suponía que yo no debería ganar, Sol. Queremos que gane Cain.

			Unos diamantes estarían bien.

			Fenn seguía hablando.

			—Cain, al menos no ha sido un completo idiota. Así que… Para usted cuatro puntos. En cuanto al resto, ¿en qué demonios estaban pensando?

			Los contendientes mantuvieron la vista al frente.

			—Piensen en todo lo que podrían haber conseguido en dos horas si hubieran usado sus verdaderas habilidades en lugar de fingir ser bueyes. Que los Ocho me den fuerzas y sigan Ocultos.

			—Si lo hubiera explicado bien… —murmuró Havoc.

			Fenn se giró de golpe.

			—¿Qué parte de haga algo útil no entendió, contendiente? Usted es un Mono. Se supone que debe ser creativo. —Se cruzó de brazos y los miró uno a uno—. Si no valoran sus fortalezas, no las usarán. Si no reconocen sus defectos, no los superarán.

			—Supongo que tendré que juzgarlos por su destreza para tirar de un carro. Maldita sea. Tres puntos para el contendiente Valit. Uno y medio para ustedes dos —dijo, señalando a Katsan y Havoc—. Contendiente Worthy… —Se palpó los bolsillos—. Me he quedado sin puntos.

			Shal le dedicó un saludo del Sabueso, con el puño en el pecho.

			—Le agradezco la lección, Alto Ingeniero, procuraré hacerlo mejor.

			Un contendiente debía saber perder con dignidad.

			Su respuesta respetuosa quedaría registrada con aprobación en la Historia Oficial del Festival.

			—Maravilloso —dijo Fenn, con los brazos cruzados—. Ahora, lárguense de mi granja.

			Esa parte probablemente no quedaría registrada.
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    Capítulo 45


    
			Nadie había mirado jamás a Neema como Katsan justo antes de que sonara la campana. Su odio la atravesaba con tanta intensidad que casi parecía amor.

			Era el último combate de la tarde. La esperanza de Shal de que refrescase un poco se había desvanecido. El calor saturaba el aire y quemaba los pulmones. Neema se secó el sudor de la cara. «Que los Ocho me protejan y permanezcan Ocultos».

			No. Estamos solas, Neema.

			La lucha de Tala contra Ruko había estado más igualada de lo esperado, sobre todo porque ella no había pasado las dos horas previas tirando de un carro. Por primera vez, el contendiente del Tigre sangraba al volver a su rincón tras el primer asalto. Aquello causó revuelo, no solo en la grada, sino también entre los demás contendientes. El Visitante apretó los labios hasta que se le pusieron blancos: era su forma de sonreír. En el segundo asalto, sin embargo, la balanza cayó del otro lado. Tala no era experta con las armas y jamás había combatido sin la opción de rendirse. Recibió dos cortes: uno en el muslo y otro en la espalda. Tuvo suerte de que la hoja de Ruko no se hundiera más en su carne. O quizá su Guardián la protegiera; era el día del Buey.

			En el último asalto, se mantuvo en pie gracias a su resistencia prodigiosa. Ruko empezaba a aminorar el ritmo. Tala vio una oportunidad y se lanzó al ataque… Pero un golpe giratorio, surgido de la nada, la derribó. La contendiente del Buey, que nunca caía, se estrelló con fuerza contra el suelo.

			Ruko no se había vuelto más lento: había estado fingiendo. La observó con frialdad mientras Tala, en un esfuerzo desesperado, intentaba incorporarse; luego le puso el pie descalzo sobre la garganta. Tala empezó a asfixiarse.

			Sonó la campana. Victoria para el contendiente del Tigre.

			Desde su balcón, el emperador se levantó y aplaudió a ambos. Así debía ser.

			El primer combate había sido agotador. El segundo, cruel. Zorro contra Mono. Hasta entonces, al público le encantaba ver pelear a Cain. Pero Cain apreciaba a Tala y respetaba a Katsan y al Visitante. Sin embargo, con Havoc era distinto. Cain no le dio ni un respiro. Havoc había sido entrenado para pelear con el estilo del Mono desde los seis años. Y qué. Cain llevaba luchando desde que nació. Havoc no era su adversario: era su enemigo. Al terminar el primer asalto, el séquito del Buey tuvo que subir a limpiar la sangre del suelo.

			A mitad del segundo asalto, Havoc intentó algo complicado con un bastón articulado. Cain le dio un cabezazo. El público gimió de dolor al ver cómo Havoc retrocedía y se tambaleaba, con la nariz chorreando sangre. Rota. El instinto de supervivencia lo mantuvo en pie hasta el final, pero en cuanto Vabras hizo sonar la campana, se desplomó y tuvieron que llevarlo a la enfermería, con los ojos tan hinchados que no podía ni abrirlos.

			Al pasar bajo el balcón imperial, Cain gritó:

			—¿Era esto lo que tenía en mente, majestad?

			Pero el emperador ya se había retirado a las sombras.

			Después de aquello, la lucha entre Shal y el Visitante pareció un ballet. Regresaron a la línea de contendientes tras un aplauso discreto. El emisario del Dragón había perdido otra vez, a propósito, pero como no podía ganar puntos, tampoco podía perderlos.

			Sol, que había estado dormitando, levantó la cabeza de entre las plumas del pecho.

			Nos toca, Neema.

			En las gradas, los espectadores restantes agitaban serpentinas nuevas, rojas y púrpuras, para recibir a las dos últimas contendientes. Oso contra Cuervo. El emperador volvió a adelantarse, y apoyó los nudillos sobre la barandilla.

			Neema salió del pabellón de los contendientes y le golpeó el calor implacable. Los adoquines le quemaban los pies mientras avanzaba hasta la plataforma. Mientras caminaba, se repitió los consejos que le había dado Cain. Katsan era una guerrera formidable, con veinte años de experiencia a sus espaldas. Esa fuerza era también su debilidad: creía haberlo visto todo. «Sorpréndela», le había dicho.

			Y allí estaba, sobre la plataforma, a la espera de que Vabras hiciera sonar la campana. Katsan tenía el cabello rubio recién trenzado y recogido en un moño apretado, y se había puesto un uniforme limpio. Las cinco franjas rojas que tenía sobre el pecho parecían la promesa de la sangre que vendría. Era una guerrera, una auténtica guerrera: su postura era firme y la intención le ardía en los brillantes ojos azules. «Te voy a matar».

			—¡Contendientes, preparadas! —gritó Vabras.

			Las dos se pusieron en guardia. El corazón de Neema golpeaba con fuerza, como si quisiera salirse del pecho. La sangre le latía en los oídos.

			Respira, Neema.

			No se había dado cuenta de que estaba conteniendo el aliento. Tomó una bocanada entrecortada. «No puedo, no puedo…».

			Sonó la campana.

			—¡Por Gaida! —gritó Katsan, a modo de grito de guerra, y se lanzó al ataque.

			Desde el primer instante, fue brutal. Neema intentó la misma técnica que con Ruko: ceder, desplazarse, conservar la energía. Pero los ataques de Katsan eran implacables, y cada uno de ellos buscaba matarla.

			Neema retrocedió ante un golpe, y vaciló. Estaba dudando. ¿Debería moverse hacia un lado? Esa mínima vacilación bastó. Katsan le encajó el puño en el estómago.

			Neema jadeó, y se dobló de dolor. Antes de poder reaccionar, Katsan la inmovilizó con un mataleón. Neema empezó a ver gris. Le pisó los dedos de los pies con desesperación hasta que la soltó. No era un movimiento digno de una guerrera, pero funcionó.

			Un respiro, nada más. Unos segundos después, estaba otra vez en el suelo. Katsan la inmovilizó y le echó el brazo atrás.

			—Justicia —susurró.

			Todo aquel odio, toda aquella furia sagrada concentrada en un solo golpe. Le iba a romper la mandíbula.

			«¡Sol!».

			El plan…

			«¡Hazlo!».

			El tiempo no se detuvo. Sol no tenía fuerza suficiente para eso. Pero sí se ralentizó; se estiró lo justo para permitirle pensar.

			Neema estudió la trayectoria del puño de Katsan mientras avanzaba en línea recta hacia ella. No tendría tiempo de desviar el golpe.

			El puño se acercaba.

			Espera.

			Espera.

			Neema apretó los dientes, luchando contra el instinto de moverse.

			Sintió la presión del aire contra el rostro. Una fracción de segundo más.

			Ahora.

			En el último instante, giró la cabeza aún más hacia la derecha.

			El puño de Katsan se estrelló contra la plataforma, y le rozó la oreja izquierda.

			Por los Ocho, había estado cerca.

			El tiempo volvió a su ritmo normal.

			Neema rodó hacia un lado y se puso en pie. Katsan estaba de rodillas, sujetándose la mano. Había descargado toda su fuerza en ese golpe: se había roto los nudillos; le sangraban.

			Era su oportunidad, mientras la otra estaba vulnerable. Debía aprovechar la ventaja o…

			Vabras hizo sonar la campana.

			—¡No! —Neema se volvió hacia él—. ¡Aún no ha terminado el asalto!

			—A su rincón, contendiente —replicó él con calma.

			Le estaba dando tiempo a Katsan para recuperarse: el séquito del Oso ya subía con vendas y hielo.

			Neema regresó enfadada a su rincón. Sol emitía en su pecho pequeños graznidos de angustia. Se había agotado para salvarla. Ahora estaba sola.

			Al mirar hacia la esquina del Oso, vio a Katsan flexionar la mano herida y fruncir el ceño. Su mano buena, con la que blandía la espada. Al menos… Algo era algo.

			Neema bajó los escalones a toda prisa para coger sus armas.

			Al acercarse al cofre, un escalofrío le recorrió la espalda.

			El Sabueso de Samra que la había estado vigilando toda la tarde estaba de pie junto a él. Sonreía con aire satisfecho.

			—Aléjese de ahí —le espetó Neema.

			Él se limitó a dedicarle una sonrisa sarcástica mientras ella se arrodillaba y abría el cofre.

			Estaba vacío. La espada, el martillo, la garra de hierro, los cuchillos y las dagas. Todo había desaparecido.

			—Contendiente Kraa —la llamó Vabras—. Regrese a la plataforma, por favor.

			De pronto se desesperó. ¿Cómo iba a librar un asalto con armas sin tener ninguna?

			—Treinta segundos —advirtió Vabras.

			Neema se cubrió la cabeza con las manos. Habían ganado. El emperador. Vabras. La habían sentenciado.

			Neema, croó Sol, mira. Bajo las bisagras.

			Los abanicos de guerra de hierro. Aún seguían fijados al forro acolchado, negros sobre el fondo negro. El guardia no los había visto. Los arrancó y los sacó de sus fundas. Plegados, servirían para golpear o apuñalar; abiertos, podrían protegerla de la espada de Katsan.

			Quizá. Solo quizá…

			Sol, reuniendo las últimas reservas de su fuerza, le envió una imagen a la mente. Un recuerdo. Cuentos del Cuervo, abierto por la historia de los Guerreros del Cuervo de Anat-ruar, en los días en que esa isla fue su hogar. Se habían entrenado allí mismo, durante milenios. Habían defendido el monasterio de los invasores. Su linaje. Su historia.

			Katsan aguardaba en la plataforma; el cabello dorado brillaba al sol de la tarde. Tenía la mano vendada, y la sangre se le filtraba entre los nudillos, pero levantó la espada con firmeza.

			Neema giró la muñeca, y trazó un ocho eterno con el abanico.

			Katsan entrecerró los ojos al ver el arma que había escogido.

			«Sorpresa».

			Vabras hizo sonar la campana.

			Katsan se lanzó al ataque.

			Neema abrió de un chasquido el abanico derecho y desvió la hoja. Con el izquierdo golpeó a Katsan en las costillas. Fue como golpear una roca.

			Busca una parte blanda, sugirió Sol.

			«No creo que tenga».

			Katsan volvió a arremeter. Neema ya estaba preparada.

			Las historias que Sol le había contado durante meses, los sueños que creyó pesadillas, se habían entrelazado con su cuerpo; fluían a través de ella.

			Los abanicos se abrían y cerraban con un chasquido mientras giraba la muñeca, mientras doblaba el brazo.

			Qué arma tan elegante. Hermosa, letal. Los bordes, afilados como navajas. Deslizó el abanico izquierdo por el estómago de Katsan. El filo cortó limpiamente el uniforme, y dejó una fina línea roja.

			Katsan retrocedió, no por el dolor, sino por el desconcierto.

			Jamás había visto ese estilo, olvidado durante siglos.

			El chasquido y destello de los abanicos la desestabilizaban; eran como una danza en el aire. Podían usarse como varias armas distintas —porra, daga, escudo, filo—, y eso la confundía.

			Pero lo que más la perturbaba era Neema. ¿De dónde había aprendido aquello? ¿Quién la había entrenado?

			Esa distracción le costó cara.

			Con cada ataque fallido, su frustración crecía. Se volvía más descuidada.

			Atacó, y atacó de nuevo. Neema desviaba constantemente los golpes y aprovechaba su ventaja, hasta que…

			Fue un accidente.

			Katsan dio una estocada desde arriba. Neema alzó el abanico para desviar el golpe. Pero, en vez de interceptar la espada, le abrió una hendidura profunda en el antebrazo derecho.

			El filo del abanico cortó piel, músculo y tendones.

			La espada de Katsan cayó al suelo con estrépito.

			Ella quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos, mirándose el brazo destrozado.

			La sangre brotaba a borbotones. El abanico le había hecho un corte profundo hasta el hueso.

			Demasiada sangre. Muchísima sangre.

			Cayó de rodillas.

			Vabras no había hecho sonar la campana. Se había quedado paralizado ante lo que acababa de ver: lo que Neema había hecho, y cómo lo había hecho.

			Neema se arrodilló junto a la guerrera caída, se arrancó los colores del brazo y los ató en un torniquete para detener la hemorragia.

			Katsan rezaba en voz baja; se estaba preparando para su siguiente viaje por el Sendero Eterno.

			—Gran Oso de la Montaña, guía mi espíritu de regreso…

			—No vas a morir —dijo Neema—. Katsan, abre los ojos. Quédate conmigo.

			Sentía el peso de la culpa, suspendido sobre ella, a punto de caer.

			Agitó la mano de forma frenética hacia el séquito del Oso para que se acercaran.

			El rostro de Katsan estaba blanco como la muerte, y su respiración era débil. Se estaba rindiendo.

			Neema le susurró al oído:

			—Vive. Vive, y te lo contaré todo.

			Katsan abrió los ojos de golpe.

			La ira y el deseo de justicia seguían ardiendo en ellos. Eso era suficiente para aferrarse a la vida.

			Los médicos la sacaron de la plataforma en camilla.

			—Habrá que amputar —señaló uno de ellos.

			—Vivirá —afirmó Neema. Estaba segura.

			En las gradas, la gente se levantaba y corría por los pasillos como si fueran a invadir la plataforma. ¿De verdad habían visto lo que creían haber visto?

			Vabras, tras recobrar el sentido, hizo una seña a los Sabuesos para que restablecieran el orden, y estos empujaron a los espectadores de vuelta a sus asientos.

			Neema alzó la vista hacia el balcón imperial.

			El emperador la observaba con la boca abierta.

			Con un gesto rápido y desafiante, sacudió el abanico, y salpicó pequeñas gotas de sangre sobre la plataforma.

			Vabras hizo sonar la campana.

			—El combate ha terminado —anunció—. Victoria para la contendiente del Cuervo.
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    Capítulo 46


    
			Benna estaba acurrucada en un rincón; se rozaba las rodillas con los brazos. Su celda era húmeda y oscura, en lo más profundo del palacio del Sabueso. También hacía frío, lo que debería haber sido un alivio tras el calor sofocante de la Plaza del Festival, pero no lo era. Si acercaba una vela a las paredes, podía distinguir los nombres de quienes habían estado allí antes que ella, grabados en los ladrillos: mensajes de esperanza y de desesperación.

			¿Por qué la habían traído allí, en vez de a las celdas comunes? Era una pregunta inquietante, y los guardias no tenían respuesta. «A nosotros no nos dicen nada», habían contestado cuando se lo preguntó.

			Eran amables, no como los Sabuesos samranos que la habían arrestado. Tenía la impresión de que no solían tener mucho trabajo —desde luego, su llegada los había sorprendido—. Pero le habían traído comida, velas y un ejemplar de Cuentos de Guardianes. Le habían preguntado cómo había sido conocer al Oso y habían trazado signos del ∞ con admiración cuando se lo contó. Luego la dejaron sola, aunque de vez en cuando asomaban la cabeza por la mirilla de la celda para comprobar que seguía bien, como si tuvieran un pastel en el horno.

			—Bueno, no estoy bien, pero estoy bien —les dijo, y los guardias asintieron y respondieron que la entendían.

			Aquel lugar era un sitio donde la gente moría. El pensamiento la asustaba, pero era un destino para el que ya estaba preparada, y que aceptaría cuando llegara. En el fondo del corazón, Benna siempre había sentido que no habría regreso de aquel viaje. No volvería a ver Westhaven, ni a sus padres, ni a su hermana. Pero había cumplido lo que prometió. Y, por el camino… por los Ocho, ¡había vivido! Había recorrido el imperio trabajando en las cocinas imperiales. Había servido a una contendiente y le había salvado la vida. Había conocido al Oso en un sueño. Él la había abrazado con las patas peludas y le había dicho: «No tengas miedo, pequeña».

			La vida era breve. Y ella la había disfrutado.

			Desde los doce años —desde que conoció a Yana—, Benna había guardado su secreto, el plan que tenían entre las dos, en lo más hondo del corazón; no se lo había contado a nadie. Su familia habría intentado disuadirla si lo hubiera sabido. «Los Exiliados pasan, y nosotros quedamos». Así se contaba en su aldea. No se preocupaban por el imperio, y el imperio —en general— tampoco se preocupaba por ellos. Había cierta libertad en no tener valor.

			Cuando anunció, con catorce años, que pensaba viajar al este para buscar trabajo, nadie le dio importancia. No era la primera que emprendía ese camino. Dos años de trabajo duro y estacional la llevaron hasta Riversmeet. Seis meses después, había ahorrado lo suficiente para comprar un asiento en una diligencia rumbo a Samra. A los diecisiete se coló en la vieja finca de los Valit y encontró el laberinto enterrado bajo los bosques antiguos, tal y como Yana se lo había descrito.

			Halló la trampilla en el centro: un círculo de madera sencillo, sin bisagra, sin pomo, sin cerradura ni llave. Se quedó allí, rezando en voz baja, porque si no funcionaba, todo habría sido en vano.

			Entonces entonó la canción de apertura que Yana le había enseñado antes de morir:

			La puerta dejo abierta por ti, mi amor,

			pasa, pasa.

			El corazón dejo abierto por ti, mi amor,

			pasa, pasa.

			La trampilla, sellada por la madre de Yana con un poderoso hechizo de sujeción, se resistió. Benna cantó, insistió. Y el hechizo percibió algo en su voz: la necesidad, la pureza, el amor por su amiga perdida. La puerta se abrió; reveló una escalera y la oscuridad. Descendió.

			En el fondo la esperaban unos tesoros dignos del Dragón: tejas de oro y plata, rollos de seda imperial en todos los tonos del arcoíris, armas con joyas incrustadas y fila tras fila de pequeños frascos verde mar. Aceite de Escama de Dragón.

			Benna comprendió el valor de las tejas y lo que podía hacer con ellas. Tenía una vaga idea de lo que valían aquellas armas, y sabía que la seda estaba muy cotizada en el mercado de contrabando. Pero el aceite… Por primera vez dudó. Hacía cinco años que ella y Yana habían hablado de ello. ¿Cuánto sería suficiente para cumplir su misión?

			Tomó tres frascos y una bolsa de tejas de plata. Subió de nuevo la escalera, y la puerta se cerró por sí sola tras ella.

			Cogió las tejas para poder sobornar a alguien que la ayudara a entrar en palacio como sirvienta. No le hizo falta. Era trabajadora, sonriente, y tenía las manos acostumbradas al agua hirviendo: el chef Ganstra la contrató en el acto.

			Durante año y medio trabajó y esperó. Enviaba tejas a casa, pero solo las que ganaba, no las que había tomado.

			—No soy una ladrona —le dijo ahora a las paredes de ladrillo.

			Varias veces la enviaron al palacio del Cuervo con comida para la Alta Erudita. Podría haber cambiado el aceite de baño en cualquiera de esas ocasiones. Pero ese no era el plan. Yana quería que ambos estuvieran en la isla al mismo tiempo: Neema y Ruko. Quería que ambos…

			Sufrieran el castigo.

			No. Esa no era la expresión que había usado. Yana lo había dejado muy claro: no se trataba de vengarse. Si así fuera, Hol Vabras habría estado el primero en la lista. No. Se suponía que debían darles una lección, una enseñanza desde la tumba. Para su hermano gemelo, que la había traicionado por un sueño estúpido que ni siquiera era suyo. Y para la erudita, que había usado su talento para escribir mentiras. Neema Kraa. El nombre escrito en el papel, cosido sobre el corazón de Yana. «Esta Orden preparada por Neema Kraa, en nombre de Su Majestad…».

			Cuando el chef Ganstra anunció que la Alta Erudita buscaba una sirvienta que la asistiera durante el Festival, Benna se ofreció de inmediato, con las dos manos en alto. Por supuesto que lo hizo. Pensó que era una señal de que los Ocho aprobaban el plan. A veces todavía lo pensaba.

			Años de preparación, de paciencia. Y todo había salido exactamente como Yana había predicho. La llegada de Ruko a la isla como contendiente del Tigre. La ascensión de Neema en la corte. Yana era tan lista, siempre iba diez pasos por delante. «Supongo que al final sí era una Tigre», había dicho. «Como mi padre».

			Todo había salido exactamente como Yana dijo que saldría, salvo por una pequeña cosa inesperada.

			Algo que jamás podrían haber previsto.

			A Benna le caía bien Neema.

			Bajó la cabeza. Y se dio cuenta —como suele ocurrir en los momentos muy dramáticos, quizá sobre todo entonces— de que necesitaba hacer pis.

			Los dos guardias la acompañaron por el pasillo hasta la letrina. Cualquier excusa servía para cambiar de aire. Pasaron junto a una hilera de celdas vacías, con las rejas abiertas.

			—¿Soy la única aquí abajo? —preguntó.

			—No, la única no —respondieron.

			Más tarde lo oyó: el otro prisionero. Largos gemidos trémulos, alaridos, gritos de ayuda, súplicas de piedad que le pusieron la piel de gallina. Parecía viejo y confuso. Asustado. Los guardias tardaron mucho en calmarlo. Cuando regresaron con su cena, se disculparon por la molestia. El viejo se ponía así de vez en cuando. Le habían dado un sedante.

			—No es culpa suya —explicó uno—, lleva aquí mucho tiempo.

			Su compañero se puso nervioso; no debían hablar de eso.

			No habían vuelto desde entonces.

			Benna se sentó sobre el colchón, con la barbilla apoyada en las rodillas, preocupada. ¿Y si nadie venía a buscarla? ¿Y si la dejaban pudrirse allí? ¿Terminaría como aquel pobre anciano, aullando como un animal herido? Se pasó los dedos por las trenzas y por la cinta roja que las recorría, lisa y suave; eso la tranquilizó un poco.

			Escuchó voces y pasos. Se frotó la cara —había estado llorando— y se enderezó en el colchón.

			—Tiene una visita —anunció el guardia desde la puerta—. Nada menos que una contendiente.

			¡Neema! Benna saltó para ponerse en pie cuando oyó el cerrojo. Pero se encogió enseguida al ver quién era.

			Ruko le dio al guardia media teja de oro, como si fuera una piedra.

			—Déjanos solos.

			La puerta se cerró con estrépito; encerrados bajo llave.

			Ruko la fulminó con la mirada. Sus ojos eran tan oscuros que parecían negros. Era el doble de grande que ella. Podría partirla en dos con las manos, estaba segura. Y tenía pinta de querer hacerlo. Se pegó aún más contra la pared.

			Esperó a que los pasos del guardia se perdieran en el pasillo.

			—Tú me robaste la Hoja de la Paz.

			A Benna se le cerró la garganta. Se frotó las cintas rojas de las trenzas, pero eso ya no surtía efecto. Las había desgastado.

			—¿Ha venido a matarme?

			Ruko esperó más de lo que era decente antes de contestar.

			—No.

			—Gracias a los Ocho —respondió Benna, y se desplomó boca abajo sobre el colchón.

			Ruko llevó la única silla hasta el centro de la celda y la plantó en el suelo con un golpe que resonó entre los muros. Se mantuvo de pie, con las manos aferradas al respaldo.

			—La contendiente Kraa me habló de la Hoja. El resto… —Frunció el ceño, pensando en la promesa que Neema le había arrancado antes de revelarle nada—. Dijo que debía venir a verte. Así que habla.

			Benna guardó silencio. Le costó: era servicial por naturaleza. Pero ese tono. «Habla». Se encogió y se hizo un ovillo sobre el colchón como un erizo.

			Ruko se dio cuenta de su error y se sentó. No habló con amabilidad; tenía el corazón sellado por una trampilla sin cerradura, y nadie conocía la canción que la abría. Pero fue correcto.

			—Todo lo que me digas quedará entre nosotros. No me vengaré por lo que has hecho, ni te haré daño de ningún modo. Te doy mi palabra.

			—Su palabra no vale nada. Usted no vale nada.

			Benna se tapó la boca con la mano. Por los Ocho, qué cosa tan horrible acababa de decir. Odiaba el hecho de odiarlo. Odiaba que llamarlo inútil no pareciera afectarle. Y odiaba que eso la hiciera sentir un poco compasiva, al ver cuánto se había endurecido. No era más que un pedrusco enorme que había olvidado que era una persona. Se incorporó.

			—¿Qué quiere saber?

			—¿Quién te dio la Escama de Dragón?

			Benna lo miró. «Ya lo sabe».

			Algo brillante y terrible chispeó en sus ojos. Esperanza. Rebuscó en el bolsillo y sacó una nota.

			—Esta nota. Es de su puño y letra.

			Ruko. Veámonos esta noche

			en el huerto de la granja del Buey,

			cuando suene la segunda campanada del templo.

			Ven solo y desarmado. Ratontigre.

			—Así es como me llamaba ella en secreto —explicó—. Porque era diminuto y me ponía hecho una fiera. Lo odiaba.

			Le tendió el papel.

			—La escribió ella. Lo sé.

			Sonaba convencido, pero le suplicaba con los ojos. «Dime que es verdad».

			Benna suspiró. Aquello era más duro de lo que esperaba.

			—Sí, la escribió ella. Es del día que partió hacia Dolrun.

			Tardó un instante, y luego lo comprendió. El tacto gastado del papel, la tinta desvaída. Claro. Debería haberse dado cuenta. La esperanza y la emoción se le borraron del rostro, sustituidas por… nada.

			Eso era lo peor, pensó Benna. Ver cómo se vaciaba por dentro. Como si él fuera quien había cobrado vida… y luego lo hubieran matado otra vez.

			—¿Quiere agua? —preguntó. Aunque odiara a alguien, podía ofrecerle agua, decidió—. Solo hay un vaso, pero podemos compartirlo.

			—No quiero agua —replicó él. Y, pese a los ocho años de adiestramiento de Rivenna Glorren, añadió—: Te agradezco la oferta.

			Guardó la nota.

			—Cuéntame lo que pasó. ¿Cuándo conociste a mi hermana?

			Benna se apartó las trenzas de los hombros y se acomodó, sentada con las piernas cruzadas sobre el colchón.

			—Mi aldea se llama Último Sueño. Está justo a las afueras de Dolrun. —Dibujó una línea en la palma de la mano, como marcando una frontera—. De ahí viene mi apellido. No forma parte de la Procesión del Exilio oficial, no somos lo bastante importantes. Solo hay unas cuantas casas y una taberna. Pero la carreta siempre se detiene allí a pasar la noche, antes de internarse en el bosque. Así ha sido desde siempre.

			La pequeña choza al final del pueblo, siempre lista y a la espera, con un colchón nuevo, mantas limpias y ramitas de lavanda. Todo ordenado, ventilado y acogedor.

			—Tenía doce años cuando llegó Yana.

			En el corto y sombrío mes del Cuervo, del año 1533. La Procesión del Exilio, que avanzaba lentamente de ciudad en ciudad, tardó dieciocho meses en completarse.

			—No habíamos tenido un Exiliado en años —desde antes de que yo naciera—. Siempre los temíamos, pero aquel… —Benna se abrazó a sí misma. Estaba allí, en la celda, y también a más de tres mil kilómetros de distancia, viendo la carreta entrar en su aldea. Viendo a Yana por primera vez: con el pelo enmarañado, la ropa sucia y el cuerpo cubierto de cortes y moratones. Pequeña, como ella. Iba atada a un poste en el centro de la carreta, para que, si la gente le lanzaba cosas, no pudiera protegerse. Nadie lanzó nada; en Último Sueño no hacían eso. Para ellos, la Procesión terminaba en Westhaven.

			—Todavía es una niña —susurró la madre de Benna—. Mírala.

			—Se me parte el alma —dijo su padre.

			Cuando los Sabuesos la desataron, Yana se desplomó a sus pies. El sargento Worthy tuvo que cargarla en brazos a través del pueblo hasta la cabaña. Y eso fue todo. El espectáculo había terminado.

			—Se suponía que no debíamos hablar con ella —contó Benna a Ruko—. Por eso construyeron la cabaña al final del pueblo. El Exiliado pasa allí la noche y por la mañana se marcha. Pero no podía dejar de pensar en ella, tan sola, sin amigos, sin familia. —Hizo una pausa cargada de reproche—. Pensé que, si fuera yo, querría que alguien viniera a verme. Que me diera un último abrazo. Me escabullí para visitarla cuando cayó la noche. Le llevé galletas, ¿puede creerlo? Y una muñeca, para que le hiciera compañía. —Puso los ojos en blanco, burlándose de sí misma—. Era joven.

			Benna no quería consuelo.

			—Supe que algo iba mal en cuanto entré por la puerta —explicó—. Yana estaba tendida en el colchón, inconsciente, y respiraba con dificultad. Había un olor agrio y dulce a podredumbre. —Se llevó una mano al pecho—. Mi hermano Jold murió de lo mismo. Tenía la herida infectada. Aquí —señaló el lugar donde le habían cosido la Orden de Exilio en la piel—. Intenté darle agua, pero no se despertaba. Así que corrí a casa.

			A sus padres, que le dijeron: «¿En qué estabas pensando, Benna?». Pero su madre ya estaba bajando hierbas del estante y su padre colocando la tetera sobre el fuego. Cuando lo tuvieron todo preparado, volvieron los tres juntos.

			Benna no le contó a Ruko la parte siguiente; al menos le ahorró eso. Yana deliraba, lloraba y desvariaba. Creía que ya estaba en Dolrun. Cuando la madre de Benna llegó, Yana se aferró a ella y dijo: «Mami, mami, no me dejes. Tengo miedo…».

			—La cuidamos toda la noche, mientras luchaba su batalla con el Dragón. Le salvamos la vida. Con Jold no pudimos, pero con ella sí. —A Benna se le quebró la voz. Tomó un sorbo de agua—. El sargento Worthy estaba furioso. Sabía que Yana estaba enferma. Había rezado para que el Dragón Bondadoso se la llevara mientras dormía, y así librarla del viaje al bosque. Dijo: «Ahora es tu paciente. Debes cuidar de ella». Así que eso hice.

			Yana tardó mucho en recuperar las fuerzas. El final del invierno se confundió con los primeros días de la primavera. Sufría «recaídas». No estaban engañando a nadie; los Sabuesos miraban hacia otro lado. Benna no se apartó nunca de su lado. Dormía junto a ella por las noches.

			—Mi madre me advirtió: «No te encariñes, cielo. Ya sabes cómo tiene que acabar esto». Pero no pude evitarlo. La quería. ¿Cómo no iba a querer a Yana?

			Ruko levantó las manos de golpe, y se cubrió el rostro. Una voz familiar, dura y segura, resonó en su interior: «Estás entrenado para esto. Estas palabras no te hieren».

			Benna seguía atrapada en sus recuerdos.

			—Era tan valiente. Estaba asustada, claro, y enfadada. No quería morir. No era justo. Se pasaba el día mirando los pájaros por la ventana, así. —Benna se abrazó las piernas, y apoyó la barbilla en las rodillas—. Atesorando cada momento.

			Ruko se levantó y caminó hasta el otro lado de la celda. Apoyó una mano en la pared. «Esto no es doloroso. No te está contando nada que no sepas».

			—Cuéntame el resto —exigió, de cara a la pared.

			—Ya lo sabe. No podía quedarse con nosotros para siempre. Un día vino el sargento Worthy y dijo: «Ha llegado la hora, nos vamos». —Benna calló. El silencio se extendió entre ellos.

			Ruko se volvió hacia ella.

			—Continúa.

			Benna se miraba las manos, las letras que tenía tatuadas sobre la piel.

			—Eso es todo.

			No le contó cómo Yana la había abrazado aquella mañana, tan fuerte que no podía respirar. Ni cómo la siguió hasta la linde del bosque. Lo último que Yana dijo, al volver la cabeza antes de desaparecer entre la bruma de Dolrun, fue:

			—La vida es corta, Benna. Disfrútala.

			Y se marchó.

			Ruko volvió a sentarse.

			—Así que te convertiste en el arma de venganza de mi hermana. Volviste al bosque cuando los Sabuesos se fueron y tomaste la Orden de Exilio de su cuerpo.

			Una imagen se le vino a la mente a Benna: un claro en el bosque. Su amiga, muerta hacía tiempo. Su cuerpo… Apartó el recuerdo. No quería recordarla así.

			—No era por venganza —señaló—. Quería salvarte.

			Ruko soltó una carcajada seca, irritado por la idea.

			—¿Salvarme de qué? De mí mismo, supongo.

			Benna negó con fuerza, las trenzas le golpearon en la espalda.

			—Salvarle de vivir el sueño de otro hombre. Usted no quiere gobernar el imperio, no de verdad. Solo cree que quiere, porque era lo que su padre deseaba.

			Por primera vez, Ruko pareció incómodo.

			—¿Mi hermana te dijo eso? —Miró desafiante a su alrededor, como si el espíritu de Yana estuviera allí con ellos—. No es cierto. Yo elegí este camino. Es mi sueño. Mi único sueño… —Frunció el ceño, molesto consigo mismo por dejarse arrastrar a aquella discusión absurda—. Cuéntame cómo robaste la Hoja.

			A Benna le llevó un instante seguirle el cambio de tema.

			—Ah. Eso. Entré y la cogí.

			Ruko la miró sin comprender.

			—Me puse una de esas máscaras que llevaba todo el mundo —admitió Benna, cubriéndose el rostro con la mano—. Nadie se fijó en mí. Nadie lo hace nunca. Sobre todo en el palacio del Tigre. Nos pagan para ser invisibles. Por eso tenemos nuestros propios pasillos de servicio, nuestros dormitorios, nuestras barcas con agujeros. —Le señaló con la barbilla—. Para que las personas especiales, las brillantes, no tengan que vernos.

			—¿Mi séquito estaba allí cuando la cogiste? ¿Nadie vio nada?

			—Estaban demasiado ocupados pavoneándose y hablando de lo mucho mejor que iría todo cuando mandaran ellos. «Todo como debe ser». Blablablá —rezongó Benna, desdeñosa ante los sueños estúpidos de la gente poderosa—. Yo iba de un lado a otro recogiendo platos; luego me metí en su habitación, cogí Diente de Hurun y lo dejé caer en un cuenco de sopa.

			—Dejaste caer el arma más peligrosa del mundo en un cuenco de sopa.

			—De espinacas y brócoli. Iba a esconderla, iba a ser el inicio de una Campaña de Confusión. Así lo llamábamos Yana y yo —explicó Benna, sonriendo con tristeza al recordar aquel momento. Las dos, intentando que no se escucharan las risas en la cabaña del Exilio. «Deja de hacerme reír, Benna», decía Yana, «se darán cuenta de que estoy mejor». Y nos reíamos más aún, porque su situación era tan absurda, tan increíble… ¿Qué otra cosa podíamos hacer sino reír y llorar, y volver a reír?

			—¿Y Neema Kraa? ¿También la ayudabas cuando la envenenaste?

			Benna bajó la vista, avergonzada.

			—Eso fue un accidente. Tenía que darle una dosis leve.

			—¿Con qué propósito?

			Benna extendió las manos.

			—Revelación. Yana pensaba que la Escama de Dragón podría ayudar a Neema a reflexionar sobre lo que había hecho. Solo que se olvidó de indicarme la dosis correcta. En realidad —rectificó—, creo que sí me la dijo, y yo la olvidé. Eso fue hace siete años, Ruko. Yo tenía doce.

			—¿Y el capitán Worthy?

			—Eso fue cosa mía, no de Yana. A ella le gustaba, creo. El apuesto capitán. Y la dejó morir sola en el bosque envenenado. La dejó…

			—Cumplía órdenes.

			Benna le lanzó una mirada de asco.

			—¿Y Gaida?

			—Ah, no… Gaida no tenía nada que ver con nada de eso. Yo no la toqué.

			—La apuñalaste por la espalda.

			—Ya estaba muerta. Y tenía un motivo muy muy bueno. —Siguió hablando sin dejarle meter baza—. ¡Sí, de verdad! Así que… estaba robando la Hoja, y su séquito estaba en la habitación de al lado, como ya le dije. Hablaban de lo enfadado que estaba el emperador con Gaida por cantar aquella canción en la ceremonia de apertura. Y la abadesa Glorren dijo algo como… —Benna miró al techo, intentando recordar las palabras exactas—: «Niña necia, no sobrevivirá al Festival». Y luego se echó a reír y añadió: «Por causas naturales, seguro», con esa voz tan sarcástica suya. —Benna se tiró de las trenzas y sintió una pequeña descarga de energía. Volvían a funcionar—. Quise avisar a Gaida, pero ¿qué iba a decirle? «Hola, contendiente, ¿sabe qué? Estaba ocupada robando la Hoja de la Paz cuando…».

			Ruko gruñó. Vaya dilema.

			—Entonces se me ocurrió una idea genial. Pensé: me colaré en sus aposentos y dejaré una nota anónima para advertirle de que corría peligro. —El rostro de Benna se ensombreció—. Pero cuando llegué, ya estaba muerta. «Causas naturales». —Repitió las palabras con el mismo tono burlón—. No podía dejar que se salieran con la suya. Tenía que hacer algo antes de que se llevaran el cuerpo.

			—Me inculpaste de su muerte.

			Benna hizo una mueca de incomodidad.

			—Le habría dado una coartada si la hubiera necesitado. No vine aquí para destruirlo. Jamás habría aceptado eso. Vine para ayudarlo. —Por impulso, se inclinó hacia delante y le cogió las manos; se arrodilló ante él—. Eso fue lo que Yana me pidió. Era su hermana gemela. Le quería, Ruko. A pesar de todo.

			Nadie le había tomado las manos a Ruko en ocho años. Las miró, y frunció el ceño.

			Hubo una larga pausa mientras Benna le examinaba el rostro.

			—Pero no le he ayudado, ¿verdad? —suspiró, y le soltó—. Sigue igual. Es como si estuviera pegado al suelo. Es tan… triste.

			Ruko se levantó y golpeó la puerta para llamar al guardia. A esas horas ya debía de haber vuelto al tercer palacio. La abadesa había organizado una gran fiesta para celebrar el Día del Tigre. El emperador estaría allí. El señor Clarion y la señora Harmony, Kindry Rok, representantes de todas las Altas familias. Personas que necesitaría a su alrededor cuando se convirtiera en emperador.

			Miró hacia abajo, a Benna, encogida en su colchón, llorando en silencio. Llorando por él. No le conmovió; ¿por qué habría de hacerlo? Tenía razón, no había cambiado. Aquella había sido una prueba, más dura que cualquiera de las que afrontaría. Una batalla con el fantasma de su hermana. Pero la había ganado. Caminaba solo por la cuerda floja.

			Solo quedaba una pregunta: ¿qué hacer con la muchacha?

			Si la abadesa estuviera allí, habría dicho: «Pártele el cuello, soborna al guardia y vete».

			Pero él había dado su palabra. A la muchacha y a la contendiente Kraa. Le había prometido a Neema, por su alma, que ayudaría a Benna a escapar.

			«Un verdadero guerrero Tigre», diría su abadesa, «sabe cuándo esperar y cuándo atacar. Tu padre no dudaría. Algunas vidas valen más que otras. Así son las cosas».

			Y él creía en eso. Sí, lo creía.
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			Al salir, Ruko entregó al guardia otra media teja de oro.

			El hombre se puso pálido.

			—¿Para qué es esto? Ella no…

			No. No lo era.

			El guardia se llevó una mano al pecho, aliviado.

			—Buena chica, ¿eh? Soñó con el Oso anoche. ¿Se lo ha contado?

			—Espere una hora. Abra la puerta. Mire hacia otro lado.

			—Ah… lo siento, señor, eso es imposible. —Aquellas no eran las celdas comunes. Estaban reservadas para casos especiales. Situaciones delicadas, imperiales—. Creemos que la trajeron aquí por error. Estos reclutas nuevos de Samra no saben una mierda. Que los Ocho perdonen mi lenguaje y permanezcan Ocultos.

			Ruko se metió la mano en el bolsillo.

			—Espere una hora. —Una media teja—. Abra la puerta. —Otra teja—. Mire hacia otro lado. —Una tercera.

			El oro brilló en la palma de la mano del guardia.

			Y, de pronto, para el contendiente Valit, todo fue posible.

		




  

      [image: Elemento decorarivo]
    
    Capítulo 47


    
			El palacio del Buey brillaba con luz propia, con las puertas abiertas de par en par en señal de bienvenida. Las lámparas parpadeaban en las ventanas, la música flotaba desde la terraza y no había guardias. Orden de Fenn. La fiesta de esa noche era una celebración del Cuarto Guardián: una velada basada en la camaradería y la armonía. Los Bueyes tenían una regla no escrita: debían ser los primeros en estabilizar las cosas, en arreglarlas, cuando llegaban los tiempos turbulentos. El asesinato de Gaida, la llegada repentina de nuevas tropas, la casi muerte de Katsan en la plataforma, incluso las historias de Benna sobre el Oso habían alterado el orden de la isla. Aquella celebración quizá no resolvería todos esos problemas, pero serviría para calmarlos y ofrecer un respiro, un momento para respirar y para ser.

			Neema relajó los hombros al entrar en el ambiente acogedor del palacio. Se sentía segura allí, por primera vez en días: el Sabueso que la vigilaba había desaparecido tan bruscamente como había llegado. Era absurdo decir que la vigilaba por una conmoción, después de su victoria en la plaza. Y nadie se atrevería a atacarla en territorio de Fenn. Los Bueyes tardaban en enfadarse, pero, por los Ocho, cuando se les provocaba…

			En cualquier caso, todos los que querían verla muerta estaban al otro lado del Gran Canal, celebrando el Día del Tigre.

			La decisión del emperador de acortar el Festival había generado un conflicto de agendas aquella noche. La mayor parte de la corte había preferido acudir al fastuoso baile de los Tigres antes que a la reunión informal de Fenn. El poder atrae al poder, y Ruko Valit parecía destinado a ganar. Sin mencionar que la abadesa Glorren se ofendería por su ausencia. A Fenn, en cambio, no le preocupaba que acudieran o no: tenía cuarenta y cuatro años, por el amor de los Ocho, no tres.

			Todos los presentes querían estar allí, lo que confería a la fiesta una atmósfera relajada. El palacio del Buey era pequeño —en realidad, más bien una casa solariega de campo—, pero los invitados podían deambular a su antojo. El gran salón abovedado, en torno al cual se alzaba el edificio, se había transformado para la velada en una sala de juegos. Había sillones cómodos, ponche y largas mesas con comida en cada estancia. Los Tigres, mientras tanto, servirían sus habituales y diminutos canapés pretenciosos. Neema podía sentir la decepción de Cain desde el otro lado del canal.

			Siguió un sendero de velas de té hasta una terraza de piedra elevada. Los hermanos Ankalla estaban cantando allí, con Riff al violín. Sospechaba que Fenn los había invitado después de su deshonra, no antes; era muy propio de él.

			En los jardines de abajo, una docena de hogueras crepitaba y lanzaba chispas al aire nocturno. Los invitados estaban tumbados sobre mantas; hablaban y cantaban al compás de la música. Había puestos de bebida, un asado de cerdo, partidos de pelota. Tala y Sunur la vieron. Sunur la saludó con la mano. Fenn estaba asando pescado, y mostraba a Suru cómo darle la vuelta sin quemarse los dedos.

			Neema sonrió. Era una noche preciosa; la luna resplandecía en tonos naranja y plata, casi llena. Bajo ella se extendía el Sendero del Tigre: una densa corriente de estrellas que caía en cascada por el cielo. Según las Escrituras, el Sendero era una cicatriz del Regreso Benévolo, el lugar donde el Tigre había abierto una grieta entre este mundo y el Reino Oculto. Como la luna, aquella noche brillaba con una intensidad inusual.

			Se puso a pensar en Sol. Él se había retirado a su campo, por la misma razón por la que ella estaba sola en la terraza: era más cómodo, le gustaba estar un paso apartado de la multitud. Lo estaba pasando en grande hundiéndose en su propia miseria, con la lluvia cayendo a cántaros y tiñendo de gris su mundo entero.

			—¿No estás estropeándote las plumas?

			No, Neema, los cuervos somos sorprendentemente impermeables. Es una de las muchas cosas que nos hacen magníficos; la mejor especie de ave.

			La lluvia cesó, como si alguien hubiera cerrado un grifo. Sol se acomodó.

			¿Querías algo?

			—No, solo pensaba comprobar…

			Estabas preocupada por mí. Preocupada por mis plumas. Parecía molesto. No debes preocuparte por mí, eso está mal. Soy el Cuervo Solitario. Es mi naturaleza ser rechazado y despreciado.

			—De acuerdo.

			No vuelvas a preocuparte por mis plumas, Neema.

			—Bien.

			Me hace sentir raro.

			El campo, y Sol, se le fueron de la mente. Neema bebió un sorbo de ponche.

			—¿Miserable? —Fenn había aparecido a su lado.

			—Completamente.

			—Pero viva. Asesina del Oso.

			—No está muerta —protestó Neema. Había cumplido la promesa que hizo con Katsan; de hecho, acababa de salir de la enfermería. Habían mantenido una conversación interesante, entre los momentos en que Katsan perdía el conocimiento por el dolor. Tal y como estaba previsto, los médicos habían tenido que amputarle el brazo derecho casi hasta el codo.

			—Vaya Festival que estás teniendo —observó Fenn—. ¿Recuerdas hace un par de días? «No puedo, Fenn. Voy a morir, Fenn. No soy una contendiente, Fenn». Recuérdame, ¿quién ganó la prueba esta tarde? ¿Y su combate?

			—Fue pura suerte.

			—Sí, sí. Suerte y casualidad. —Se rio y metió la mano en el bolsillo. Neema pensó que iba a sacar un cigarrillo, hasta que añadió—: Se me había olvidado darte tu premio.

			Diamantes, murmuró Sol débilmente desde su campo. Rubíes. Diamantes.

			Fenn sacó un trozo plano de cuero curtido, grabado con el sello del Buey.

			Chatarra, bufó Sol. Basura.

			—No tengo ni idea de lo que pasa contigo, Neema —dijo Fenn levantando las manos, feliz de seguir sin saberlo—. Pero déjame adivinar: ¿has seguido mi consejo y no has dicho nada de lo de Yasila en el balcón? ¿O se lo has contado a alguien?

			Neema lo miró.

			—Se lo he contado a Yasila.

			—¡Vaya! —Fenn golpeó el muro de la terraza, asombrado ante semejante muestra de estupidez, monumental e incontenible—. ¡Vaya! Se lo has dicho a Yasila. Le has dicho a Yasila que la habías visto en el balcón. No a cualquiera. A Yasila.

			—Sé que no debería haberlo hecho, pero…

			—Pero no has podido evitarlo. Ya lo sé. Ya lo sé. —Le dio la vuelta al sello. Ambos nombres estaban grabados en el cuero—. Esta es mi marca. —Se la puso en la mano a Neema y cubrió sus manos con las suyas, ásperas y grandes—. Si alguna vez te metes en problemas en las Tierras Centrales, busca a alguien que no parezca un imbécil y enséñasela.

			Neema se puso a llorar.

			—Gracias.

			—Siento que no sea una estatua de una vaca de oro.

			Ambos se echaron a reír.

			¿Qué te hace gracia, Neema? Quiero una vaca dorada, por favor.

			Los hermanos Ankalla entonaron una melodía nueva, más rápida, acompañada de tambores. En torno a las hogueras, la gente vitoreó y se puso en pie. Sunur y Tala tomaron a Suru de las manos y empezaron a bailar en círculos.

			La campana del templo marcó el cuarto de hora.

			—Ve a bailar —le ordenó Fenn a Neema. Echó a todo el mundo fuera con ella, hasta que la casa quedó vacía y el jardín, lleno de personas que cantaban y bailaban. Neema habría preferido quedarse al margen, pero aquella noche estaba más segura en el medio, y la llamada de la música era irresistible. La gente la rodeaba, le abría los brazos. «Únete. Todo el mundo es bienvenido esta noche».

			Los bailes del Buey eran mágicos. Los hermanos Ankalla descendieron al jardín y se integraron en la multitud mientras tocaban. Aparecieron más tambores, y Neema se dejó llevar por el ritmo; su cuerpo respondía a los cuerpos que había a su alrededor, envuelta por la euforia. A medida que la danza se aceleraba, se sintió elevada, sostenida por ella, entregándose al hechizo del grupo, que se movía al unísono. Cuando al fin la música cesó, todos rieron y se miraron unos a otros, como si despertaran de un sueño, sudorosos y sonrientes. Los hermanos Ankalla recibieron múltiples abrazos e invitaciones a beber. La gente abrazó también a Neema, y ella les devolvió la sonrisa. Había olvidado cuánto le gustaba bailar.

			En algún momento, aún unidos por ese espíritu colectivo, todos se dieron cuenta de que Fenn los esperaba. De pie en la terraza, observaba a la multitud con expresión satisfecha.

			—¡Fenn! —gritaron algunos, y fueron haciendo callar al resto hasta que el jardín quedó en silencio, los rostros alzados hacia él.

			—Gracias por venir esta noche —dijo—. Hemos trabajado duro juntos, y me alegra veros dejar ese peso a un lado y disfrutar. De eso va la vida. Compartimos la carga…

			—… compartimos la recompensa —respondieron todos al unísono.

			Fenn brindó por Tala y por la contendiente Kraa, ganadora de la Prueba del Buey. Leyó también un mensaje de su abadesa, demasiado débil para viajar desde su monasterio en Yakann.

			—Que el Buey vele por ella —añadió.

			—Y permanezca Oculto —repitieron Neema y el resto de los presentes. A su alrededor, la gente hacía el signo respetuoso de los Ocho. No se esperaba que la abadesa del Buey llegara al otoño.

			La campana del templo sonó de nuevo, marcando la media hora. Fenn aprovechó la señal.

			—Somos Bueyes. Sabemos pasárnoslo bien.

			Se escuchó una ráfaga de vítores y aplausos.

			—Sabemos que son las pequeñas cosas las que importan.

			La gente sonrió, y puso los ojos en blanco. Todos conocían aquel discurso. Era el discurso de Fenn. Que no necesitaban bailes elegantes ni grandes espectáculos. Solo se necesitaban los unos a los otros. Una forma sentimental de decir que era un tacaño.

			—Aunque —señaló—, este es el día del Buey. El primero en veinticuatro años. Así que, a la mierda. A veces las cosas grandes también cuentan.

			Risas y exclamaciones de sorpresa en el jardín. Un cambio en el guion.

			Fenn consultó su reloj de bolsillo. Era el momento. Alzó los brazos como un maestro de ceremonias.

			—Amigos. Os presento los fuegos artificiales del día del Buey.

			Con una sincronía perfecta, el cielo estalló en color. Unos cohetes se alzaron; silbaron y estallaron en el aire. Un estruendo profundo, y una lluvia de arcoíris descendió desde los cielos.

			Entre la multitud, Neema contempló el espectáculo maravillada; cada secuencia era más espectacular que la anterior. Debía de haber llevado meses prepararlo, sin mencionar el coste. ¿Cómo habría conseguido Fenn pagarlo?

			Los que conocían la broma la fueron pasando de boca en boca. Alguien le tocó el hombro a Neema, le susurró el remate. Apenas pudo oírlo entre el estrépito. Los fuegos, la gente. La persona repitió:

			—Fiesta del Tigre.

			Por supuesto. Los fuegos artificiales venían del otro lado del Gran Canal. Los Bueyes disfrutaban de un espectáculo magnífico, desde el mejor punto de la isla, gratis.

			Su vecino se inclinó otra vez hacia ella, más cerca esta vez.

			—Me encanta verte bailar.

			Cain.

			Ella se volvió, sonriendo. Él le devolvió la sonrisa.

			Le alegraba tanto verlo allí que le dolía el corazón. Ambos iluminados por el resplandor anaranjado de la hoguera, suavizados por él. El cabello rojo oscuro, pegado a la frente; la túnica, adherida al pecho. Había cruzado a nado el canal para llegar. Por diversión, para refrescarse, para esquivar a los Sabuesos. Porque sabía que lo hacía parecer aún más irresistible de lo habitual. Todo a la vez, conociéndolo. ¿Por qué conformarse con una razón, cuando se pueden tener siete?

			Podía preguntarle por eso. Podía preguntarle por la fiesta del Tigre. Tenía mil preguntas, como siempre. Pero solo importaba una. La que había querido hacerle desde la ceremonia inaugural, cuando se había acercado a él con su vestido absurdamente caro y había fingido no sentir nada. La misma pregunta que él le había hecho mucho tiempo atrás, en una habitación diminuta del palacio del Cuervo.

			Se la hizo, pero sus palabras se perdieron en el estruendo de otro cohete.

			—¿Cómo dices? —dijo él, y se llevó una mano a la oreja, sonriendo. La había oído perfectamente, el muy cabrón.

			Ella le lanzó una mirada.

			—He dicho: ¿piensas alguna vez en…?

			—Todo el tiempo. —Suavizó la mirada—. Todo el tiempo.

			Neema alzó el rostro hacia el cielo, hacia los fuegos artificiales, para que él no viera lo feliz que la había hecho. Tres cohetes estallaron uno tras otro, y esparcieron chispas naranjas y blancas sobre el cielo negro. Los colores del Tigre. O, si se prefería, los del Zorro y el Cuervo.

			—Precioso —murmuró ella.

			Cain bajó la mano y le tomó la suya. Permanecieron así, rodeados por la multitud, hasta que el espectáculo terminó y la gente empezó a dispersarse.

			Él le soltó la mano. Se miraron. Ella nunca lo besaría allí, con testigos; no era su estilo. Él se inclinó para sugerir que quizá podrían ir a algún lugar más tranquilo.

			Ella lo besó. Fue un beso profundo, apasionado. Disfrutando de su sorpresa.

			Él rio y le devolvió el beso, mientras le rodeaba la cintura con los brazos.

			A su alrededor, la gente vitoreó y aplaudió.

			—¡Sí! —gritó Sunur, alzando el puño al aire—. ¡Por fin!

			Sol se arrastró hasta el interior del árbol muerto de su campo y se obligó a dormir. Besar. Cuerpos. Asqueroso.

			Neema y Cain se separaron. Sonrisas idénticas.

			—Hay que quitarte esa ropa mojada —dijo ella, mientras le pasaba la mano por el pecho.

			—Sí —respondió Cain—. Sí que hay que hacerlo.
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			—Cada día —recitó Cain, citando las Escrituras—, en tiempos de luz, en tiempos de sombra, busca una pequeña perla de gozo y la encontrarás. —Hizo una pausa—. ¿Encontré…?

			—Encontraste mi perla de gozo —afirmó Neema—. Como bien sabes.

			No era la primera vez que hacía aquella broma. Ella se estiró y se acomodó mejor contra su cuerpo.

			—Me asombra —dijo él, mientras le acariciaba el brazo— lo mucho que repiten ese verso en el templo, y cómo nadie se ríe. Nadie. ¿Qué les pasa a las personas?

			Neema no respondió. Escuchaba su corazón. No había sonido mejor en todo el mundo. Su corazón, cuando todo había pasado y volvía a calmarse.

			—Ocho años —susurró.

			Él le besó el pelo.

			—No.

			Los años perdidos, las otras personas, la amargura, el desengaño. «No».

			Estaban en un granero, al fondo del huerto del Buey, el mismo que los contendientes habían llenado de sacos aquella tarde.

			—El escenario de mi triunfo —había dicho Cain al entrar, y aunque en ese momento Neema le quitaba los pantalones y le mordía la oreja, se detuvo un instante para replicar:

			—Sí, pero la que ganó fui yo.

			Ahora yacían desnudos, usando los sacos como colchón.

			—Un granero —señaló Cain, con las manos detrás de la cabeza, mirando las vigas—. Como en un romance antiguo. Yo soy el rudo pero incomprendido jornalero del Buey. Tú, la hermosa pero desencantada funcionaria del Tigre que ha venido a desalojarme de mis tierras.

			Neema se incorporó sobre un codo.

			—Refugiándonos de una tormenta repentina.

			—Desnudos, por alguna razón.

			—Debemos acercarnos más, para entrar en calor. —Se apretó contra él.

			Él la contuvo.

			—No, señora del Tigre. No me atrevo…

			—¿Y por qué, rudo pero discretamente sensible hombre del Buey?

			Cain suspiró con angustia fingida.

			—Si la abrazo ahora, señora, temo no poder soltarla jamás.

			—Oh, eso está bien —aprobó Neema—. Me gusta.

			Se sentó a horcajadas sobre él, enredó los dedos en su cabello y lo besó hasta quedarse sin aliento.

			—¿Y la segunda ronda?

			—La ronda de armas —dijo Cain, con las cejas arqueadas a modo de invitación.

			Neema bajó la voz, pegando los labios a su oído.

			—Llámame señora otra vez.

			Sol se desperezó, recogió su campo con las garras y lo llevó al otro extremo de la existencia.

			Tras la tercera ronda, que acordaron declarar en empate, Cain se puso el uniforme aún húmedo y salió a buscar provisiones. Sola, en la quietud del granero, Neema se estiró y arqueó la espalda, disfrutando de la sensación de su propio cuerpo, del lugar donde había invitado a Cain a entrar. Luego, con cierta desgana, se vistió. A lo lejos se oía la música del palacio del Buey, y murmullos. Por un momento, su mente fue más allá —hasta el emperador y Vabras, hasta lo que podría venir después. Retrocedió ante ese pensamiento, como si se quemara. No se preocuparía, no pensaría en el futuro. Disfrutaría de ese momento.

			Cain volvió de su expedición con un par de mantas, un montón de bocadillos de cerdo asado, dos botellas de vino y una tarta que tenía escrito con glaseado de chocolate: «A mi querido esposo».

			—Es horrible robar eso —sentenció ella, mientras él atrancaba la puerta del granero.

			Tomó uno de los bocadillos y levantó el pan para inspeccionarlo.

			—Este para ti, que tiene demasiada piel crujiente.

			Cain no había oído nunca una frase más hermosa.

			—Te quiero —dijo, y se comió el bocadillo en tres bocados.

			Neema se acercó más.

			—Yo también te quiero.

			Él se limpió la grasa de la boca.

			—Se lo decía al pan.

			Ella rio.

			Él la miró, le recorrió el rostro con esos ojos de color verde claro, captando cada contorno.

			—Admiro el paisaje —dijo—. Deberían marcarte en los mapas, ¿sabes?

			—Zona de excepcional belleza natural.

			—Exacto. —Sonrió.

			Neema lo miró también. Al fin se permitía sentir lo que había negado durante tanto tiempo. No solo que lo amaba, sino que también lo había herido. Cain, percibiendo el cambio, le besó el hombro con suavidad, a través de la túnica.

			—¿Había algún motivo concreto para que te vistieras? —preguntó—. ¿O era más bien para que pudiera desnudarte otra vez?

			Intentaba desviar la conversación, pero no sirvió.

			—Debí haberme ido contigo aquel día —murmuró ella—. Lo siento tanto, Cain. Sé que me esperaste.

			—Hasta el último momento —respondió, apartándose—. Con la esperanza de verte correr por el muelle con mil libros bajo el brazo. —Tomó una botella de vino y bebió un largo trago para ganar valor.

			—Lo siento —repitió Neema.

			—Bueno… tampoco fue todo culpa tuya —admitió—. Debería haber confiado en ti. Es solo que… heriste mis sentimientos. —Se rio de sí mismo.

			Ella le quitó la botella.

			—¿Confiar en mí?

			—¿De verdad pensabas que mataba gente por dinero?

			Neema bajó la botella.

			—¿No… lo hacías?

			—Por los Ocho… —Se pasó los dedos por el pelo, exasperado—. Claro que no. ¿Por qué crees que dejé la banda de Chatarreros?

			—¿Cómo iba a saberlo? Nunca hablas de eso.

			—Querían que matara a alguien, Neema. Me echaron porque me negué. Después de darme una paliza de muerte. —Se tocó una cicatriz que le cruzaba la línea del cabello—. No era un asesino entonces, ni lo soy ahora. Matar me resulta… desagradable.

			Neema intentaba asimilarlo.

			—No eres un asesino.

			—Oh, soy un asesino —afirmó Cain, con más alegría—. Solo que no mato a nadie.

			—Cain, eso no tiene ningún sentido.

			—Lo sé. —Sonrió, encantado—. Soy una paradoja andante.

			—Pero he visto los informes —dijo Neema—. Te envían a un sitio, alguien desaparece y… ah. —Se detuvo al comprenderlo. Desaparecían, nadie volvía a verlos. Nunca se encontraba el cuerpo. Nunca quedaban pruebas—. ¿A dónde los llevas?

			Cain bajó la voz, aunque estaban solos.

			—Hay lugares en las Tierras Marcadas que ya no están marcados. Lejos de las fronteras —añadió, anticipándose a su pregunta—. Más adentro. Mucho más. Ocultos. —Captó la mirada de Neema. Las Tierras Marcadas—. Bueno, es mejor que la muerte, ¿no? La única regla es que no pueden volver. Si intentan salir, entonces sí los matamos.

			Neema estaba fascinada.

			—¿Has estado allí? ¿Cómo es?

			Cain negó con la cabeza. Ya había contado demasiado: Fort lo mataría. Literalmente.

			—Lo que deberías preguntar —dijo— es a quiénes hemos enviado allí.

			Neema cruzó las piernas hasta quedar frente a él, rozándole la rodilla, como en su primer encuentro en el almacén. Se inclinó hacia adelante.

			—Sigue.

			—Hay un patrón en nuestras misiones imperiales —explicó él—. Es sutil, está disfrazado, pero una vez que lo ves… Lleva años ocurriendo, Neema. Desde la época de la rebelión. Bersun destituye a los Comunes y los sustituye por Venerantes, o por gente a la que puede manipular. No siempre son cargos altos, pero sí estratégicos: el alcaide de una prisión, el capitán de Tres Puertos. Decenas y decenas. Cientos, quizá.

			Ella bebió otro trago de vino.

			—No los habrán asesinado a todos.

			—No, eso es el último recurso. Intentan sobornarlos, chantajearlos. O los jubilan con honores. Por eso es tan difícil de demostrar. Y son cuidadosos: rompen el patrón lo justo para que no se note. Pero está ahí. Una vez que lo sabes, no puedes dejar de verlo. Es como un golpe de Estado Venerante, largo y sigiloso.

			El granero se sumió en el silencio mientras Neema asimilaba lo dicho, y pensaba en los cortesanos que habían ido y venido durante sus años en la isla.

			—Estás diciendo que el emperador está aliado con…

			—… las Cinco Familias. Los Tursul, los Arbell, los Ranor…

			Neema dejó la botella.

			—Havoc.

			—Oh, sin duda se ha beneficiado.

			—¿Por eso le rompiste la nariz?

			La expresión de Cain se ensombreció. Se frotó el brazo distraídamente, un gesto que delataba su malestar.

			—La predecesora de Havoc. La almirante Ryssa Stone. A él le prometieron su puesto cuando ella se jubilara.

			—Era una Común —indicó Neema—. Lo recuerdo.

			—Huérfana de los pantanos, criada por los Penitentes Grises. Una mujer impresionante, por lo que cuentan. Ascendió por sus propios méritos, sin formación monástica. Pero —Cain levantó un dedo— cometió el error fatal de decirle a Havoc que pensaba seguir por lo menos diez años más en el puesto.

			Una sensación fría la recorrió, como una niebla de muerte.

			—¿Qué le pasó?

			—Es curioso —señaló Cain con amargura—. Murió en un naufragio, un «accidente». El tiempo era espléndido, y era una marinera experta. Aun así, el barco se hizo pedazos. No hubo supervivientes.

			—«El Delfín Alegre». —El cartel del barco de la Prueba del Zorro. Cain se lo había dejado a Havoc para que lo encontrara—. ¿Él fue responsable de su muerte?

			—¿Directamente? No; no se manchó las manos. Pero lo sabía de antemano. —Esbozó una sonrisa amarga—. Encargó el uniforme un mes antes de que ella muriera.

			—Por los Ocho. —Neema se cubrió la cara con las manos.

			—¿He arruinado el ambiente? —bromeó él, y para animarse añadió un trozo de tarta de cumpleaños a un bocadillo de cerdo, encima de la corteza. Dio un mordisco, tosió, luego hizo un gesto con la mano—. No está mal.

			Al ver que Neema no reaccionaba, añadió:

			—¿Estás bien?

			Ella negó despacio. Todo por lo que había trabajado en los últimos ocho años, todo en lo que había creído. De algún modo, había pensado que Gedrun, el emperador impostor, al menos compartía las convicciones reformistas de su hermano: la apertura del monasterio, el acceso de los Comunes a la corte… Todo lo que la había atado a él.

			—Las reformas son solo una distracción… —De pronto, un pensamiento horrible la golpeó—. No pensarías que yo estaba metida en todo esto, ¿verdad?

			Cain hizo una mueca.

			—Bueno…

			—Que te jodan —dijo ella en voz baja.

			Él levantó las manos, con impotencia.

			—Has estado al lado del emperador durante ocho años. Llegaste tan alto, tan rápido, Neema. Sé justa. Era lógico que dudara.

			—Que te jodan. —Se puso en pie de un salto y se alejó. Su voz resonó desde la oscuridad—. Eres un pedazo de imbécil.

			—Bueno, fue bonito mientras duró —murmuró Cain mientras se terminaba el bocadillo—. ¿No podemos decir que estamos en paz? —gritó hacia donde ella estuviera, furiosa en la oscuridad—. Tú pensabas que yo mataba por dinero. Yo pensaba que eras parte de una conspiración de los Venerantes. Resulta que ambos somos mucho mejores de lo que creíamos. ¿Acaso no es bueno? ¿Que no seamos horribles, al fin y al cabo?

			Esperó. Ella regresó. Había llorado.

			El rostro de Cain se ensombreció.

			—Lo siento.

			Se sentó junto a él.

			—Pensaba que estaba arreglando las cosas. Creía que estaba de nuestro lado.

			Él la abrazó.

			—Todos lo creímos. El hermano Bersun: brusco pero benévolo. Al principio estaba de nuestro lado. Lo único que no entiendo es cómo pudo cambiar tanto. Cómo pudo darle la espalda a todo en lo que creía… —Se detuvo.

			Neema tenía esa expresión que ponía cuando sabía la respuesta a algo y se moría de ganas de decirla. Compartían pupitre en la escuela. La conocía bien.

			Ella le contó su teoría. Cómo Bersun había muerto tras la rebelión, y cómo Gedrun lo había sustituido.

			Cain dio un trago de vino.

			—Mierda. Así que lo están chantajeando. Clarion, Kindry, Vabras… lo obligan a hacer lo que ellos quieren.

			—No creo. Pienso que obtuvieron más de lo que esperaban. Es inteligente, Cain…

			Él la interrumpió; se llevó un dedo a los labios mientras escuchaba el silencio.

			Entonces Neema se dio cuenta de que la música había cesado hacía rato. La fiesta había terminado.

			Escucharon un golpe en las puertas del granero, que estaba atrancada.

			—Contendiente Ballari. Contendiente Kraa. Abrid, en nombre del emperador.

			Sabuesos.

			Cain ya estaba en movimiento. Agarró una bobina de cuerda y subió por la escalera al altillo. Cuando Neema lo alcanzó, ya había atado la cuerda a un poste y la estaba lanzando por la ventana. Trepó por el marco y le hizo señas para que lo siguiera.

			Los Sabuesos seguían golpeando la puerta. Por los Ocho, menos mal que Cain la había atrancado. Neema lo siguió por la cuerda; cayó de rodillas con un golpe seco. Se levantó y se sacudió las manos.

			—Al palacio del Zorro —susurró Cain mientras le agarraba de la muñeca—. Tenemos que…

			—Contendiente Kraa. Contendiente Ballari.

			Havoc surgió de la oscuridad, con una espada al cinto. Una tropa de Sabuesos samranos los rodeó, con las porras alzadas.

			—¿De qué va esto? —preguntó Neema, decidida a mantener la calma.

			Havoc le dirigió una mirada gélida. Tenía la nariz hinchada y dolorida; las ojeras, amoratadas. Su voz sonaba gruesa y nasal.

			—Su Majestad el emperador exige vuestra presencia.

			Cain ya había evaluado las probabilidades. Ni siquiera él podría con tantos Sabuesos.

			—Por supuesto. Llévenos.

			Havoc se volvió hacia el sargento.

			—El contendiente Ballari se niega a cooperar.

			Antes de que Cain pudiera protestar, el escuadrón lo rodeó. Alzaron las porras, lo golpearon hasta tirarlo al suelo, y le dieron patadas mientras él se encogía, protegiéndose la cabeza con los brazos, en un intento desesperado por cubrirse.

			—¡Basta! —gritó Neema, mientras la sujetaban—. ¡No se está resistiendo, parad!

			Los Sabuesos siguieron golpeándolo hasta que, por fin, Havoc los hizo detenerse. Jadeantes por el esfuerzo, arrastraron a Cain hasta ponerlo de rodillas. La sangre le corría por la cara.

			—Sois unos monstruos —escupió Neema.

			Havoc tomó una antorcha y la acercó al rostro de Cain; examinó el daño con una sonrisa de satisfacción. Tenía una brecha profunda en la ceja y otra sobre la oreja. Tenía el labio partido. La mandíbula empezaba a hinchársele. Havoc acercó más la llama, y rio cuando Cain intentó apartarse. Por un instante, la luz del fuego le cambió el color de los ojos esmeralda por un amarillo brillante. La llama le deformaba el rostro y le marcaba los pómulos. Curvó los labios en una sonrisa peligrosa, con los dientes manchados de sangre. Y afilados…

			Havoc retrocedió, inquieto. La ilusión se desvaneció. Había sido un simple juego de luces.

			—Levantadlo —ordenó a los Sabuesos—. Vamos.
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    Capítulo 49


    
			El emperador se mostró consternado ante las heridas de Cain, consternado.

			—¿Qué demonios ha pasado? Vabras, debes encargarte de que esos reclutas samranos se comporten, esto es inaceptable.

			Vabras no estaba allí. Había un espacio vacío al pie de los escalones del trono, que resultaba —para ser justos— una excelente imitación del Alto Comandante.

			Neema se había preparado para lo peor. Una citación imperial a medianoche nunca podía significar nada bueno. Pero el emperador estaba de buen humor; brillaba de satisfacción, vestido con su túnica de dormir bordada y un gorro negro encajado en la enorme cabeza. Sabía algo, y eso le complacía.

			—Neema, nos alegra ver que no te han hecho daño. ¿Te has defendido de ellos? —Lanzó unos puñetazos al aire—. Ya te he visto pelear. ¿Dónde has aprendido a luchar así?

			—Lo leí en un libro, majestad.

			Él rio, convencido de que bromeaba.

			—Tiene un nuevo rival, Ballari. Aunque Ruko sigue siendo el rival más fuerte, ¿no crees? Espero que esas heridas no le entorpezcan. —Echó una mirada lateral hacia Havoc. Un leve asentimiento de agradecimiento.

			—Estoy seguro de que me recuperaré cuando duerma un poco —dijo Cain.

			El emperador gruñó.

			—No le retendremos mucho. Todos queremos irnos a la cama. La contendiente Brundt ha comparecido; ha dado nueva información sobre el asesinato.

			Neema maldijo para sus adentros.

			Le había contado a Katsan todo lo que sabía sobre la muerte de Gaida: que el emperador la había ordenado para ocultar su verdadera identidad; que Benna había dispuesto el cuerpo después, para que no saliera impune.

			Katsan le había prometido mantener el secreto. La palabra de una guerrera del Oso debía ser inquebrantable.

			Las puertas se abrieron de golpe, dividiendo en dos el retrato del Tigre.

			Vabras avanzó con paso firme. Detrás de él, Katsan caminaba erguida, vestida con un sencillo uniforme de patrulla con tejido de algodón. Ya no era contendiente. Estaba pálida como la muerte, pero aún conservaba la dignidad. Llevaba el muñón fresco del brazo derecho envuelto en vendas y sostenido en un cabestrillo.

			Al pasar junto a Neema, le lanzó una breve mirada; los ojos de color azul pálido le brillaban por el esfuerzo de contener el dolor. Era una hazaña extraordinaria, casi sobrehumana.

			Los Sabuesos la condujeron hasta el trono, bajo las fauces llameantes del Dragón del Despertar. Sin pensarlo, intentó llevarse las manos a la espalda, pero el cabestrillo le recordó la pérdida. Dolor y duelo por el miembro fantasma, el brazo con el que blandía la espada.

			—Katsan Brundt —dijo el emperador—. Tiene usted información sobre el asesinato de Gaida Rack.

			—Así es, majestad.

			—Llámeme hermano Bersun —le corrigió, porque eso es lo que Bersun habría dicho. La autoridad de un hermano de armas era más poderosa, más sagrada incluso, que la de un emperador—. Hable.

			Katsan miró hacia atrás, a su izquierda, al retrato del Oso en las montañas, con los salmones saltando en los rápidos.

			—Hermano Bersun. Ante usted, y ante el Oso, confieso mi crimen. Yo robé la Hoja de la Paz. Inculpé al contendiente Valit de la muerte de Gaida.

			—¡Katsan! —protestó Neema.

			—Silencio —ordenó el emperador. Y luego, a Katsan—: Continúe.

			La guerrera del Oso alzó la barbilla y narró los hechos como si acabara de volver de una patrulla fronteriza.

			—Gaida era mi Hermana. La amaba. Pero me inquietó cómo se comportó con usted durante la ceremonia inaugural, hermano Bersun. Me pareció una falta de respeto.

			Eso complació al emperador.

			—Continúe.

			—Decidí enfrentarme a ella. Pero cuando llegué a sus aposentos encontré… —Se detuvo, visiblemente alterada. El dolor del brazo la hacía sudar, y eso le venía bien para el engaño—. Estaba muerta. Envenenada, supuse. El impacto de hallarla así… Perdí la razón, hermano. En mi dolor, me convencí de que habían sido los Tigres. Se les entrena en el uso de venenos sutiles, ¿no es cierto? —Buscó con la mirada a alguien que lo confirmara.

			—Robó la Hoja e inculpó al contendiente Valit para vengarse —dijo Vabras. Se había colocado en el espacio vacío al pie de los escalones.

			A Katsan el sudor le corría por el rostro.

			—Así es. Que los Ocho me perdonen.

			—Y permanezcan Ocultos —murmuraron todos en la sala.

			Neema, que observaba desde un lado, contuvo su asombro. La mentira era sencilla, y de una eficacia impecable. Pero la cuestión era por qué lo había hecho.

			El emperador deliberó; la observaba con atención, con los nudillos apoyados en la mejilla. Neema podía adivinar lo que estaba pensando. Había planeado culpar del asesinato de Gaida al ladrón de la Hoja, pero con la confesión de Katsan, esa historia ya no cuadraba. Entonces algo le vino a la mente. Sonrió y levantó la cabeza.

			—Dice que fue envenenada. Vabras, ¿tú también lo crees?

			Vabras levantó la vista hacia los escalones, para asegurarse de dar la respuesta correcta.

			—Así es, majestad. La contendiente Kraa halló los restos.

			—Ah. Entonces, ¿no está claro lo ocurrido? —El emperador adoptó una expresión compasiva—. La contendiente Rack se quitó la vida.

			—No —protestó Katsan, sobresaltada—. Gaida nunca haría eso.

			La mirada compasiva se volvió más profunda.

			—Pero usted misma lo ha dicho, hermana Katsan: se comportaba de forma extraña durante la ceremonia inaugural. Todos lo vimos. ¿Quiere añadir algo, contendiente?

			Havoc había dado un paso al frente. Juntó las manos para hacer el saludo del Mono.

			—Majestad, creo que tiene razón. Hablé con Gaida después de la ceremonia, y tenía un estado de ánimo bastante oscuro.

			—¿Ah, sí? —El emperador se echó hacia adelante.

			—Creo que comprendió por fin la realidad de las pruebas, majestad. Con todo respeto, era la contendiente más débil, y lo sabía. Me dijo que temía deshonrar al Cuervo con su actuación.

			«Claro», pensó Neema con ironía. «Gaida, famosa por su falta de confianza».

			El emperador se recostó en el trono.

			—Entonces, se suicidó. Qué tragedia.

			Katsan intentó protestar de nuevo, pero el emperador habló por encima de ella.

			—No, hermana Katsan; basta. El asunto está zanjado. Como podría haberlo estado desde hace días, si hubiese tenido la decencia de confesar su crimen. Sospecho que lo hace ahora porque su Festival ha terminado. Qué vergüenza, hermana. Pobre contendiente Kraa… la acusó, ¿verdad?

			—Por eso lo lamento sinceramente —se sinceró Katsan. Se tocó el cabestrillo—. Y acepto el castigo del Cuervo por ese delito.

			No la castigamos, Neema.

			Sol había vuelto. Fue un accidente.

			—Hablando de castigos… —El emperador tamborileó con los dedos en el brazo del trono—. Robar la Hoja de la Paz. Inculpar a otra contendiente… Son delitos graves, hermana Katsan. Pero prefiero mostrarle misericordia, dado su arrepentimiento y su confesión. La condenamos a cinco años de trabajos forzados en las minas.

			Katsan inclinó la cabeza.

			—Gracias, hermano. Pero no puedo aceptar esa sentencia. Es demasiado leve.

			El emperador alzó las cejas angulosas, sorprendido.

			—¿Qué me pide, entonces? ¿Desea la muerte?

			—No de usted, hermano. —Katsan se irguió, con los hombros rectos, digna—. Cuando ingresé en Anat-garra, hice un voto sagrado de seguir el Camino del Oso. Vivir una vida dedicada al servicio. Proteger a los débiles y defender a los inocentes. Actuar siempre con honor e integridad. He roto ese voto. Soy una guerrera sin Guardián, condenada en esta vida y en las ocho siguientes. Como usted sabe, hermano, solo hay una manera de escapar de ese destino. —Alzó la mirada hacia el emperador y esperó.

			Fue excelente, maravilloso, contemplar su reacción. El pánico, sofocado enseguida. No sabía de qué hablaba. No tenía ni idea.

			Katsan tenía ya su prueba. Había escuchado el relato de Neema, pero ahora lo sabía con certeza: el hombre que ocupaba el trono no era un guerrero del Oso. No era su hermano.

			—Deseo regresar a Anat-garra y caer en los brazos del Oso —dijo.

			Anat-garra estaba construido en la cima del monte Ketu. Caer en los brazos del Oso significaba saltar desde los muros del monasterio. Una muerte ritual. Una vez reclamada, no podía revocarse.

			Desde la perspectiva de Katsan, era la solución perfecta. Había hallado una forma de abandonar la isla antes del final del Festival, con un salvoconducto directo de regreso al monasterio del Oso, donde podría comunicar la noticia sobre el hermano Bersun y Gedrun el impostor. La mentira que había contado ante el Oso, sobre el robo de la Hoja, sería perdonada. Caería en los brazos de su Guardián y renacería en el Camino Eterno, con el alma limpia.

			—Katsan… —murmuró Neema.

			La guerrera del Oso la miró y sonrió. A pesar del dolor, permanecía firme, casi como su antiguo yo. Alzó la barbilla y, con voz clara y resonante, declaró:

			—Mejor morir con honor que vivir con vergüenza.

			El emperador descendió los escalones. Abrió los brazos y él la abrazó. Parecía sincero… lo era. Había momentos en que ese hombre, ese impostor, se mostraba genuino. En aquel instante, la compadeció y la respetó.

			—Que los Ocho contemplen con bondad su último viaje, hermana.

			—Y permanezcan Ocultos —respondió Katsan, dando un paso atrás—. Quisiera partir cuanto antes, si esa es su voluntad, hermano.

			Naturalmente, el emperador se mostró generoso.

			—Por supuesto. Puede partir al amanecer. Vabras, que haya una embarcación lista.

			Al salir, escoltada por los guardias, Katsan se detuvo ante Neema y Cain, que apenas se mantenía consciente tras la paliza de los Sabuesos. Con esfuerzo, sacó algo del bolsillo.

			Los colores de Neema. Se los había atado a modo de torniquete en el brazo.

			—Eran de Gaida —murmuró en voz baja, pasando el pulgar sobre el emblema del Cuervo—. Ahora son tuyos.

			Neema los recibió con ambas manos; tenía los ojos llenos de lágrimas.

			—Gracias.

			Katsan esbozó una débil sonrisa.

			—Contendiente Ballari. Contendiente Kraa. Que volvamos a encontrarnos en el Camino Eterno, en tiempos mejores.

			Los guardias se la llevaron.
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			Nadie los escoltó de regreso a sus aposentos. A ojos del emperador, Neema ya no representaba una amenaza inmediata. Katsan había confesado el robo y, gracias al falso testimonio de Havoc, la muerte de Gaida se presentaría como un suicidio. La versión oficial borraría la verdad.

			Qué rápido cambiaban las cosas. Aquella misma tarde Katsan había intentado matarla. Esa noche, le había salvado la vida.

			Si Neema redactara su lista diaria de tareas —y, como sabemos, lo hacía rigurosamente—, ahora sería algo así:

			
					Evitar que Ruko me mate

					Evitar que Katsan me mate

					Encontrar al Cuervo y negarme a obedecerlo

					Pedir perdón a Cain y quitarle los pantalones

					Convencer a Vabras y al emperador de que no soy una amenaza

					Impedir que Ruko llegue al trono / destruya el mundo

					¿Comer tarta? (Robada)

			

			Cain cojeaba a su lado, comprobando el estado de su mandíbula hinchada. La vio contar algo con los dedos y supo al instante qué estaba haciendo. El hecho de que no la incordiara era señal de lo exhausto y maltrecho que se encontraba. Estaba casi seguro de que tenía varias costillas rotas y un par de dedos fracturados, aunque le preocupaban más las lesiones internas. Había recibido golpes certeros y duros en los riñones.

			—¿Estamos a salvo? —se preguntó Neema al llegar a su puerta—. Creo que estamos a salvo…

			Cain se apoyó en la pared, cerró los ojos. Y se quedó dormido.

			—¡Cain!

			Se despertó de un salto.

			—Te estás durmiendo de pie —le dijo, y lo empujó con cuidado en una parte que no tuviera magullada—. A la cama. —Le sonrió—. Mañana tienes un combate importante.

			Se iban a enfrentar a la mañana siguiente.

			Él se frotó la cara para despejarse y soltó un gemido ahogado cuando se abrió la herida de la ceja. Se limpió la sangre.

			Neema no quiso rozarle el labio partido, así que le dio un beso en la mejilla.

			—Buenas noches.

			—Buenas noches, mi amor. —Cain se tapó la boca enseguida. «Mi amor». Qué vergüenza.

			—No te preocupes. Fingiré que no he oído eso.

			—Gracias —gruñó, y se alejó tambaleándose.

			Ella se quedó mirándolo hasta que dobló la esquina. Puede que esperara un poco más, para escuchar sus pasos perderse por el pasillo. Había olvidado lo ridículo que era el amor. Ridículo de verdad.

			Sonrió para sí, y luego llamó a la puerta de Sunur.
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			Sunur tardó en abrir la puerta y, cuando lo hizo, aún estaba medio dormida. Estaba despeinada y no llevaba puestas las gafas.

			—¿Dónde está Cain? —preguntó somnolienta, con los ojos entrecerrados, mirando a las espaldas de Neema—. ¿Por qué no estáis follando tras un arbusto o algo así?

			—Se ha ido a la cama. Los Sabuesos le han dado una paliza.

			—¿Qué? ¿Por qué? —Eso la espabiló—. Iré a buscar a Tala…

			Neema daba vueltas por la estancia mientras esperaba. Un único farol brillaba sobre una mesa baja e iluminaba una habitación alegremente desordenada: había juguetes y libros ilustrados de Suru por todas partes. Un recordatorio de por qué estaba allí, cuando el cuerpo le suplicaba dormir. Encontró una botella de whisky y se sirvió un trago.

			—Ponte cómoda —dijo Tala, saliendo del dormitorio. Parecía molesta. La prueba del Oso estaba programada antes de los combates de la mañana siguiente, y era famosa por su dureza—. ¿Qué pasa con Cain? ¿Qué ha hecho?

			—No ha hecho nada.

			Tala la miró con escepticismo.

			Se sentaron juntas: Tala y Sunur en un diván, Neema en un taburete, con las piernas cruzadas. Dio un sorbo al whisky, tenía los ojos secos por el cansancio.

			—Katsan ha confesado el robo de la Hoja de la Paz.

			Se quedaron con la boca abierta. En otras circunstancias, esa imagen habría resultado graciosa.

			—Hay un barco que zarpa al amanecer hacia el continente —les informó Neema, mirando a Sunur—. Es vuestra oportunidad.

			—¿Para qué? —preguntó Tala, confundida.

			Sunur se volvió hacia su esposa.

			—Te lo dije: pasa algo raro en este sitio. Creo que deberíamos irnos, las tres. Volver a casa.

			—Sunur… —Tala echó la cabeza hacia atrás. Estaba claro que ya habían tenido esa discusión antes—. Estamos más seguras aquí, juntas, en familia. En el continente hay disturbios…

			—Eso no es cierto —protestó Neema—. Nos están mintiendo.

			—¿Y por qué harían eso?

			—Para mantenernos atrapadas aquí —respondió Sunur, frotándose los brazos, nerviosa—. Los leviatanes, los Sabuesos. Somos prisioneras, Tala…

			—Oh, Ocho, dadme fuerzas y permaneced Ocultos. Están aquí para protegernos, Sunur. Esto es cosa tuya, ¿verdad? Es otro de tus jueguecitos. —Tala miró con enfado a Neema—. Todo ese rollo de que no quieres el trono. Y ahora ganas varias pruebas y le cortas el brazo a Katsan. Claro que quiere que me marche —dijo, dirigiéndose a Sunur—. Soy su rival más cercana.

			Neema dejó el vaso de whisky, a medio terminar, sobre la mesa.

			—No me refiero a que te vayas tú, Tala.

			Las dos mujeres del Buey la miraron fijamente.

			—Eres contendiente. No te dejarán marchar. Pero es posible que a Sunur y Suru sí. Por favor… Sé que no confías en mí, pero…

			—Tienes razón —replicó Tala, y se puso en pie—. No confío en ti.

			Neema se levantó también.

			—Déjate llevar por el instinto, Sunur —dijo, mientras Tala la empujaba hacia la puerta—. Soborna al capitán. Haz lo que haga falta.

			—Fuera. —Tala la echó al pasillo.

			—Tala, espera, perdona. —Neema alzó las manos, acobardada—. Solo una cosa más.

			—Por los Ocho, Neema, ¿qué quieres?

			—Lo siento, pero yo no le corté el brazo a Katsan. Las heridas eran tan graves que tuvieron que…

			Tala le cerró la puerta en las narices.

			—… amputar —terminó Neema, alzando la voz hacia la puerta cerrada.

			Cogió un farol de la pared y se alejó.

			Mejor fuera que dentro, Neema.

			Sol. Casi se había olvidado de él.

			—¡Sí! Gracias. Al menos alguien lo entiende.

			Abrió la puerta de sus aposentos. Había una nota en el suelo. La recogió. Era de Navril, el sirviente de Gaida: la lista de asistentes a la fiesta posterior que ella había pedido. «Perdón por el retraso», había escrito en la parte superior.

			Neema leyó la lista. Cortesanos del Cuervo, miembros de la facción, amigos de Gaida. Sabía que encontraría su nombre, y allí estaba, cerca del final:

			«Contendiente Havoc Arbell-Ranor».

			Había confesado sin darse cuenta, en la sala del trono: «Hablé con Gaida después de la ceremonia inaugural».

			Gaida había regresado directamente a sus aposentos, para recibir a sus invitados.

			¿Quién le había dado la orden de matarla? ¿El emperador? ¿Vabras? En cualquier caso, él había ido al palacio del Cuervo, se puso a contar unas anécdotas, y vertió el veneno en su té. Dos besos en la mejilla. «Magnífica velada, Gaida, suerte mañana». Luego había pasado la noche entrenando con su facción.

			—Cabrón —murmuró Neema, y estrujó la nota en el puño.
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			Sin Benna, había un silencio extraño en sus aposentos; Neema se había acostumbrado a verla corretear por allí. Se preguntó si Ruko habría cumplido su palabra.

			—Ve con cuidado, Benna Edge —susurró—. Que los Ocho te guíen.

			Rosita, con la cola enroscada en el poste de la cama, siseó al verla.

			—Rosita —dijo Neema, apesadumbrada—. Hacía años que no me bufabas.

			¿Qué es ese bicho, Neema? ¿Qué hace aquí? No me gusta. No debería estar aquí.

			—A él tampoco le gustas —respondió Neema mientras se subía a la cama. El sueño la aguardaba allí, dispuesto a arrastrarla consigo.

			Sol se acurrucó con orgullo.

			Nadie me quiere, Neema. Soy el Cuervo Solitario, detestado y abandonado, despreciado por todos…

			Neema roncaba suavemente, inmóvil, con la cara hundida en la almohada.

			Sol se recostó sobre su costado, con los ojos cerrados. Pensaba en Neema y en el contendiente Zorro. Había habido muchas parejas; eso lo comprendía, lo había estudiado. Neema era leal a su compañero, como era natural. No lo traicionaría.

			Sol posó las garras alrededor de la costilla de Neema. 

			Solucionaré esto por ti, Neema. Podremos estar solos otra vez. Juntos. Duerme, duerme. Tengo un plan, y es magnífico.
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			Cain también duerme, acurrucado sobre un colchón en su balcón. Desnudo. ¿Por qué no? Durante el primer año de su entrenamiento, jamás durmió dos veces en el mismo sitio. Los horarios de entrenamiento, diurnos y nocturnos, cambiaban sin cesar y llevaban a los novicios al límite. El sueño debía rascarse de donde se pudiera: dos horas aquí, un cuarto de hora allá. Algunos enloquecían y abandonaban a los pocos días. Otros soportaban el tormento hasta que el cuerpo y la mente se acostumbraban. Cain apenas lo notó. Podía dormir en cualquier parte, a cualquier hora. ¿Cuál era el problema?

			Esta noche, ha elegido el balcón. Duerme, y tiene su sueño habitual, ese que siempre olvida al despertarse. Mientras duerme, se le van soldando las costillas rotas, los dedos fracturados se curan, y el dolor en el hígado y los riñones desaparece en silencio. Los moretones oscuros se desvanecen. Las brechas en la ceja y el labio permanecen, y también la de encima de la oreja: muchos ya las habían visto y señalado, así que debían conservarse. Pero cuando despertara, descubriría que no eran tan profundas ni tan dolorosas como había creído.

			Sol lo observa desde una cornisa en el muro del balcón, mientras se acicala para recuperar la forma. Hemos omitido la parte repugnante en que se arrancó del interior de Neema mientras dormía (salir por la espalda es aún más horrible que por el vientre, creedme: el modo en que el pico curvado se engancha a la columna vertebral y la parte en dos como una ramita, el crujido vil, astillado, el cartílago, las garras rascando la piel hasta rasgarla, dando a luz a una semicriatura destrozada, mitad ave, mitad masa púrpura y negra, rezumante y viscosa como el pus, que brota por la herida abierta entre los omóplatos antes de caer al suelo con un chasquido). Hemos saltado esa escena asquerosa por vuestro bien.

			Descendemos y aterrizamos sobre el muro junto a él, nuestro fragmento tan detestado, ese ser inútil.

			Miserable.

			Inservible.

			¿Qué haces aquí?

			Sol sigue acicalándose.

			No es asunto vuestro.

			Nos enfurecemos.

			Es literalmente asunto nuestro.

			Somos tú.

			Tú eres nosotros.

			Bajamos hasta donde Cain duerme, y lo rodeamos con cautela.

			Este es peligroso.

			Este está protegido.

			Sabes lo que ocurrirá si intentas hacerle daño.

			Cosas malas. Cosas muy malas.

			Te prohibimos que te entrometas.

			Déjalo en paz.

			Volvemos a subir al muro del balcón y le damos un picotazo a Sol. Suele funcionar. Sabe cuándo no es bienvenido (nunca lo es).

			Vete. Fuera.

			Sol nos ignora. Nos pone furiosos. No nos está ignorando; somos nosotros quienes lo ignoramos. Ese es el orden natural de las cosas. Le picoteamos otra vez y le arrancamos unas cuantas plumas.

			Sol no se inmuta.

			Molestad cuanto queráis. Esto no cambia: vuestro plan ha fracasado. No ha sido magnífico.

			La bandada se tambalea. Estamos al borde de dispersarnos. Jamás, jamás un fragmento había osado…

			Yo, el CUERVO SOLITARIO (abre las alas de par en par, con ese gesto tan irritante) salvaré el mundo por mi cuenta. El guerrero Tigre será detenido, como ordenó el Dragón… YO lo haré. Neema obtendrá el trono y yo me posaré VISIBLE en su hombro, con todo mi ESPLENDOR RESPLANDECIENTE. (Vuelve a extender las alas). Todos esos diminutos sacos de carne caerán de rodillas y me ADORARÁN, y me ofrecerán COSAS BRILLANTES.

			Desciende y aterriza con firmeza sobre el pecho desnudo de Cain.

			Pero primero, debo eliminar a la competencia.
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			Cain se incorporó y se estiró, se frotó la cara. Se sentía bien, descansado, aunque solo había dormido unas horas. No intentó recordar el sueño; había aprendido hacía tiempo que no valía la pena. Se tocó las costillas con los dedos. No le crujían, no había nada roto. Ni siquiera le había quedado un moretón. Prefirió no pensar en lo extraño y milagroso que era.

			El cielo seguía oscuro; faltaba al menos una hora para el amanecer, pero ya estaba despierto.

			«Comida», pensó. «Comida, comida».

			Se enrolló una sábana por las caderas, volvió al interior, preparó café y devoró una cesta que su facción le había enviado la noche anterior. Era sorprendente, de verdad, que hubiese sobrevivido a tanto. Pensó en Neema y sonrió. La herida del labio no se abrió; al tocarla comprobó que no era tan profunda. Había esquivado mejor de lo que creía a aquellos Sabuesos, eso era todo.

			Cain.

			Se irguió, atento. ¿Alguien lo había llamado? Cogió un candelabro.

			Cain.

			Alguien lo llamaba desde su dormitorio, una voz masculina. Bueno, no sería la primera vez, desde luego. Pero no anoche —repasó mentalmente—, no, estaba seguro: no había dormido con nadie. Ni siquiera con Neema. «Mi amor». Oh, por los Ocho, lo había dicho en voz alta, ¿verdad? Qué vergüenza. Lanzó el candelabro y lo atrapó en el aire, tanteando su peso. Cruzó la habitación y pateó la puerta.

			No había nadie. La cama estaba hecha y las almohadas, mullidas.

			En el centro, había un libro.

			Lo cogió y leyó el título en voz alta.

			Relatos del Cuervo.

			Le dio la vuelta, pero no había nada en la contracubierta. La cubierta de cuero negro se sentía cálida al tacto, como si hubiera estado al sol. Detectó un olor picante, especiado.

			«Un regalo de Neema», pensó, y se sentó en la cama. Cuando se inclinó a abrir el libro sintió una ligera advertencia, como un pequeño pellizco en el alma. «No, no, no leas eso. Déjalo. Tíralo».

			Ah, sí, pero era un zorro. Así que ignoró la advertencia.

			Qué irónico.

			Abrió el libro y hojeó las páginas. En blanco… en blanco… en blanco… Un repentino estallido de color. Paró. En la página izquierda había una ilustración de un pequeño zorro rojo, en mitad de un bosque. Una imagen encantadora, hasta que te dabas cuenta de que la pata del zorro estaba atrapada en un cepo de acero. ¿Estaba… llorando? Cain se acercó para mirar con más detalle. El zorro movía los bigotes.

			No. Eso no podía ocurrir.

			Pasó a la página de la derecha. Encontró uno de esos cuentos populares antiguos que tanto le gustaban a Neema. Esto debía venir de ella; debía querer que él lo leyera. Se recostó contra la almohada y empezó a leer.

			Cómo cruzó el Zorro la Frontera

			Érase una vez, en el espacio entre las cosas, una joven que soñó que entraba en el Reino Oculto.

			La muchacha había estado huyendo de una pesadilla. Se tumbó en la hierba alta, boca arriba, y recobró el aliento. Los árboles susurraban por encima, las nubes pasaban lentas.

			Algo gimoteaba en la hierba junto a ella.

			Se incorporó y escuchó con atención.

			Volvió a escucharlo. Un gemido apagado, triste.

			La muchacha se arrastró por la hierba hasta encontrar un pequeño zorro rojo, echado al pie de un robusto roble. Era la criatura más dulce que jamás hubiera visto, con los ojos dorados y la piel suave del color del cobre. Su delicada pata estaba atrapada en un cruel cepo de hierro.

			—¡Ay, qué cruel! —exclamó la muchacha.

			El zorro se encogió, y bajó las orejas.

			—¿Has venido a comerme?

			—¡Por supuesto que no! —replicó la muchacha.

			—¿Has venido a robarme la piel? 

			—En absoluto. —La chica se acercó despacio—. He venido a rescatarte.

			—Ah —dijo el pequeño zorro, y movió el hocico—. Qué amable. Qué persona tan amable. 

			El cepo era pesado; tenía unos feroces dientes metálicos. El zorro observó con interés cómo la muchacha forzaba la trampa.

			—¡Rápido! —dijo ella, jadeando por el esfuerzo—. Saca la pata.

			El zorro retiró su pata magullada y la lamió débilmente. Luego tembló, de la nariz a la cola. 

			—¡Ay, ay! ¿Cómo huiré ahora de los monstruos?

			—¿Monstruos? —La muchacha miró a su alrededor alarmada.

			—No te preocupes, no se comen a las niñas. Solo a los zorros.

			El zorro tembló de nuevo.

			—Intentaba cruzar la frontera en busca de seguridad —dijo, levantando el hocico hacia los árboles—. Ya nunca la alcanzaré. Me comerán vivo.

			Empezó a llorar.

			La muchacha no quería que su nuevo amigo fuera devorado por monstruos.

			—No llores, zorrito, tengo una idea.

			—¿De veras? —preguntó el zorro, mientras se limpiaba una lágrima del hocico. 

			—Vente a vivir conmigo. En mi pueblo nadie se come a los zorros. 

			El zorro abrió los ojos dorados de par en par.

			—¿Es eso cierto?

			Ahora la muchacha estaba disimulando un poco. Era verdad que la gente de su pueblo no solía comerse a los zorros, pero sí los cazaban, los mataban y se ponían su piel. Pero a ella le hacía tanta ilusión llevarse al zorro a casa y tenerlo de amigo…

			—¿De verdad quieres que viva contigo? —preguntó el zorro.

			—Me haría muchísima ilusión.

			—¿Me prometes que podré quedarme?

			—Sí.

			—¿Y siempre cumples tus promesas?

			—Por supuesto.

			—Entonces acepto tu invitación —declaró el zorro, y se lanzó de un salto a sus brazos.

			La muchacha se asustó tanto que casi lo dejó caer. Pero olía a pan de jengibre recién hecho, y era tan cálido y suave que no pudo resistirlo. Lo abrazó con fuerza y respiró hondo. Delicioso.

			El zorro apoyó la cabeza sobre su hombro y le rascó la oreja.

			—Espero que no te importe llevarme en brazos, pero me duele mucho la pata.

			—Claro que no —le tranquilizó la muchacha—. ¿Sabes dónde está tu casa?

			—Pues qué curioso —respondió el zorro—. Está justo al otro lado de esa linde.

			—Qué coincidencia —dijo la muchacha, y el zorro estuvo de acuerdo.

			Cuando llevaban todavía poco tiempo caminando, el zorro dijo:

			—Muchachita, muchachita… ¡Vienen los monstruos!

			La chica miró atrás, pero solo vio el leve ondular de la hierba alta.

			—¡Corre! —gritó el zorro, y ella corrió.

			En lo alto, un cuervo que volaba gritó:

			—¡Zorro! ¡Zorro!

			El pequeño zorro sonrió al oír su nombre. Porque en verdad era el Zorro, el Primer Guardián, en su forma más dulce e irresistible.

			—¡Hola, Cuervo! —Una cola recorrió la hierba. Orejas, dientes, lengua… ¡El Tigre!

			—¡Zorro! —rugió el Tigre, mordiendo todo lo que veía a su paso—. ¿Qué haces? Sabes que no puedes cruzar la frontera. El Dragón lo prohíbe.

			El Zorro sonrió sobre el hombro de la muchacha.

			—Pero, Tigre, me han invitado —dijo.

			El Tigre frenó en seco.

			¡Zorro astuto!

			Lo había intentado durante miles y miles de años. O durante un solo instante, según cómo midieras las cosas. Pero no podía cruzar al Otro Lado sin una invitación. No como su ser entero, magnífico. No, señor.

			Al llegar al bosque, el Zorro alzó la pata, que en realidad no estaba herida en absoluto, y saludó con alegría.

			—¡Adiós, Tigre! ¡Que te vaya bien!

			El Tigre rugió de furia.

			—La próxima vez que te vea, Zorro, te comeré entero.

			El Zorro mostró una sonrisa enorme.

			—Ah…, pero antes tendrás que atraparme —replicó, y se desvaneció entre los árboles.

			Así fue como el Zorro cruzó por primera vez la Frontera y dejó el Reino Oculto.

			A la mañana siguiente, la niña despertó en su habitación.

			«Qué sueño tan extraño», pensó, y entonces gritó.

			Sentado al pie de su cama había un zorro. No era la delicada criaturita que había llevado en brazos, sino una zorra vieja y sarnosa, con el pelaje enmarañado y tuerta por culpa de una pelea.

			—¡Uf! ¿Quién eres tú? —chilló la niña.

			El Zorro se ofendió.

			—¿No me reconoces? Pensé que éramos amigos.

			—¿Pero por qué tienes un aspecto tan distinto? —La niña se tapó la nariz—. ¿Y por qué hueles tan diferente?

			El Zorro se irguió con orgullo y carraspeó.

			—Soy el Zorro. Soy todos los zorros que fueron, todos los zorros que son y todos los zorros que serán. —Hizo una pausa y se mordisqueó el pelaje con los dientes amarillos y podridos—. Pulgas. Estoy infestado.

			A la niña le picó la piel.

			—¡Cambia de aspecto ahora mismo!

			El Zorro le lanzó una mirada severa.

			—Seré lo que me plazca, cuando me plazca.

			—Pues ya no me gustas —sentenció la niña.

			—Qué decepcionante superficialidad la tuya —replicó el Zorro.

			Ella agitó la mano.

			—¡Vete! ¡Fuera!

			—Niña. Levántame la mano otra vez y te la arrancaré de un mordisco. —Chasqueó con las fauces.

			La niña se cubrió la cabeza con la manta y empezó a llorar.

			—Te odio —declaró con la voz amortiguada.

			—Permíteme recordarte —dijo el Zorro, con tono dolido— que me invitaste a venir a vivir contigo. Prometiste que nunca me echarías.

			—Pero eso fue cuando olías a jengibre —le reprochó el bulto bajo la manta.

			—Pues bien —continuó el Zorro—, ahí tienes una lección. Nunca confíes en las cosas que huelen a jengibre.

			La niña asomó la cabeza por debajo de la manta.

			—Esa es una lección estúpida.

			—Muy estúpida —admitió el Zorro.

			Se rieron.

			—Querido Zorro. Siento que nos hayamos peleado. Te acariciaría otra vez el pelaje, si no estuvieras cubierto de pulgas y… ¿eso son gusanos?

			—En efecto —confirmó complacido el Zorro—. Me alegra que volvamos a ser amigos.

			—A mí también. Pero no puedes quedarte aquí. Si mi madre te ve, gritará y te echará de casa. Y todos los aldeanos se reunirán y te irán a cazar con perros. Te perseguirán hasta que no puedas correr más. Y entonces los perros te romperán los huesos y te despedazarán.

			—¿Qué, qué, qué? —gritó el Zorro—. Dijiste que nadie comía zorros aquí. ¡Lo prometiste!

			—No comemos zorros —señaló la niña—. Sería asqueroso. Pero sí los cazamos, los matamos y vestimos su piel.

			El Zorro recuperó el ojo perdido para poder fulminarla mejor con la mirada.

			—¡Me engañaste!

			—Así es. Lo siento. ¿Estás muy enfadado?

			—¿Enfadado? En absoluto. —El Primer Guardián se rio tanto que cayó de espaldas, jadeando—. Nunca me habían engañado antes. Qué espléndido.

			—Zorro —le llamó la niña, cuando se hubo calmado—. ¿No dijiste que eras todos los zorros?

			—Así es. Todos los zorros que fueron. Todos los zorros que son…

			—Pero si eso es cierto, seguro que sabías que a los zorros se los caza, se los mata y se usan sus pieles.

			—Niña —dijo el Zorro con una mirada severa—, ¿estás intentando atraparme en un juego de lógica?

			—No, yo solo…

			—No me atraparás.

			—Pero…

			—No. Me. Atraparás.

			La niña ya había oído ese tono antes en el Sirviente del Templo, cuando ella le hacía preguntas que no le gustaban. Se rindió.

			—Si vuelves a transformarte en el dulce zorrito, puedo fingir que eres mi mascota. Así nadie te hará daño.

			—Pero eso sería un solo zorro. Yo soy todos los zorros.

			—Bueno, decidas lo que decidas, será mejor que te des prisa. Porque esa es mi madre que está subiendo las escaleras.

			El Zorro movió las orejas. No quería que unos perros lo persiguieran y lo devoraran, no le hacía especial ilusión. Pero no podía ser una sola cosa. Si era una sola cosa, dejaría de ser el Zorro. Y eso no podría soportarlo.

			La puerta se abrió. La madre de la niña vio al Zorro viejo y sucio sobre la cama de su hija y gritó.

			El Zorro saltó por la ventana abierta y corrió hacia el campo.

			Pasó el tiempo, como ocurre en el Otro Lado. El Zorro se divirtió enormemente. Aprendió muchas cosas interesantes, como el amor, la muerte y las gallinas. A veces era una hermosa zorra que cuidaba a sus crías. A veces eran dos zorros apareándose en pleno invierno con chillidos que helaban la sangre. A veces era un zorro viejo y cansado, atrapado por los sabuesos, reducido a sangre, huesos y jirones de pelo.

			Sí, disfrutó mucho… durante un tiempo. Pero el Zorro es una criatura inquieta. Un día se descubrió pensando en el Reino Oculto. No era nostalgia, no, no. Pero sentía curiosidad por ver qué se había perdido. «Volveré a cruzar la frontera», decidió. «Solo asomaré el hocico. El hocico y los bigotes».

			El Zorro encontró un lugar soleado, dio tres vueltas sobre sí mismo y se acomodó en el suelo, con la suave cola cubriéndole el cuerpo delgado. En un instante se quedó profundamente dormido bajo el sol tibio.

			El Zorro soñó y soñó, pero no podía cruzar la frontera. Por mucho que corriera, la línea de árboles permanecía en el horizonte, fuera de su alcance. Jadeante de agotamiento, el Zorro se desplomó en el suelo y lanzó un largo aullido de frustración. El aullido fue tan fuerte que se despertó a sí mismo.

			—Vaya —dijo una voz—. Pareces disgustado. ¿Qué te ocurre?

			El Zorro levantó la cabeza de debajo de la cola.

			Allí, posado en una roca, había un (magnífico) pájaro negro, con un pico curvado y unos ojos inteligentes y brillantes.

			—¡Cuervo! —El Zorro saltó, encantado de ver a su viejo amigo, el Segundo Guardián—. ¿Qué fragmento eres? —preguntó, entornando los ojos—. ¿Eres el Cuervo que Rueda Gozosamente por la Nieve?

			—Soy el Cuervo que se da un festín con el cadáver putrefacto de un Zorro.

			—Ah. —El Zorro bajó las orejas; ese aspecto no le gustaba tanto—. Buenas tardes.

			—¿Por qué aullabas, Zorro? —El Cuervo ladeó la cabeza—. ¿No estarás nostálgico, por casualidad?

			—Oh, no —negó el Zorro alegremente—. Pero ya que lo mencionas, Cuervo, tengo curiosidad por ver el Reino Oculto otra vez. Pensé en asomar el hocico, ya sabes. El hocico y los bigotes. El problema, viejo amigo, es que no consigo llegar a la frontera. Mira.

			Caminó hacia los árboles de nuevo, cambiando de aspecto una y otra vez: un zorro ártico al que le faltaba media cola; un zorro del desierto con las grandes orejas temblando; un cachorro recién nacido, tambaleante y ciego, gimiendo en busca de su madre. No sirvió de nada. Nunca llegaba hasta los árboles.

			El Cuervo lo observó, posado sobre su roca.

			—Zorro. ¿Recuerdas cuándo fuimos creados?

			—¡Lo recuerdo! —exclamó el Zorro, complacido consigo mismo. Tenía una memoria espantosa.

			—Bien. ¿Recuerdas cómo el Dragón nos dio vida con su gran aliento de fuego?

			Al Zorro se le erizó el pelaje. Lo alisó con el hocico.

			—Recuerdo vagamente una campana —dijo—, a lo lejos.

			—¿Recuerdas la primera norma que nos dio?

			El Zorro fingió jugar con su cola, mientras tarareaba una melodía.

			Tarará…

			—¡Nunca abandones el Reino Oculto! —graznó el Cuervo, que estaba perdiendo la paciencia. Saltó al suelo y le picoteó tres veces entre las orejas—. ¡Nunca! ¡Nunca! ¡Nunca!

			—¡Ay! Pero visitamos el Otro Lado constantemente —protestó el Zorro—. Mono le susurró al oído a un poeta la semana pasada. Buey apagó un fuego en un granero ayer. Nadie les anda picoteando la cabeza. ¿Y eso es justo? ¿Por qué tiene que ser el Zorro el único perseguido?

			El Cuervo voló de vuelta hasta su roca, irritado. El Zorro sabía perfectamente que los Ocho podían enviar aspectos de sí mismos al Otro Lado siempre que quisieran. Lo que él había hecho era distinto: había cruzado la frontera con todo su ser.

			—Mono estuvo aquí la semana pasada —repitió el Cuervo—. Buey vino ayer. Y tú mismo me diste las buenas tardes. El tiempo, Zorro. Por eso no puedes volver a casa. El tiempo. Estás empapado de él.

			—¡Uf! —El Zorro se acicaló, presa del pánico; se lamió el pelaje y se mordisqueó la piel—. ¿Dónde está, Cuervo? ¡Quítamelo!

			—No puedo —dijo el Cuervo—. Has permanecido allí demasiado tiempo, Zorro. Con el tiempo llega la muerte; es inevitable. ¿Acaso no aprendiste eso en el Otro Lado?

			El Zorro empezó a llorar.

			—Me distraje —sollozó.

			—¿Con las gallinas?

			—Las gallinas. Oh, Cuervo —el Zorro se desplomó, completamente desesperado—. Eran tan estúpidas y deliciosas. Y ahora se vengan de mí. —Lloró, y se cubrió el hocico con la pata—. No quiero morir —gimió—. Quiero volver a casa.

			El Cuervo suspiró. Era difícil permanecer enfadado con el Zorro por mucho tiempo.

			—Puede que escapes de una manera…

			El Zorro dejó de llorar.

			—¿De verdad?

			—Los humanos mueren constantemente. Nacen, y luego mueren.

			El Zorro parpadeó.

			—Sí, Cuervo, los he visto. Los humanos mueren y otros humanos nacen para reemplazarlos. Es igual con las gallinas, y quizá con otras cosas. Los conejos, por ejemplo. He comido tantos conejos, Cuervo, pero siguen apareciendo. Es una magia profunda y misteriosa.

			El Cuervo asintió; era cierto.

			—Si fueras humano, podrías morir y renacer cuantas veces quisieras. Una y otra vez. Vivir y morir en un ciclo infinito. ¿Lo entiendes?

			El Zorro frunció el ceño.

			—Pero soy el Zorro. ¿Cómo puedo ser también un humano?

			—Porque eres el Zorro. El Zorro cambiante, astuto, adaptable. Explorador, aventurero. El que busca travesuras y oportunidades. El que infringe las normas.

			Al Zorro le gustó mucho aquello. Se sentó sobre las patas traseras, con el pecho erguido.

			—¡Ese soy yo!

			—Imagina —dijo el Cuervo, como si estuviera vendiendo la idea—: mitad Zorro, mitad humano. Ni una cosa ni la otra. Entre ambos mundos.

			—Entre ambos mundos —repitió el Zorro, moviendo la cabeza de un lado a otro con un gesto soñador—. Qué absurdamente confuso. Oh, sí, me gustaría mucho eso. —Se detuvo—. Pero seguiría atrapado aquí, Cuervo. No podría volver a casa.

			—¡Claro que podrías, Zorro! Los humanos visitan el Reino Oculto constantemente, en sueños. Y tú podrías hacerlo también, cada noche. ¿No es un plan magnífico?

			—Ah, ¿y esto ha sido idea tuya, Cuervo?

			El Segundo Guardián se acicaló, satisfecho.

			—Naturalmente. —Las mejores ideas siempre lo eran, pero era demasiado modesto para decirlo—. Ahora solo tienes que encontrar un huésped adecuado.

			El Zorro se puso a brincar.

			—No te preocupes por eso —dijo, mientras orinaba en el arbusto más cercano—. Ya sé qué humano servirá.

			Habían pasado muchos años desde la última vez que el Zorro vio a su amiga, la niña. Ahora era una mujer de mediana edad, con la espalda dolorida, mechones grises en el pelo y tres hijos. Al Zorro esos cambios le parecieron maravillosos.

			La mujer estaba junto al fogón, de espaldas a la puerta, removiendo una olla de guiso.

			El Zorro movió el hocico. «Qué rico va a estar eso», pensó. Luego saltó directamente dentro de la mujer, dio tres vueltas y se acomodó en su interior con un suspiro de satisfacción.

			La mujer se detuvo. Tenía un sabor extraño en la boca. «Jengibre», pensó. Pero en cuanto lo pensó, el gusto desapareció. Cogió la cuchara y siguió con su día.

			Aquella noche, el Zorro soñó su regreso al Reino Oculto por primera vez. No estaba feliz, en absoluto.

			El Cuervo se bañaba en un estanque. El Zorro le atrapó el cuello con los dientes y lo sacudió con fuerza, salpicando gotas de agua como diamantes.

			—¡Tramposo! ¡Mentiroso! ¡Te arrancaré las plumas una a una!

			Y así lo hizo.

			¿Has visto alguna vez un cuervo desplumado? Ay, pobre Cuervo, con el cuerpo azul rosado, todo fofo y desnudo. Salió del estanque temblando y estremeciéndose.

			—No somos magníficos —masculló con tristeza.

			El Zorro se sintió mal, así que envolvió al Cuervo con la cola para darle calor. El Cuervo parecía llevar la cola del Zorro como un abrigo de piel, con la cabeza pelona y desgreñada asomando por arriba. Era muy gracioso, pero el Zorro no rio para no herir los sentimientos del Cuervo. En el fondo eran buenos amigos, salvo cuando no lo eran.

			—Sé que estás enfadado —dijo el Cuervo—. Pero era la única forma de traerte de vuelta.

			He ahí el problema. Cuando el Zorro saltó dentro de la mujer, se olvidó de sí mismo. La mujer cocinaba el guiso; el Zorro cocinaba el guiso. La mujer besaba a sus hijos; el Zorro besaba a sus hijos. La mujer visitaba a su hermana y se bebía cuatro jarras de cerveza, pues lo mismo hacía el Zorro. Solo cuando la mujer se dormía, roncando por la cerveza, el Zorro despertaba de nuevo a su propia conciencia.

			—No podéis estar despiertos los dos al mismo tiempo —le advirtió el Cuervo—. Eres todos los zorros que fueron, todos los zorros que son, todos los zorros que serán. Tu huésped se quebraría si supiera que te lleva dentro. Cuando ella esté despierta, tú debes dormir. Cuando tú estés despierto, ella debe dormir. Así tiene que ser. Sin embargo…

			El Zorro levantó las orejas. Le gustaban los sin embargo; siempre ofrecían oportunidades.

			—El Dragón dice que puedes mantener un ojo medio abierto.

			Porque así duermen todos los zorros.

			—¿Con eso servirá? —preguntó el Cuervo, emergiendo de la cola del Zorro. Había recobrado las plumas, bruñidas por el sol hasta un negro azulado y brillante.

			—Servirá perfectamente.

			Es bueno cuando el Zorro y el Cuervo están de acuerdo.

			Pasaron los siglos. Pasaron los milenios. La noche dio paso al día, el día a la noche. El Zorro vivió incontables vidas: algunas ricas, otras pobres; algunas breves, otras largas. Cada noche cruzaba las fronteras hacia el Reino Oculto y le contaba al Cuervo historias de lo que había visto. Muchas veces esas historias ayudaron al Cuervo a evitar un Regreso. Nunca le mencionaba aquello. Si el Zorro supiera que tenía un propósito, se enfurecería.

			Un día, tras ser ahorcado por piratería en la Bahía de la Fiebre —una experiencia fascinante—, el Zorro se encontró en busca de un nuevo huésped. Deseoso de un cambio de escenario, trotó hasta el extremo opuesto de Orrun, al nordeste, cruzando la frontera hasta Scartown. El emplazamiento de la ciudad era único —mitad dentro, mitad fuera del imperio—, le venía de maravilla.

			En cuanto llegó, el Zorro se dirigió a su lugar favorito: un enorme vertedero pestilente que dominaba las aguas yermas del Mar Vacío. Acababa de atrapar una rata gorda y deliciosa cuando oyó la voz de un hombre, y luego otra de una mujer, que susurraban en la oscuridad. El Zorro le mordió el cuello a la rata para acallar sus chillidos y se agazapó para observar.

			La pareja trepaba por las montañas de basura, mientras juraba y maldecía. La mujer llevaba un farol para alumbrarles el camino. El hombre cargaba con un pequeño bulto de desperdicios entre los brazos. Un pequeño bulto que se agitaba.

			Curioso. El Zorro se encogió y esperó.

			El hombre dejó el bulto en el suelo.

			—Tiene madera de luchador —señaló.

			La mujer alzó el farol.

			—Si sobrevives esta noche, serás un Chatarrero —le dijo al bulto. Luego descendió trabajosamente por la pila de basura, provocando una avalancha de residuos. El hombre la siguió con más cuidado, mirando dónde pisaba.

			Cuando se fueron, el Zorro salió de su escondite; la rata le colgaba inerte del hocico. Rodeó el bulto, olfateando con cautela y retrocediendo, asegurándose de que no fuera una trampa.

			Del interior asomó un diminuto puño rosado, y luego otro.

			El Zorro dejó caer la rata.

			—Buenas noches, bebé.

			El bebé chilló, furioso.

			—Vaya, vaya. Qué magníficos pulmones —observó el Zorro, al acercarse. El bebé tenía poco más de un año, la piel blanca como la leche y unos mechones de cabello rojo oscuro. Miraba al Segundo Guardián con unos ojos verdes, brillantes e inteligentes.

			El Zorro sonrió y sacó la lengua.

			El bebé rio.

			—Adorable —declaró el Zorro—. Cuántas aventuras podríamos vivir juntos. Pero ya has oído a la mujer que te ha dejado aquí. Primero debes sobrevivir a la noche. Y ¿quién soy yo para interponerme en una crueldad tan exquisita?

			El bebé gimió. Era una noche terriblemente fría; soplaba desde el mar un viento helado, afilado como unos colmillos. El gemido se convirtió en un sollozo.

			—No, no, eso sería hacer trampa, y yo nunca hago trampa —sentenció el Zorro—. Excepto cuando la hago.

			El bebé rompió a llorar, con grandes sollozos desgarradores.

			—Eso es manipulación emocional —dijo el Zorro—. Lo respeto.

			Se tumbó entre la basura y envolvió al bebé con su espesa cola. Aún no había tomado una decisión; le gustaba el niño —¡qué brío!—, pero elegir un nuevo huésped era un asunto serio.

			A mitad de la noche, el bebé despertó, llorando de hambre. El Zorro le dio de comer algunos trozos de rata masticados —las mejores partes; se sentía generoso—. Cuando el bebé terminó de cenar, se aferró con los puños al pelaje del Zorro y emitió dulces gorjeos.

			—Encantador —murmuró el Zorro, y lamió con ternura la sangre de rata del rostro del bebé—. Muy bien. Me has convencido.

			A la mañana siguiente, el hombre y la mujer regresaron, como habían prometido, envueltos en bufandas y exhalando nubes de vaho. Había nevado durante la noche, y la basura estaba cubierta por un manto blanco y ligero. El vertedero tenía un aire etéreo, suave, silencioso y reluciente.

			Un débil llanto rasgó el aire.

			El hombre y la mujer se miraron, asombrados. La noche anterior había sido la más fría que recordaban. Seguro que no había ninguna posibilidad…

			El llanto se hizo más fuerte, más insistente.

			Corrieron hacia el sonido.

			Allí, tendido sobre la nieve, encontraron al bebé que habían abandonado, sano y salvo, cubierto por los restos sangrientos de una rata gigante.

			—Por los Ocho —jadeó el hombre—. Es duro como un demonio.

			La mujer levantó al bebé de entre la basura y lo sostuvo para examinarlo.

			—Ahora sí que eres un Chatarrero, chico. De eso no hay duda.

			—¿Qué nombre le ponemos? Necesita uno nuevo.

			La mujer estudió al niño: pelo rojo, vientre blanco, dientes blancos.

			—Cain —dijo—. Lo llamaremos Cain.

			Así termina la historia de cómo el Zorro cruzó la frontera y encontró un nuevo hogar.

			Cain dejó caer el libro sobre la cama. Se sintió enfermo, mareado.

			Un truco, tenía que serlo. De alguno de sus rivales, para tratar de desestabilizarlo.

			Entonces ¿por qué aquella última escena le resultaba tan familiar? ¿Por qué podía recordar la sensación de un pelaje cálido en una noche helada, el olor de la basura y el sabor de la sangre…?

			Se frotó la cara.

			—Un cuento. Solo es un cuento.

			Al pie de la página, una mancha de color negro violáceo se extendió por el papel como un moretón, construyendo una pregunta:

			«¿ESTÁS SEGURO?».

			Cain agarró el libro y lo cerró de golpe. Algo vibraba dentro de él. «Te lo dije, te lo dije. Deshazte de él». Sujetó el libro con el brazo extendido, salió corriendo al balcón y lo arrojó por el borde.

			El libro se elevó en el cielo gris del amanecer… y se quedó suspendido. Las cubiertas se abrieron como alas. Y eran alas, transformándose ante sus ojos. El libro ya no era un libro, sino un pájaro. Un cuervo. Dio vueltas sobre la Plaza del Festival, llamándolo, burlándose de él.

			—¡Zorro! ¡Zorro!

			Cain retrocedió, horrorizado. Cuando volvió a mirar, no había nada en el cielo.
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    Capítulo 52


    
			—En pie.

			Neema despertó de un sueño profundo, aún vestida con el uniforme del día anterior. La habitación estaba a oscuras, con las contraventanas cerradas, pero distinguió dos siluetas junto a la cama. Gimió y se volvió. ¿Eran los Sabuesos otra vez?

			—¿Qué hora es…?

			Un cubo de agua helada la empapó por completo.

			Neema chilló.

			—Que le den a los Ocho.

			Uno de los intrusos la agarró por la túnica.

			—No blasfemes —dijo, y la lanzó al suelo. Cayó de rodillas, con fuerza.

			Le cayó otro cubo de agua helada, esta vez en la cara. Chilló de nuevo, más por furia que por el susto.

			—¡Dejad de hacer eso!

			—Entonces levántate, novicia —ordenó otra voz, esta femenina.

			¿Novicia? Neema se puso en pie, tiritando, mientras se frotaba los brazos para entrar en calor. Estaba bien despierta ya. Olvidado en la mesilla, Rosita levantó una pata para volver a golpear la madera. «Su trabajo. Su trabajo era despertarla. Su trabajo, su trabajo».

			—¿Qué está pasando…?

			—¡Silencio!

			La llevaron a empujones hasta la sala de estar. Las contraventanas estaban abiertas, y la suave luz gris de antes del amanecer entraba en la estancia. Sus atacantes vestían uniforme de contingente.

			Guerreros Oso.

			Permanecían firmes, con las manos entrelazadas a la espalda y los hombros rectos.

			—Novicia Oso número dos. Permanecerás en silencio. Obedecerás las órdenes. ¡Erguida! Síguenos.

			La Prueba del Oso, dijo Sol. Había vuelto a su caja torácica, la bestia taimada. La Prueba del Oso ha comenzado.

			—Sí, ya lo he pillado —respondió Neema, mientras se pasaba las manos por el pelo y sacudía los dedos para secarse.

			Necesitarás aceite para el cabello, Neema, y un peine. Acicalarse es importante, si no, no parecerás magnífica.

			—Sol, cállate. No ayudas.

			Entiendo. Estaré muy callado —mintió Sol—. Olvidarás que estoy aquí.
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			Todos los palacios tenían un apodo. El palacio del Cuervo era conocido como el Nido; el de los Sabuesos, las Perreras. El quinto palacio era la Fortaleza. Quienes no seguían la Senda del Oso raramente estaban autorizados para cruzar sus puertas tachonadas de hierro. Neema había oído que el interior era austero pero elegante: paredes encaladas y esteras de junco, mesas y bancos de roble sin adornos, apliques y candelabros de hierro, pesadas chimeneas de piedra. Había esperado que la prueba le ofreciera la ocasión de verlo por sí misma. Pero, al salir del espeso bosque de coníferas que rodeaba el palacio, vio que el rastrillo de la puerta estaba bajado y las ventanas, cerradas. Los guerreros que patrullaban las almenas y pasarelas mostraban un semblante sombrío. La bandera con el emblema rojo y negro estaba fijada sobre la entrada y ondeaba a media asta.

			Por Katsan, su hermana perdida. Aún era pronto para los brazales de luto gris, pero estos aparecerían cuando ella llegara a Anat-garra y cayera en el abrazo del Oso. El viaje le llevaría varios meses, aunque su final no cambiaría.

			El séquito de Neema la condujo hacia los barracones situados detrás del palacio. A lo lejos, en el límite de otro bosque de pinos, el muro norte de la isla bloqueaba lo que antaño había sido un hermoso mirador con vistas al mar. Por el este, el sol pintaba el cielo con tonos rosas y naranjas.

			Los barracones formaban un conjunto de edificios bajos de ladrillo rojo, dispuestos alrededor de un pequeño patio. A diferencia de la Fortaleza, Neema los conocía bien. Allí era donde los Osos llevaban a cabo los asuntos administrativos. Así como el emperador Bersun siempre había detestado las formalidades de su cargo, sus hermanos y hermanas huían de los salones dorados del octavo palacio. De hecho, resultaba tan difícil convencer a los Osos para que residieran en la corte que eran enviados por turnos. Se decía que un destino en la isla imperial se temía más que uno en las fronteras de Dolrun. «Mejor el bosque envenenado que la isla corrompida».

			Neema se sorprendió al ver que el contingente había dispuesto mesas plegables con un desayuno sencillo pero nutritivo. ¿Una prueba? ¿Una trampa? Si lo era, nadie se lo había dicho a Cain, su primer invitado. Tenía la cabeza inclinada sobre un cuenco de yogur que debía de ser para toda la mesa, y no paraba de echar más frutos secos y bayas mientras comía. El pelo le goteaba y tenía la cara sonrosada: también le habían tirado cubos de agua helada, sin duda. Para su vergüenza, Neema sintió una sonrisa enorme y radiante que le crecía por el rostro. Se la borró con la mano al sentarse frente a él. Le alegró comprobar que sus heridas no eran tan graves, como parecían la noche anterior: el corte del labio ya estaba cicatrizando.

			—Hola. Buenos días.

			Cain bajó la cuchara.

			—Lo siento —murmuró, con la mirada clavada en el suelo—. Necesito concentrarme. ¿Podrías…? —Hizo un gesto para que se apartara hacia el extremo de la mesa.

			Decepcionada, Neema se sirvió café y se desplazó al siguiente banco.

			Ay, qué pena. Ya no es tu amigo. Qué desgracia.

			—Es una prueba, Sol. Queremos que se concentre.

			Esa es una forma generosa de verlo, Neema, pero olvidas que soy el Cuervo Solitario. El abandono y el rechazo me resultan muy familiares…

			—No me extraña.

			Quizá se arrepienta de haber estado contigo anoche. Solo lo menciono para que te prepares para una desilusión devastadora. Una breve pausa calculada, un acicalamiento casual. Aunque desprenderte de él quizá sea lo mejor. El camino hacia el trono es estrecho y debe recorrerse solo, como dice el proverbio.

			—No estamos en ningún camino hacia el trono, Sol.

			Mira, Neema: ha llegado el guerrero Tigre.

			Neema se volvió al ver entrar a Ruko en el patio. Novicio número tres. Los Osos estaban trayendo a los contendientes por el orden de los Guardianes. También tenía empapados el cabello y la túnica, y ella se preguntó cómo su escolta había logrado salir con vida. Le hizo un gesto para que se uniera a ella y, tras dudar un instante, él se sentó en el banco opuesto.

			—No me hables, no voy a hablar con nadie —dijo Cain desde la otra mesa.

			Solo lo dice para que no te sientas señalada, Neema.

			—Bueno, ¿mataste a tu escolta por tirarte cubos de hielo? —preguntó Neema a Ruko, medio en broma.

			Él se pasó una mano por el pelo, y se lo echó hacia atrás.

			—Me he mojado yo mismo, como ordenaban.

			Entonces Neema cayó en la cuenta. «Ah, claro. Los demás tienen un contingente que los protege mientras duermen». Aunque, espera un momento…

			—Sol, ¿por qué no me despertaste?

			No te iban a hacer daño, lo sabía.

			—Pero has visto el cubo de agua helada. Podrías haberme avisado.

			Sí, Neema, pero el agua helada es una magnífica forma, muy refrescante, de empezar el día. Además, ha sido divertidísimo. Ja, ja, ja, ja…

			Neema le lanzó una mirada interior tan cortante que habría hecho temblar a un dios.

			Creo que iré a visitar mi campo un rato, decidió Sol, elevándose desde su caja torácica.

			Ella bebió un sorbo de café y suspiró en aquel bendito silencio. Sintió a Ruko observándola: primero a ella, luego a Cain. Al final se inclinó y preguntó:

			—¿Qué le ha pasado en la cara a Cain?

			—Novicio número uno —lo corrigió Cain, con la cabeza baja, comiendo—. Tuve un desacuerdo con una manada de esos Sabuesos de Samra.

			—¿Sobre qué?

			Cain levantó la vista, apenas un instante.

			—Sobre si debían molerme a palos o no.

			—Me alegra que estés bien —dijo Neema—. Me preocupaba…

			—Así que hoy nos van a someter a una mañana de entrenamiento básico, ¿no? —interrumpió Cain. Mientras hablaba, se sentó a horcajadas en el banco, y miró fijamente a Ruko.

			Sol tenía razón, pensó Neema, desanimada. «Solo me ignora a mí».

			—Cada mañana, justo antes del amanecer, los novicios Oso se zambullen en una poza helada. Así que: cubazo de agua —explicó Cain mientras giraba la cuchara sobre la mesa—, luego desayuno, después interrogatorio y entrenamiento de resistencia. Y oraciones. —Puso una mueca, como si esa fuera la peor parte de todas.

			—Neema. —Tala había llegado. Novicia número cuatro. Se acercó con paso decidido a la mesa—. Necesito hablar contigo.

			Neema pasó las piernas por encima del banco y la siguió hasta un rincón apartado del patio. No vieron al hermano Joran, jefe del contingente Oso, salir de uno de los barracones con un cuenco de café en la mano. Era un hombre fornido, de mediana edad, con el cabello castaño y canoso que le caía suelto hasta los hombros. Se detuvo a pocos metros, en el umbral, sin oír su conversación, pero observando su lenguaje corporal con vivo interés, mientras se pasaba la mano por la barba.

			Tala se había colocado demasiado cerca de Neema, con los hombros echados hacia atrás, lista para la pelea.

			—Sunur y yo hablamos cuando te fuiste. Acordamos que debíamos seguir juntas, somos una familia.

			Neema alzó las manos, conciliadora.

			—Lo entiendo. Lo siento, Tala, no pretendía interponerme entre vosotras…

			Tala sacó una nota del bolsillo y se la lanzó.

			—Léela.

			Neema tomó el papel y leyó:

			Tala, te quiero muchísimo, pero tengo que confiar en mis instintos. Lo siento.

			Por favor, perdóname.

			Sunur xx

			—Se llevó a Suru. —Tala la empujó con fuerza en el pecho—. Se han ido. Por tu culpa. —Cerró el puño.

			Neema retrocedió, las manos levantadas en gesto defensivo.

			—Lo siento. Solo intentaba ayudar.

			—¡Mentira! —escupió Tala—. Estás provocándome, igual que provocaste a Katsan. Siempre con tus juegos. Eres más escurridiza que Cain.

			—Tala, te lo juro por mi vida, no estoy jugando a nada. De verdad me importan Sunur y…

			—Ni se te ocurra decir el nombre de mi hija. Ni se te ocurra. —Le dio un último empujón, y la mujer Buey se marchó furiosa, de vuelta hacia las mesas plegables. Havoc acababa de llegar.

			Neema se llevó las manos a las caderas y respiró despacio, esperando a que se le calmara el corazón. Apenas había recuperado el aliento cuando sus dos escoltas regresaron y le echaron una capucha sobre la cabeza.

			—Interrogatorio —dijeron—. Muévete.
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			La empujaron con brusquedad hasta un taburete frente a una mesa. La capucha fue arrancada de un tirón. Era de un rojo vivo, cruzada por las familiares marcas negras en forma de garras del emblema del Oso. Parpadeó, para adaptar los ojos a la luz.

			El Hermano Joran estaba sentado frente a ella. Tenía la postura de un sacerdote: con las manos entrelazadas sobre la mesa; también tenía los ojos de color gris azulado, suaves pero escrutadores.

			—No estás preparada para esto, ¿verdad? —preguntó.

			La dulzura la pilló desprevenida.

			—No —admitió al cabo de un momento. Los Osos valoraban la honestidad.

			—Tus rivales se han entrenado durante años. Han dedicado su vida a esto. ¿Y tú crees que puedes llegar y superarlos?

			—No creo que pueda…

			Golpeó la mesa con ambas manos.

			—¿Acaso te he preguntado algo a ti? —rugió.

			Era una actuación: enseguida pasó de sacerdote a soldado. Aun así, la sobresaltó.

			Y así continuó, mientras el sol se alzaba e inundaba la cabaña. Habían colocado su silla de modo que la luz le diera de lleno en los ojos. Su escolta le gritaba que bajara las manos cada vez que intentaba cubrirse.

			Joran lanzó un torrente de preguntas, y la puso a prueba sobre su pasado, su carácter, su fe. Dilemas éticos. Fracasos. Puntos débiles. Remordimientos. Entre medias, sin previo aviso, los guardias le echaban la capucha de nuevo sobre la cabeza y la hacían correr por el patio. Una vez le hundieron la cabeza en otro cubo de agua helada. Luego, de vuelta a las preguntas.

			Respondió con toda la sinceridad que pudo. Tal vez la ayudaba, pensó, haber visitado los barracones antes como alta ministra. No era la primera vez que se sentaba frente al Hermano Joran. Sabía que él valoraba, por encima de todo, un corazón abierto y sincero. Igual que el palacio del Oso prefería los muebles sencillos y honestamente construidos. Sin dorados. Sin adornos.

			Más preguntas, ahora sobre su familia. Admitió que no había tenido tiempo para responder a la última carta de su madre y que había olvidado el cumpleaños de su hermano mediano. Joran se acarició la barba, frunciendo el ceño. Si intentaba pillarla en una mentira, no lo estaba consiguiendo.

			Debería preguntarte algo sobre deportes, sugirió Sol.

			—Ah, ya has vuelto, ¿eh?

			—¡Novicia Dos! —Joran golpeó la mesa con los puños.

			Ella se irguió de golpe.

			Joran la fulminó con la mirada.

			—¿Te aburres?

			No digas que sí, Neema. Esto es parte de la prueba.

			—Creo que todos estamos aburridos, ¿no? —dijo Neema, y se volvió hacia los dos guardias de la puerta.

			Ellos se miraron entre sí. El hombre se encogió de hombros ligeramente.

			Neema se volvió de nuevo hacia Joran, satisfecha.

			—Mire, es como usted dijo. —Apoyó las manos sobre la mesa—. No estoy hecha para esto.

			¡Neema!

			—No me malinterprete. No creo que fuera la peor emperatriz de la historia. Conozco la ley y la respeto. Y desde luego sabría llevar las vestiduras.

			Sí. Encargaríamos unas nuevas, de terciopelo negro forradas en seda púrpura y tachonadas de diamantes, y un bastón de oro con un diamante enorme en la punta…

			—Pero la verdad es que no quiero el trono. Ni lo he querido nunca, ni lo querré.

			Joran se inclinó hacia delante, al fin con interés.

			—Entonces ¿qué quieres?

			¡Sí que lo quieres, Neema! Dile que te has equivocado. ¡El trono, Neema! Eso es lo que quieres. Dile que quieres…

			—Paz —declaró Neema, con los ojos cerrados—. La mente tranquila, en calma. Eso es lo que deseo, Hermano Joran. Paz.

			Cuando los abrió, Joran le dedicó una media sonrisa.

			—Interesante —murmuró mientras se acariciaba la barba—. Gracias, Novicia Dos. Puedes irte.
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			De vuelta en el patio de los barracones, los contendientes ya estaban alineados.

			—Esta Prueba consta de dos partes —les explicó Joran—. Algunos os habéis quedado atrás. Novicio Uno. —Se detuvo frente a Cain y le chasqueó los dedos delante de la cara—. Estabas distraído y evasivo. Yo que tú, espabilaría.

			Pasó junto a Neema y Ruko, y se detuvo de nuevo, esta vez frente a Tala.

			—Novicia Cuatro. Deseas gobernar un imperio, pero ni siquiera puedes gobernarte a ti misma. —Negó con la cabeza, decepcionado—. En fin. Pasemos a la siguiente fase. Entrenamiento de resistencia. Simple. Sin trucos, sin juegos. Somos Osos, no Zorros. —El contingente Oso sonrió en silencio, firme tras él—. Muchos de vosotros lleváis años preparándoos. Creéis que estáis listos. Ya lo veremos.

			Y así empezó la tortura. Flexiones, abdominales, sentadillas, coger una mochila y correr alrededor de los barracones. Tras media hora, las piernas de Neema temblaban tanto que apenas podía mantenerse en pie. Pero lo había conseguido. No se había rendido. Quizá le valiera un punto, al menos, por persistente.

			—Bien —dijo Joran—. Empecemos.

			Los demás contendientes saltaron de puntillas, con las piernas estiradas y rotando los hombros, a modo de preparación para el esfuerzo real. Neema los miró, consternada.

			—¿Eso… eso ha sido el calentamiento?

			Shal le lanzó una mirada compasiva. Parecía haber dado un breve paseo hasta el mercado.

			Un soldado Oso dejó una mochila a los pies de Neema. Ella se la echó a la espalda, se tambaleó hacia un lado por el peso y luego volvió a la línea, tambaleándose en sentido contrario. Ruko la miró de arriba abajo, impasible. Costaba notarlo, pero Neema sospechó que estaba riéndose de ella. Por dentro.

			Joran hizo una señal para que lo siguieran; él marcaría el ritmo. Se internaron entre los abetos a trote rápido. De las ramas salió una bandada de cornejas, sobresaltada.

			Sí, marchaos, cornejas estúpidas. ¿Puedes creerlo, Neema? Las cornejas piensan que son más listas que nosotros, y más guapas. Ja, ja, cosas feas y tontas…

			Neema avanzaba a trompicones al final del grupo, jadeando. No tardó en perder de vista a los demás.

			Su escolta femenina cerraba la marcha. Esta le señaló un sendero entre unos matorrales.

			—Sigue por ahí. Puedes alcanzarlos.

			Neema dio unos pasos temblorosos y tropezó cuesta abajo. Cayó en una zanja estrecha. Quedó tendida boca arriba, con la pesada mochila encajada debajo. Pateó y manoteó, como una tortuga volcada. Inútil. Estaba atrapada.

			—¿Podrías ayudarme?

			La guerrera Oso la miró desde lo alto.

			—Depende de ti. Si te ayudo, quedarás descalificada.

			Neema se quedó quieta, y miró hacia los pinos. Los pies le temblaban, todo el cuerpo le dolía. Podía quedarse allí un rato. ¿Qué más daba? Solo se tumbaría y descansaría; respiraría el olor del bosque. Escucharía a los pájaros.

			Neema. Levántate.

			Neema.

			—No puedo, Sol.

			No lo estás intentando.

			Neema hizo un esfuerzo débil, luego volvió a dejarse caer.

			—¿Ves? Ya lo he intentado.

			¡Screeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee
eeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee!

			El grito de Sol le perforó el cráneo como si fuera la hoja de una espada al rojo vivo. Sintió un dolor tan terrible que todo lo demás dejó de insistir. Quiso morir solo para que cesara. Por favor, por favor, que pare.

			El chillido se apagó. Se agarró con desesperación a una raíz, y Neema se liberó a tirones.

			No pares de avanzar.

			Bebió un trago de agua; la cantimplora tintineaba contra sus dientes.

			Sigue avanzando o volveré a empezar.

			Neema se lanzó hacia delante, entre los arbustos. Su escolta arqueó las cejas, sorprendida, y la siguió.

			Durante la hora siguiente, Neema vivió inmersa en una pesadilla. Cada vez que parecía a punto de rendirse, Sol le chillaba dentro de la cabeza. Al cabo de un rato ya ni siquiera hacía falta: bastaba con que Neema notara cómo él tomaba aire para salir corriendo a trompicones presa del pánico, sacando fuerzas de lugares que ni sabía que poseía.

			El bosque se volvió un borrón, una mezcla de marrones, verdes y grises. Vagamente, percibía a los otros contendientes adelantándola una y otra vez, espectros que la rozaban al pasar. O quizá era ella la que se había vuelto un espectro, quizá había muerto y se había deslizado fuera del Sendero Eterno, hacia el infierno.

			Los tonos marrones, verdes y grises se fundieron entre sí. Estaba en el suelo. ¿Cómo había acabado en el suelo? ¿Cuándo había ocurrido? Se incorporó a trompicones, de rodillas, antes de que Sol empezara a gritar de nuevo. Todo giraba a su alrededor.

			—Novicia Dos. —Hermano Joran apareció junto a ella. Le quitó la mochila. El alivio fue tan intenso que Neema rompió a llorar.

			—¿Se ha acabado?

			—Para ti, sí. Admiro tu entereza, pero debes conocer tus límites. No se puede gobernar un imperio desde la tumba.

			Su escolta la levantó y la ayudó a volver despacio hacia los barracones.
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			Neema yacía boca arriba en el patio, con la mirada clavada en el cielo, cuando Havoc se acercó cojeando.

			—Ligamento roto —dijo mientras se quitaba los colores—. Se ha acabado para mí. He terminado.

			No solo con la Prueba, sino con el Festival. El hombre que había soñado con gobernar Orrun desde los seis años decía haber terminado.

			Neema no se creyó una palabra. Una lesión en mitad del bosque, sin testigos. Qué poco conveniente. No parecía realmente derrotado. Incluso con la nariz hinchada y los ojos amoratados, daba la sensación de estar satisfecho. Seguro que había hecho un trato con el emperador, o con los Tigres.

			—Qué suerte la suya —señaló él, proyectando su sombra sobre ella. Les tocaba enfrentarse esa misma tarde. Dos puntos gratis para Neema.

			Se levantó.

			—¿Qué le han prometido, Havoc? ¿Tierras? ¿Un alto cargo?

			Él miró alrededor; se aseguró de que nadie los oyera.

			—¿Me está acusando de algo?

			—Mató a Gaida. Y ahora abandona las pruebas. Supongo que para ayudar a Ruko.

			Havoc cruzó los brazos sobre el ancho pecho.

			—Esa es una acusación seria. ¿Cuáles son las pruebas?

			—Sabe que no tengo. —Lo fulminó con la mirada.

			—Si intenta que me arrepienta, no pierda el tiempo —apuntó él, y soltó una carcajada—. Por los Ocho, qué hipócrita es. Usted la odiaba.

			—No merecía morir.

			—Gaida Rack era una traidora que conspiró contra el emperador. Si yo la hubiera matado, estaría orgulloso. Pero como bien sabe… —Una leve sonrisa—… se suicidó.

			En el otro extremo del patio se armó un alboroto: Cain y Ruko regresaban, seguidos de cerca por Shal y Tala. Se quitaron la mochila de un tirón, unidos por primera vez en el agotamiento, en el alivio de que la prueba casi hubiera terminado.

			Havoc los observó con una expresión satisfecha a la vez que disimulada.

			—¿Qué? —dijo Neema.

			—Estaba pensando en una cosa que me enseñó el emperador. —Sonrió—. No puedes ganar un juego si no conoces sus reglas.

			Siguió caminando. Ni siquiera fingió cojear.
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			—Esta prueba ha llevado al límite vuestra resistencia física y mental —explicó Joran cuando los cinco contendientes restantes volvieron a alinearse—. Hemos buscado las cualidades que esperamos de nuestros novicios: honestidad, respeto, determinación. Y, por encima de todo, la capacidad de mantener la autodisciplina en las situaciones más extremas. Teniendo eso en cuenta… —Se detuvo frente a Ruko—. Enhorabuena, contendiente Valit.

			Neema fue la siguiente, para su asombro. Joran le dio una palmada en el hombro.

			—Buen trabajo. —Se volvió hacia Cain—. La falta de concentración te ha pasado factura, pero tienes una resistencia impresionante, contendiente Zorro. Tres puntos.

			Shal fue el siguiente, y Tala la última, con un punto.

			—Por si sirve de algo, contendiente Talaka —añadió Joran—, creo que la contendiente Cuervo ha sido sincera contigo antes. Pero incluso si jugaba contigo… —Una mirada hacia Neema—, esto es el Festival de los Ocho. No hay excusas.

			Tala apretó los dientes.

			—Gracias por la lección, Hermano Joran.

			Joran le sostuvo la mirada.

			—Hoy el miedo te ha dominado, contendiente.

			—Solo estaba preocupada por…

			—El miedo que nace del amor es el más peligroso. El más inestable —señaló Joran, con suavidad—. Ten cuidado.

			Los contendientes recibieron un kit de supervivencia como obsequio del Festival: alimentos, una bolsa de agua de cuero, una caja de yesca y una brújula de latón. La prueba había terminado.

			—Podéis marcharos —dijo el hermano Joran—. Pero quizá queráis quedaros un momento a rezar por nuestra hermana, Katsan Brundt.

			Bajaron la cabeza: contendientes y contingente, todos juntos. La campana sonó desde la torre, lenta y lúgubre. Un toque fúnebre, por alguien que aún vivía.

			Cuando las oraciones concluyeron, Joran y el resto del contingente hicieron un saludo del Oso impecable y se retiraron a los barracones.

			La fila se disolvió. Neema le tocó la muñeca a Cain. Él se estremeció y retrocedió.

			—Lo siento. Tengo que ir a un sitio. —Y echó a correr.

			Neema caminó despacio entre los árboles, con el corazón apesadumbrado. Estaba claro que se arrepentía de lo ocurrido la noche anterior. Y, para ser justa, su distracción le había pasado factura: ahora iba un punto por detrás de Ruko. Su propio éxito accidental tampoco ayudaba.

			Eso le hizo recordar una cosa.

			Se sentó bajo un alto pino y dejó la mochila a sus pies. La luz del sol se filtraba entre las ramas; el aire era fresco y limpio. Le pareció increíble cómo podía cambiar el bosque cuando no la estaban torturando.

			—¿Sol?

			Había estado muy callado desde que ella se había desmayado en el bosque. Era como si supiera que se había pasado, y esperara que Neema lo olvidara.

			Hola, sí.

			Neema se llevó la mano al pecho.

			—Necesitas que te dé permiso para quedarte aquí dentro, ¿verdad?

			Sol, posado sobre su costilla favorita, abría y cerraba las garras con ansiedad.

			Solo intentaba ayudar…

			—Sal.

			Sol se deslizó por la costilla de Neema, muy cerca del corazón cálido y palpitante. Batió las alas con desgana.

			¿Quieres que me vaya?

			—Sí.

			¿Ahora mismo? ¿O más tarde? Creo que más tarde, Neema…

			—¡Ahora!

			Sol se encogió. Se le daba muy bien encogerse, tenía mucha práctica.

			Como desees.

			Neema sintió un dolor agudo, exactamente como si un ave le atravesara el pecho con el pico. De la herida abierta brotó una sangre negra y aceitosa. Nos ahorraremos el resto, como antes. Lo que no debéis hacer es imaginar una masa temblorosa de color púrpura y negro, con una espina cartilaginosa, vomitándose a sí misma hasta tomar forma. No imaginéis eso.

			Esa masa a medio formar cayó de golpe sobre la mochila y se fue reconstituyendo con lentitud hasta convertirse en un gran cuervo. Sol se sacudió las plumas.

			Me iré, ¿estás segura?

			Su voz le seguía resonando en la cabeza, pero ya no le vibraba por los huesos.

			Neema lo miró. Cruzó los brazos.

			Sol probó las alas. Caminó arriba y abajo frente a ella un par de veces, y emitió unos ruiditos tristes y lastimeros. No, no funcionaba. Muy bien; sabía cuándo lo habían desterrado. No era territorio nuevo para el Cuervo Solitario.

			Adiós, entonces, Neema.

			Un chasquido de alas. Un golpe en el aire. Y desapareció.
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    Capítulo 53


    
			Cuando los contendientes llegaron a la Plaza del Festival, encontraron los puestos vacíos y la plataforma de combate desmontada. En su lugar, una tropa de Sabuesos samranos ejecutaba una secuencia de ejercicios elaborados; giraban, se desplazaban y se fusionaban con una precisión coreográfica.

			Shal los observó con el ceño fruncido, como si fuesen una ecuación que no lograra resolver.

			—¿Qué está pasando? —murmuró.

			Tala se quitó la cinta de la cabeza y se pasó una mano por el pelo, aún alterada.

			—Son de los tuyos, Shal. ¿Por qué no les preguntas?

			Los ojos del contendiente Sabueso brillaron un instante, antes de apagarse.

			—No son de los míos.

			—Se han cancelado los combates de la mañana. —Vabras estaba sentado en el pabellón de los contendientes, trabajando en un escritorio portátil. Sonrió con frialdad cuando por fin repararon en él.

			La partida de Havoc y de Katsan había ofrecido la oportunidad de reorganizar el calendario. Con el número de combates reducido a la mitad, hasta cuatro, podían celebrarse todos juntos por la tarde.

			—Una oportunidad para descansar y reponerse —dijo Vabras.

			—¿Y a nadie se le ha ocurrido avisarnos? —saltó Tala.

			El Alto Comandante no levantó la vista.

			—Os estoy avisando ahora.

			Neema apretó los dientes, alarmada, al ver que Tala estaba furiosa y seguía insistiendo.

			—Toda la corte lo sabía antes que nosotros —reclamó Tala, y señaló los puestos vacíos—. Podríais haber enviado un mensaje en lugar de hacernos venir hasta aquí como unos tontos.

			Silencio, salvo por el raspado del lápiz de Vabras. Estaba escribiendo el nuevo horario de combates, una copia para cada uno. En algún momento, en mitad de ese silencio, se escuchó el leve susurro del grafito sobre el papel. Tala comprendió que había cometido un error. Un error grave.

			—Alto Comand…

			—Contendiente Talaka —interrumpió Vabras, con un perfecto dominio del tempo. Sin dejar de escribir—. Su esposa abandonó la isla esta mañana sin permiso, y se llevó a su hija. Si fuera decisión mía —dijo alzando las cejas—, haría que la rastrearan y la acusaran de sedición.

			Tala apretó los puños.

			—Mi esposa es una ciudadana leal.

			—Pues desobedeció una orden imperial directa. —Vabras dejó el lápiz sobre la mesa—. Ha habido gente que ha acabado ahorcada por menos.

			—Uf —murmuró Cain.

			Shal trazó discretamente el signo de los Ocho sobre sus labios mientras fingía rascarse la barba.

			—Por suerte para su esposa y su hija —continuó Vabras con un énfasis que resultaba escalofriante—, Su Majestad tiene asuntos más importantes en los que pensar. Ustedes no le importan. Por ahora. —Le tendió a Neema las hojas con el horario. Ella tomó una y las fue pasando.

			Con su habitual eficiencia implacable, Vabras había reducido los nombres de los contendientes a su título de Guardián:

			ZORRO VS CUERVO

			BUEY VS SABUESO

			TIGRE VS DRAGÓN

			(Descanso de un cuarto de hora)

			ZORRO VS SABUESO

			Shal fue el primero en leerlo.

			—¿Y el descanso para qué es?

			—Para ir al funeral de Ruko —dijo Cain.

			—El Sabueso y el Zorro… —empezó Vabras.

			Cain se puso tenso.

			—No me llames así.

			—… tienen dos combates esta tarde. Sus respectivos contingentes solicitaron el descanso.

			—¿La Prueba del Mono sigue igual? —preguntó Ruko.

			—Si hubiera cambiado, lo habría dicho. —Vabras se levantó del escritorio y se volvió hacia Neema—. No entregó nada para la exposición, contendiente Kraa. Supongo que se le olvidó, con tanto… —Se pasó la lengua por los dientes, en busca de una palabra que abarcara todo lo que Neema había sufrido en los últimos cuatro días— … drama.

			Neema no lo había olvidado. Había ignorado de forma deliberada la petición de Kindry de enviar una selección de sus trabajos de caligrafía. Se había autosaboteado para ayudar a Cain.

			—He enviado seis piezas del archivo imperial en su nombre —añadió Vabras, y se dio la vuelta para marcharse—. No soy un gran experto en la materia, pero me han dicho que con eso bastará.

			Neema se sirvió un vaso de agua, y esperó otro ataque de Tala, pero la contendiente Buey estaba distraída observando a los Sabuesos samranos. En ese momento estaban haciendo un ejercicio con armas; las espadas relucían mientras su comandante inspeccionaba la formación de arriba a abajo entre las filas. Cain rodeó con el brazo a Tala y le susurró algo tranquilizador antes de apartarse. Neema sintió una punzada irracional de celos.

			Ruko también se alejaba, lo que dejó solo a Shal.

			—Esos samranos… —dijo en voz baja—. No me gusta lo que veo en ellos. O más bien lo que no veo. Los han contraentrenado para anular la Vista del Sabueso. —Se pasó una mano por la cara—. Están vacíos.

			—No sabía que eso fuera posible.

			—Su comandante tiene la Vista. Supongo que practicaron con él. —Hizo una pausa—. Eso que dicen sobre Gaida… Que se suicidó.

			—No. Amaba la vida. Se amaba a sí misma. —Neema frunció el ceño—. Eso ha sonado fatal.

			Shal rio.

			—No, no. Tienes razón. Gaida respetaba su propia…

			—Magnificencia.

			—Eso. —Shal volvió a reír—. Su propia magnificencia. ¿Y Katsan?

			Neema vaciló. Confiaba en Shal, pero era consciente de la presencia del comandante de los Sabuesos en la plaza. Esperó a que su atención se desviara y dijo en voz baja:

			—Llevará un mensaje a los Osos. Hay cosas… que no puedo decir abiertamente, Shal.

			Él alzó una mano, bastaba con eso.

			—«Una oportunidad para descansar y reponerse» —repitió, citando a Vabras.

			A Neema también le había llamado la atención aquella frase: resultaba extraña viniendo de un hombre que jamás parecía descansar. Un hombre que nunca alteraría un calendario a no ser que no le quedara más remedio.

			—«Una oportunidad» —repitió Shal—. Estaba mirando a Ruko.

			Ruko debía haberse enfrentado al Visitante aquella misma mañana, justo después de la agotadora Prueba del Oso. Con la retirada de Havoc, ahora tenía algo de tiempo para recuperarse. Havoc era el hombre del emperador. Su retirada del Festival debía de haber sido una orden imperial. Por algún motivo, Vabras y el emperador querían que Ruko ganara, y trabajaban entre bastidores para lograrlo. Pero ¿por qué? ¿Habían sellado un pacto con los Tigres? Incluso con todo lo que sabía, a Neema le resultaba muy improbable esa alianza. Y Ruko no parecía un hombre dispuesto a compartir el poder.

			—¿Por qué no te fuiste con Sunur y con Suru? —preguntó Shal.

			Neema negó con la cabeza.

			—Ya lo ha dicho Vabras. Ellas no le interesan. Yo sí. —Se terminó el vaso de agua. Era hora de dirigirse al palacio del Mono, para la primera parte de la prueba. Miró a Shal con curiosidad—. ¿Qué has presentado tú?

			—Unas acuarelas. —Se le ensombreció la expresión—. Quería pintarla. Pintar lo que le hicieron. —Yana. Siempre cerca, siempre presente en la mente del contendiente Sabueso—. Pero eso, claro, no podía hacerlo. Así que… pinté el bosque. Pinté Dolrun. Que ellos unan los puntos.
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			—Asombroso —declaró la señora Harmony Arbell-Ranor, y se llevó una mano esbelta y enjoyada a la garganta. Se acercó, dio un paso atrás y volvió a acercarse, para observar la obra de Neema desde distintos ángulos. Seis largos rollos, montados con destreza sobre seda, colgaban del techo. La señora Harmony caminaba entre ellos como si atravesara un bosque encantado—. Exquisito —murmuró.

			Era primera hora de la tarde en el palacio del Mono, y se encontraban en una cabaña de madera inundada de luz y abarrotada de gente. La primera mitad de la sexta Prueba estaba en marcha, y era, en efecto, una prueba: los contendientes permanecían junto a sus obras mientras los cortesanos Mono se acercaban, inclinaban la cabeza, asentían con gravedad y juzgaban en voz baja entre cuchicheos.

			La señora Harmony se inclinó sobre un poema moderno traducido al antiguo estilo pictográfico, un experimento que Neema había probado una noche, simplemente para matar el tiempo.

			La señora Harmony extendió la mano y la pasó por encima de la pieza, como si la santificara.

			—Es una gran obra. La mejor de todas. —Se volvió, a regañadientes, hacia la artista—. ¿Quién te ha enseñado?

			—Yo misma —rio Neema, llevándose la mano al pecho—. He aprendido sola.

			—No. Tuviste una maestra. —El pañuelo de gasa azul de la señora Harmony se le había deslizado por un hombro; lo recolocó con elegancia.

			—Aprendí lo básico en la escuela, en Scartown. Mi maestra era la señora Fessi Aark…

			—Fessi Casinor. —La señora Harmony parpadeó y las pestañas aletearon al hacer la conexión. Los Casinor eran una familia Venerante. Su nombre Cuervo era Aark—. Por supuesto. Fundó una escuela en los suburbios.

			—No eran suburbios…

			—Querida, me has abandonado. —El señor Clarion se deslizó hasta ella y la besó en los labios.

			—No, querido —replicó ella, y le tiró juguetonamente de los rizos grises—. Me has abandonado tú.

			Ambos rieron, encantados el uno con el otro.

			El señor Clarion dio un paso atrás para examinar la obra de Neema.

			—Mira esta, querido —dijo la señora Harmony, y lo llevó hasta su favorita—. Un verso moderno, pero escrito en el estilo antiguo.

			—Fascinante.

			—Trata sobre la añoranza de una edad dorada.

			—No, no trata de eso —replicó Neema.

			—Observa la claridad del trazo, el equilibrio, el espaciado. La artista nos dice que debemos mirar a nuestros antepasados y restaurar el orden natural de aquellos tiempos.

			—No, no es eso lo que digo.

			La señora Harmony le acarició la espalda a su marido.

			—Ella ignora el significado, por supuesto. Es artista por instinto, como cabe esperar de su nivel. A nosotros nos corresponde entender el mensaje.

			—Fascinante —murmuró el señor Clarion—. Fascinante.

			Se alejaron juntos, de la mano, para contemplar la cerámica de Tala.
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    Capítulo 54


    
			—Si te lo estás pensando mejor —soltó Neema, mientras desviaba un codazo—, dímelo.

			—No me lo estoy pensando mejor —replicó Cain, que le lanzó un golpe al costado—. ¿Podemos hablar de esto luego?

			—¿Cuándo? Llevas todo el día evitándome.

			Él la empujó hacia atrás. Al caer, Neema le agarró del cinturón y lo arrastró consigo.

			Se miraron.

			—Eso no ha sido un movimiento de combate —dijo él.

			Forcejearon en el suelo un rato. Entre el público, alguien comentó:

			—Por los Ocho, no sé adónde mirar.

			Y su amiga respondió:

			—Claro que lo sabes, Jandra.

			Cain estaba ganando, sin duda. Pero Neema, que tenía toda la intención de perder, aun así logró asestarle un par de golpes accidentales. El estilo del Guerrero Cuervo que había absorbido de Sol era tan persistente y taimado como él, y ya casi era una respuesta instintiva. Iniciaba un movimiento defensivo, se abría una oportunidad y… resultaba difícil resistirse a un toque rápido, a un arañazo.

			Sonó la campana que marcaba el final del primer asalto. Vabras esperó a que se pusieran en pie y luego anunció al ganador.

			—Contendiente Cuervo.

			—¿Qué? —Cain se volvió hacia él.

			En las gradas, la gente se levantó para mostrar su desaprobación. No iban a estar abucheando al Alto Comandante, no eran idiotas. En su lugar, gritaron «¡Zorro!» y agitaron unas cintas naranjas en señal de apoyo.

			—No lo dice en serio, ¿verdad, Vabras? —Cain señaló al público—. He ganado este asalto, lo ha visto todo el mundo. Escúchalos.

			Vabras giró con lentitud y observó las tres secciones de las gradas, fijándose en los más ruidosos. A medida que cruzaba la mirada con ellos, estos guardaban silencio y se sentaban. Todos bajaron las cintas naranjas.

			Cain regresó a su esquina, y se pasó las manos por el pelo con frustración.

			Ish Fort subió los peldaños para unirse a él, con la capucha echada sobre el rostro para ocultar su expresión. El abad Zorro no estaba contento.

			—Te estás dejando distraer.

			—No es ella. —Era aquel libro. Aquel pájaro. Aquella historia. No era capaz de quitársela de la cabeza. Pero no podía contárselo a Fort—. La pelea está amañada. ¿Qué quieres que haga?

			Fort le puso un par de dagas contra el pecho.

			—Lo que haga falta —gruñó. Bajo la capucha, los ojos le ardían.

			Cain giró las dagas y se las devolvió por la empuñadura.

			—Habíamos dicho porras.

			Fort se alejó, y bajó de nuevo los escalones.

			Cain miró hacia su contingente. Todos tenían la misma expresión resuelta. Tres de ellos estaban sentados sobre su arcón de armas, con los brazos cruzados. «Lo que haga falta».

			Sonó la campana del segundo asalto.

			A Neema le habían devuelto las armas durante la noche. Querían que ganara ella. Había elegido de nuevo los abanicos de guerra; los sujetaba cerrados como bastones. Se prometió que los usaría solo para defenderse.

			Entonces vio las dagas.

			—Lo siento —dijo Cain, y se lanzó hacia ella.

			Neema abrió uno de los abanicos y desvió el golpe. La hoja raspó contra las varillas de hierro y produjo un chirrido desagradable. El rostro de Cain estaba tenso. Ya no había conversación, no había distracciones.

			Se estabilizaron en el combate. Neema no intentaba atacar, pero se defendía demasiado bien. Cain necesitaba una victoria clara. Tenía que hacer algo. Tenía que mantenerla a salvo. Desarmarla. Quitarle las dos armas. Ni siquiera Vabras podría negarlo.

			Volvió a arremeter. Al desviar la hoja, Neema le alcanzó el dorso de la mano con el borde del abanico, dejándole una fina línea roja. Cerró ambos abanicos, y los transformó de nuevo en bastones.

			—Perdón.

			Él se lamió la sangre de la mano.

			Un estremecimiento, una vibración. Una voz, más cercana de lo que debía estar.

			¿Te ha hecho daño, amigo mío? Déjame ayudarte.

			Cain parpadeó, y sus ojos pasaron del verde al amarillo. Las pupilas se le alargaron, verticales. Ojos de zorro.

			Los ojos del Zorro.

			Sonrió, y sacó la lengua para lamerse los dientes. Lanzó la daga.

			Neema reaccionó demasiado tarde. Una parte de ella todavía decía, incluso mientras la hoja volaba de su mano: «Cain nunca haría eso». Y otra parte respondía: «Ese no es Cain».

			Presa del pánico, levantó el abanico para desviar la hoja… y se cortó el cuello con su propia arma. El filo, afilado como una navaja, le abrió una incisión larga y limpia a lo largo de la garganta. La sangre brotó a borbotones.

			Cain dio un gran salto; estaba en el aire con la segunda daga en la mano.

			Sus ojos cambiaron en pleno salto, y volvieron a ser verdes. De pronto vio a Neema, sangrando y aterrada bajo él.

			No.

			Giró en el aire y cayó de rodillas a su lado. La hoja rebotó en el suelo y se deslizó fuera de su alcance.

			Sonó la campana.

			—Neema.

			Ella se llevó una mano al cuello, con los ojos abiertos de par en par; la sangre le corría entre los dedos.

			Él se arrastró hacia ella.

			—Lo siento mucho. Lo siento mucho. De pronto todo se me volvió negro. Neema, yo nunca… yo nunca…

			Llegaron los médicos para examinar la herida. Era grave: necesitaba atención inmediata o la incisión podría hacerse más grande.

			Vabras reflexionó un instante y luego se volvió hacia el público.

			—Victoria para el contendiente Zorro.

			Esa frase desató los vítores; las cintas naranjas ondearon de nuevo en el cielo.
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			Los médicos acompañaron a Neema hasta su tienda de lona blanca y empezaron a limpiar la herida que ella misma se había causado. Le dijeron que había tenido suerte de no haber alcanzado una arteria.

			Cain llegó poco después, descompuesto.

			—Lo siento mucho… lo siento mucho… —repetía.

			Ella lo envió a preparar un poco de té. Necesitaba darle algo que hacer, y, sobre todo, necesitaba tiempo para pensar, para intentar comprender lo que acababa de suceder. Mientras una enfermera le aplicaba pomada anestésica sobre la herida, Neema cayó en una especie de trance, y volvió al instante del accidente…

			Ojos amarillos. Una sonrisa afilada. Una daga volando hacia ella. Ojos amarillos. Una sonrisa afilada…

			—Hemos terminado —señaló el enfermero, una vez le puso los puntos—. Gracias por quedarte tan quieta.

			Le aplicó más ungüento sobre la herida y le colocó una venda. Otra cicatriz para añadir a su creciente colección. Acabaría tan maltrecha como Tala antes de que el Festival concluyese.

			Cain regresó con una tetera de té verde y se sentó junto a ella en el banco. Alargó la mano para tomar la suya, pero se detuvo.

			—Lo siento, Neema. Estaba ahí, con las dos hojas en la mano… y, de pronto, no sé cómo… —Le lanzó una mirada angustiada—. Podría haberte matado.

			—No fuiste tú. No lanzaste la daga.

			—Pero…

			—No fuiste tú. Fue el Zorro.

			Él se quedó inmóvil.

			Eso lo confirmaba.

			—Lo sabías, ¿verdad? Por eso me has estado evitando.

			Cain se frotó la cara para intentar contener las lágrimas.

			—Esta mañana, temprano. Encontré un libro sobre mi cama. Un libro que también era… Mira, suena absurdo, pero…

			—También era un pájaro —concluyó Neema por él. «Un pájaro al que pienso estrangular la próxima vez que lo vea»—. Ya nos hemos conocido, por desgracia.

			—Ah —dijo Cain—. Bien. Pues… me contó una historia sobre el Zorro. Sobre cómo vive en este mundo saltando de un huésped a otro. Pero no era un cuento, Neema. No sé cómo explicarlo, pero siento algo dentro de mí. —Se llevó una mano al abdomen; temblaba. Neema nunca lo había visto tan asustado, tan desequilibrado.

			—Tienes un fragmento del Zorro dentro de ti. —Tenía todo el sentido; Cain era, de hecho, el más Zorro de los Zorros.

			—No solo un fragmento, Neema. Todos. «Todos los Zorros que fueron, todos los Zorros que son, todos los Zorros que serán».

			A Neema se le cerró la garganta. Le había preguntado a Sol si Cain tenía un fragmento del Zorro dentro, y él había hecho una pausa antes de responder que no. No uno. Tenía todos. Maquiavélico, retorcido. Por eso no quería que Cain llegara al trono: sabía que el Zorro estaba allí mismo, con él. Era el Primer Guardián. Y también el hombre al que ella amaba.

			—Cain… —comenzó a decir, y le tomó la muñeca entre los dedos. No podía imaginar lo que aquella revelación debía de causarle.

			—Ha estado ahí mucho tiempo, escondido. Creo que una parte de mí lo sabía, en lo más profundo. Pero ahora es distinto. Puedo sentirlo. Y él puede sentirme. Estamos despiertos los dos a la vez, y eso es malo, Neema. Eso no debería pasar. —Se apartó de ella, y se deslizó más abajo en el banco—. Los límites se han difuminado. Puedo sentir cómo los pone a prueba, cómo intenta cruzarlos. Es lo que hace, es su naturaleza. Pero si llega a dominarme… —Se estremeció ante la idea—. Tienes que mantenerte alejada de mí. No es seguro que estés cerca.

			—Cain, escúchame. —Le tomó la mano de nuevo y se la puso contra el corazón—. No te tengo miedo. Confío en ti.

			Él sonrió, con tristeza.

			—Ese es el problema. Yo no confío.
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			El calor había ido en aumento durante todo el día. Un viento seco, como salido de un horno, barría la plaza. Aquello era tan raro en la isla que resultaba inquietante. Quizá lo era. Más allá de las murallas, el mar permanecía inmóvil, en calma. Los leviatanes anclados en sus aguas parecían pinturas contra el cielo. Nada se movía. Solo allí, en la Plaza del Festival, soplaba un viento abrasador.

			Era el clima de Helia. El clima de los Dragones.

			El Visitante entró en la plaza en medio de un silencio absoluto. Afeitado, con el cabello gris rapado aún más corto que de costumbre; el público lo observó como se observa a una víbora que se desliza hacia uno por el camino.

			No lo habían visto mucho en los últimos días, desde que le forzaron a separarse de su contingente. Los Dragones se habían retirado a sus aposentos en señal de protesta: Jadu y el Visitante estaban en el octavo palacio; el resto seguía alojado en el templo. Cuando llegó al pabellón, se colocó en su lugar al final de una fila que no existía. Cain estaba tumbado en el suelo, a la sombra, lo más lejos posible de Neema. Ruko meditaba de rodillas, preparándose para el combate de su vida. El muro invisible que había levantado a su alrededor era más espeso que nunca; nadie se atrevía a acercarse.

			Estaban esperando a Tala y a Shal, aunque el Visitante no preguntó por ellos. Tala estaba llena de ira y frustración, y había dejado a Shal en la tienda médica con una clavícula rota y un par de costillas fracturadas. Los médicos no le permitieron volver a la plataforma para luchar contra Cain. La siguiente pelea sería la última del día. La que todos esperaban desde que el Festival había comenzado. El Tigre contra el Dragón.

			Cain se puso en pie y se acercó al Visitante. El emisario del Dragón tenía los ojos cerrados, y el rostro sereno. Había encontrado la calma, como encerrado en un templo interior, en silencio.

			—Lo sabías —dijo Cain—. Desde que comí aquel guiso envenenado. Sabías lo que me pasaba.

			—Tú no tienes nada de malo —murmuró el Visitante—. Eres lo que eres.

			—Te comportaste distinto conmigo durante nuestra pelea. No lo entendí entonces, pero ahora sí. Tenías miedo de mí.

			El Visitante abrió los ojos.

			—No te temo, Cain Ballari. Pero respeto el gran poder que llevas dentro.

			Cain se aferró al sigilo que llevaba en el pecho, mitad luna, mitad sol.

			—¿Cómo puedo librarme de él?

			En algún lugar profundo e intangible, un par de oídos de zorro se aguzaron. Un ojo amarillo se abrió de par en par. Unas garras le arañaron el alma.

			«¿Qué es esto ahora, querido mío? ¿Pretendes librarte de mí…?».

			El Visitante trazó rápidamente un discreto signo de los Ocho: un raro signo de alarma.

			—No puedes. Debes hacer las paces con tu… huésped. Restablecer el equilibrio.

			—¿Y si no soy capaz?

			El Visitante volvió a cerrar los ojos.

			—Entonces te destruirá.
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			Tala y Shal regresaron al pabellón de seda negra. Shal llevaba el brazo en cabestrillo. Tala lo miró, avergonzada. Ambos sudaban muchísimo tras la breve caminata.

			—Hace un calor de muerte ahí fuera —dijo Shal—. Es como el soplo de una fragua.

			Se sirvió un poco de agua, se la llevó a los labios y luego se la vertió sobre la cabeza.

			En el pabellón había una energía tensa, cortante. Nadie se fijaba en Ruko. Nadie se fijaba en el Visitante tampoco. Pero aun así… Dos saldrían por la puerta, solo uno regresaría. Neema se sorprendió evaluando a los dos guerreros, tan distintos entre sí, y se forzó a parar tras sentir un escalofrío.

			Ruko salió descalzo al calor abrasador. El Visitante lo siguió con paso sereno. Ya no podía recurrir a los poderes que lo habían protegido durante casi toda su vida. Ruko tenía la mitad de su edad y era el doble de grande. Pero aquel calor… aquel calor favorecería sin duda al emisario del Dragón.

			—¿Quién creéis que ganará? —preguntó Cain a los presentes. Nadie respondió. Porque en realidad estaba preguntando: «¿Quién crees que morirá?».

			—Deberías rezar por ellos, Shal —comentó Tala—. Eres el más devoto de nosotros.

			Shal tardó mucho en contestar. Todos sabían por qué. Nunca podría perdonar a Ruko por lo que le había hecho a Yana. Y aun así, su fe le exigía compasión, incluso por sus enemigos.

			—Rezaré para que la muerte sea rápida y sin dolor —dijo al fin. Era lo mejor que se le ocurrió.
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			Lo primero que vio Ruko cuando sonó la campana fue a su madre.

			Ella lo había calculado a la perfección; había esperado hasta el último momento para ocupar su asiento. Reservado especialmente para ella en el centro de la sexta fila, la situaba en mitad del campo de visión de Ruko.

			Sonó la campana, y él la vio. Fingió que no. Una actuación que convenció a todos, salvo a las dos personas que importaban: Yasila y el Visitante. Ambos captaron aquella mínima vacilación, seguida de un rápido impulso hacia delante para disimularla.

			Ruko había pasado años entrenando su visión periférica, y ahora eso jugaba en su contra. Mientras avanzaba el combate, no podía evitar captar destellos de su madre, como piezas de un rompecabezas que no quería resolver: el vestido verde marino, vaporoso; los bucles de perlas en el cabello; la sonrisa tranquila, paciente.

			«Quiere que muera», pensó. Y luego, con repentina claridad: «Ella lo ha planeado todo».

			Yasila estaba flanqueada por dos miembros encapuchados del contingente del Dragón. Sus antiguos enemigos, ahora aliados, unidos en su deseo de destruirlo. El Visitante le propinó una fuerte patada en el estómago, y lo hizo retroceder tambaleante. Su madre aplaudió, animando al hombre enviado para matarlo. El mismo hombre que en su día le había roto el brazo por intentar protegerla.

			A él podía perdonarlo. Al hombre que había amenazado con matar a sus hijos.

			«Pero a mí no. Yo he de ser un monstruo. Para siempre».

			No le dolía; no se lo permitiría. Pero su presencia le impedía alcanzar ese estado perfecto e invulnerable que siempre encontraba en mitad de una pelea. Una inmersión tan completa que podía desaparecer dentro de ella. Él, Ruko, en esos momentos dejaba de existir. Se convertía en un arma de pura voluntad. Pero no hoy, en el día más importante. Era imposible, con su madre distrayéndolo en los márgenes de su mente y de su visión. ¿Usaría ella su hechizo de sujeción? ¿Estaba lo bastante cerca? ¿Se atrevería? Creía que no, pero no podía estar seguro.

			Y precisamente por eso estaba sentada allí, sonriendo, con las manos en el regazo. No estaba luchando contra un solo adversario, sino contra dos.

			No había pasado ni un minuto del primer asalto cuando Ruko comprendió que iba a morir. El Visitante había ocultado bien sus habilidades en los últimos días. Ahora las revelaba. Incluso despojado de sus poderes, era un maestro: había pulido la técnica durante décadas. Pero lo que lo hacía invencible era la intensidad abrasadora de su propósito. Nada en el mundo le importaba más que la muerte de Ruko.

			«¿Tan terrible soy?».

			Bloqueó un golpe mortal a la garganta, pero no vio venir el siguiente: uno directo a la sien que lo hizo tambalearse. Su madre aplaudió.

			Ruko contraatacó, pero era como luchar contra el mercurio. Cuando la campana volvió a sonar, estaba magullado y sangrando; jadeaba por el esfuerzo de mantenerse en pie, con la túnica empapada de sudor.

			El público guardó silencio mientras el Visitante abandonaba la plataforma para elegir sus armas. La idea de la muerte rondaba la plaza; todos podían sentirla. La excitación recorrió las gradas, una excitación punzante e inquieta. Algunos abandonaron sus asientos, pisando a sus vecinos por la prisa que tenían por marcharse. La mayoría no se movió. Aquella lucha debía terminar así. Parecía una tontería haber pensado otra cosa. Era un Visitante.

			—¿Ves a su madre, allí? —susurró alguien—. Está sentada con los Dragones.

			—Quiere que muera —respondió otro—. Por aquella cosa innombrable que hizo. ¿Y quién podría culparla?

			Cuando Ruko descendió, Rivenna lo esperaba al pie de la plataforma.

			—No —dijo él, antes de que ella hablara.

			La abadesa retrocedió, y ordenó a su contingente que se apartara. Había visto antes a su hijo Guardián en ese estado. Era mejor dejarlo tranquilo, confiar en los ocho años de duro entrenamiento que le había impartido. Pero por primera vez, se la veía inquieta.

			Ruko se quitó la túnica y se lavó la sangre de la boca. Le dolían las costillas, el pecho le ardía. Lo único que lo había mantenido en pie hasta entonces era su físico forjado en combate. Pero eso no bastaría en el siguiente asalto.

			Necesitaba una nueva estrategia, y rápido.

			El pánico no serviría. Necesitaba concentración. Se sentó con la espalda apoyada en el cofre de armas y cerró los ojos. Encontró la voz que siempre lo esperaba; la única en la que confiaba.

			—¿Por qué me está ganando?

			«Porque debe hacerlo. Renunció a sus poderes por este momento. Es su única razón de ser».

			—¿Cómo puedo derrotarlo?

			«Encuentra algo que necesites más. ¿Qué necesitas, Ruko?».

			—El trono.

			Mientras respondía, recordó el mensaje de parte de Yana que Benna le había hecho llegar: «No quieres gobernar el imperio, en el fondo no. Solo crees que lo deseas, porque eso es lo que quería tu padre».

			—El trono —repitió con más firmeza. Pero, por primera vez, dudó.

			La voz volvió a atravesarlo, y lo empujó a buscar más hondo. A encontrar la verdad que podía salvarlo. «¿Qué necesitas, Ruko?».

			Ruko bajó la cabeza. Tenía la mente en blanco, el corazón en un puño, el alma vacía. Estaba en la cuerda floja y sentía el vacío a su alrededor.

			—No lo sé.

			—Entonces morirás.

			Ruko abrió los ojos.

			Abrió el cofre de armas y sacó la espada. Querría haberse dicho mil cosas, afirmaciones positivas que había aprendido precisamente para este momento. Pero no servirían.

			Subió de nuevo los escalones, como un hombre condenado. El Visitante esperaba al otro lado de la plataforma, con dos sables iguales en las manos. Las blandió con suavidad, trazando unos ochos perfectos en el aire.

			—¿Por qué? —le preguntó Ruko. Con la derrota asumida, sentía curiosidad—. ¿Por qué le importa tanto? ¿Qué le ha prometido ella?

			La mente le zumbó, respondiendo por sí sola. ¿Qué podía ofrecer Yasila a los Dragones, salvo lo único que siempre habían deseado? La Escama de Dragón que les había robado. Ruko resopló, incrédulo. 

			—¿De verdad cree que se la va a entregar? ¿La única baza que tiene contra ustedes?

			El Visitante adoptó una postura elevada y esperó la campana. Si buscas respuestas, no se las pidas a un Dragón.

			Ruko alzó la vista hacia las gradas, en busca de su madre. Ella miraba al vacío, con las manos todavía dobladas en el regazo. Sintió una punzada que no había sentido en años. ¿No podía ni siquiera mirarle antes de que muriera?

			Una vendedora se inclinó hacia la fila de Yasila y le ofreció una bandeja de tentempiés. El Dragón encapuchado sentado junto a la princesa empujó a la joven hacia atrás, hacia el pasillo.

			Nadie jamás mira a una sirvienta.

			Ruko la miró. La vio. Y sonrió.

			Benna le devolvió la sonrisa y le saludó con la mano. Tenía el pelo recogido bajo una cofia y llevaba unas gafas a modo de disfraz. Se señaló a sí misma y comenzó a menearse en el sitio. «¡He escapado, gracias!». Luego señaló a Ruko, imitó un doble puñetazo torpe y levantó el pulgar. Movió los labios pronunciando la palabra «¡Increíble!» y volvió a levantar el pulgar.

			Era absurdo. Terriblemente inoportuno. Y desternillante. Yasila, en la distancia, fría, regia e implacable; Benna, en el pasillo a su lado, haciendo algo que parecía un baile para animarlo. Ruko miró a la una y a la otra, y soltó una carcajada ahogada; se cubrió la boca con el dorso de la mano.

			—¡Equipo Ruko! —gritó Benna, con la mano en la boca. Luego bajó corriendo las escaleras con la bandeja y desapareció, como un sueño.

			Eso era lo que necesitaba.
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			Para que uno viva, otro debe morir.

			Yasila sostenía la mano de su amigo, en una habitación en silencio.

			—Podría sellarte la herida —dijo.

			Él negó con la cabeza, sonriendo a pesar del dolor. El Dragón venía a buscarlo; retrasar su llegada no era lo correcto.

			En algún punto de la ronda de armas, el Visitante había cometido un error. Usó la misma finta que en otro combate. Imprudente. Fatal. Ruko esquivó el golpe, avanzó con fluidez y trazó un corte con su espada a la altura de la cintura del Visitante. Aquella primera herida lo había ralentizado. La segunda era mucho más profunda. La segunda lo estaba matando.

			—Algo ocurrió antes de que sonara la segunda campana. Le cambió el ánimo. De pronto estaba luchando contra otro hombre.

			El rostro de Yasila se endureció.

			—Yo no noté ningún cambio. Es una creación de Rivenna. Ella lo ha moldeado a imagen de su padre.

			—Entonces se acabó. He fracasado.

			—No. Yo cometí ese error. Todo ha sido error mío. Pero no tuyo.

			El Visitante cerró los ojos para intentar resistir una nueva oleada de dolor. Gimió en voz baja y luego guardó silencio. Por un momento, ella creyó haberlo perdido, pero su pecho seguía subiendo y bajando. Todavía estaba con ella. Lo observó: la clavícula, la mandíbula. Cuando era joven, lo había observado tantas veces, imaginando cómo sería tocarlo. Lo había deseado tanto. Entonces eran demasiado jóvenes, demasiado tímidos. Era otra vida. Una vida ya perdida.

			—Pyke —susurró, y él entreabrió los ojos, de un gris suave. Habían sido de color ámbar oscuro cuando ella lo conoció. Pero aun así, seguían siendo bonitos.

			—Lamento el daño que te he causado.

			—Me diste más felicidad que dolor, Yasila.

			—No lo creo.

			Él la miró, y abrió por completo el corazón.

			—Los únicos buenos recuerdos que tengo, en toda mi vida, son contigo. —Le tocó la cicatriz, la inicial de ella. Sonrió—. Tal vez… este no.

			Ella le devolvió la sonrisa, mientras se le quebraba algo por dentro.

			Otra oleada de dolor lo sacudió. Yasila le sostuvo la mano, y se preguntó si sería el momento. Rezó al Dragón: «Aún no, aún no. Dame un instante más. Me lo debes. Tú, que tanto me has arrebatado».

			El Visitante, cada vez más débil, le trazó un ocho eterno sobre la mano con el pulgar.

			—Nos veremos de nuevo en el Camino —susurró—. Lo sé, Yasila.

			Quedó inmóvil.

			Ella lo besó entonces en la frente. Hundió la cabeza en su cuello.

			—Quédate, quédate —suplicó, como si así pudiera atarlo a la vida.

			Pero él ya se había ido.
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			«Así que, al final, todo depende de mí», pensó Neema.

			La noticia de la muerte del Visitante la había dejado atónita, como a todos. Ahora que ya no estaba, comprendía que —en el fondo— había estado esperando que fuera él quien ganara. El Visitante mataría a Ruko, Cain ocuparía el trono y ella…

			¿Ella qué? ¿Volvería a la biblioteca a escribir monografías? Se había estado engañando. El Cuervo la había elegido para salvar el mundo. No había elegido a Cain, ni al Visitante. La había escogido a ella. Y ya era hora de aceptarlo.

			El Cuervo le había ofrecido la oportunidad de detener a Ruko cuando peleó contra él, y ella la había rechazado. Si no lo impedía ahora, sería responsable de todo lo que ocurriera después. Y, tras vislumbrar la criatura que habitaba dentro de Cain, tampoco podía arriesgarse a ayudarlo. Cain como emperador era una cosa, pero el Zorro —el verdadero Zorro— gobernando Orrun…

			Neema llegó a una conclusión a regañadientes: maldita sea, Sol tenía razón. La única forma de detener a Ruko, de salvar Orrun, de salvar el mundo, era hacer lo impensable. Tendría que llegar hasta el trono.

			
      [image: Elemento decorarivo]
    
			De todos los palacios, el del Mono era el más acogedor. Concebido como un refugio frente al rigor de la vida cortesana, sus pabellones se integraban en el bosque circundante como si hubieran brotado de los mismos árboles que los sostenían. Lleno de teatros, talleres de artesanía, puestos de comida y tabernas, el sexto palacio era lo más parecido a una plaza mayor que había en la isla, solo que buena parte de aquella plaza se hallaba suspendida entre las copas de los árboles.

			El contingente del Mono había ordenado construir un nuevo pabellón para el Festival escondido entre las ramas de un viejo tejo. Su plataforma se alzaba frente al teatro al aire libre que se extendía a sus pies. Desde allí descenderían los contendientes para la segunda parte de la Prueba del Mono. Por ahora estaban esperando, mientras todo el mundo cruzaba el bosque para ocupar su asiento.

			Neema los observaba aferrada con las manos a la barandilla de madera. La luna, casi llena, se elevaba sobre los árboles y proyectaba una luz plateada sobre las pasarelas y escaleras de cuerda que conectaban las distintas construcciones. Justo debajo de ella, los sirvientes encendían antorchas en torno al escenario, formando dos círculos entrelazados: el ocho eterno.

			Estaba sola con Ruko allí fuera. Él permanecía sentado en el extremo opuesto de la plataforma, con las piernas colgando y la frente apoyada en la baranda. El peso de su victoria lo aplastaba: se le veía encorvado. No solo por las heridas —aunque había recibido una buena paliza—, sino por algo más profundo: una crisis interna. Neema contuvo el impulso de acercarse. Si quería ganar, debía empezar a comportarse como una verdadera contendiente.

			Se volvió hacia el interior, para estudiar a los demás. Sus rivales. Cain practicaba una secuencia de acrobacias de combate: pura distracción. Tala, que prefería mantener los pies en tierra firme, se había acurrucado en el centro del pabellón, lo más lejos posible de las ventanas.

			Shal, al notar su mirada, salió a reunirse con ella. Pese al cabestrillo, parecía el menos maltrecho de todos. Olía bien, y tenía buen aspecto: los rizos oscuros impregnados de aceite de almendra, la barba recién recortada, unos pendientes cuadrados de diamante en las orejas. Alzó el rostro hacia el cielo, hacia el deslumbrante conjunto de constelaciones.

			—¿Cómo se compite contra eso?

			—Cinco puntos para la Naturaleza.

			Él rio, pero siguió mirando las estrellas.

			«¿Somos aliados?», se preguntó Neema. «¿Así funciona esto?» Podía imaginar a Shal como Alto Comandante de Orrun con mucha más facilidad de lo que se imaginaba a sí misma en el trono. Pero de algún modo debía empezar a creérselo.

			—¿Te has enterado de que Benna escapó? —preguntó Shal, sonriendo ante su expresión de sorpresa—. La reconocí en cuanto la vi. —Se señaló el ojo con un dedo.

			—¿Y por qué no dijiste nada?

			Su sonrisa se apagó.

			«Yana».

			—Porque le salvó la vida —murmuró Neema en voz baja.

			Shal tardó en responder.

			—No solo por eso. En aquellos últimos días en el pueblo… Benna era una luz en la oscuridad. Fuera lo que fuera que quisiera hacerme, o hacernos —miró de soslayo a Ruko—, yo no iba a detenerla. Salimos bastante bien parados, ¿no te parece? Mira dónde estamos. Los tres. Por lo que hicimos, no a pesar de ello.

			—Como una mala hierba en una tumba —murmuró Neema. Y, porque era una erudita, añadió—: He de decir que esa frase era de Gaida. Siempre hay que citar las fuentes.

			Ambos guardaron silencio. Shal mató un mosquito.

			—El teatro está lleno —señaló Neema, y sintió un nudo en el estómago por los nervios. Además de los bancos a ras del suelo, había plataformas y galerías entre los árboles. La música empezó a sonar: el himno imperial, que anunciaba la llegada del emperador.

			—¿Estás lista? —preguntó Shal.

			Neema hizo una mueca. «Interpretación improvisada»: así lo había llamado el señor Clarion en la nota. Al salir al escenario, cada contendiente recibiría un tema para desarrollarlo como quisiera: mediante la danza, el canto, la poesía o la oratoria. Aquello era su peor pesadilla, e iba a hacerse realidad. Solo faltaba que, inexplicablemente, tuviera que salir sin pantalones, para ponerle la guinda al pastel.

			Sobre el escenario, los trapecistas volaban por el aire mientras unos malabaristas lanzaban antorchas encendidas.

			—Esto le habría encantado —dijo Shal. Yana. Siempre Yana.

			Entraron.

			Ruko, olvidado en la oscuridad, se incorporó y miró hacia abajo.

			—Sí —admitió en voz baja—. Le habría encantado.
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			—¡Salve Su Majestad, el emperador Bersun II!

			—¡Observad cómo Orrun renace en su nombre!

			No había espacio para arrodillarse en los bancos abarrotados. La gente se puso en pie y vitoreó a su emperador como si fuera el espectáculo inaugural de la velada.

			Él sonrió y se llevó una mano al pecho, mostrando que estaba conmovido.

			—Seré breve.

			Todos rieron con indulgencia ante la vieja broma que hacía siempre.

			—He oído que la prueba del Mono se considera la más fácil. Bueno… Para este Oso no. —Levantó un dedo, y la carcajada se hizo general. Bersun había obtenido solamente un punto en su sexta Prueba, cuando competía por la corona—. Yo pienso que es la más importante de todas. Un emperador debe saber expresarse con claridad. Pensar con creatividad. Captar la atención de su pueblo. —Hizo una pausa para reforzar su argumento. El claro quedó en silencio—. Amigos míos, este ha sido un Festival duro en muchos sentidos. Pero también ha sido justo y abierto. El deber más importante de todo gobernante es velar por una sucesión pacífica. Mañana, Orrun tendrá un soberano nuevo y legítimo. Mañana dejaré mis cargas —tocó el aro de hierro de su corona— y volveré a ser el hermano Bersun. Pero esta noche… —sonrió—… me alegra pasar mi última velada como emperador con vosotros. Que los Ocho os bendigan a todos.

			—Y permanezcan Ocultos.

			El público estaba conmovido. Muchos lloraban. Durante los últimos años, el emperador se había convertido en visitante habitual del sexto palacio; allí era muy querido. Aún se estaban recuperando cuando el señor Clarion, maestro de ceremonias, llamó al primer contendiente al escenario: Cain.

			El señor Clarion volcó un reloj de arena —un ocho eterno de vidrio—. Ocho minutos. Luego bajó entre los bancos e invitó a un cortesano Tigre anciano a escoger un pergamino de una caja enjoyada. El Tigre se colocó las gafas en el puente de la nariz y desplegó el diminuto rollo; leyó en voz frágil el tema, que era una sola palabra. El señor Clarion lo repitió para el público:

			—Respeto.

			Un murmullo de risas: no era el tema ideal para un Zorro. Pero Cain lo usaría a su favor. Era más fácil impresionar cuando el público tenía pocas expectativas. Se movió con fluidez entre los dos círculos del escenario, y se aseguró de captar la atención del público y los contendientes mientras hablaba.

			—Cuando tenía catorce meses, mi madre me vendió por un poco de opio. Seguro que conocéis la historia. De hecho… —Buscó con la mirada a Rivenna Glorren, sentada con el contingente Tigre—, Su Gracia la abadesa Tigre tuvo la amabilidad de recordármelo ayer, mientras era huésped en su palacio. «Te valoro como te valoraba tu madre», me dijo.

			Un revuelo recorrió los bancos: la gente se removió en los asientos. Se escuchó algún siseo, dirigido hacia los Tigres. Fue un movimiento hábil, pensó Neema desde el banco de los contendientes bajo el escenario. Los Monos jamás insultarían a un invitado en su propia casa.

			—He de decir —añadió Cain, con una leve inclinación triste de cabeza hacia Ruko—, que no envidio al contendiente Tigre por su mentora. Yo tuve más suerte; en comparación…

			Neema suspiró. Sabía lo que venía. Madame Fessi, su antigua maestra. La mujer que había acogido a Cain y finalmente lo había adoptado.

			Cain se movía con soltura entre los dos círculos que había en el escenario. Tenía una voz perfecta para un teatro al aire libre: se alzaba sin esfuerzo hasta las gradas más altas. Su acento áspero de Scrapper resultaba refrescante a los oídos cansados. Era auténtico hasta la médula.

			—Podría haber aceptado un cargo en la corte o haber enseñado en el monasterio Cuervo. Pero eligió fundar una escuela en un vertedero como Scartown. Yo puedo llamarlo así, vosotros no —dijo, lo que arrancó unas risas dispersas—. Madame Fessi era una Casinor, de los Venerantes Casinor, pero nunca actuó como si fuera mejor que los demás. Trataba a todo el mundo por igual. Con dignidad y respeto.

			Neema sonrió para sí. Cain la estaba pintando como una santa. En realidad, Fessi tenía mal genio y la lengua afilada, pero él tenía razón: trataba a todos por igual.

			—Madame Fessi murió hace diez años, durante los Disturbios de Invierno. Pero recuerdo las lecciones que me enseñó y el ejemplo que dio. Cuando sea emperador —sonrió, consciente de su osadía—, trataré a todos mis súbditos del mismo modo: Venerantes, Mediados, Comunes, Scrappers. Porque creo que todas las vidas tienen el mismo valor y todas las almas merecen respeto. —Recalcó la última palabra, para cerrar así su tema.

			Los aplausos se propagaron por los bancos y subieron hasta las plataformas. Se escucharon algunos vítores en ciertos sectores. Neema calculó que se había ganado quizá a la mitad del público. Otros permanecían más reservados. Podía verlos calcular en silencio qué significado tenían aquellas palabras para ellos y sus familias, en términos prácticos: reformas monásticas, mayor control de las contrataciones en la corte, penas más duras por corrupción y sobornos.

			Cain lo sabía: observaba al público con la misma atención, en especial a los cortesanos Mono, los únicos que tenían voto. No había terminado; la arena del reloj estaba solo a la mitad. Cuando los aplausos se apagaron, pidió un violín. Tocó unos compases y se detuvo. Se pasó la mano por el cabello, como frustrado consigo mismo.

			—Perdonadme. Se me ha ocurrido algo mejor.

			Alzó el arco y probó una nueva melodía. «Me levantaré», de la amada ópera Avila de la señora Harmony. La historia de una cortesana deshonrada a la que obligan a ingresar en la Casa de la Niebla y las Sombras, que se gana el respeto de los Penitentes Grises y limpia su nombre… solo para morir de fiebre del pantano en el último acto. Era su canto de muerte: una pieza conmovedora, melancólica y esperanzadora, todo a la vez. La gente ya estaba llorando antes de que terminara la primera estrofa.

			—Va a ser difícil superar eso —dijo alguien detrás de Neema. Parecía decepcionado.

			Cuando la última nota se desvaneció, Cain jugó el as que tenía en la manga. Con un gesto amplio, dirigió los aplausos hacia la señora Harmony, sentada en su plataforma privada entre los árboles.

			—Respeto, para nuestra mayor compositora viva —clamó.

			Todo el teatro se puso en pie, y envió olas de amor y admiración a través del claro. ¿Eran para la señora Harmony o para Cain? No importaba. Ese era el momento que el público recordaría, y por el que votaría. Y quienes se habían inquietado por lo que había dicho antes estaban reevaluándolo. Su reconocimiento hacia la señora Harmony —su deferencia— había apaciguado a más de uno.

			Cain hizo el saludo del Zorro y abandonó el escenario justo cuando caían los últimos granos de arena en el reloj.

			—Si eso ha sido improvisado, yo soy un pez gato —murmuró Tala al pasar junto a él.

			—Que el Mono te bendiga y permanezca Oculto —replicó Cain, ganándose un fuerte puñetazo en el brazo. Invocar al Mono antes de una representación traía mala suerte; Tala le estaba devolviendo la maldición.

			El señor Clarion invitó a otro miembro del público a sacar un pergamino de la caja enjoyada.

			—Alegría —leyó en voz alta, y Tala comenzó. Dijo que enseñaría al público una canción de la cosecha, bajo el principio de que cantar juntos era, de por sí, una experiencia alegre.

			La actuación de Cain había hecho que Neema olvidara sus nervios, pero ahora regresaban con fuerza. No ayudaba que le hubiera tocado salir la última.

			Necesitaba aire y espacio. Se levantó de golpe y salió del teatro, adentrándose a ciegas en el bosque. Solo se detuvo cuando los cantos se desvanecieron a lo lejos. El corazón se le fue calmando a medida que respiraba el aire de la noche. Todo era más suave allí, más fresco: el vaivén del mar, el susurro de los animales entre la maleza, el ulular lejano de un búho campestre. Se sentó bajo un roble e intentó absorber su fuerza. La iba a necesitar para subirse a ese escenario.

			Y debía hacerlo. Debía hacerlo. No solo tenía que actuar con confianza, sino superar de algún modo a Cain y a Ruko. Pensó en madame Fessi, en la poca paciencia que había mostrado ante el pánico escénico de Neema. «Sube ahí y prueba… ¿qué es lo peor que puede pasar?».

			A su maestra no le habían funcionado los gritos ni la brusquedad. ¿Qué podría funcionar, entonces? El emperador tenía razón —maldito sea—: si de verdad quería ocupar el trono, debía aprender a dominar a un público.

			Recordó algo que Ruko le había dicho la noche de la ceremonia inaugural, mientras los altos oficiales desfilaban por el salón del banquete: «te sientes más cómoda en los márgenes». Y era verdad. Pero, por mucho que le doliera admitirlo, no podía salvar el mundo escondida entre los anaqueles de una biblioteca.

			Percibió un olor familiar en el aire: aceite, pimienta, regaliz y almizcle.

			—Sol.

			Estaba posado en el roble, a unos metros sobre su cabeza.

			Oh, hola, Neema.

			Picoteaba con indiferencia la rama en la que estaba apoyado.

			—¿Qué haces aquí?

			Soy el Cuervo Solitario. Puedo estar donde me plazca. Arrancó unas hojas y las dejó caer sobre su cabeza.

			Neema se levantó, se sacudió las hojas del pelo y lo encaró.

			—Para empezar, si vuelves a hacerle daño a Cain, te arrancaré las plumas una a una y te las haré tragar.

			Estoy salvando el mundo, Neema. No tengo que pedir disculpas. Me lo agradecerás cuando estés sentada en el trono, victoriosa. Dirás: Sol, el más grande de todos los fragmentos, qué equivocada estaba al dudar de tu magnificencia…

			—Necesito tu ayuda.

			Por supuesto, era inevitable, eres un diminuto saco de carne y yo…

			—Por favor.

			Eso lo detuvo. Nadie le había dicho «por favor» jamás al Cuervo Solitario. Fue, para él, un incidente existencial. De la garganta le brotó un extraño gorjeo. Sorpresa, eso debía de ser. Estaba sorprendido. No feliz, ni complacido. Sorprendido.

			¿En qué puedo ayudarte, Neema?
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			Se había perdido casi toda la actuación de Shal: una demostración marcial al ritmo de los tambores, destinada a representar la perseverancia. Cuando volvió a su asiento, él abandonaba el escenario entre aplausos corteses. Demasiado ensayado, demasiado contenido y breve. La arena aún caía por el reloj.

			Ruko se levantó de su asiento.

			—Ahí está nuestro emperador en ciernes —dijo el hombre sentado detrás de Neema—. Eso no se aprende, se lleva en la sangre.

			Un cortesano Zorro sacó un pergamino de la caja enjoyada y leyó el siguiente tema: paz.

			Ruko avanzó hasta el centro del escenario y esperó a que se hiciera el silencio. Era la primera vez que muchos lo oían hablar largo y tendido. Lo que dijo no era tan importante como lo que proyectaba: confianza, carisma, un aura de poder. Hablaba, y la gente escuchaba. Neema odiaba admitirlo, pero el hombre que estaba detrás de ella tenía razón: parecía un emperador en ciernes.

			Terminó recitando los versos finales de «La tregua», de Seeker Flint.* Una elección obvia. Al acabar, dijo para romper el silencio absoluto:

			—Eso es todo lo que deseo decir.

			Y regresó a su asiento.

			El teatro estaba dividido. No había mostrado creatividad alguna ni revelado nada de sí mismo. Algunos se sintieron decepcionados. Otros, complacidos. No querían revelaciones, querían seguridad. Certeza. Estabilidad.

			—Qué autoridad tan natural —comentó el hombre detrás de Neema. Empezaba a sospechar que lo habían colocado allí adrede.

			El señor Clarion volvió al escenario, todavía aplaudiendo.

			—¡Maravilloso! ¡Magistral! Gracias, contendiente Valit. Y nuestro agradecimiento también a todos los contendientes por sus inspiradoras actuaciones. El Mono nos ha bendecido esta noche con su presencia. Y ahora, haremos una pausa para la votación…

			Se detuvo, con el ceño fruncido, como si estuviera confundido. Le gritaban desde las gradas. Alguien corrió al escenario y le susurró algo al oído. Clarion se llevó una mano impoluta a la boca.

			—Contendiente Kraa, mis más sinceras disculpas. ¿Cómo he podido olvidarme de usted? —La señaló con una sonrisa condescendiente, como si fuera una niña en un recital escolar.

			Neema no tenía duda de que era una ofensa deliberada. La mitad del público se revolvía en su asiento, incómoda; la otra mitad se reía tras las manos.

			¿Subir ahí arriba?

			Ni hablar.

			Neema pensó en Yasila, en su suite, dueña del mar y del cielo. Pensó en Ruko, aguardando el silencio. Tal vez el hombre detrás de ella tuviera razón: quizá era un talento innato. Pero eso no significaba que no pudiera aprenderse.

			Cruzó las manos sobre el regazo y miró al frente, un poco más allá.

			El público empezaba a impacientarse. El señor Clarion volvió a hacerle señas.

			Neema permaneció donde estaba, con la cabeza erguida. Y entonces lo llamó con un gesto.

			El hombre más rico del imperio no estaba acostumbrado a que lo invocaran de esa forma. No le gustó.

			Esperó, mientras se iba ruborizando poco a poco.

			El señor Clarion fue el primero en ceder. Bajó hasta la primera fila y dijo:

			—¿Hay algún problema…?

			—Exijo una disculpa formal, señor Clarion —determinó ella, sin mirarlo—. Antes de que me levante.

			El señor Clarion abrió la boca y la cerró. Luego regresó apresuradamente al escenario.

			—Contendiente Kraa, en nombre del comité del Festival, le presento mis disculpas más sinceras por cualquier ofensa que haya podido sentir…

			—Su contingente debería haber hablado por usted —le susurró Ruko al oído.

			—Yo soy mi propio contingente —replicó Neema.

			—… y es para mí un honor invitar a la contendiente Cuervo al escenario —concluyó el señor Clarion.

			Neema se levantó.

			Mientras caminaba, respiró, sintió miedo y lo utilizó. Pensó en la visión que Sol le había mostrado en el espejo: la corona de amatista, la oleada de poder. Tomó aquella imagen y se convirtió en ella. Y aunque no podía verlo, nuevos mechones de azul e índigo se le formaron entre los rizos negros.

			El señor Clarion había abandonado el escenario. Neema subió los escalones y lo reclamó.

			El público guardaba un tenso silencio mientras preparaban el reloj de arena y se abría la caja enjoyada.

			—Amistad —leyó alguien.

			Algunas risas, menos que antes.

			Neema estaba segura de que el tema se había elegido para burlarse de ella, igual que Clarion la había «olvidado» a propósito.

			La arena comenzó a caer por el reloj. El público esperaba.

			Neema empezó.

			—Gaida Rack no era mi amiga.

			Un murmullo recorrió las gradas al oír el nombre de Gaida.

			—En vida, no tuvimos paciencia la una con la otra. Pero en la muerte he aprendido a respetar su pasión, su valentía, su perseverancia. Dediquemos un momento a recordarla, en silencio.

			Y lo hicieron. Mil personas en el claro de un bosque, en silencio. La energía cambió; se volvió profunda, antigua. La noche cálida los envolvía. La luna colgaba brillante. El olor del bosque. El rumor distante del mar.

			Nadie más había hecho algo así. Nadie había usado la noche.

			Empezó a tararear suavemente. El público podía oírla… si permanecía en silencio. Si se inclinaba hacia ella. Ven a la montaña. La antigua melodía tiraba del corazón de los oyentes, los atraía hacia Neema. Estaban hipnotizados, con los ojos fijos en su figura mientras se desplazaba al centro del escenario.

			En su plataforma entre los árboles, el emperador frunció el ceño.

			Neema alzó los brazos. No cantó las palabras, las entonó como un hechizo de invocación:

			Vuela hacia tu emperatriz, Cuervo sagrado,

			sobre el bosque, sobre la llanura;

			saluda a tu amiga, amada Guardiana,

			y bendice su reinado.

			Con la mente, buscó a Sol. Él ya estaba en camino.

			Todos lo estábamos.

			En los bancos, en las plataformas, la gente recitó la respuesta habitual:

			—¡Y permanece Oculto!

			Demasiado tarde. Sus palabras se perdieron bajo el pesado batir de las alas.

			Fragmentos del Cuervo revoloteaban sobre el escenario, se posaban en las ramas alrededor del teatro. Una bandada, un coro de una sola nota.

			¡Kraa! ¡Kraa!

			Sol descendió con elegancia sobre el hombro de Neema y lanzó un graznido penetrante.

			¡Kraa!

			El sonido reverberó por el escenario y entre las gradas. Agitó las hojas de los árboles. Los fragmentos se elevaron en el aire, girando y repitiendo su nombre una y otra vez. E incluso aquellos que no creían se encontraron convencidos de que el Cuervo estaba allí, entre ellos. Nos bañamos en su asombro, girando en un torbellino oscuro de alas, garras y picos, llamándonos los unos a los otros y a la mujer en el escenario, nuestra contendiente. Nuestra amiga. Ella alzó los brazos y la amamos, por convertirnos en el centro de todo.

			Y entonces desaparecimos.

			Solo quedó Sol, posado en el hombro de Neema. A la luz de la luna y de las antorchas, sus rizos negros brillaban con nuevas hebras de índigo y azul oscurísimo.

			El claro quedó en silencio, sumido en un asombro atónito.

			Nadie sabía con certeza qué acababan de presenciar, pero había sido… magnífico.

			Neema se mantuvo firme un instante más, con una media sonrisa en los labios. Luego abandonó el escenario con Sol aún en su hombro. Era la emperatriz en ciernes.

			
				
					* Poeta y filósofo del siglo xii, famoso por sus reflexiones sobre el valor moral del autogobierno. Murió en una pelea de bar en el año 1133. En «La tregua», el poema más conocido de Flint, el Mono visita a dos generales la víspera de la batalla e intercambia sus espíritus. Cuando despiertan en el cuerpo del otro, se dan cuenta de que, a menos que hagan las paces, se verán obligados a liderar el ejército enemigo en la batalla contra los suyos.
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    Capítulo 59


    
			El emperador tenía la costumbre de aparecer en mitad de la noche. Los guardias de la prisión ya se habían acostumbrado a sus visitas y hacía tiempo que habían dejado de avergonzarse por ser sorprendidos medio dormidos en el trabajo. Aquella noche, el Viejo Oso estaba pensativo. ¿Habían pasado de verdad quince años? Sacudió la gran cabeza rapada. Quince años, imagínate. Les dio una palmada en el hombro con la mano buena y les dio las gracias por su servicio. No les preguntó qué pensaban hacer tras su jubilación.

			—¿Cómo está nuestro amigo? —preguntó. Así se refería siempre al hombre de la última celda. «Nuestro amigo».

			Los guardias se encogieron de hombros. Sin novedades. Durante los primeros cinco o seis años, el prisionero había pasado por épocas terribles de esperanza y desesperación. Hubo algunos intentos patéticos de fuga y muchos de suicidio. Perdió la razón durante un tiempo. Antes mostraba interés por ciertas cosas —libros, pintura—, pero eso se había ido apagando. Tuvo un pájaro como mascota durante un par de años, pero este murió. A causa de ello dejó de comer y hubo que alimentarlo a la fuerza durante un mes. Aquello fue desolador.

			Todo era desolador. Si hubieran sabido en qué consistía realmente el trabajo y cuánto duraría, que nunca volverían a salir de los confines del palacio Sabueso ni a hablar con nadie salvo con el emperador y la guardia diurna, jamás habrían aceptado el puesto. Por supuesto.

			Hacía unos años, un miembro de la guardia diurna se había ahorcado en la oficina con su cinturón. Dejó una nota clavada en el tablón: «¡Aquí no hay guardias, solo prisioneros!».

			Los signos de exclamación, por alguna razón, eran lo que mejor se les había quedado grabado.

			—Hablaré primero con la muchacha —indicó el emperador.

			Los guardias se miraron, desconcertados.

			—La muchacha —repitió el emperador, irritado—. La que trajeron ayer. La de los lazos rojos en el pelo. Aseguró haber visto al Oso en un sueño.

			No sabían nada de ninguna muchacha.

			—Debería preguntar a la guardia diurna, Su Majestad —dijeron.

			El emperador frunció el ceño y murmuró:

			—Ah.

			No había rastro de la guardia diurna cuando ellos llegaron a relevarlos, pero el suelo estaba recién fregado.

			El emperador les quitó la llave y volvió a darles las gracias por su servicio.

			El más osado de los dos lo siguió por el pasillo hasta la última celda.

			—Su Majestad… ¿Qué les dirá a nuestras familias…?

			El Viejo Oso se llevó una mano al pecho y le dedicó una vaga sonrisa de satisfacción.

			El guardia aún pensaba en aquella sonrisa cuando los Sabuesos de Samra llegaron para degollarlo.
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			El emperador cerró la puerta de la celda tras de sí y la aseguró con un chasquido.

			El prisionero yacía encogido, derrotado, en un rincón, con una máscara de hierro. Tenía dos rendijas para los ojos, una para la boca.

			—Buenas noches, amigo mío —saludó el emperador.

			El prisionero —un hombre gigante, igual que su visitante— se encogió aún más en el rincón, mudo de terror.

			El emperador se quitó la corona y suspiró, aliviado. Allí podía ser libre. Allí se rompía el hechizo que lo mantenía preso. «Ladrón de almas», lo llamaban los Dragones. El más oscuro de todos los conjuros… temido y prohibido. Pero los Elegidos eran una raza nerviosa y carente de imaginación.

			El emperador lo había rebautizado como «hechizo del camaleón».

			Pronunció las palabras que lo liberarían, un verso de La canción del bosque:

			«Ondas en la hierba alta, y un tigre se revela».

			La corpulenta figura del emperador se desdibujó y se estrechó. Sus rasgos toscos se suavizaron, su piel curtida por el sol se volvió de un dorado cálido. Las viejas cicatrices se desvanecieron y apareció una nueva, que le cruzaba la ceja negra y recta. Ojos castaños oscuros. Cabello negro, con mechones grises.

			El hechizo se había invertido. El Viejo Oso había desaparecido. Era él mismo otra vez.

			Andren Valit. El Tigre Dorado de Samra.

			Y, desde hacía dieciséis años, soberano de Orrun.

			Se estiró y sonrió con su propia sonrisa. Una sonrisa magnífica, magnética. El aire mismo parecía inclinarse hacia él.

			Colocó una silla que estaba volcada en el suelo. De respaldo alto, con correas de cuero en brazos y piernas, y una cinta para el cuello.

			—Ven —dijo.

			El hombre de la máscara de hierro se puso en pie con torpeza y avanzó. A pesar de todo, seguía teniendo un cuerpo sorprendentemente fuerte. En los primeros años hacían falta tres guardias para sujetarlo. Rugía. Cómo rugía. Ahora se sentó con docilidad mientras el emperador lo aseguraba en la silla. Las correas eran una mera precaución. No quedaba nada de su espíritu luchador. Donde antes había fuerza, ahora solo quedaba un vacío.

			—Así —afirmó Andren—. Ahora ambos podemos relajarnos.

			Estudió y examinó el cuerpo del hombre, como si valorara un caballo antes de comprarlo.

			—Bien, bien. Te han mantenido en forma.

			Los ojos del hombre, tras las rendijas de la máscara, estaban vacíos.

			—Voy a quitarte la máscara —le advirtió.

			El preso emitió débiles gemidos de angustia. Apretó las manos, inmovilizadas. Le faltaban los tres dedos centrales de la mano derecha.

			—Lo sé, lo sé —murmuró Andren con fingida compasión. Sacó una llave que llevaba al cuello y desbloqueó la máscara. Su propia mano, libre ya del hechizo del camaleón, estaba intacta. Tenía unos dedos largos, elegantes.

			—Por los Ocho —rio mientras retiraba la pesada pieza—. Siempre se me olvida lo que pesa.

			La dejó en el suelo con un golpe sordo y retrocedió un paso.

			—Gedrun —dijo.

			El hermano de Bersun emitió un ruido gutural. Le habían cortado la lengua el día que llegó. Pero en todo lo demás, era el vivo retrato del emperador. El modelo sobre el que Andren había esculpido su propia interpretación. El hechizo del camaleón exigía un sujeto vivo. Con Bersun muerto hacía tiempo, Gedrun era lo más parecido al original.

			—No he venido a estudiarte hoy —explicó Andren, mientras arrastraba una silla para sentarse frente a él—. Puedes estar tranquilo.

			Gedrun se desplomó. Cabeceó un poco, acostumbrado al peso constante de la máscara de hierro.

			—Tengo buenas noticias. Mañana, mi hijo Ruko ocupará el trono. ¿Lo entiendes? —Andren apretó la mano de Gedrun—. Ya casi ha terminado.

			Gedrun se echó a llorar.

			Andren se conmovió.

			—Lo entiendes, ¿verdad? Ah, me alegra por fin poder traerte consuelo. Pobre amigo mío, inocente. Este debería haber sido el destino de tu hermano, no el tuyo. Bersun fue un gran guerrero, pero un emperador terrible. Habría destrozado Orrun. No tenía la habilidad ni el temple necesarios. ¿No prueba acaso mi propio reinado lo contrario? Incluso constreñido, como he estado, por su carácter, por sus ideas mal fundadas… —Andren hizo un gesto con las muñecas, como si las tuviera atadas—… he dado a Orrun dieciséis años de paz. Él solo habría traído división. Nuestro sacrificio no ha sido en vano, amigo mío. Juntos hemos salvado un imperio. Y pronto, con la ayuda de mi hijo, construiré uno nuevo.

			Se recostó y se pasó una mano por el corto cabello negro. Se frotó la barbilla, los pómulos. Reconocerse a sí mismo otra vez. Un placer transitorio. Al trazar con los dedos los contornos de su rostro, este comenzó a ceder; la piel se le ablandaba como si fuera cera caliente.

			Todo hechizo proyecta una sombra. Para ser otro hombre, uno debe perderse a sí mismo.

			Entonces una sombra de miedo cruzó la mirada de Andren, y con ella vino el hambre, la necesidad de reafirmación.

			En aquellos días Gedrun ya apenas entendía lo que le decían. Pero reconocía aquella mirada, y lo que vendría después. Gimió de terror, con los ojos teñidos de locura.

			—Perdóname —dijo Andren arrastrando las palabras, con el labio medio caído—. Esta será la última vez, amigo mío. Te doy mi palabra.

			Acercó la silla, puso las manos a ambos lados del rostro de Gedrun. Le hundió los dedos en la piel. 

			—Dame tu mayor tesoro —canturreó—. Lo emplearé bien. Dame tu mayor tesoro…

			Quedaba muy poco de Gedrun dentro de la cáscara que era su cuerpo.

			Andren lo tomó todo.

		




  
    Parte siete


    Día del Sabueso, 
 día del Dragón
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    Capítulo 60


    
			En el invierno del 517, unos piratas atacaron la isla. Veinticinco sirvientes, soldados y cortesanos murieron en la incursión. Seis vidas más se perdieron cuando la Biblioteca Imperial se incendió.

			En el plazo de un mes, los ministros trazaron planes para construir una nueva muralla, con torres de vigilancia en cada esquina. A medida que las murallas se alzaban, también lo hacían las voces disidentes. La isla era un palacio, no una prisión. Las paredes eran demasiado altas, demasiado feas; bloqueaban la luz y atrapaban el calor. ¿Y qué eficacia tenían, a fin de cuentas? No se extendían alrededor del Jardín del Fin del Mundo: sucesivos gobernantes vetaron esa idea, pues no querían tener a Sabuesos espiando sus terrenos privados, ni querían estropear la vista. En su lugar, el tramo central del muro oriental se redujo y se integró en la parte trasera del octavo palacio, sin pasarelas ni puestos de vigilancia.

			Las obras de construcción duraron cuarenta años. Cuando finalizaron, nadie quedó satisfecho. Los que nunca habían querido la muralla seguían sin quererla. Los que la habían querido dijeron que no era lo que les habían prometido. Y luego estaba el enorme coste y esfuerzo de mantenimiento: doce cuadrillas de Bueyes trabajando a tiempo completo, inspeccionando y reparando sin parar.

			La solución obvia sería tirarla abajo, pero nadie se atrevía. ¿Abrir otra vez la discusión, esta vez para destruirla? Ya habían tenido suficientes peleas durante la construcción. Así que allí seguía, mil años después, elevándose por todas partes y costando una fortuna.

			En el exterior del muro, a tres metros bajo el parapeto, corría una estrecha cornisa de piedra, usada para labores de mantenimiento.

			—La recorrerán dos veces, en sentido antihorario —indicó Hol Vabras—. El que haga el mejor tiempo gana.

			Él mismo había organizado la séptima prueba. Barata, simple y objetiva, con un resultado claro.

			Se habían reunido en la torre de vigilancia sureste: Vabras, los contendientes y los miembros del contingente de Shal. A través de las ventanas, se veían nubes de tormenta negras acumularse a pesar del calor abrasador.

			—Saldrán de forma escalonada. Contendiente Talaka, como va cuarta, saldrá la primera.

			Tala miró con angustia por la ventana. Por un momento, Neema pensó que el miedo a las alturas de la contendiente Buey la vencería, pero acomodó los hombros y siguió a Vabras hasta el parapeto. Sus rivales la acompañaron; Shal se quedó atrás.

			—Puedes hacerlo —se dijo Tala, mientras se ajustaba la cinta de la cabeza. Era un tic nervioso. Miró por encima del parapeto—. ¡Ocho! —Se echó hacia atrás.

			Neema hizo lo mismo. Miró, maldijo, retrocedió. Más allá de la cornisa había una caída de quince metros hasta la base del muro. Si no caías en la roca, había otros quince metros más hasta el mar.

			Incluso Ruko mostró preocupación.

			—Alto Comandante. ¿No deberíamos esperar a que pase la tormenta?

			—Hay un horario —respondió Vabras.

			Cain, en cambio, estaba eufórico. No se le ocurría nada que le apeteciera más que correr por una cornisilla de piedra con treinta metros de caída en medio de una tormenta. Aquella prueba no solo parecía diseñada para él; era una metáfora de su vida. 

			—¿Se puede saltar por encima de los demás? —preguntó.

			—¡No! —gritaron los demás, horrorizados. Incluso Shal, que no participaba.

			—Podéis pasar como queráis —señaló Vabras, y sacó su reloj de bolsillo—. Contendiente Buey —llamó.

			Tala se sentó a horcajadas en el parapeto, para intentar reunir el valor. Antes de que pudiera hacer algo sensato como cambiar de opinión, se columpió y descendió hasta la cornisa. Con el vientre pegado al muro, reptó unos metros. Resbalón con el talón. 

			—Mierda. El borde está pulido. Parece de vidrio. —Se recompuso, se volvió hacia adelante y continuó—. No era más que un mal tramo —gritó hacia atrás—. Estaré bien. ¡Por los Ocho! —Y volvió a resbalar. No habló más.

			Cinco minutos después le llegó el turno a Neema. Usó la misma técnica de Tala para bajar a la cornisa. Luego cometió el error de mirar hacia abajo, hacia las rocas y el mar. Vio las gaviotas volando más abajo. Respiró hondo y apoyó la frente en la pared.

			Al otro lado del muro, Ruko y Cain echaban a suertes quién saldría antes. Iban empatados a veintisiete puntos. Si Neema no avanzaba ahora, uno de ellos la alcanzaría y trataría de pasarla. Emprendió la marcha tan aprisa como pudo.

			Las nubes de tormenta se hincharon y oscurecieron.

			Ruko ganó la lotería y eligió salir el último.

			—Interesante —apuntó Cain, y saltó sobre el parapeto hasta la cornisa.

			—No es su turno —frunció el ceño Vabras.

			Cain arrancó, volvió, rebotó para calentar.

			—Estoy pensando en su estrategia —le dijo a Ruko—. No puede alcanzarme. Soy más rápido y ágil. —Mantuvo el equilibrio con una pierna, para hacer un estiramiento—. Así que planea ir detrás de mí, ¿no? Yo primero, usted segundo. Entonces me ganará en la pelea y vencerá en el Festival por un punto. Muy limpio, muy sensato.

			Ruko apoyó los brazos en el parapeto y no dijo nada.

			—Pero —argumentó levantando un dedo—, ¿y si le ofrezco a Neema llevarla a cuestas? —Se rio—. Eso no lo tenía pensado, ¿eh? Yo primero, ella segunda… Entonces usted se quedaría a dos puntos. Incluso si gana, que probablemente lo hará, empatamos. Y ya sabe lo que eso significa.

			Una octava Prueba. La Prueba del Dragón.

			Nadie quería eso.

			—No se permite llevar a gente a cuestas —indicó Vabras.

			Cain lo señaló. 

			—Va cambiando las reglas sobre la marcha. —Se fue al trote, y con las mismas regresó otra vez—. ¿Es la hora ya?

			—No.

			—Hay un trecho donde no se nos ve —indicó señalando más allá del muro del este—. Podría llevarla a cuestas y no lo sabría. No lo sabría nunca.

			—O podría tirarle por el borde de una patada —rebatió Ruko.

			—Cierto —concedió Cain—. Cierto. Pero primero tendrá que pillarme.

			—Sal —ordenó Vabras, y Cain partió.
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			Tardó menos de un minuto en alcanzarla. Neema había cogido ritmo: un ritmo lento, pero constante. Calculó que le llevaría unas tres horas y media hacer el recorrido completo… suponiendo que no muriera antes. Pensó que podría ir recitando el poema épico La emperatriz Am en el desierto, perdida durante la primera vuelta, para mantener el compás.

			Oyó un roce, una tos.

			—No quiero asustarte —dijo Cain.

			—Gracias —respondió, sin variar el paso.

			—Si miras hacia la derecha, tendrás una vista magnífica del Jardín del Fin del Mundo.

			—Sí, no pienso hacer eso.

			—Si no te importa —ofreció Cain—, voy a llevarte a cuestas.

			—Sí que me importa.

			—Tranquila, no pueden vernos.

			—No me preocupa por eso.

			Siguieron avanzando al ritmo de Neema.

			—Ayer dijiste que confiabas en mí —protestó Cain, a su espalda—. Lo cual fue muy bonito. Y ya sé, ya sé, te dije que no deberías… Pero eso fue ayer. Le he dado vueltas esta noche y…

			Un cuervo enorme descendió de repente y aterrizó con un plaf suave en el parapeto entre ambos. Miró a Cain primero con un ojo redondo y oscuro, luego con el otro. No le gustó lo que vio.

			—¿Ese es…? —Cain dejó la frase en el aire.

			La noche anterior, el público había otorgado a Neema cinco puntos por su actuación. Luego, de forma colectiva, se decidió que nadie había presenciado fragmentos del Cuervo chillando su nombre sobre su cabeza. No, en absoluto. Lo que habían visto, se convencieron, era una bandada de cuervos amaestrados que Neema debía de haber entrenado en secreto. Tenía que ser eso. Negación.

			Cain sabía más. Había visto un libro convertirse en un ave. En ese ave, si no estaba equivocado.

			—Se llama Sol. Intenta ignorarlo —dijo, y luego se giró hacia el cuervo y añadió—: Márchate.

			El cuervo emitió un sonido lastimero y no se marchó.

			—No, no voy a dejarte entrar —sentenció Neema—. Y ya sabes por qué.

			—¿Te está hablando? —preguntó Cain.

			Ella se detuvo y se volvió.

			—¿No puedes oírlo? Qué suerte la tuya —murmuró.

			Siguieron andando. Claramente, Neema y Sol discutían en silencio.

			—Me siento excluido —mencionó Cain.

			—Perdona. Dice que eres peligroso, porque no controlas del todo tu mente. Sientes que sí, pero eso es solo porque has dormido.

			—Pero a eso iba: me siento mucho mejor hoy…

			Neema se detuvo a explicárselo:

			—El Zorro siempre está despierto cuando duermes, Cain. Pero ahora también lo está, en parte, cuando estás despierto.

			—Porque soy consciente de él.

			—Exacto. Así que él se fortalece, y tú te debilitas. Te dice que estás bien para que no luches contra él. Pero no estás bien. No puedes confiar en ti mismo, porque no es en ti en quien confías. Es en el Zorro. —Reanudaron la marcha.

			—Bueno —dijo Cain, asimilando todo aquello—, eso es tremendamente inquietante.

			El cuervo gorjeó con suavidad.

			—Sol dice que eso es buena señal —explicó Neema por encima del hombro—. Cuanto más perturbado estés, mejor. Si te confías, el Zorro tomará el control por completo. Tienes que encontrar un nuevo equilibrio, un nuevo pacto, antes de volver a dormir.

			—¿Y cómo hago eso?

			—No lo sabe. Esto nunca ha ocurrido antes. Creo que deberías pedirle disculpas a Cain —le dijo a Sol, que seguía caminando por la pared sobre su cabeza. Hubo una pausa—. Porque es culpa tuya, criatura miserable —le espetó—. Cain sabe lo del Zorro porque tú se lo contaste. Así que discúlpate.

			El cuervo emitió un graznido apagado.

			—Como es debido, Sol.

			—No es una disculpa auténtica si tienes que pedirla —señaló Cain—. Si te agachas, saltaré por encima de ti. Mira, hay un gancho ahí al que puedes agarrarte.

			Saltó sobre ella y aterrizó con agilidad. Por un momento, se quedaron de espaldas al muro, contemplando el Jardín del Fin del Mundo y, más allá, el océano. Mientras hablaban, las nubes negras de tormenta se habían acercado, tiñendo el mundo de una penumbra extraña.

			Cain le tomó la mano. Era la primera vez que se tocaban desde su pelea en la plataforma. Se sentía bien. Siempre se sentía bien.

			Cain se inclinó para besarla.

			De pronto, a Neema le vino un recuerdo de ojos amarillos, dientes blancos y afilados. Una hoja.

			Ella se apartó.

			—Lo siento.

			Él suspiró, comprensivo, frustrado.

			—Permíteme recordarte que tenías un fragmento del Cuervo en el pecho cuando…

			A Sol le dio una arcada violenta y escupió una pelotita de huesos compactados.

			—Insiste en que te diga —informó Neema— que se escondió en un árbol muerto durante todo ese tiempo tan repugnante.

			—Bien —dijo Cain—. No tengo ni idea de lo que significa eso, pero bien.

			Y con eso, echó a correr otra vez.
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			Neema alcanzó a Tala en la torre noroeste. La mujer Buey se aferraba al alféizar, con la espalda pegada al cristal. Detrás de ella, los Sabuesos de la torre continuaban su trabajo fingiendo no verla. Cuando Neema se acercó, Tala soltó una maldición, pero no se movió.

			—¿Estás bien? —preguntó Neema, incómoda. No se habían dirigido la palabra desde la Prueba del Oso.

			El cielo centelleó.

			—Estaré bien —afirmó Tala, más para sí que para Neema—. Solo… dame un momento. Pasa por detrás. —Se apretó contra la ventana. La cornisa era más ancha allí, en la base de la torre; había justo el espacio suficiente.

			Con la espalda hacia el vacío, Neema avanzó poco a poco. Una piedra se movió bajo su pie y tintineó al soltarse. Frente a frente, ambas compartieron una mirada de horror.

			—Está suelta —dijo Neema.

			Un trueno retumbó en el cielo.

			Neema dio un respingo. La piedra volvió a tambalearse. Rodeó a Tala y contuvo la respiración.

			—Esta también —señaló, probando la siguiente con el pie—. Todo este tramo.

			Otro relámpago, otro trueno. Las primeras gotas gruesas de lluvia salpicaron la cornisa.

			—Tala —la advirtió Neema—. No es seguro.

			Tala asintió con rigidez. Muy despacio, bordeó la torre. Desde allí podían ver el problema: la argamasa entre las piedras se había degradado y agrietado. En algunos puntos había desaparecido por completo.

			Una Sabueso patrullaba por el muro superior. Le gritaron para que enviara una advertencia a los demás.

			Neema reanudó la marcha. Sol voló por delante, describiendo círculos y giros mientras vigilaba la tormenta y a los demás contendientes. Neema tuvo que admitir —a regañadientes— que a veces servía para algo. Ruko no iba lejos de Tala; caminaba descalzo, confiando en el agarre de sus dedos.

			Neema estaba a punto de completar la primera vuelta cuando la tormenta descargó. El trueno rugió en el cielo, tan profundo y pesado que sintió su vibración atravesarle el cuerpo. El cielo se volvió negro.

			Entonces empezó a llover: una cortina incesante que la empapó en segundos, que le corría por los ojos y se desbordaba por la cornisa como una cascada.

			Siguió avanzando hasta alcanzar la torre sureste. Primera vuelta completada. Dentro, habían encendido los faroles y estaban preparando un fuego. Golpeó el cristal hasta que Vabras se acercó.

			—Esto es una locura —gritó. Apenas se oía a sí misma en mitad del aguacero.

			Él abrió la ventana.

			—¿Te retiras de la prueba?

			Neema lo miró, calada, miserable. No podía rendirse ahora. Si lo hacía, le entregaría el trono a Ruko. Un relámpago rasgó el cielo, y los iluminó a ambos: Vabras, seco y a salvo en la torre; Neema, empapada y muerta de miedo.

			—¿Te retiras? —repitió. Dio un paso atrás para dejarla entrar por la ventana.

			Ella se secó la cara.

			—No. No. Sigo.
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			Quince minutos después, Cain completó la segunda vuelta. Rechazó la ayuda de los Sabuesos para subir al parapeto y lo hizo por sí mismo, para dirigirse directamente al interior de la torre. Se acercó al fuego y se quitó la túnica.

			—¿Cómo van los demás? —preguntó a Shal.

			—Bueno, no lo están disfrutando mucho —respondió Shal. El contendiente Sabueso llevaba el uniforme con su habitual elegancia, pero ahora parecía casi una burla: tan seco, tan impecable, mientras los otros luchaban contra la tormenta.

			Cain se quitó los pantalones. Alguien le tendió una toalla.

			—¿Qué tiempo he hecho?

			—En la primera vuelta, Ruko quedó por detrás de ti, luego Neema.

			—¿Ajustado?

			Shal lo miró. Negó con la cabeza.

			Cain se puso ropa seca que le prestó el contingente de Shal, y se envolvió en una manta.

			Shal había vuelto a mirar por la ventana. La lluvia martilleaba los cristales. Relámpagos, truenos.

			—Es culpa mía —admitió—. Llevo días rezando para que llueva. Ocho… Nunca vi una tormenta así. ¿Será la misma, crees? ¿O peor?

			—La misma —respondió Vabras desde su escritorio. Trabajaba mientras esperaba: informes, facturas… Rompió el sello de otro pergamino.

			Cain sirvió dos vasos de whisky y se unió a Shal en la ventana.

			—Creo que es peor —murmuró.

			Pasó media hora. Una hora. La lluvia no cesaba. Los cristales estaban empapados; el agua golpeaba el vidrio con furia. Y entonces, por fin, alguien pasó junto a la ventana, con el hombro pegado al muro.

			—¿Quién era? ¿Era Neema? —Cain salió corriendo, subió al parapeto. Shal lo siguió, luego Vabras. La lluvia era impenetrable; se la apartaban de la cara y aun así no lograban ver.

			Una mano apareció, aferrada al parapeto, y luego otra.

			—¡Neema! —gritó Cain. La izó con ayuda de Shal. Vabras, detrás, anotó la hora.

			Entre los dos la llevaron hasta el fuego. Neema temblaba tanto que apenas podían entenderla.

			—¿Los demás…? —consiguió articular entre castañeteos.

			—Siguen ahí fuera —dijo Shal—. No te preocupes, sabes la resistencia que tienen. Llegarán enseguida.

			Cain tomó el relevo, y la ayudó a desvestirse, arropándola con toallas y mantas.

			—Tienes que entrar en calor —dijo, y le dio un abrazo—. Estás bien, estás a salvo.

			Vabras había vuelto a su escritorio; estaba firmando algo. Shal se inclinó sobre él.

			—Voy a salir a buscarlos.

			—Usted se queda aquí.

			—Alto Comandante…

			—Es una orden, contendiente Worthy —murmuró Vabras.

			Shal apretó los dientes y regresó al fuego. Alguien había traído una taza de chocolate caliente con whisky para Neema. Ella la sostuvo entre las manos.

			—No tardarán —afirmó Cain.

			Pasaron diez minutos. Veinte. La tormenta empezó a alejarse, y el cielo se aclaró un poco. Esperaron.

			Se escuchó un golpe en la ventana. En el alféizar, apareció un gran pájaro negro con el pico curvado. Volvió a picotear, impaciente.

			—Sol —dijo Neema. Corrió hacia la ventana y la abrió—. ¿Los has visto? ¿Qué ocurre?

			—¿Está hablándole al pájaro? —preguntó Shal, pero Cain ya se había acercado también.

			Sol saltó dentro, y se sacudió el agua de las plumas. Neema escuchó con atención.

			—¡No! —exclamó. Se volvió hacia la sala, con el rostro paralizado de horror.

			—¿Qué pasa? —preguntó Cain.

			Consiguió hablar.

			—La torre noroeste. —Se encaró con Vabras, furiosa—. Le dije que no era segura.

			—¿Se ha derrumbado la cornisa? —preguntó Cain.

			—No solo la cornisa —replicó Neema, temblando de rabia—. La torre. Toda la torre de vigilancia ha desaparecido.
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    Capítulo 61


    
			Tala estaba de espaldas al muro. La lluvia caía a cántaros, golpeaba la cornisa y se desbordaba en grandes torrentes. Estaba atrapada en el mismo punto que casi la había vencido en la primera vuelta: la torre noroeste.

			Los relámpagos rasgaban el cielo e iluminaban las rocas dentadas y el mar enfurecido. Ojalá no lo hicieran.

			—Puedes hacerlo —murmuró, y su voz quedó ahogada por la tormenta. Bajo la cinta de la cabeza, el cabello rojizo se le pegaba al cráneo; la ropa era una segunda piel empapada. Dio un paso lateral. Era como caminar por un río.

			Desde allí veía directamente el interior de la torre. Los guardias habían encendido los faroles. Algunos trabajaban, otros observaban la tormenta. Todo parecía un sueño. ¿Qué hacía ella allí fuera, cuando podía estar dentro? Cruzó la mirada con uno de los guardias, que le sonrió con ánimo, y luego apartó la vista. Les habían ordenado no interactuar con los contendientes.

			—Esto es una Prueba del Festival —dijo Tala, mientras daba otro paso lateral—. Y no pienso rendirme. Soy la contendiente del Buey.

			Dio otro paso. Con la espalda pegada al cristal, se aferró al alféizar. Se acercaba al tramo suelto. Probablemente llevaba años así. Probablemente era seguro. Probablemente.

			Se escuchó otro trueno, y allí estaba Ruko, que avanzaba por su derecha: una silueta oscura que caminaba descalza entre la cascada de lluvia. Lento, fluido, inevitable. En cualquier momento la alcanzaría, e intentaría pasar.

			Entrar o seguir. Había que decidir.

			Tala rezó contra la tormenta:

			—Buey del Retorno Benigno, sabio y seguro de su paso. Guía mi camino y permanece Oculto.

			Dio otro paso lateral. Y otro. Casi lo había logrado. Probó la siguiente piedra con el pie izquierdo. Se estremeció, pero aguantó. Traspasó el peso…

			La piedra se quebró bajo ella, y arrastró las dos siguientes. Rebotaron y repiquetearon contra las rocas del fondo, dejando la pierna de Tala colgando en el vacío.

			Se impulsó hacia atrás, aferrándose con fuerza al alféizar. A su izquierda se abría ahora un hueco de casi un metro. Maldijo con fuerza. La piedra bajo sus pies se inclinó, y amenazó con seguir a las demás. No había tiempo de llamar a los guardias: la arrastraría la lluvia antes de que pudieran ayudarla.

			Un metro. Tomó aire y dio un pequeño salto, entre el paso y la zancada.

			Antes de darse cuenta, estaba al otro lado, pegada al muro, riendo de alivio. Lo había conseguido, por los pelos. Estaba a salvo. Solo media vuelta más y…

			Un rayo atravesó la lluvia y cayó sobre el tejado de la torre.

			Tala miró horrorizada cómo el viejo edificio se quebraba y se partía en dos. Ladrillos, vidrio, piedra… todo se desplomó a su alrededor rapidísimo, en una avalancha. Vio a personas caer. Sus rostros. Y luego, nada.

			Y entonces ella también cayó, deslizándose cuando la cornisa se vino abajo. Una imagen de Sunur y Suru se le cruzó fugazmente por la mente. Buscó con desesperación la pared mientras resbalaba.

			Se aferró a algo con la mano, una grieta en la mampostería. Se agarró con tres dedos, sintiendo el tirón brutal en el hombro al soportar su propio peso. Quedó suspendida, las piernas colgando. El muro estaba resbaladizo; no podía apoyarse. Era incapaz de subir. Estaba atrapada.

			Gritó pidiendo ayuda, pero no quedaba nadie. Salvo…

			Levantó la vista, cegada por la lluvia. Se secó el rostro con el brazo libre. Vio el hueco desgarrado sobre su cabeza, donde había estado la torre. Y a Ruko, a salvo en la cornisa, mirándola desde arriba.

			—¡Ruko! ¡Ayúdame!

			Él dio un paso atrás, luego saltó el enorme hueco como si nada, y cayó con la agilidad de un felino pese al aguacero. Y entonces…

			No. No podía ser. No sería capaz de hacerlo…

			Echó a correr. Sin una palabra, sin mirar atrás. Simplemente siguió corriendo.

			Tala aulló contra la roca. Un aullido salvaje, animal, salido del fondo del pecho. Los dedos se le deslizaban, el hombro le ardía.

			—Eres un monstruo —sollozó—. Eres un monstruo.

			—Tala. —Una cuerda cayó junto a ella.

			Él estaba sobre el parapeto, sujetándola con fuerza. Ella se izó como pudo; los pies le resbalaban contra la pared.

			—Con cuidado —le gritó—. Tómate tu tiempo.

			Cuando por fin llegó a la cornisa, se dejó caer por encima del parapeto y quedó tendida boca abajo, sollozando de alivio. Besó el suelo, y luego se levantó para abrazar a Ruko, aunque apenas podía rodearlo con los brazos.

			—Gracias. Gracias, gracias, gracias.

			Él permaneció quieto, incómodo, hasta que ella se calmó. Se miraron, los dos supervivientes. Marcados.

			—Se ha derrumbado toda la torre, Ruko. ¿Lo has visto?

			Asintió.

			La lluvia seguía cayendo, pero la tormenta se alejaba. Ella le dio un leve empujón.

			—Vamos. Vuelve a la cornisa. Si corres…

			Pero ya era tarde, y ambos lo sabían. No había forma de que él superara el tiempo de Neema. Caminaron hacia el sur por el parapeto, uno al lado del otro. Ahora que empezaba a clarear, podían ver los leviatanes en el canal y, más allá, la bruma acuosa del continente.

			—Pensaba que me habías dejado —admitió ella.

			Una pausa. Y luego, una confesión:

			—Me lo he pensado.

			Tala exhaló.

			—¿Qué te ha hecho cambiar de idea?

			Él negó con la cabeza. Era imposible explicar ese conflicto interior. Ni él mismo lo comprendía del todo.

			—Toda esa gente, Ruko —dijo ella.

			Él la rodeó con un brazo, al principio con rigidez. Poco a poco, algo se fue descongelando en su interior al recordarlo: así era como se daba un abrazo. Así se consolaba a alguien. Era lo que había que hacer.
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    Capítulo 62


    
			Fenn estaba trabajando en su despacho de la granja cuando estalló la tormenta. No esperó a que se desatara: aquel primer trueno bastó. Alguna ventana se había abierto de golpe.

			—Joder. —Cogió su capa con capucha y salió al patio, gritando órdenes a medida que pasaba. La mayoría ya se le había adelantado: tenían protocolos bien ensayados. Lo que le preocupaba era el resto de la isla.

			Un relámpago atravesó el cielo morado oscuro. Joder.

			Llevaba años temiendo este día. Alguna tormenta extraña, algún desastre natural. Conocía cada punto débil de la isla, todas las chapuzas que se había visto obligado a hacer. Años de abandono sistemático bajo una apariencia opulenta. Cada año había suplicado a Vabras más fondos, y cada año le daban menos.

			Otro relámpago, esta vez sobre el palacio del Mono.

			—Por los Ocho… el bosque. —Incluso con toda aquella lluvia, la tierra seguía seca como la yesca por debajo. Una chispa, solo una, en un rincón resguardado de la lluvia, y todo el lugar ardería.

			Confiaba en que sus equipos se desplegaran por la isla. Debería quedarse allí y coordinarlo todo. Ese era el protocolo: él mismo lo había redactado. Entrecerró los ojos y miró hacia los árboles, que marcaban la frontera entre los dos palacios.

			—¿Es eso humo? —preguntó, agarrando a una moza del patio que pasaba.

			—Puede ser humo, pero también puede ser vapor de la lluvia —razonó ella—. Lo siento.

			—Mejor comprobarlo —murmuró, y echó a andar para acercarse.

			Iba solo, corriendo al trote por el bosque, cuando los Sabuesos samranos lo alcanzaron. Ni se le pasó por la cabeza que estuviera en peligro. Solo era un grupo de imbéciles convencidos de que sus problemas eran más importantes que los de los demás.

			Le cortaron el paso.

			De verdad creían que sus porras de cuero bastarían para detenerlo. Se habría meado de risa, si hubiera tenido tiempo. Cambió de postura, dispuesto a abrirse camino a empujones.

			—Apartaos —gruñó—. Es la última vez que os lo digo.

			Su capitana estaba unos metros más arriba, sobre un montículo de tierra. Le habló con un deje perezoso y seguro, propio de un Venerante o de quien aspiraba a serlo.

			—Alto Ingeniero Fedala. Debe acompañarnos.

			—Tendréis que esperar. Estoy ocupado.

			Alguien le golpeó por detrás.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó, y devolvió el golpe al hombre que lo había atacado. Este cayó a sus pies—. Así es como se deja inconsciente a alguien —les dijo al resto—. Malditos aficionados.

			Los Sabuesos se le echaron encima. Fenn los apartó de un empujón.

			—Lo necesitamos vivo —les recordó la capitana.

			—No deberías haberme dicho eso —replicó Fenn, y dio un cabezazo al más cercano. Le arrebató la porra, «gracias», y se la estrelló en la mandíbula a otro, arrancándole un par de dientes. Una mujer se le enganchó a la espalda. Se la quitó de encima con un movimiento de hombros y le pisó el pecho.

			—Yo que tú me quedaría en el suelo —murmuró.

			La capitana dijo algo, pero era difícil oírla entre los gritos.

			Fenn clavó el codo en las costillas al otro recluta. En serio, ¿quién había entrenado a esta panda de inútiles? Estaban muy descoordinados.

			—¿Qué? —gritó por encima del alboroto.

			—He dicho que tenemos a su esposa —le respondió la capitana—. Y a sus hijos.

			—¿De qué demonios hablas? —Fenn avanzó hacia ella, aplastando caras, rompiendo pies—. Están en el continente.

			La capitana alzó el broche favorito de su esposa.

			—Tenemos órdenes de no hacerle daño a usted, Alto Ingeniero —dijo—. Pero a ellos… Eso es otro asunto.

			Lo encadenaron y se lo llevaron.
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    Capítulo 63


    
			La abadesa Rivenna Glorren estaba muy callada y serena.

			—Paseemos juntos —le dijo a Ruko.

			La tormenta había causado grandes destrozos en los jardines del palacio del Tigre. Sorprendentemente, la abadesa no parecía afectada, y Ruko no lo mencionó. Caminaron uno al lado del otro, en silencio. Ella llevaba la capucha puesta, ocultándole el rostro.

			Al cabo de un rato habló, apenas en un susurro.

			—Cuando entraste en el monasterio, puse un espía en tu dormitorio. Lo sabes. —Saltó por encima de algunos escombros caídos—. El muchacho que te vigiló dijo: «De día es fuerte. Pero por la noche llora hasta quedarse dormido».

			Ruko inclinó la cabeza, reconociendo la verdad.

			—Te dije que vinieras a mis aposentos. Te pregunté: ¿qué te hace tan fuerte de día y tan débil de noche? Y me honraste con tu secreto. —Hizo un gesto—. Vuelve a honrarme.

			—Te hablé de la voz —dijo él. La que había oído cuando se sentó en el trono de mármol, que le decía: «Así es como debe ser». Y luego, para tranquilizarlo: «No sientas vergüenza, no sientas nada. Hiciste lo que había que hacer». Había llevado esa voz consigo al monasterio del Tigre. De día la oía con claridad. Pero por la noche, en la oscuridad, la voz lo abandonaba.

			—Era la voz del Tigre, que te ofrecía su consejo, su protección. ¿Qué te prometí aquel día? —preguntó ella.

			—Que el trono sería mío y gobernaría Orrun si escuchaba esa voz. Y a ti.

			Rivenna ladeó la cabeza. Sí. Bajo la capucha, los abalorios de oro que llevaba en el pelo tintinearon levemente.

			Doblaron una esquina, y pasaron junto a una fila de estatuas. Una de ellas había caído y se había hecho pedazos en mitad del camino. Pasaron por encima.

			—¿Recuerdas tu primera lección? —preguntó.

			—El muchacho —respondió Ruko con voz neutra. El que ella había enviado a espiarle. Ella lo había puesto de manifiesto y le había dicho: «Conoce tu secreto. Te ha visto llorar como un bebé por tu madre». Le había entregado a Ruko un puñal. «¿Qué te dice la voz que hagas con él?».

			¿Fue la voz o fue Rivenna susurrando mientras le entregaba el puñal? En cualquier caso, él le clavó el cuchillo en el corazón al muchacho. Su primer asesinato. Aquello lo puso enfermo. No por la sangre, sino por la mirada del niño. Aquella luz que proyectó al irse. Después, salió corriendo de la habitación, pensando que iba a vomitar. Se quedó consternada por el horror. La sangre en las manos. Pero las náuseas remitieron, y la voz volvió más fuerte. «Te espié. Te vi llorar. Hiciste lo correcto. No sientas vergüenza. No sientas nada».

			Cada vez, la voz volvía más fuerte.

			Y la abadesa se había mostrado complacida.

			Llegaron a una fuente. Unos pequeños pájaros se dispersaron desde el borde cuando se acercaron y se refugiaron entre los setos. Rivenna se quitó la capucha, señal de que quería detenerse. La fuente no funcionaba; todo estaba en silencio y nadie sería lo bastante tonto para andar por allí.

			La abadesa y su contendiente se encararon. Era su hijo guardián. Ella le puso una mano sobre el pecho y lo acarició suavemente. Ruko la miró con recelo.

			—Dime —dijo ella—. ¿El Tigre te ordenó salvar a la mujer Buey?

			Él la miró. Ella sabía que no.

			—Oh… —exhaló—. Ya veo. Actuaste de corazón. Qué conmovedor.

			La abadesa jugó con su anillo, un ocho eterno que le unía el dedo medio y el anular. Si lo apretaba, saldrían unos colmillos retráctiles, empapados en el veneno que hubiera escogido. No lo haría; nunca le haría daño. Lo necesitaba. Era solo para subrayar su desagrado.

			—Ocho años —continuó ella, y dejó caer la mano—. Y ahora titubeas, en el momento más importante.

			—Venceré a Cain en la pelea.

			—No. Lo matarás.

			—A eso me refería. —Incluso una victoria clara les dejaría en empate. Ruko no se podría arriesgar a una Prueba del Dragón.

			—Pero no es lo que has dicho. —Rivenna entrecerró los ojos—. Esto es una grieta en tu entrenamiento. Te mantuve apartado en el monasterio. Y ahora estos contendientes… —Se rio suavemente—. Crees que son tus amigos.

			Ruko se echó hacia atrás, ofendido. Avergonzado.

			Ella lo percibió. 

			—No es «Cain». Es un obstáculo en tu camino. Nada más. —Silbó con desdén—. Debí haberlo notado cuando no mataste a la contendiente Cuervo.

			—Su muerte era innecesaria.

			—Innecesaria —repitió en voz baja—. Recuérdame. ¿Quién te ha quitado el segundo puesto hoy?

			Ruko frunció el ceño, aceptando la verdad.

			—Ella.

			—No. Has sido tú. Te contuviste con ella y ahora sufres las consecuencias. Esta compasión tuya que acabas de descubrir. —Se rio otra vez, con desdén—. ¿Crees que ellos te mostrarían la misma consideración? ¿De qué lado crees que estaban cuando luchaste contra el Visitante? ¿Crees que llorarían tu muerte?

			Ruko no respondió.

			—Has perdido la garra, guerrero Tigre. Déjame afilarla de nuevo por ti. Como te cae tan bien Tala Talaka, toma nota: si no matas al contendiente Zorro, yo mataré a la del Buey. —La abadesa liberó las agujas dentadas de su anillo—. Antes de que acabe el día. Lo juro por el Tigre. —Replegó los colmillos—. Confío en que eso te dará la determinación que necesitas.

			Ruko contuvo la ira. Había prometido deshacerse de Cain —el obstáculo— y eso haría. ¿No bastaba su palabra?

			—Me lo agradecerás cuando te nombren emperador. —Rivenna se alzó la capucha; la conversación había terminado—. El camino hacia el trono es estrecho.

			—Y debe recorrerse solo.

			Se inclinaron el uno ante el otro y se separaron.
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    Capítulo 64


    
			Siete Sabuesos asesinados durante la séptima Prueba, el día del Séptimo Guardián. Eso bastó para empujar a los fieles al templo. Demasiados malos presagios en los últimos días. Encendían una vela, encendían otra. Dejaban ofrendas: flores e incienso, comida y dinero. Rezaban y esperaban, y suplicaban a los Ocho que permanecieran Ocultos.

			Todos los demás fueron a la pelea.

			Una tragedia, claro. Esos pobres guardias. Estaban allí un segundo y al siguiente habían desaparecido. Daba que pensar. Terrible, impactante. Había que decirlo; espantoso, pero hacía falta esa tormenta. Por los Ocho. Hacía demasiado calor. Qué alivio tan grande. «Anda, mira, están vendiendo cintas». «¡Perdona!». «¿Tendrán nueces?» «Un cucurucho de nueces, por favor». «Oh, por qué no, sí, las dulces».
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			—Así que supongo que su estrategia es matarme —dijo Cain, moviéndose en el sitio.

			Ruko no bromeaba. Su cara era un escudo.

			Estaban en el pabellón de los contendientes, esperando en fila por última vez. Solo una pelea aquella tarde. Katsan iba camino de encontrarse con el Oso… dos puntos para Shal. Havoc se había retirado y estaba en el balcón imperial con su uniforme de almirante, con broches de oro y una fila de medallas. («El gilipollas», anotó Cain, con asentimiento general). Dos puntos para Tala. El Visitante había muerto. Dos puntos para Neema, que la colocaban en tercera posición.

			Quedaban solo Ruko y Cain. En las gradas, la gente agitaba cintas trenzadas en palos —naranja quemado por el Zorro, verde bosque por el Tigre—. Jugando a lo seguro.

			Mira, Neema, hay unas moradas para nosotros.

			Había dejado volver a Sol. Después de darle la noticia de la torre de vigilancia, se había desplomado con torpeza junto al fuego. Se había quedado estirado sobre la espalda, arañando el aire con las patas. Piaba levemente con angustia. Todos los demás fueron corriendo a ayudar, así que se quedaron ellos dos. 

			Muriéndonos, despacio. Tan fríos, tan solos. Sin nada cálido y seco donde posarnos. Desvaneciéndonos, desvaneciéndonos…

			Neema le dijo que parara, que era malísimo actuando. Ella sabía que sus plumas repelían el agua porque se lo había contado y, aunque no fuera así, no era un pájaro de carne y hueso, era… lo que fuera. Una metáfora, un símbolo, un presagio hecho tangible.

			El fragmento del Cuervo más grande de todos, le había sugerido Sol. Ahora se animaba porque hablaban de él. Te estoy citando, Neema.

			—¿Quieres volver?

			¿Quieres que vuelva?

			—Me gustaría tenerte donde pueda verte.

			A Sol, eso le bastó. Volvió a posarse en su costilla en un instante, en su costilla favorita. (La sexta del lado derecho). Ahora estaban juntos en el pabellón. Sol estaba excitado, porque si Ruko ganaba la pelea y Cain sobrevivía quedarían en empate, y cualquiera a menos de cinco puntos del líder pasaría a la Prueba del Dragón. Quien ganara eso ganaría el Festival al instante. El magnífico plan de Sol seguía en pie. Neema estaba a menos de cinco puntos de Cain y Ruko. Ella ganaría la Prueba del Dragón y tomaría el trono, y Sol se sentaría en su hombro, VISIBLE y RESPLANDECIENTE.

			Le picoteó en la costilla a Neema.

			¿Qué le pasa a Cain?

			Ella también se lo preguntaba. Estaba demasiado agitado, incluso para él. Brincaba en el sitio y chasqueaba los dedos. En la plaza, la banda del palacio de los Sabuesos entretenía a las multitudes. Tenían tiempo para hablar. Ella lo arrastró a la esquina del pabellón.

			—¿Qué pasa…?

			—Cain.

			Ish Fort apareció de la nada y agarró a su contendiente por la mandíbula.

			—¿Qué te has tomado?

			Cain parpadeó rápido.

			—Café, mucho café. Un cuenco de terrones de azúcar. Los polvos estimulantes del doctor Yetbalm. Varias bolsitas. Estoy muy muy despierto ahora mismo.

			—¿Por qué coño has hecho eso?

			Neema sabía por qué. Estaba manteniendo al Zorro a raya.

			—Igual te has pasado un poco, Cain.

			Fort se mosqueó.

			—Ocúpese de sus asuntos —espetó, y se llevó a Cain.

			Neema volvió a la fila.

			—Por favor, no lo mates —suplicó a Ruko. Sabía que era inútil, pero ¿cómo iba a quedarse callada?—. Le salvaste la vida a Tala, puedes hacerlo ahora también. Por favor, Ruko.

			El contendiente Tigre se quedó en silencio.

			Mientras la banda salía de la plaza, Cain volvió a sentarse a su lado. Sonrió.

			—Me alegra que estés aquí, Neema. —Se inclinó y le murmuró al oído—. Siempre me alegra que estés aquí.

			Se miraron. Todo ese café y ese polvo en su cuerpo. Seguro que el Zorro estaba profundamente dormido.

			—¿Es ahora cuando nos besamos? —preguntó Cain, divertido—. ¿En la fila de los contendientes? Llamad a los dibujantes.

			La besó.

			Sol se quedó muy quieto, con los ojos cerrados, fingiendo que no pasaba nada.

			Se separaron.

			—No mueras —le dijo ella.

			—Qué buen consejo. Gracias. —Cain se dio un golpe en la frente para demostrar que lo había entendido. Y se fue detrás de Ruko.
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			Cain y Ruko habían ganado todas las peleas anteriores. En teoría, debería de estar bastante igualado. En la plataforma, no lo estaba.

			En cuanto sonó la campana, Ruko saltó y arrolló a Cain hasta tirarlo al suelo. La ferocidad del ataque sorprendió a todos. Quería terminar la pelea. Quería a ese hombre muerto.

			No un hombre. Un obstáculo que había que apartar. Una piedra en el zapato.

			De alguna manera, por pura suerte, Cain sobrevivió hasta que sonó la campana. Se tambaleó hasta su esquina, aturdido, sangrando a chorros por la nariz y la boca, con un ojo hinchado y casi cerrado. Su contingente, para ocultar el horror, le cortó la hemorragia como pudo y le pasó la espada. Había perdido la percepción de la profundidad; le costó recuperarla.

			—¿Alguien tiene un parche para ponerme en el ojo? Es para ir guapo en mis últimos instantes.

			—Deja de bromear, Cain, todavía no estás muerto —le espetó el abad Fort—. Concéntrate.

			En la esquina de Ruko, la abadesa Glorren dijo:

			—Si no puedes desarmarlo, deja que gane la ronda. No te arriesgues; es bueno con la espada.

			Ruko asintió. Katsan —la guerrera más curtida de todas— había perdido un brazo en un accidente fortuito. No toleraría que le ocurriera lo mismo.

			Y así Cain sobrevivió a la ronda de armas, por los pelos.

			—¡Sorpresa! He vuelto —balbuceó a su contingente. Oscilaba en el sitio, apenas consciente. La sangre le corría por la cara y el cuello. Le dieron agua, le pusieron un parche que habían robado de algún sitio y le dieron un trago de whisky cuando lo pidió.

			—Míralo —soltó, señalando a Ruko—. Ni un rasguño. Ni un golpe. Es rudo, ¿eh?

			Su contingente estuvo de acuerdo, aunque la mayoría contenía las lágrimas. Sabían lo que se avecinaba. La Muerte del Dragón lo sobrevolaba.

			—Tres minutos más —le animó Fort—, eso es todo. Tres minutos. —Le dio un apretón en el hombro. «Buena suerte». O «adiós». Difícil saberlo por el apretón.

			Sonó la campana que marcaba el inicio de la tercera ronda.

			Ruko cargó contra él. Cain había entrenado con un ojo tapado, así como había entrenado con un brazo atado a la espalda. Pero nunca se había enfrentado a un oponente como Ruko, con esa fuerza, esa técnica, esa voluntad. Cain esquivaba y danzaba, pero se iba quedando atrás con cada paso. El sudor y la sangre le empapaban la cara. Cada respiración era un esfuerzo descomunal.

			El golpe vino de la nada, como un ladrillo en la sien. Cayó sobre el tapiz, aturdido. Antes de que pudiera moverse, Ruko le había rodeado el cuello con un brazo y había empezado a apretar.

			Cain intentó todos sus trucos, pero Ruko era demasiado fuerte. No logró soltarse.

			No podía respirar.

			Ruko ajustó la presa y apretó aún más.

			«Así se siente», pensó Cain. No está tan mal; no es tan terrible. Alzó la vista hacia el cielo; refrescaba por la tormenta. Azul, qué azul tan hermoso. A lo lejos, escuchó a Neema diciendo su nombre. No llegaría a tiempo. Pero se alegraba de que viniera.

			Los recuerdos bonitos se desparramaron, atropellándose unos a otros. Su vida desplegada como un tapiz, brillante y desordenado. Y en el centro, su amiga. Su primer encuentro en el armario de la tienda, sentados rodilla contra rodilla. Ese primer beso. La cama estrecha. La ceremonia de apertura en la que fingió odiarla aunque siguiera enamorado de ella. «Maldita sea, mírala. Mírala y no dejes de mirarla».

			La visión se le apagó. Se quedó sin aire, dejó de luchar.

			«Me hubiera gustado aguantar más tiempo. Pero ha sido suficiente. He sido suficiente».

			Un Zorro debería morir mientras decía una broma. Pero Cain no pudo hablar. En su lugar, se echó a reír. Se rio de sí mismo y del mundo, y de Ruko aplastando la vida para ganar algo tan vil y aburrido como el poder. Era gracioso. Era divertidísimo. Cain rio, y luego se fue.
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			Ruko sintió el cuerpo de Cain caer inerte sobre su pecho.

			«He ganado. El trono es mío». El pensamiento lo dejó atónito. Esperó a que le llegara el oleaje del triunfo. Orgullo, satisfacción. Algo. Cualquier cosa.

			—No siento nada —susurró—. No hay nada.

			—Déjame que te eche una mano —dijo una voz.

			Un dolor agudo, punzante, en el antebrazo. Cain. Cain le estaba mordiendo el brazo. Había fingido estar muerto. ¡Ocho! Nunca confíes en un Zorro. Intentó alejarse, pero Cain se había enganchado a él como un animal salvaje. El dolor fue tan intenso que solo gracias a su entrenamiento pudo evitar gritar o empezar a dar golpes a ciegas. La sangre le corría por el brazo. ¿Llevaba un arma entre los dientes? ¿Unas hojas afiladas?

			Vabras tocó la campana. La tocó otra vez.

			Cain no lo soltaba. El contingente del Zorro irrumpió en la plataforma. Ish Fort le dijo al oído:

			—Cain, ¡Cain! Suéltalo. Por los Ocho, ¿qué te pasa? Déjalo.

			Por fin, el mensaje llegó. Ruko quedó liberado. Se miró atónito el antebrazo mutilado. Todos miraron, estupefactos, el brazo deshecho de Ruko. Incluso Vabras.

			Cain había desaparecido; el Zorro estaba despierto. Bien despierto. La sangre de Ruko le corría por los labios y le caía por la barbilla. Se relamió, disfrutando del sabor, y luego se detuvo. La gente gritaba horrorizada. El Zorro pensó en matarlos; el instinto del depredador era fuerte, pero algo lo contuvo. Cain. Curioso. Aun entonces, Cain lo contenía.

			Vabras habló a la multitud:

			—Victoria para el contendiente Tigre. Tenemos un empate. Conforme a las Reglas del Festival, los tres contendientes elegibles pasarán ahora a la Prueba del Dragón.

			El Zorro golpeó a Vabras en la cara.

			—No. Error. Victoria para mí. Soy el emperador. Soy el emperador Zorro.

			Ish Fort se interpuso, pidiendo perdón con palabras atropelladas.

			Vabras sacó un pañuelo y se limpió la sangre del labio.

			—Si ha tomado drogas, queda descalificado.

			—Ha sufrido una lesión cerebral —indicó Fort, intentando arrastrar al Zorro fuera de la plataforma—. Cain. Vamos al médico.

			El Zorro sonrió a Vabras y le colocó la pata —¡la mano!— sobre el pecho al Alto Comandante. 

			—Te arrepentirás, pequeño Sabueso, me vengaré, no habrá lugar donde estés a salvo, mientras me apetezca vengarme; igual me olvido, los rencores son tan tediosos… Adiós.

			—¿Estás drogado? —murmuró Fort, mientras conducía a quien creía que era Cain fuera de la plataforma.

			El Zorro estaba decepcionado con su abad.

			—¿No me conoces, Ishmahir? ¿Es por el parche? —Se lo levantó. Tenía el ojo completamente curado y de un amarillo brillante. Los dos. Ambos ojos eran de un amarillo inquietante, y las pupilas…

			Fort retrocedió, horrorizado.

			—Cain. ¿Qué coño has tomado?

			A la espalda de Fort, el Zorro vio a Neema acercarse y volvió a colocarse el parche.

			—Problemas —dijo, olfateando el aire—. Caos. Carnicería. Tres de mis cosas favoritas, qué diversión.

			—¿Dónde está? —gritó Neema—. ¿Qué le ha hecho?

			El Zorro mostró una sonrisa inquietante.

			—Perdona, mi querido abad. Esto es un asunto privado.
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			—¿Está vivo? —preguntó Neema al Zorro, con voz muy paciente, por tercera vez. Sol dijo que era extremadamente importante mantener la calma y no presionar en exceso. Exigir respuestas al Zorro era peligroso.

			No le gusta que lo acorralen, Neema.

			Estaban sentados en la grada; Neema se encontraba una fila más arriba, unas cuantas butacas a la izquierda. El espectáculo había terminado y ya habían llegado los equipos de Bueyes para desmontarlo todo. La plaza del Festival volvería a ser el patio de desfiles de siempre. Se arriaban las banderas y los últimos rezagados eran expulsados de sus asientos.

			El Zorro había robado una bandeja de aperitivos y la devoraba. Había empezado con la cara sumergida en ella, hasta que algo le recordó que podía usar las patas. ¡Manos! Aparentemente le gustaba el parche en el ojo. Neema lo había convencido para que se dejara el ojo visible de color verde. ¡Un disfraz! También le había gustado.

			—Cain está vivo —declaró con la boca llena. El Zorro no habita a los muertos; eso sería repugnante, pero no iba a contárselo a Neema, ni al pequeño fragmento que tenía alojado en el pecho, por cierto. No puede uno quedarse sin opciones.

			Neema exhaló.

			—¿Dónde está?

			—Le puse una trampa —dijo el Zorro, sin levantar la vista de la bandeja. Era un comensal repugnante, pero Sol decía que estaban más seguros cuando estaba distraído y saciado.

			—¿Qué quiere decir con que le «puso una trampa»?

			Neema, ten cuidado. Este era el Primer Guardián. No un fragmento, ni un aspecto. Era todos ellos, enredados. Cada zorro que fue, cada zorro que es y cada zorro que será. Era todos los zorros acurrucados en su guarida, con la nariz bajo la cola. Era todos los zorros cercados por sabuesos. Todos los zorros que defienden su territorio hasta la muerte. Todos al mismo tiempo.

			El Zorro no respondió; ya había contestado a una pregunta y no quería que se acostumbraran. Además, no tenía idea de dónde estaba Cain. El Zorro tenía muchas madrigueras, muchos agujeros, muchos lugares secretos. Un número infinito. Cuando necesitara a Cain de nuevo (si es que lo necesitaba), lo recordaría. O no. ¿Y no era estupenda esa incertidumbre?

			Lamió los cuencos hasta dejarlos limpios y los lanzó por encima de su espalda, haciéndolos añicos. Uno quedó intacto. El Zorro lo recogió.

			—Qué listo eres —dijo al cuenco—. Tengo admiración por los supervivientes. Seremos grandes amigos; te querré por siempre.

			A Neema le costaba contener la ira.

			—Primer Guardián. Por favor, escuche. Si Ruko gana el trono, provocará un Retorno. Será el fin de nuestro mundo, y el fin del vuestro. Necesitamos a Cain para la Prueba del Dragón. Tiene que dejarlo salir.

			¿«Tiene que»? Al Zorro no le gustaba eso, en absoluto. Intentó bajar las orejas y se dio cuenta de que no podía; las tenía a ambos lados de la cabeza, ¿qué hacían ahí? Estúpidas orejas rígidas a los lados. Enfurecido, estrelló el cuenco y luego miró, desconsolado, los restos hechos añicos. Se volvió hacia Neema, con el ojo amarillo otra vez. Un gruñido le vibró en la garganta, nada ni siquiera remotamente humano. «Tu culpa».

			Neema discúlpate. Rápido.

			No necesitó el aviso.

			—Lo siento. Lo siento mucho, gran señor…

			El Zorro gruñó otra vez. Ojo amarillo. Dientes afilados. Iba a arrancarle la garganta. Saltar entre las butacas y desangrarla. Ella se encogió en el asiento, aterrada.

			El Zorro se puso en pie y se marchó tarareando.

			Neema lo vio alejarse; el corazón le latía con fuerza.

			—Madre mía —dijo—. Madre mía.

			Se quedó allí, sentada, sin pensar en nada por el terror residual, hasta que un equipo de Bueyes vino y se puso a desmontar la fila de butacas.
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    Capítulo 65


    
			Solo dos cosas estaban claras: la Prueba del Dragón tendría lugar dentro del Templo Imperial y quienes participaran saldrían transformados. El resto era un misterio.

			A lo largo de los últimos quince siglos, la inmensa mayoría de los Festivales habían terminado con un vencedor claro. Solo cinco habían acabado en empate. Los contendientes temían ese desenlace, y con razón. Nadie sabía lo que ocurría dentro de una Prueba del Dragón, pero sus secuelas estaban bien documentadas. En total, diecisiete guerreros habían cruzado las puertas del templo en busca del trono. Algunos habían salido a rastras, de rodillas, entre sollozos; otros sonrientes, con una mirada que escondía muchos secretos. Un contendiente Zorro no regresó jamás. Los Dragones entregaron sus cenizas sin dar explicaciones y sin disculparse.

			Veinticuatro años atrás, Andren Valit y Bersun Stour se habían enfrentado a una Prueba del Dragón. Bersun había salido con el semblante sombrío pero resuelto, y se había proclamado vencedor.

			Andren había salido riendo de forma histérica.
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			Atardecer. Un cielo naranja y violeta. Los insectos revoloteaban en enjambres diminutos. El aire era fresco tras la tormenta; el mundo estaba limpio. En las orillas del canal, los sirvientes encendían antorchas, anticipando la oscuridad. Dejaban de trabajar un instante para mirar cómo Ruko y Neema pasaban a bordo de una embarcación pintada de verde mar y plata. La proa era una cabeza serpentina de Dragón. Los remeros tiraban con fuerza, cada vez más cerca del Templo Imperial. La tormenta había arrancado fragmentos dorados de su cúpula, pero las paredes de mármol blanco y las vidrieras permanecían intactas.

			Ruko pasó el trayecto ensimismado, con la vista clavada en el agua. Tenía el brazo derecho mutilado, y lo llevaba vendado desde la muñeca hasta el codo, pero lo que lo preocupaba era otra cosa. Neema lo había visto discutir con su abadesa en el embarcadero, instantes antes de embarcar. Fuera cual fuese el motivo de la disputa, Rivenna no se conmovió.

			—Teníamos un trato, Ruko. Presté un juramento vinculante.

			—Pero si gano…

			—Más te vale —replicó ella, cortante, y se alejó.

			En cuanto al contingente de Neema, que la había evitado durante todo el Festival, de pronto reapareció para desearle suerte. La Prueba del Dragón era muy impredecible. Neema podía ganar. Podía ser la próxima soberana de Orrun. La primera emperatriz Cuervo desde Yasthala la Grande.

			Kindry, sin embargo, la había apartado para hablar a solas. Llevaba otra vez la banda del señor Eterno, y la retorcía entre los dedos con ansiedad.

			—Neema, debe de sentirse muy orgullosa. Qué logro tan extraordinario; asombroso. Pero piénselo un poco, querida. ¿Está segura de que es capaz de gobernar un imperio? Quizá se sentiría más cómoda al servicio de Ruko. Bueno… Piénselo un poco.

			Neema se lo pensó un poco. Pensó, como en un ligero ensueño mientras la barca se alejaba, sobre lo que haría con el señor Kindry Rok si llegaba al poder. Sol tenía sugerencias.

			—No, voy a ser una emperatriz indulgente, Sol.

			No demasiado indulgente, Neema.

			—¿Está mal hacerse con el trono solo para fastidiar a Kindry?

			No, Neema, el rencor mezquino es un excelente incentivo para actuar. Parte de mi magnífico papel como Cuervo Solitario es ser una fuente de irritación constante para los demás. Un Cuervo contento es un Cuervo indolente. Si no fuera por mí…

			Siguió parloteando, pero Neema ya pensaba en otra cosa. Cain no se había presentado a la Prueba. El abad Fort había enviado un mensaje a todos los Zorros de la isla para que se desplegaran en su búsqueda, sin darse cuenta de que en realidad estaban cazando al mismísimo Primer Guardián. Pero el Zorro se había ocultado bajo tierra.

			Neema se sacó el colgante de plata de debajo de la túnica y se lo llevó a los labios. Temía que Cain no volviera a la superficie, que se hubiera quedado atrapado para siempre en algún bolsillo inalcanzable de la existencia, mientras el Zorro disfrutaba de su libertad.

			Los remeros levantaron los remos al llegar a las escalinatas del templo. Neema y Ruko desembarcaron juntos, y la barca se alejó. Se miraron. Lo que ocurriera a continuación los uniría para siempre. Serían contendientes de la Prueba del Dragón. Solo había habido diecinueve en toda la historia de Orrun.

			—Que los Ocho nos protejan —dijo Neema.

			—Y permanezcan Ocultos —murmuró Ruko.

			—Contendientes.

			Jadu los esperaba en lo alto de las escaleras, frente a las puertas de madera talladas del templo. Su figura era pequeña, aunque inconfundiblemente regia, y estaba envuelta en una capa de seda imperial de color verde océano. Se bajó la capucha. El ojo de Dragón, una esmeralda engastada en su diadema de plata, relucía en el centro de la frente. Llevaba la larga melena, de color oro rosado, recogida en una trenza delicada.

			—El Dragón os saluda —dijo, con una voz tranquila que serpenteó escaleras abajo.

			No preguntó por Cain.

			Cuando llegaron al último peldaño, tocó el suelo con el bastón de madera: una señal para que se detuvieran. De cerca, Neema pensó que su rostro pálido y sin edad parecía cansado y gastado. ¿Dolor, quizá, por la pérdida del Visitante? ¿Sentían dolor los Dragones? Los ojos ámbar claro de Jadu no revelaban nada.

			—Sepan esto y ténganlo presente: nadie sale de esta Prueba sin quedar marcado. Contendiente Tigre. ¿Entrará?

			—Entraré —respondió Ruko, sin vacilar.

			Jadu giró la mirada hacia Neema.

			—Contendiente Cuervo. ¿Entrará?

			Neema respiró hondo. Sabía lo que la Prueba del Dragón había arrebatado a sus supervivientes. Había leído las crónicas. De los dieciséis que habían sobrevivido en un principio, tres se habían quitado la vida más tarde. Otros dos habían quedado irremediablemente destrozados y habían pasado el resto de sus días bajo el cuidado de los Penitentes Grises.

			—Contendiente Kraa —la apremió Jadu.

			Neema inclinó la cabeza.

			—Entraré.

			Bersun se había recuperado de la experiencia. El verdadero emperador. Como ella, no había querido el trono, pero había cumplido con su deber. Había salido conmocionado, aunque ileso. Que él fuera su inspiración.

			Jadu se volvió hacia las puertas. Alzó la mano y estas se abrieron de par en par.

			El templo estaba desierto. Al entrar, Neema se preparó para la habitual bocanada espesa de incienso. Pero no la percibió. En su lugar, notó un aroma punzante y ligero a sal marina, madera a la deriva y algas frescas. Desde los ocho lados de la sala, los miembros del contingente del Dragón surgieron de las sombras, portando cirios para las velas.

			—Tómense un momento de reflexión antes de empezar —indicó Jadu—. Es mi consejo, pero pueden hacer lo que quieran.

			Los condujo alrededor del borde de la vasta sala abovedada hacia las capillas individuales de los Guardianes. Al pasar ante la primera puerta octogonal, se oyeron ruidos en el interior: golpes, estrépitos, como si hubiera una fiera suelta dentro.

			Jadu abrió la puerta.

			Cain —el Zorro— estaba arrasando con el altar. Se había curado las heridas que Cain había sufrido en su combate con Ruko, pero su pelaje rojo (¡pelo!) seguía manchado de sangre, al igual que el rostro. El parche seguía —milagrosamente— en su sitio.

			—Flores —gruñía, mientras las esparcía por el suelo—. Incienso. Velas. ¿Qué necesidad tengo yo de estas cosas? ¿Dónde está la comida, dónde está mi comida?

			Reventó una caja de madera, pero estaba llena de baldosines de bronce y plata. Estrelló la caja contra la pared, haciéndola añicos, y luego trepó por encima de los bancos.

			—Saludos, contendiente del Zorro —dijo Jadu—. Veo que has roto nuestro hechizo perimetral.

			—¿Ah, sí? —El Zorro caminó por el respaldo del banco y saltó con elegancia para caer justo delante de ella. Quedaron nariz con nariz, separados apenas por un palmo. Jadu no se inmutó—. Oh, hola, tú eres interesante —afirmó, y le olisqueó detrás de la oreja—. Eres antigua, mucho más antigua de lo que aparentas.

			El ojo del Dragón brilló en la frente de Jadu, ardiente.

			El Zorro se retiró, como si se hubiera quemado. Porque el Dragón siempre observaba, incluso dormido, y el Zorro no estaba donde debía estar.

			—La Prueba empezará en breve —informó Jadu, y cerró la puerta de la capilla tras de sí.

			Ruko se había alejado para estar solo. Fuera lo que fuese lo que le estuviera ocurriendo a Cain —drogas, un golpe en la cabeza, alguna estrategia retorcida del Zorro— no permitiría que lo distrajera.

			Neema siguió a Jadu hasta la capilla del Cuervo. Como no era creyente, solo la había visitado una vez antes, cuando llegó a la isla. Estaba tal como la recordaba: la vidriera con la imagen del Cuervo volando, las relucientes velas de color índigo, el ornamentado altar de ébano. Los fieles habían llenado de mensajes devotos un tarro de vidrio negro grabado con plumas. Incluso durante la oración, los Cuervos no podían evitar estar escribiendo.

			Jadu entrelazó las manos de un modo que hizo que Neema recordara a Yasila.

			—Ha traído a un invitado con usted, contendiente Kraa.

			En la sexta costilla de Neema, Sol dejó de acicalarse y se puso alerta.

			Jadu señaló el altar.

			—Quizá podría esperar aquí, entre sus ofrendas. La Prueba implica hechizos que serían… desagradables, para alguien de su naturaleza.

			Neema abrió la boca para preguntar por Cain.

			Jadu golpeó el suelo con el bastón.

			—Los fragmentos son una cosa. Los Guardianes son otra. El Zorro actuará como debe.

			Así que lo sabía. Podía verlo.

			—¿Tiene algún consejo, Servidora? ¿Cómo podría prepararme para la Prueba? ¿Cómo podría protegerme?

			Jadu esbozó una sonrisa distante.

			—Los Cuervos y sus preguntas —murmuró, y se marchó.
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			Los contendientes estaban de pie frente a un muro en el fondo del templo. El contingente del Dragón se reunió detrás de ellos con sus capas y sus túnicas de color verde océano. Alguien había trazado un ocho eterno en la pared con una pintura blanca y espesa. Neema tenía buen ojo para la caligrafía y supo que lo habían hecho de una sola pincelada, fluida y elegante.

			El Zorro se balanceaba de un lado a otro, rodando mientras seguía con la vista la forma del símbolo. Jadu le tendió un cuenco de té.

			—Tú vas primero —determinó.

			—Yo soy el Primero —corroboró el Zorro. Se bebió el té de un trago y lanzó el cuenco sobre su espalda. Un miembro del contingente lo atrapó al vuelo, con destreza.

			Jadu apoyó la palma de la mano en la frente del Zorro.

			—Recorra el Sendero Eterno, contendiente del Zorro. Vea lo que debe ver.

			Se hizo a un lado. El contingente del Dragón empezó a entonar una letanía suave, un canto de anhelo y esperanza, de viajes más allá del horizonte; un salto a lo desconocido…

			El Zorro emitió un pequeño sonido de sorpresa. Luego atravesó el muro sin más, y desapareció.

			Neema esperó a que Sol dijera algo, y luego recordó: se había quedado en la capilla, entre las cosas brillantes y bonitas esparcidas por el altar. Sentía la mente extrañamente vacía sin él.

			—No, no.

			Primero llegó la voz, y luego el Zorro, caminando de nuevo a través del muro. Su tono despreocupado sonaba forzado, y el ojo se le había tornado de un amarillo vivo y alarmado.

			—No, gracias, no voy a hacer eso.

			—Contendiente, ¿se retira? —preguntó Jadu.

			—Tengo cosas que hacer, lugares a los que ir —respondió el Zorro sin detener el paso—. Buen día, amigos míos, buen día.

			Escucharon cómo su caminata se convertía en un trote, y luego en una huida a la carrera hacia la salida. Las puertas se abrieron de golpe y se cerraron de un portazo; el sonido rebotó por las paredes. Después, silencio.

			Ruko aspiró levemente, satisfecho. Cain estaba fuera. Tenía el trono a su alcance.

			Jadu le ofreció a Neema su cuenco de té. De rosas, con un trasfondo de aroma amargo. Aceite de Escama de Dragón. Neema miró hacia abajo y vio su reflejo en la superficie. Nadie sale de la Prueba sin haberse transformado.

			El Zorro había huido. El Zorro se había marchado.

			Ruko notó su inquietud, y apuntó:

			—No hay deshonra en retirarse, contendiente Kraa. Ha honrado al Cuervo con su actuación. Siempre tendrá un alto cargo en mi corte.

			Neema lo miró.

			—Qué generoso por su parte, contendiente Valit —señaló, y se bebió el té.

			Ruko hizo una mueca por su propio error táctico, y le dedicó una inclinación respetuosa. Era la primera vez que la reconocía como auténtica contendiente.

			Jadu posó la mano en la frente de Neema.

			—Recorra el Sendero Eterno, contendiente Cuervo. Vea lo que debe ver.

			La entonación comenzó de nuevo: el contingente del Dragón a su espalda, tejía su hechizo. Neema podía sentirlo formarse alrededor de ella, espesando el aire. El símbolo del ocho eterno en la pared empezó a moverse como una serpiente, enroscándose, retorciéndose. La atraía. Más cerca. Más.

			La canción le hacía sentir un ansia antigua en el alma: el deseo de saber. De obtener respuestas. Neema. Cuánto tienes que aprender. Cuánto podemos mostrarte. Toma el Sendero y verás…

			La pared había desaparecido. En su lugar, surgió un telón de fuego blanco y dorado. El aire vibraba por el calor que emanaba. La entonación a su espalda la empujaba hacia delante. El aceite de Escama de Dragón la instaba a avanzar.

			Entró en la llama.

			Dolor, un dolor que jamás había conocido. El fuego la desgarró, la consumió, la quemó viva… Y entonces salió al otro lado. Se miró las manos, los brazos, se tocó el pelo. Estaba ilesa. Intacta.

			«Está de pie en mitad de un camino. El sendero de servicio bajo su antigua habitación, sólido y familiar. Ordinario. Unos pocos hierbajos, unos charcos plateados. Es de noche, pero la luna ilumina su paso, llena y brillante. Lleva una mochila a la espalda —el obsequio que recibió en la Prueba del Oso—. Le pesa.

			De pronto siente algo en su interior. Vértigo.

			Comprende que aquel es el sendero de servicio tal como lo verá más tarde esa misma noche. Con la luna llena y los charcos de la tormenta de ese día. No se ha cambiado de ropa. Esto es su futuro. Su futuro inmediato. Estará allí en breve, exactamente así».

			Recorre el Sendero Eterno. Ve lo que debes ver.

			El fuego rugió ante ella. Entró de nuevo, y esta vez la retuvo, atrapándola en su abrazo cruel y abrasador. Sintió cómo viajaba; el tiempo pasaba a una velocidad antinatural, mientras ardía y se retorcía…

			«Está en una cordillera estrecha, salpicada de hielo. Siente el aire de la montaña, fresco y cortante, en una clara mañana de invierno. Un sol pálido se eleva. Le duele el cuerpo, pero se siente fuerte, más fuerte que ahora. Alza la vista hacia el camino que tiene por delante. Banderas escarlata señalan un ascenso empinado hacia la cumbre. En lo alto, excavado en la montaña, un vasto bastión gris, imponente y hermoso.

			Anat-garra. El monasterio del Oso».

			Otro viaje por el fuego, breve pero intenso.

			«Por la tarde, en el gran salón de festejos. Filas y filas de guerreros del Oso, rígidos y atentos. Ella viste de negro, la capa corta de invierno echada hacia atrás sobre los hombros. La nieve se acumula en los alféizares. Neema jamás ha visto la nieve, pero su yo futuro ya está acostumbrado. No era más que un telón de fondo para aquel momento.

			Frente a ella, al otro extremo del salón, un asiento de madera tallada sobre un estrado. Allí la aguardaba una figura encapuchada. Mientras camina por el pasillo central, entre las hileras de guerreros del Oso, siente una presión intensa en la cabeza, y comprende que lleva la diadema de amatista a modo de corona.

			Está a punto de alcanzar el estrado cuando una figura aparece de la nada y le bloquea el paso…».

			El fuego volvió a elevarse. Semanas, meses rugieron a su alrededor. Ardía, se retorcía en un tormento blanco y caliente, pero no se detuvo. «Más. Mostradme más… Mostradme más de lo que deberíais…».

			Por fin el fuego se apagó, y el dolor cesó.

			«Un bosque, gris y desolado. Sin el canto de los pájaros, sin una brisa que mueva las ramas. Todo está quieto. Una luz pobre y tenue lucha por filtrarse entre la espesura. El aire es brumoso.

			Esta visión es distinta. Neema no tiene peso, ni forma; está allí sin estar. Un presentimiento la envuelve. Ha ido más allá de la Prueba. Más allá de lo seguro. Contra su voluntad, flota como un espectro entre los árboles, arrastrada por alguna fuerza desconocida hasta llegar a un claro, donde descubre que el día —si es que puede llamarse así— ha dado paso a la noche.

			En el centro del claro yace una mujer alta y negra, boca arriba. Su yo futuro. Está sola, atacada por una fiebre que parece haber durado días, a juzgar por su estado. Sumida en su delirio, murmura palabras con los labios resecos, palabras que Neema no podía oír.

			Tiene una cadena alrededor de la pierna, que la mantiene en el suelo. Un cuadrado de papel sobre el pecho, justo encima del corazón. Y aunque el papel estaba empapado de sudor, la tinta no se corría, porque era tinta de Ala de Cuervo.

			Una Orden de Exilio, con su propio nombre escrito. Escrita de su propia mano. Cosida a su propia piel.

			Se había exiliado a sí misma. Por los Ocho, ¿por qué?

			La mujer en la que se convertiría abre los ojos, con un esfuerzo inmenso. Ve a Neema a través del espejismo de su fiebre, como una aparición del pasado. Alarga la mano, y dice una sola palabra con la poca energía que le queda:

			—Dolrun.

			El bosque envenenado.

			Cae hacia atrás, exhalando con el esfuerzo. Aquella palabra le ha arrebatado las últimas fuerzas que le quedan.

			Se está muriendo. Neema contempla su propia muerte.

			Su mente y su cuerpo se rebelan. 

			—¡Ya basta! —grita, con todas sus fuerzas».

			Un ocho eterno giró ante ella, brillante como el sol. Su camino a casa. Su regreso. Huyó del bosque maldito; corrió hacia él y lo atravesó.

			Volvió al templo; los Dragones cantaban bajo la luz de las velas. Cayó al suelo, sollozando de alivio, pero también a causa de un horror creciente. Ni siquiera notó cuando Ruko atravesó la pared.

			Se obligó a ponerse en pie. Jadu la observaba con expresión neutra.

			Neema tenía la boca seca; necesitaba agua. Miró a su alrededor.

			—Quietos —ordenó Jadu.

			Tras una larga espera, Ruko regresó. Fuera lo que fuese lo que él había visto en su Sendero, lo había complacido. Estaba sereno, casi radiante.

			—¿Qué has visto? —le preguntó Neema.

			Jadu siseó:

			—Silencio.

			Los Dragones concluyeron su cántico, hilando sus inquietantes armonías en una única nota sostenida. Uno de ellos se acercó a la pared y trazó un ocho eterno con la mano. El símbolo se desvaneció.

			Jadu le colocó la mano sobre la cabeza a Neema y la obligó a inclinarse hasta el suelo, murmurando un nuevo hechizo. Neema sintió algo afilado extenderse por su cuero cabelludo y luego tensarse, como una red de alambre.

			Jadu se acercó a Ruko e hizo lo mismo, inclinándolo de rodillas. Neema se llevó una mano a la cabeza, buscando el alambre. La sensación seguía ahí, pero no llegaba a tocar nada.

			—Les doy un consejo, contendientes —dijo Jadu—. Cuando termine esta Prueba, no se obsesionen con lo que han visto, o terminará por poseerlos.

			Cuando se aseguró de que lo habían comprendido, prosiguió:

			—Una pregunta haré a cada uno. Responderán sí o no. No mentirán.

			Se volvió hacia Neema.

			—Contendiente Kraa. ¿Se ha visto sobre el trono?

			Neema pensó en su visión en el monasterio del Oso: el estrado elevado, las hileras de guerreros. Deseaba explicar lo que había visto, pero, en cuanto lo intentó, la red de alambre empezó a arder, como si se le estuviera incrustando en el cuero cabelludo.

			—¿Se ha visto sobre el trono, contendiente? —insistió Jadu.

			—No. Pero yo…

			Un dolor blanco y abrasador le atravesó el cráneo. Neema lanzó un grito, y se llevó las manos a la cabeza.

			Jadu se volvió hacia Ruko.

			—Contendiente Valit. ¿Se ha visto sobre el trono?

			—Sí.

			—Entonces ha ganado la Prueba. Ya está.

			La servidora del Dragón no le dio la enhorabuena a Ruko, ni su contingente. Uno a uno, se pusieron la capucha y se deslizaron por el pasillo central como la marea al retirarse.

			Ruko y Neema se encontraron solos, arrodillados uno junto al otro sobre el duro suelo de piedra. El templo, vasto y vacío, se alzaba sobre ellos, con su alta cúpula. No había multitud alguna, ni testigos de la victoria, ni ruidos de protesta ni de celebración.

			Ruko empezó a hablar, pero se ahogó en un jadeo de dolor. Ella lo comprendió: estaba intentando compartirle sus visiones.

			Quiso decirle: «Duele, ¿verdad?». Pero incluso eso bastó para que la red ardiente descendiera sobre ella, cegadora. Probó los límites del hechizo; no había resquicio alguno, solo dolor. Jamás podrían hablar de lo que habían visto, ni siquiera entre ellos. Aun así, sabían que algo en ellos había cambiado, y sabían por qué. Eso sí podían compartirlo, sin palabras, al mirarse.

			Ruko se puso en pie y le ofreció la mano. Era su manera de honrar aquella conexión. Fue cortés en la victoria. Ella no podía aceptarlo.

			Inclinó la frente al suelo cuando, por fin, comprendió la magnitud de su fracaso. El horror, lo que se avecinaba. Ruko se había hecho con el trono. Los Ocho regresarían, y todo sería destruido.

			Se levantó sin ayuda.

			Ruko disimuló su desilusión.

			—Comprendo tu inquietud —dijo, incómodo—. Crees que voy a deshacer todo lo que has logrado. Las reformas del monasterio… Puedo dejarme persuadir. La gente olvida que viví como un Común durante ocho años…

			Neema negó con la cabeza. ¿Por dónde empezar? ¿De qué serviría explicarle nada? Fuera lo que fuese lo que prometiera ahora, por muy convencido que estuviera de que gobernaría con benevolencia… ella había visto la visión del Cuervo.

			—Las palabras no te convencerán —señaló Ruko—. Tal vez, con el tiempo, mis actos lo hagan.

			Vaciló.

			—Espero que te quedes en la corte. Serías un valioso activo…

			Neema soltó una risa hueca, y negó con la cabeza.

			Ruko se cruzó de brazos.

			—Puedo obligarte.

			—Ahh —dijo Neema, riendo otra vez, sin alegría—. Ya empieza a salir.

			El tirano, justo bajo la piel.

			Llamó en silencio:

			«Sol…».

			Un batir de alas resonó en la cúpula del templo. Un gran cuervo describió un círculo antes de posársele en el hombro. Emitió un gorgoteo complacido, y levantó con una garra un anillo de ónice.

			—No —negó ella—. No soy emperatriz.

			El ave batió las alas, decepcionada.

			—¿Puedo recibir mi regalo igualmente? —preguntó Neema, tendiendo la mano.

			El pájaro tomó el anillo con el pico… y se lo tragó.

			—Sol, este es Ruko Valit, emperador en ciernes. Ruko, este es Sol, un fragmento del Cuervo.

			Sol emitió un graznido feo y erizó las plumas.

			Ruko hizo un saludo respetuoso del Cuervo, que no calmó ni lo más mínimo a Sol.

			—Esto explica muchas cosas —apuntó Ruko—. Ya había percibido antes que estabas protegida.

			—El Cuervo vino a mí mientras luchábamos en la plataforma.

			Neema no lo sabía, pero al invocar al Segundo Guardián, los sutiles brillos de su pelo se intensificaron: hebras de índigo y de un azul profundísimo.

			Ruko lo vio… y tomó aire, sorprendido.

			—Me mostró una visión. Una que sí puedo contar. Te vi en el trono, riendo.

			Titubeó, incapaz de pronunciarlo.

			—Vi el Retorno de los Ocho.

			Ruko se echó atrás.

			—Yo jamás…

			—Lo vi, Ruko. Igual que lo vio Yasthala. El Sueño del Cuervo. Solo que ella logró detenerlo, y yo no. Fracasé.

			Neema se tapó la cara, desolada.

			—Neema —dijo Ruko, vacilante—, lo que sea que hayas visto, lo que sea que pienses de mí… Te lo juro ahora, por mi alma: jamás provocaré el Retorno. Piensa: si realmente yo estuviera destinado a destruir el mundo, ¿por qué los Ocho me permitirían ganar? —Abrió los brazos, señalando el templo—. ¿Aquí? ¿En su propio templo? ¿No es esta una señal de su favor…?

			—Se suponía que tenía que matarte.

			Ruko sonrió con suavidad, condescendiente.

			—¿Crees que no podría hacerlo, con la ayuda del Cuervo?

			La sonrisa se le borró del rostro.

			—Estuve a nada —espetó Neema, acercándose a él—. El Cuervo te quería muerto, pero yo no pude. No fui capaz de matarte. —Un pensamiento la asaltó—. Todavía podemos remediarlo. Podemos salir ahí fuera y decir que gané yo la Prueba. ¿Quién se dará cuenta? A los Dragones no les importará…

			¡Neema!

			Sol ralentizó el tiempo, lo justo para que ella viera el estallido de furia en los ojos de Ruko, y cómo apretaba los puños.

			Neema retrocedió de inmediato, fuera de su alcance.

			—¿Serías capaz de arrebatarme el trono? —gruñó él.

			—Arrebatártelo no…

			Se detuvo para atrapar a Sol, que se había resbalado de su hombro. Había gastado hasta la última brizna de fuerza para advertirla y ahora yacía aturdido, acunado contra su pecho.

			La ira de Ruko se apagó en una diversión fría al contemplar la escena. Patético.

			—Me arrebatarías el trono.

			—Vi a los Ocho, Ruko. Descendiendo del cielo hacia la sala del trono. Tienes que creerme…

			—Te creo. El Cuervo vino a ti en la plataforma y te ofreció la oportunidad de salvar el mundo. Y tú fuiste demasiado débil para hacer lo que tocaba.

			Neema lo miró boquiabierta.

			—¿Estás diciendo… que debería haberte matado?

			Se encogió de hombros.

			—Es un cálculo simple. Una vida a cambio de millones. Pero no tuviste el valor de actuar y ahora el mundo entero está en peligro. ¿Y me pides a mí que te entregue el trono? —Le hizo gracia la idea—. No eres apta para gobernar.

			Mientras hablaba, Neema vio cuán cómodo estaba él hablando así. Cuando había intentado entablar amistad, había parecido torpe, vulnerable. Ahora volvía a ser el Guerrero Tigre: la estatua dorada con la que ella se había topado en la ceremonia inaugural.

			—Tú también me perdonaste la vida, Ruko —le recordó—. Salvaste a Tala. Ayudaste a Benna a escapar. Esa armadura que llevas… sé que te protege. Pero también te pesa. No voy a disculparme por salvarte la vida. Sigo pensando que fue la decisión correcta.

			Acunó a Sol con más delicadeza.

			—Pero al menos… si has de tomar el trono, tómalo con los ojos bien abiertos. No dejes que Rivenna, ni el emperador, ni nadie te convenza de que tienes que ser duro y despiadado para gobernar, porque no es cierto. Y bajo esa pesada armadura… creo que tú también lo sabes.

			Echó a andar, protegiendo a Sol.

			—¿A dónde vas? —preguntó él, a su espalda.

			—¿Sinceramente? No lo sé.

			No podía hacer más; estaba tan agotada como el pájaro que llevaba en brazos. Derrotada, avanzó por el pasillo. Llegó a las puertas del templo, las abrió apenas lo justo y se deslizó fuera, hacia la noche.
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			«Así que así se siente la victoria», pensó Ruko.

			Rivenna llegó poco después, llorando de alegría. Ruko jamás había visto llorar a su Madre-Guardiana; ni siquiera pensaba que fuera capaz.

			—¡El trono es nuestro! —sollozaba—. ¡El trono es nuestro!

			Detrás de ella llegó la delegación del Tigre, y luego el resto: el señor Clarion y la señora Harmony, Kindry Rok. Havoc, con su uniforme blanco y dorado de almirante, con una botella de vino para celebrar. Un grupo de Sabuesos Imperiales, para velar por la seguridad del emperador en ciernes. Un tropel de cortesanos con sus bandas de colores, que le daban palmadas en la espalda y le prometían lealtad.

			—¿Dónde están los demás? —preguntó Ruko a Havoc, queriendo decir: «los otros contendientes».

			—¿A quién le importa? —Havoc dio un trago a la botella de vino. Era de los viñedos de Talaka.

			—¿Has visto a Tala?

			—Ruko… —Rivenna se había unido a ellos—. Disfruta de este momento.

			Él se volvió hacia ella.

			—¿Dónde está?

			Havoc, viendo el panorama, desapareció.

			—Si le has hecho daño… —advirtió Ruko, sombrío.

			La sonrisa de Rivenna no vaciló ni un instante.

			—El emperador planea una recepción en tu honor esta noche. Allí verás a tu amiga.

			Le dio una palmadita en el pecho. Vio el anillo envenenado posado justo sobre su corazón.

			—No discutamos, Ruko. Emperador Ruko —susurró, porque aún no estaba coronado—. Soberano de Orrun. Piensa en todo lo que haremos juntos.

			Ruko le miró la mano hasta que ella la retiró.

			—Neema Kraa cree que provocaré el Retorno.

			Al fin, la sonrisa titubeó.

			Rivenna estaba pensando qué decir cuando Ruko añadió:

			—Voy a ofrecerle el puesto de Alta Justicia. Si lo acepta.

			—Bueno —dijo Rivenna, que había recuperado la sonrisa—. Hablemos de eso mañana.
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    Capítulo 66


    
			El Zorro estaba sentado en un catre en la tienda médica. No le pasaba nada, pero había olido comida, más concretamente sopa de pollo. Iba por su cuarto cuenco.

			—Otro —reclamó a una enfermera que pasaba.

			Ella frunció el ceño, con reprobación.

			—Ese es el último, contendiente Ballari. Se va a poner malo.

			El Zorro le dedicó una mirada que la perseguiría el resto de su vida.

			—Gracias —le gritó mientras ella salía corriendo entre lágrimas. Los modales eran importantes. Relamió el cuenco—. Una vez conocí a un cuenco —recordó con nostalgia—. Qué aventuras vivimos. ¿Te he contado alguna vez la historia de mi amigo el cuenco, Ishmahir?

			El abad Zorro estaba sentado en un taburete alto, a unos pocos pasos. Llevaba la capucha quitada, pero había escondido las manos en las mangas y se abrazaba el vientre voluptuoso. Deberían estar teniendo una conversación sobre la Prueba del Dragón, y sobre que Ruko iba a ser el nuevo emperador, y sobre qué debían hacer al respecto. Diez minutos antes, Fort había irrumpido en la tienda médica hecho una furia.

			—Así que es cierto: has abandonado la Prueba, pedazo de…

			Y entonces se había detenido en seco. A la luz del candil, la criatura que había confundido con Cain estaba envuelta en un inquietante resplandor cobrizo. Las sombras le deformaban los rasgos, y le afilaban los pómulos.

			—Yo que tú —dijo suavemente— no usaría ese tono, Ishmahir.

			Fort se había derrumbado en aquel taburete, sin volver a pronunciar palabra. Había observado a aquella cosa que no era Cain. Notaba cómo alzaba el hocico para oler el aire cuando entraba alguien nuevo en la tienda; cómo lo estudiaba con un ojo atento y hambriento mientras parloteaba sobre cosas sin sentido aparente. Siempre ese ojo atento y hambriento.

			El Zorro seguía rememorando.

			—Era un cuenco mágico. Si se caía al suelo, no se rompía, salvo cuando sí se rompía. Éramos grandes amigos.

			Suspiró con melancolía.

			Fort dio un trago a su petaca. Cuanto más bebía, más sentido cobraba la situación. La aceptación. La aceptación lo era todo.

			La enfermera volvió con un cuenco recién servido. Le temblaban las manos cuando se lo entregó. El Zorro aspiró el vapor de la sopa.

			—Me traes comida. Esto me complace, diminuta amiga temblorosa del Buey. Ve en paz, ve en paz.

			La enfermera retrocedió y echó a correr.

			Fort dio otro trago de whisky y por fin encontró las palabras.

			—Me has llamado Ishmahir. —Nadie le llamaba así desde hacía décadas—. ¿Cómo debo llamarte?

			El Zorro bebía la sopa mientras tarareaba una melodía familiar.

			Soy la boda sin novia,

			soy el cuento sin historia.

			Nadie confía en mí, ¿y a mí qué?

			Mira en el espejo: no estoy, ¿lo ves?

			¿Quién soy yo? ¿Quién soy yo?

			Soy el Zorro.

			Fort se dejó caer al suelo.

			—Bienvenido sea, gran señor.

			Al Zorro, aquel gesto le resultó adorable. Pero acababa de recordar un asunto grave que debía tratar. De suma urgencia.

			—Mi altar, Ishmahir.

			Fort se atrevió a levantar la vista.

			—No está satisfecho con él, mi Guardián…

			El Zorro no estaba satisfecho, en absoluto.

			—Demasiado incienso, demasiado oro. Demasiadas flores. Muy pocos pollos. No había ningún pollo en mi altar, Ishmahir. Miré. Busqué por todos lados.

			Fort se postró.

			—Perdóneme, gran señor. Desde hoy, su altar estará lleno de pollos.

			—Qué maravilloso y caótico —dijo el Zorro, aplacado al instante—. Pero es un asunto secundario; presiento que habrá problemas. Para ti y para este mundo. Debes esconderte.

			Fort se incorporó sobre los talones y abrió los brazos: el saludo del Zorro.

			—Primer Guardián, soy su abad. Mi sitio está con usted.

			Aquello no le gustó al Zorro. Demasiado empalagoso.

			—No. Te esconderás. Yo te diré dónde.

			Fort tocó el suelo con la frente por segunda vez.

			—¿Puedo preguntarle una sola cosa antes de marcharme?

			El Zorro apretó el cuenco contra sí.

			—Esta sopa es mía, no me la quitarás; te morderé.

			Cualquiera podría haberse preguntado a esas alturas: «¿es esta la criatura por la que me he sacrificado toda la vida?».

			Pero el abad del Zorro no habría querido que su Guardián fuera de otra manera.

			—Jamás le quitaría la comida, Gran Señor. Solo deseo preguntar por nuestro amigo, Cain Ballari. ¿Está… bien?

			—Oh, se lo está pasando de maravilla —mintió el Zorro—. No te preocupes por él, Ishmahir.

			—¿Volveremos a verlo algún día?

			El Zorro se erizó, y enseñó los dientes.

			—Has dicho una cosa. Y yo te he respondido.

			El abad se apresuró a inclinarse.

			—Acércate, Ishmahir —ordenó el Zorro—, y te diré dónde esconderte.

			Fort se acercó, muy despacio.

			El Zorro le acercó el hocico a la oreja y se la lamió, con un gesto casi dulce. Husmeó entre el cabello gris y lacio del abad.

			Tras una pausa, Fort dijo, con más cautela aún:

			—¿Iba a decirme dónde debía esconderme, Gran Señor?

			—Así es —respondió el Zorro, y le susurró al oído.

			Era un escondite excelente, y ambos quedaron satisfechos.
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    Capítulo 67


    
			Neema se apoyó contra la caseta de mantenimiento. Seis días antes había estado exactamente en ese mismo lugar. Seis días antes, cuando lo único que le preocupaba era un camaleón desaparecido.

			Casi podía sentir a su yo del pasado junto a ella, respirando el mismo olor a aceite de tung impregnado en la madera de alerce ennegrecida. Desde allí podía ver su antiguo balcón, donde la princesa Yasila había esperado a Gaida la víspera del Festival. Si pudiera viajar atrás en el tiempo, ¿haría algo de otro modo? ¿Mantendría la mirada clavada en el suelo y no vería nada? No. A pesar de todo, volvería a mirar hacia arriba.

			Sol estaba dando vueltas alrededor del palacio; era su vigía personal. Planeaba y giraba, disfrutando de su fuerza recobrada.

			Nadie se acerca.

			—¿Ningún sirviente?

			Sol hizo un tirabuzón completo antes de volar hacia abajo.

			Nadie se acerca, Neema.

			Ella rodeó la caseta y abrió la puerta con la llave que había robado de la portería.

			Llevaba la última hora preparándose para huir. No tenía ni idea de cómo iba a salir de la isla, pero las visiones que había visto durante la Prueba del Dragón le demostraban que lo lograría.

			Lo primero que hizo fue ir a sus aposentos en el palacio imperial. Sacó su mochila y revisó el contenido: brújula, yesquero, cantimplora de cuero. Añadió solo unas pocas cosas de su vida anterior. Un peine, un cepillo de dientes, una muda limpia. Ungüento para la herida del cuello, unos cuantos sobres de polvo estimulante del doctor Yetbalm. El collar de amatista.

			Después fue a la armería, donde Sol había entrado por una ventana abierta y había golpeado las paredes, chillando con un pánico fingido. Es asombroso el caos que puede provocar un solo pájaro atrapado entre la gente razonable. Mientras media docena de guardias intentaban espantar a Sol por el pasillo, Neema buscó su cofre de armas. Guardó los abanicos de hierro, un puñal, el martillo de guerra. La capa y las botas. El resto debía dejarlo allí, incluso el hermoso escudo: llamaría demasiado la atención si lo llevara colgado de la espalda.

			Desde allí, había pasado por la granja del Buey para hablar con Fenn, pero la encontró sumida en el caos por su arresto. Nadie le hizo el menor caso mientras recogía unas provisiones básicas de la cocina para complementar las raciones del equipo del Oso: pan y fruta, arroz y alubias, chocolate, té, embutido. Lo suficiente para sobrevivir un par de días. Llenó la cantimplora y reorganizó la mochila, probando el peso y el equilibrio sobre los hombros. De sus bolsillos añadió la bolsita de tejas que le había dado Benna y la marca de amistad de cuero de Fenn.

			Al salir de los dominios del Buey, recorrió los senderos de servicio hasta el palacio del Cuervo. Sol volvió a hacer su numerito de cuervo asustado ante el portero mientras ella robaba la llave.

			Lo que la llevaba hasta aquí. Su primera visión de la Prueba del Dragón se había cumplido.

			La pregunta era si siempre había estado destinada a estar allí aquella noche o si había sido la visión la que la había inspirado. No había forma de preguntarlo, ni de saberlo.

			Guardó la mochila detrás de un montón de mantas y se sentó unos instantes en el suelo polvoriento, en la oscuridad y el silencio. Sol estaba fuera, junto al cubo de basura. Estaba sola. Cerró los ojos y se dejó llevar.

			Los recuerdos de la Prueba del Dragón emergieron. Estandartes rojos en una mañana invernal y límpida. Una muerte gris en un bosque envenenado.

			Abrió los ojos. Las visiones arrastraban consigo una oleada de náuseas, una sensación de mareo, como si el tiempo avanzara y retrocediera a la vez. Era un efecto permanente del hechizo. Recordó las palabras de advertencia de Jadu. «No se obsesionen con lo que han visto».

			Se levantó. Quedaba una última parada.

			Sol estaba mirando corretear las cucarachas, de un marrón brillante, tras el cubo de basura. Había docenas, surgiendo en la oscuridad. A Neema se le puso la piel de gallina.

			Las cucarachas son un buen augurio, Neema.

			—¿Ah, sí?

			Son fuertes, son resistentes.

			Cogió una con el pico y se la tragó.

			Son supervivientes.

			—Esa no.

			Como especie. Son más antiguas que todo lo antiguo. ¿Sabes qué me dicen estas cucarachas?

			—«Por favor, no te comas a nuestra amiga».

			«Estuvimos aquí antes, estaremos aquí después». Lo dicen mucho, añadió Sol tras una pausa.

			—Es su lema.

			Sí.

			—El credo de la cucaracha.

			Sí.

			Sol escupió la cucaracha y la observó con mucha concentración mientras esta corría hacia las demás.

			—¿No estaba tan buena, entonces?

			Sabía horrible, Neema.

			La cucaracha emitió un sonido áspero y desapareció entre la basura.

			Es sensato ser repugnante, tradujo Sol.

			Neema reflexionó sobre esa idea mientras avanzaba por los jardines del palacio hacia la biblioteca. En un tramo privado de los jardines había surgido una fiesta improvisada: la gente celebraba el final del Festival y comentaba sus consecuencias. Un emperador Tigre, uno con ideas muy distintas a las del antiguo Oso. ¿Sería la abadesa Glorren el poder en la sombra? ¿Seguiría Vabras como Alto Comandante? ¿Qué sería de la princesa Yasila, dada la antipatía que profesaba por su hijo? ¿La castigarían? ¿La enviarían a la Casa de Niebla y Sombras? ¿Y qué ocurriría entonces con su hija Nisthala?

			Oculta entre las sombras, Neema esperó a que alguno mencionara los leviatanes adicionales o la llegada de más tropas samranas, pero a nadie parecía importarle.

			—Sé que es desleal —dijo alguien—, pero gracias a los Ocho que ha ganado.

			A Neema le dio un escalofrío.

			—Habría sido interesante tener una emperatriz Cuervo —mencionó otra persona, con indulgencia.

			—Claro —respondió la primera—. Pero…

			«Pero no yo», pensó Neema en la oscuridad. «He estado más cerca de ganar que cualquier otro Cuervo en la historia del Festival y aun así no es suficiente para ellos». Quizá en otras zonas del palacio sería distinto. En el ala norte, que nunca sigue las modas. Los senderos de servicio. Allí quizá encontraría más apoyo.

			—Lo bueno de Ruko Valit —comentó otro más, agitando su copa— es que tiene ese carisma, esa cualidad indefinible que necesita un líder.

			—Dicen que a ella se le dio bien la Prueba del Mono.

			—Pero aquello fue una actuación. Ruko no necesita actuar. Él es imperial. Apuesto a que por eso ganó la Prueba del Dragón.

			—Dicen que cuando salió parecía que estaba loca. Iba hablando con ese cuervo que tiene como mascota.

			¿Cuervo mascota?

			—¿Cuánto tiempo creéis que lleva entrenándolo en secreto? Qué cosa más rara.

			¿Cuervo mascota?

			—Vámonos —susurró Neema, antes de que Sol atacara a alguien. Avanzó, dejando atrás la fiesta. Se dirigió a su santuario.

			Dentro de la biblioteca reinaban una calma y un frescor maravillosos. Solo estaba de guardia el bibliotecario nocturno, apalancado en el mostrador principal con una taza de café y un montón de novelas románticas. Un par de los estudiosos más obsesionados del palacio permanecían anclados a su silla habitual, acumulando polvo. Alguien roncaba en la sección de publicaciones periódicas.

			El bibliotecario miró a Neema, y miró al cuervo que llevaba en el hombro.

			—No se permiten mascotas —dijo.

			Sol emitió un sonido que Neema no había oído nunca, hondo y amenazante.

			—Por favor, no le llame así —pidió ella.

			El bibliotecario se llevó un dedo a los labios y escribió un nuevo cartel solo para ella. Lo alzó.

			NO SE PERMITEN MASCOTAS.

			Sol saltó sobre el montón de novelas románticas y luego se lanzó de cabeza contra el pecho de Neema. Le abrió la carne con las garras y se abrió paso a empujones. Sangre, hueso y vísceras. El corazón le brillaba; latía. Los pulmones se expandían y se contraían. Neema se quedó allí esperando a que terminara, con las manos en las caderas. Ya se estaba acostumbrando.

			El bibliotecario se metió debajo del escritorio, aterrorizado.

			Neema subió por la escalera de caracol hasta la sala de mapas. Había pasado muchas horas allí, cotejando mapas antiguos con textos aún más antiguos. Conocía el antiguo reino de Orrun tan bien como sus aposentos en el palacio. Pero, de facto, jamás había viajado más allá del rincón nordeste del imperio. Scartown, la ciudad de Armas, la isla: ese era el alcance de sus viajes.

			Al abrir el mapa le dio vértigo, como si pudiera caerse dentro. El imperio se extendía bajo sus manos, inmenso e intimidante. El largo viaje al monasterio del Oso parecía sencillo si lograba tomar una de las rutas principales hacia el oeste. Mejor no dar nada por sentado. Subió hasta la galería más alta, llevando el mapa consigo.

			Neema conocía muy bien esa parte de la biblioteca: era un buen lugar para esconderse. Los libros allí tenían ese olor rancio y agrio del abandono. El peso agrio de décadas sin lectores. Sol emitió un suave zumbido de aprobación.

			Neema sacó un libro estrecho, del color del óxido, de la estantería. Cómo sobrevivir en el camino: una guía abrasadoramente tediosa pero práctica para principiantes, de Sinn Dunrelli, aventurero Zorro entre los Zorros. La gente leía a Dunrelli para entretenerse, no para informarse; por eso aquella guía languidecía allí arriba, en la sección de «Manuales y folletos de instrucciones: miscelánea, 900–1100 n. c.».

			Durante media hora se sentó con el mapa y la guía de Dunrelli, y memorizó los puntos esenciales. No se le ocurrió sacar esas obras a escondidas. Había muchas cosas que Neema podría hacer en una emergencia. Robar en una biblioteca no era una de ellas.

			Cuando terminó, salió al exterior.

			Havoc la esperaba en los escalones de la biblioteca, acompañado por su escuadrón de Sabuesos samranos: los mismos que habían molido a palos a Cain. Dos llevaban un farol colgado de una pértiga larga. Los demás habían cambiado las porras por espadas. ¿Desde cuándo los Sabuesos normales llevaban espadas? Pero claro, no eran normales. Nada de aquello lo era.

			—Señora Neema —dijo Havoc con suavidad, usando su nuevo nombre honorífico—. Su Majestad, el emperador Bersun, la invita a una recepción privada en honor de su sucesor.

			—Los guardias armados son para escoltarme, supongo.

			—Naturalmente.

			Mientras avanzaban por la cresta hacia el Gran Canal, Havoc se detuvo y extendió un brazo, presentándole la vista. Bajo la luna llena, doce leviatanes estaban anclados en el canal, con barcos más pequeños atendiendo como sirvientes en un festín. En el muelle oriental, una tropa de Sabuesos samranos trabajaba sin descanso, cargando suministros a medida que llegaban los barcos: comida, agua, rollos de tela, cofres del tesoro y armas.

			Había doce leviatanes ya, y esos eran solo los que podía ver. Al menos tres más estaban anclados alrededor de la isla. La mitad de la flota imperial, cargando los tesoros de la isla. La explicación más generosa que Neema logró imaginar fue que los Tigres habían pactado algún acuerdo turbio con el emperador. Si se ponía en lo peor, aquello era un golpe de Estado que se iniciaba ante sus ojos. Pensó en los Cuervos que bebían vino en los jardines privados. ¿Nadie más había visto eso? ¿A nadie le importaba?

			—Ese es mío —indicó Havoc, señalando el Leviatán más cercano a tierra, más estilizado que los demás. Se inclinó hacia ella, para contarle un secreto—. Pero yo los dirijo todos. Me han prometido el cargo de Alto Almirante.

			—¿Ruko sabe algo de esto?

			No tenía sentido. Si el emperador no había tenido intención alguna de ceder el trono, si aquellas tropas le eran leales, ¿para qué organizar la pantomima del Festival? Y si Ruko estaba implicado, como insinuaba Havoc, la situación resultaba aún más extraña. En ningún caso Ruko aceptaría compartir el poder de manera voluntaria con el emperador. Había luchado y vencido por mérito propio, ante miles de espectadores. Nadie podía poner en duda la legitimidad de su sucesión.

			Fijó la vista en el panorama del puerto. Los Sabuesos en el muelle, la luz de la luna sobre el agua, los buques de guerra plateados. La constelación del Sendero del Tigre, tan brillante que bañaba el Puente Espejo con una luz inquietante sobre las aguas negras.

			Se le escapaba algo. Algo esencial.

			Havoc miró donde ella.

			—Hermoso, ¿verdad? Ojalá mi tía siguiera viva para pintarlo.

			—No es hermoso —protestó Neema, volviéndose hacia él, hacia su perfil perfecto—. No entiendo lo que está pasando aquí, pero no me gusta. Shimmer pensaría lo mismo. Ese era su don: veía el corazón de las cosas.

			—Estoy de acuerdo —respondió Havoc, con una sonrisilla insoportable—. Capturaba las cosas a la perfección.

			Le dio la espalda al mar y le ofreció el brazo. Cuando Neema no lo tomó, añadió:

			—Podría obligarte. Tú decides.

			Reprimiendo un escalofrío, Neema aceptó su brazo. Poco después entendió por qué había insistido. Aquello era una puesta en escena para los cortesanos que cenaban junto al canal, que cruzaban los puentes para reunirse con amigos de otros palacios, que se juntaban en las riberas. El Festival había terminado y, o bien no habían visto los buques de guerra, o bien habían preferido no preocuparse. Algunos, seguro, estarían inquietos. Mentes más prudentes, almas más cautelosas. El palacio del Buey tenía las luces apagadas cuando pasaron, mientras que la fortaleza de los Osos brillaba, con guerreros patrullando las almenas. Pero los Tigres celebraban, y muchos estaban encantados de contagiarse del espíritu de final de Festival. Beber ayudaba. Se bebía mucho. Havoc saludaba y sonreía cuando la gente aclamaba su procesión, y le pasó un brazo por los hombros a Neema, como si fueran grandes amigos.

			—Sonríe —le ordenó al oído.

			Por fin, cuando llegaron a sus aposentos, se libró de él. Tenía que cambiarse y revisarse el vendaje del cuello.

			—Te espero aquí —dijo él, en la antesala.

			En su dormitorio encontró su vestido de la ceremonia de apertura extendido sobre la cama, con una nota de Grace Eliat.

			Señora Neema. Su Majestad insiste en que lo lleve.

			Ira. Una oleada de ira la consumió. Tomó el vestido con ambas manos y lo rasgó por las costuras. Los diamantes saltaron mientras destrozaba el corpiño transparente. No bastó; no se calmó con eso. Sacó sus sandalias plateadas y usó el tacón para rajar la seda una y otra vez, hasta reducirla a jirones. Lanzó la sandalia a un lado y se apartó, temblando por el esfuerzo.

			Tras la ira, una calma entumecida. Había traído muy poca ropa cuando la trasladaron allí, y casi toda estaba ahora en su mochila del Oso. Los pantalones de contendiente y los zapatos de pelea le servirían, pero su túnica bordada resultaría demasiado llamativa durante el viaje —si conseguía emprenderlo—. La única alternativa era una túnica de color índigo oscuro, con cuello corto y mangas largas, que había traído por si refrescaba. Se la puso y abrochó los botones plateados del costado.

			Al mirarse el pelo en el espejo vio que aún llevaba sus colores en el brazo. Se los quitó y, por impulso, se los anudó a la cintura como una faja, con el emblema del Ala de Cuervo en el centro.

			En el interior del pecho, Sol desplegó las alas, imitando el gesto.

			Guerrera Cuervo.

			—Guerrera Cuervo.

			Se puso un poco de crema en los rizos, y examinó el cambio de color. Los sutiles mechones azules e índigo ya no la inquietaban. Después de todo lo que había vivido, resultaba apropiado llevar alguna marca imborrable. Había sufrido, y había sobrevivido.

			Al salir tuvo la extraña sensación de que olvidaba algo. ¿El collar? No, estaba en la mochila. Algo más… Se apartó esa sensación.

			En la antesala, Havoc frunció el ceño al ver su atuendo.

			—Es una recepción formal. El emperador espera verla con su vestido.

			—No es mi emperador —dijo Neema, y se alejó por el pasillo.
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    Capítulo 68


    
			En la fila de contendientes, Shal Worthy a menudo se había sentido invisible. Durante los dos primeros días del Festival había mantenido una ventaja cómoda sobre sus rivales. Los Sabuesos del palacio y buena parte de la corte lo apreciaba y admiraba. Varios cortesanos influyentes le habían dicho, en confianza: «rezamos por su victoria, contendiente Worthy». Y aun así, nunca se había sentido en el centro de nada. Quizá era la consecuencia inevitable de su don, que lo condenaba a ser siempre un observador. Incluso cuando los cortesanos lo adulaban con palabras amables, Shal siempre había sabido adónde se dirigía su verdadera atención. Ruko. Cain. Los dramas que rodeaban a la contendiente del Cuervo. A medida que él había ido cayendo en la tabla, el interés de la corte había disminuido también. Era el contendiente olvidado.

			Por eso le había sorprendido encontrar la invitación de la princesa Yasila al llegar a sus aposentos. Con la clavícula rota, necesitaría ayuda para vestirse con sus mejores ropas. Su séquito —que lo adoraba más de lo que él imaginaba— le había confeccionado tres cabestrillos de algodón bordado para que pudiera sobrellevar la recuperación. Eligió el más sencillo: azul oscuro, con el cuadrado plateado del sigilo del Sabueso como hebilla.

			Y Yasila, al verlo, había pensado: «Qué apuesto está, sin pretenderlo». Era un rasgo que había notado en él en cuanto se conocieron. El joven capitán Sabueso de entonces, con sus modales corteses y su mirada incisiva, estaba de pie a solas ante su puerta. Intentaba parecer mayor y más rudo, con el pelo rapado y el bigote… pero la ropa le sentaba mejor a unos hombres que a otros. Él tenía porte, y Yasila lo apreciaba.

			—Si le sirve de consuelo, señor Shal, creo que habría sido un emperador magnífico —dijo ella, y sonrió ante su incomodidad—. Su nuevo título no es de su agrado.

			Estaban en el balcón oriental de sus aposentos. Desde allí veían el Jardín del Fin del Mundo, suspendido sobre el mar, mucho más abajo; los faroles quedaban reducidos a diminutos puntos de luz conforme los invitados llegaban a la recepción del emperador. La luna llena brillaba sobre el agua, el Sendero del Tigre descendía como una cascada diamantina por el cielo. La silueta negra de dos leviatanes se movía despacio en la noche. Carecían de la urgencia de los navíos del canal: no había botes pequeños atendiendo, no había carga ni descarga. Desde allí, el mar era interminable; llegaba hasta donde alcanzaba el conocimiento de cualquier mortal.

			—¿Preferiría ser Alto Comandante? —preguntó Yasila.

			Él frunció el ceño. Era una conversación peligrosa, que rozaba la traición.

			—¿Está eso en su mano, alteza? —preguntó con cautela.

			—Aquí no. —Inclinó la barbilla hacia el mar y hacia los barcos—. Esos dos son míos. Zarpamos hacia Helia al amanecer.

			—¿Zarpamos?

			Una puerta se abrió al fondo de la estancia, y luego otra. Ambos se volvieron cuando una muchacha entró, envuelta en una túnica con capucha y mantas. Solo se le veían el rostro y las manos.

			Nisthala. La hermana de Yana. Se quitó la capucha y dejó ver una maraña de cabello gris, con mechas blancas; parecía recién levantada. Las pupilas eclipsaban casi por completo los ojos de color gris ceniza.

			Shal hizo una profunda reverencia para ocultar su sobresalto.

			—Mi señora.

			—Señor Shal. Me alegra conocerle por fin.

			Si alguna vez había tenido acento de la Cuadrícula Común de Armas —y sin duda lo tuvo—, este parecía haber desaparecido hacía tiempo. Su entonación era más similar a la de su madre, aunque no tan formal. También se notaban rasgos de Yasila entre toda aquella extrañeza. Shal sintió alivio y tristeza al mismo tiempo al ver que no se parecía en nada a su hermana mayor. Yana había sido pequeña y enérgica, muy fácil de leer pese a sus esfuerzos. Nisthala, en cambio, era alta y esbelta, se movía con languidez y su rostro era un enigma. Se apretó las mantas contra el pecho, y siguió observándolo sin parpadear, como si fuera una criatura mitológica.

			—Por favor, disculpe a mi hija —dijo Yasila—. Su mundo ha sido muy reducido desde que llegó aquí. Usted es el primer desconocido al que ve en más de seis años.

			Nisthala se tapó la boca con la mano para bostezar y avanzó para unirse a ellos.

			Yasila la detuvo con un gesto de la mano.

			—Hace demasiado frío para ti aquí fuera, cariño. Espéranos junto al fuego. No tardaremos. ¿Tienes libros?

			—Siempre tengo libros, mamá —murmuró, y volvió hacia el fuego.

			Shal era un hombre perspicaz; le bastaron unos segundos para analizar lo que había visto y hallar una respuesta. Esos ojos extraños, las mantas. El fuego en una noche de verano. Recordó que cuando enfermó y la trajeron aquí no debía de haber cumplido todavía los nueve años. Estaba aislada del mundo.

			—Fue Elegida —dijo, sobrecogido.

			A Yasila le complació lo rápido que lo entendió, sin necesidad de explicaciones. Lo observó reflexionar. Su propio pasado turbulento con los Dragones. La pérdida de su hija mayor. Y todo lo que estaría dispuesta a hacer para mantener a salvo a la menor.

			Cualquier cosa. Haría cualquier cosa.

			Las voces del festejo llegaban desde muy abajo. Ella llevaba para la ocasión un vestido gris plateado y el pelo recogido bajo una redecilla de diamantes. Hacía años que ansiaba vestir de gris por su hija. Ahora le estaba permitido, en honor al Visitante. Había decidido vestir de gris para siempre. Que su duelo fuese visible, por fin.

			Se inclinó sobre la balaustrada. Shal hizo lo mismo. Contemplaron las estrellas, uno al lado del otro. A ella le gustaba su silencio. No tenía prisa por bajar a la fiesta. Aún no. La luna decía que aún no.

			—Sé por qué participó en el Festival —apuntó Yasila.

			Shal inclinó la cabeza. Por Yana. De haber ganado, habría encontrado la manera de absolverla. Habría honrado su memoria lo mejor que hubiera podido.

			—Ella le persigue —susurró Yasila.

			Shal frunció el ceño.

			—Espero que no. Espero que su espíritu haya vuelto al Sendero. —Suspiró—. Yo mismo me persigo.

			—No fue culpa suya que Yana muriese como murió.

			Shal se crispó al reabrir esa vieja herida. Se suponía que no debían hablar de ella. No existía por ley. Pero quién iba a impedírselo allí arriba, solos. Nadie podía oírlos, ni siquiera Nisthala, acurrucada junto al fuego.

			Yasila continuó hablando:

			—Di a luz a mis gemelos en estas estancias. Hace veinticuatro años, por estas mismas fechas. En mitad del Festival. Tenía diecinueve años, era una niña de Helia. No sabía nada de esas cosas. Nada. Mi marido luchaba por el trono; podría haber caído muerta delante de él y no se habría dado cuenta. La emperatriz Haven vio lo enferma que estaba. Ordenó a sus médicos que me atendieran aquí, en sus propias habitaciones. Me salvó la vida. Y salvó a los gemelos. Estoy segura.

			—Mi tío hablaba siempre muy bien de la difunta emperatriz.

			Yasila estaba perdida en sus recuerdos.

			—Dos días —recordó con nostalgia—. Los gemelos nacieron sanos, contra todo pronóstico. Durante dos días creí que los Ocho me habían bendecido. —Alzó una ceja con ironía.

			Shal se volvió hacia ella y esperó.

			—Andren creía que su destino era gobernar Orrun. Su obra de salvación. Cuando Bersun ganó la Prueba del Dragón, él estaba… —No existían palabras para describir la intensidad de la ira de Andren. El brillo terrible y maníaco de sus ojos—. Todos intentamos tranquilizarlo. Bersun no quería el trono, no le interesaba nada el poder. Odiaba la corte. Bastaba esperar unos años y habría otro Festival. Otra oportunidad para gobernar.

			Shal asintió. Quien tenía ambición de verdad por conseguir el trono era el hermano Lanrik. El abad santo y ascético había imaginado un imperio transformado, igual que había transformado Anat-garra. Demasiado mayor para competir él mismo, había enviado a Bersun para que hiciera de delegado.

			—Creí que lo habíamos persuadido —dijo Yasila—. Mi marido siempre había sido un hombre paciente, capaz de mantener la mente fría. Pero la Prueba del Dragón lo había afectado de un modo tan extraño… Y luego Bersun pronunció su discurso de coronación…

			Su promesa de reformar los monasterios. Impuestos más altos para los ciudadanos más ricos; los cargos de la corte se abrirían a todas las clases. Se libraría una guerra, dijo Bersun, contra esas dos plagas gemelas: el nepotismo y la corrupción. El hermano Lanrik había logrado eso en el monasterio del Oso. Bersun haría lo mismo en todo el imperio. Tardase lo que tardase. Si debía emplear sus veinticuatro años reglamentarios, así sería. Orrun renacería.

			—Andren se lo tomó como algo personal —continuó Yasila, suspirando por su propio eufemismo—. Aquella noche me despertó el llanto de mis gemelos, que me reclamaban. Incluso antes de llegar hasta ellos, ya sabía que algo iba mal. Él los había sacado aquí fuera, en brazos. Estaba… —Se encogió, aún hoy asustada por el recuerdo—. Estaba subido ahí, en la barandilla. A un palmo del borde. Delirando hacia el cielo.

			«Bersun me ha robado el trono. Ahora les va a robar a ellos su futuro. Esto es un acto de bondad, Yasila: un acto de amor».

			Eso fue lo que su marido le dijo, como si fuese el héroe trágico de una ópera.

			—Por los Ocho —murmuró Shal.

			Un paso más y caerían al vacío. Sus gemelos, sus bebés. Las palabras del hechizo de sujeción brotaron de ella sin pensarlo. Todavía no dominaba el arte; era joven, inexperta. Estaba exhausta. Pero bastó para retenerlos un instante. El tiempo suficiente para que Andren la viera y pensara: «Vaya, vaya. Mi esposa es una bruja. Eso lo cambia todo. Lo cambia todo por completo».

			No le contó a Shal el resto. Que Andren la había obligado a enseñarle a lanzar hechizos, bajo la amenaza de hacerle daño a los gemelos. Que aquella noche terrible en el balcón le había enseñado una lección vital: que ella haría lo que fuese para mantenerlos a salvo.

			Andren siempre obtenía lo que quería, de un modo u otro.

			—Aquella noche salvé a Yana y a Ruko. Pero entonces no sabía que la magia exige un equilibrio. Especialmente cuando alteras los patrones de la vida y la muerte. Salvé a mis hijos, y los condené en el mismo acto. No se puede engañar al Dragón. Quienes lo intentan reciben un castigo muy severo. Es una lección que sigo aprendiendo.

			Shal reflexionó un buen rato acerca de su historia.

			—Está diciendo que el destierro de Yana era inevitable.

			—Estoy diciendo que no fue culpa suya. La culpa es de Andren, y mía. Bueno… si desea retroceder aún más, se podría culpar a mi padre por no escuchar a su capitán y hacerse a la mar. O a mi madre, por abandonarme entre los Dragones. O a Jadu, por ofrecerme solo indiferencia donde debería haber habido amor. Todos somos responsables, en distinto grado, de lo que le pasó a Yana. Pero usted no, Shal Worthy. Usted, al menos, está libre de culpa.

			Él negó con la cabeza. Su culpa se enraizaba en lo más profundo, estaba demasiado entrelazado con ella como para arrancársela así, de cuajo. Podría haber ayudado a Yana a escapar; tuvo oportunidades de sobra.

			—Mis palabras no le convencen —advirtió Yasila—. Entonces permítame ofrecerle este don de redención. —Miró hacia el salón, donde Nisthala seguía junto al fuego, absorta en su libro—. Esta noche todo cambiará para ella. Hay cosas que no puedo decirle ahora, por su propio bien. —Le rozó la muñeca con la mano, y se apartó enseguida—. Pero esto sí puede saberlo. Esta noche Nisthala alcanzará toda su fuerza. Y mañana zarparemos hacia Helia, donde ella gobernará.

			Shal dio un respingo de sorpresa y preocupación.

			—Sí, lo sé. Es joven y está demasiado protegida. Necesitará guía y protección… alguien en quien confíe. Alguien que desempeñe un buen papel de tío. ¿Prestará su lealtad a su servicio? ¿Vendrá con nosotras a Helia?

			Shal sintió que el corazón le latía con fuerza. Una segunda oportunidad.

			—Iré.

			—Hmm —musitó Yasila, discretamente complacida. Una buena noticia en una noche oscura. Era importante para ella que él hubiera elegido ese camino por voluntad propia. Que su juramento fuese libre, y que no tuviera miedo. Se alegraba por Nisthala, pero también por él. Si lo rechazaba, dudaba que llegara con vida al amanecer. No era útil para el emperador.

			Dirigió la mirada a los invitados que se movían por los jardines de abajo.

			—Debo irme. Por favor, quédese aquí con Nisthala hasta que regrese. Pase lo que pase, no abandone estas estancias. No deje entrar a nadie. A nadie. Es por su seguridad.

			Shal alzó las cejas oscuras.

			—¿La mía?

			Ella lo dejó para adentrarse en la estancia. Tomó un pañuelo gris plateado y se lo anudó al cuello.

			Nisthala levantó la vista del libro para admirar a su madre.

			—¿Ha dicho que sí?

			—Sí. No tardaré. Una hora, como mucho.

			Se miraron. Tras siete años de dolor y paciencia, todo estaba a punto de concluir. Nisthala se levantó y abrazó a su madre con fuerza.

			Yasila le dio un beso en la cabeza a su hija y le alisó el pelo gris.

			«A esta sí. A esta sí la he salvado».
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    Capítulo 69


    
			Algunos lugares están impregnados de poder. La ciudad en ruinas de Samra. Las redes de cuevas de Helia. La Casa de la Niebla y las Sombras, centinela ancestral de los pantanos grises. La historia, desvanecida hasta convertirse en mito y luego olvidada, puede perderse. Pero el poder permanece y empapa la piedra como la sangre. No preguntes si ese poder es bueno o malo. Pregunta quién piensa extraerlo y usarlo.
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			Neema estaba en la fiesta, sola junto a los estanques decorativos que antes estaban llenos de peces. Ahora estaban vacíos, lo cual le hacía sentirse culpable. No había querido envenenar a esos pobres peces, pero aun así… Su muerte le pesaba en la conciencia. Como si hubiese invocado su propio castigo, su antiguo asistente Caracul Genérico se acercó pavoneándose hacia ella, borracho.

			—Entonces, señora Neema, ¿qué planes tienes ahora?

			—Morir de forma horrible, sospecho —murmuró Neema.

			Pero Janric ya estaba hablando por encima de ella.

			—¿Te has enterado del rumor? El emperador Ruko planea trasladar la corte a Samra. Y todas esas reformas aburridas desaparecerán, claro —agitó la mano, como si las descartara—. Qué pena para ti. Es como… —Un gesto de consternación le atravesó el rostro. Buscaba un símil, pero le faltaba imaginación.

			—Como si hubiese pasado años construyendo un palacio, solo para que alguien llegara una noche y lo derribase.

			—¡Exacto! —La señaló—. Voy a robarte eso. Tú construiste un palacio y nosotros lo derribamos. —Una sonrisa desagradable—. Todo vuelve a estar como debe.

			Se marchó. De hecho, Neema advirtió que todos parecían alejarse, como si siguieran una señal invisible. Se dirigían hacia los jardines exteriores, en dirección al promontorio. Janric solo había venido a burlarse de ella antes de unirse a ellos.

			Todo resultaba extraño. Esa fiesta era impropia: como un baile alegre en mitad de un funeral. La isla estaba siendo saqueada, había tropas por todas partes, y la gente reía y brindaba y admiraba el atuendo de los demás. Ojalá Cain estuviera allí. Esto le encantaría, qué idiota y perverso.

			—Señora Neema, acompáñenos —dijo Havoc, siempre cerca, que había venido a recogerla.

			En lugar de guiarla hacia el promontorio, la condujo al patio pequeño bajo la enorme ventana octogonal de la sala del trono. Aquel lugar estaba desierto, salvo por Tala, vestida con otro de sus característicos vestidos de tirantes, esta vez corto y de satén, de color crema, que le dejaba al descubierto los potentes músculos de los muslos. Estaba pegada al cristal, intentando ver qué ocurría dentro.

			—Tala.

			Se volvió al oír su nombre.

			—Neema, gracias a los Ocho.

			Se abrazaron, olvidando cualquier discusión.

			—Se han llevado a Fenn.

			—Lo sé.

			Tala se apartó, y sujetó a Neema con fuerza por las muñecas. Sus ojos hablaban por ella. Gracias. Por salvar a Sunur y a Suru. Gracias.

			Luego se encaró con Havoc.

			—¿Qué coño está pasando, pedazo de imbécil?

			Él levantó las manos: ya lo había explicado.

			—Estamos celebrando. Disfrutad del vino… —Señaló una bandeja con bebidas.

			Neema midió la distancia, ponderó la mesa. ¿Tendría fuerzas para rompérsela en la cabeza y dejarlo inconsciente? Por los Ocho, le encantaría romperle la nariz por segunda vez. ¿Tala podría correr con esas sandalias? ¿Esa diadema que llevaba —unos cuernos de buey de bronce— tendría las puntas lo bastante afiladas para hacer sangre?

			A la mujer Buey se le dan mejor los puños, Neema.

			Sol estaba acurrucado en su pecho, vibrando de emoción. Era su primera recepción imperial. Se había bañado en un charco de barro y había salido sorprendentemente elegante y distinguido.

			—Señor Ruko —dijo Havoc, y ejecutó un perfecto saludo del Mono—. Emperador en ciernes. Bienvenido.

			Ruko había entrado sin hacer ruido, acompañado de su abadesa. Ambos estaban impecables: Ruko con una túnica verde bosque, con el cuello y los ojales dorados; Rivenna con un vestido ceñido y con capucha, bordado con cuentas, que centelleaba al andar. La abadesa irradiaba triunfo. Ruko parecía más contenido. Pero sonrió al ver a Tala, y cruzó el patio hacia ella. Como un guardaespaldas, pensó Neema.

			—¿Vendrá Shal? —preguntó Neema.

			—El señor Shal está ocupado —informó Havoc.

			A Neema le dio un vuelco el corazón. No se había dado cuenta hasta ese instante, pero confiaba profundamente en que Shal fuese un buen hombre. Necesitaba creer que aún quedaban Sabuesos decentes, fieles al Código Ético, que creyeran en los Cuatro Principios: Justicia, Orden, Lealtad y Honor; los cuatro lados del cuadrado plateado. Fuera lo que fuese lo que estaba ocurriendo aquella noche, deseaba con fervor que Shal no formara parte de ello. Si también él estuviese corrompido, estaban perdidos.

			—Supongo que no habéis visto a Cain de camino —preguntó Havoc a Ruko y a Rivenna, con una pizca de ansiedad—. El emperador está deseando que lo encuentre…

			Neema disfrutó de la misma mirada desdeñosa que ambos le dirigieron. «Tu patético fracaso no nos importa».

			—Bien, entonces —apuntó Havoc, enrojeciendo—. Entremos.
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			—Ah —dijo el emperador al verlos entrar por la gran ventana.

			Estaba sentado en su trono de mármol blanco, no inclinado hacia delante como de costumbre, sino recostado, cómodo. Relajado, con poder, cuando se suponía que debía desvanecerse. Vestía su habitual túnica negra, con franjas rojas. Tras él, la luz de la luna se derramaba por la ventana, mientras los pebeteros impregnaban el aire de un olor familiar, opresivo: incienso y pachuli. A los pies de los escalones, Vabras estaba en su lugar preferido.

			Había un cambio significativo, y eso le puso a Neema la piel de gallina. Los Guardias Imperiales habían desaparecido. En su lugar, la escuadra de Sabuesos samranos de Havoc formaba en los escalones, vestida con una librea de color azul y plata. Tenían las espadas manchadas de sangre. Algo le decía que pertenecía a los guardias a los que habían sustituido. Miró a Ruko, para intentar alertarlo. Su rostro era una máscara.

			—¿Dónde está el vestido? —gruñó el emperador en cuanto ella pasó ante él.

			—Se negó a ponérselo, majestad —señaló Havoc, al mismo tiempo que Neema contestaba, por encima:

			—Lo he hecho trizas.

			—Fascinante —admitió el emperador, frotándose la boca mientras examinaba su aspecto.

			Fascinante era otra de esas palabras cortesanas, como asombroso o extraordinario, pero peor aún. Nunca fascines a un emperador.

			Havoc empujó a Neema y a Tala por la espalda hacia el otro lado de la sala y las colocó cuidadosamente delante del retrato del Mono, como si aquello fuese una obra de teatro y ellas, las actrices colocadas en su marca.

			Ahora el emperador se fijaba en Ruko. El guerrero Tigre estaba plantado en mitad de la sala, con las piernas abiertas y las manos en las caderas. Sobre él, en el techo, el Dragón parecía que tenía las fauces más abiertas que nunca, preparándose para escupir fuego.

			—Ruko Valit, emperador en ciernes. Bienvenido.

			Con esas pocas palabras, el emperador reconocía la legitimidad de la sucesión.

			Ruko relajó los hombros. Inclinó la cabeza en un saludo silencioso, de emperador a emperador. Y Neema pensó que fuera lo que fuese lo que estaba ocurriendo ahí, Ruko no formaba parte de ello.

			—Ha sido una competición reñida —apuntó el emperador—. Más de lo esperado. Neema Kraa nos ha sorprendido —puso una sonrisa torcida—, como suele hacer. Tuviste suerte con la Prueba del Dragón. Pero nadie podrá negar ni revocar tu ascenso al trono.

			Está diciendo unas cosas muy extrañas, Neema.

			Neema estaba de acuerdo, y Ruko también, por su expresión. Estaba a punto de responder cuando las puertas de la sala del trono se abrieron de par en par, dividiendo en dos el retrato del Tigre. Kindry Rok entró a toda prisa, muy estirado, seguido del señor Clarion y la señora Harmony, cogidos de la mano.

			Y detrás de ellos, como si hubiese llegado por casualidad: Cain Ballari.

			Aseado y arreglado, vestía un abrigo hasta la rodilla, exuberante, robado del guardarropa imperial: satén negro, bordado con un diseño de llamas naranjas y blancas. Llevaba un parche nuevo, de terciopelo negro, para cubrirse el ojo.

			El ojo, señaló Sol, golpeando la costilla de Neema. Ese no es Cain.

			—El señor Cain de Scartown —dijo el emperador, visiblemente divertido con el título—. Le hemos estado buscando, a usted y a su abad. ¿Dónde está Ish Fort?

			—Escondiéndose.

			El Zorro giraba sobre sí mismo con lentitud, admirando los retratos que había pintado Shimmer de los demás Guardianes.

			—Oh, qué bien. Mira al Tigre partido por la mitad, qué espléndido. Me encantaría partir al Tigre por la mitad así. —Volvió a girar, mientras leía las palabras escritas sobre los cuadros—. SIETE VECES HAN SALVADO EL MUNDO LOS GUARDIANES. ¿Fueron siete veces, pequeño fragmento?

			Sí, Zorro, respondió Sol.

			—Pues me lo creeré. Lo tengo todo un poco borroso, la verdad…

			Havoc intentaba arrinconar a lo que creía un Cain extremadamente borracho. El Zorro lo esquivó sin darse ni cuenta, moviéndose con una elegancia lánguida y reptante, y se detuvo frente a su propio retrato. Se apartó el parche, esperando que la imagen de la Zorra acorralada defendiendo a sus cachorros de la muerte se transformase en un aspecto nuevo. El cuadro permaneció exactamente igual. El Zorro se volvió a colocar el parche, decepcionado, y acercó la nariz a la pintura, olfateando.

			—Huele a hogar —dijo, y lamió la pared. Chasqueó la lengua, como si catase un vino exquisito—. Escama de dragón. —Probó otro trozo, lamiendo toda la cabeza de la zorra—. Oh, está en la pintura, qué curioso…

			Vabras rodeó el trono por detrás, desenvainó la espada y —con un movimiento rápido y preciso— derribó al Zorro dejándolo inconsciente de un golpe con la empuñadura.

			—Vigiladlo —ordenó al Sabueso más cercano, y volvió a su puesto junto al trono.

			El Zorro quedó inmóvil bajo su retrato, con una pierna estirada y la otra doblada.

			El emperador se había girado en su asiento para ver aquello. Al hacerlo, quedó a la vista un puñal que tenía en el cinto, enfundado en una vaina simple de cuero. Diente de Hurun. La Hoja de la Paz.

			Ruko apretó los puños al verlo.

			—Majestad. Solo un guerrero Tigre puede llevar la Hoja. Exijo su devolución.

			El emperador alzó una ceja.

			—¿Exiges…? Aún no es medianoche, emperador en ciernes.

			Ruko no se dejó amedrentar.

			—Me fue entregada para custodiarla. Hice un juramento…

			—Entonces deberías haberla guardado mejor.

			El emperador había desenvainado la Hoja. Presionó la punta contra su dedo, e hizo brotar una gota de sangre.

			Neema ahogó un suspiro. La mano. Tenía la mano derecha curada. Nadie más se dio cuenta. Todos estaban deslumbrados por la Hoja. El arma más peligrosa que existía. El emperador pasó el dedo por el dibujo grabado en el acero.

			—La próxima vez que Diente de Hurun arrebate una vida, los Ocho regresarán en forma de sangre y fuego.

			—Está loco —susurró Tala.

			Ruko no pudo soportarlo más. Avanzó hacia los escalones.

			Rivenna, sigilosa como una gata, apareció a su lado y le presionó su anillo contra el cuello. Los colmillos afilados se le clavaron profundamente en la arteria.

			En un instante todo había terminado.

			Ruko se llevó la mano al cuello y la miró, conmocionado.

			—Analgésico —ronroneó ella, cuando los colmillos se retrajeron—. Vivirás.

			Fuera lo que fuese, actuaba con rapidez y fuerza. Ruko cayó de rodillas sin poder evitarlo, impotente, al pie de los escalones del trono, con la cabeza inclinada; como si suplicara involuntariamente. Era incapaz de moverse y hablar.

			El emperador envainó la Hoja.

			—Gracias, Rivenna.

			Rivenna se arrodilló junto a su alumno y tocó el suelo con la frente.

			—Es un honor servir a mi emperador.

			Cuando se levantó, el rostro le brillaba de adoración.

			—La luna asciende, mi amor. Toma este regalo que he hecho para ti y úsalo como desees.

			Este regalo…

			Ruko. Se refiere a Ruko, Neema.

			El emperador se llevó la mano al corazón en forma de agradecimiento y —para sorpresa de Neema— comenzó a cantar. La voz profunda y áspera del Viejo Oso no tenía musicalidad alguna, pero las palabras que pronunciaba poseían un poder extraño, hipnótico.

			—«Pacientemente espera las horas…».

			La canción del bosque. Una canción ketuana antiquísima, olvidada hacía siglos. Ella la había encontrado, traducido y emparejado con su melodía. Para él.

			—«Fuerza y gracia veladas…».

			El aire se espesaba a su alrededor. Notó cómo las palabras la alcanzaban y tiraban de algo muy profundo, algo que no deseaba ser encontrado. Un canto-hechizo. Pero no era un conjuro de atadura…

			Sol se sacudió, alarmado, con el pico abierto.

			El Robaalmas.

			—«Una ondulación en la hierba alta…». —El emperador estaba cambiando ante sus ojos. La voz era distinta: suave, agradable. Algo se retorcía bajo su rostro, algo que tiraba de él, moldeándolo en una forma nueva, más afilada. Su enorme estatura se redujo, el cabello se le oscureció hasta volverse negro jaspeado de gris. Su piel tomó un tono cálido, marrón dorado … y un tigre apareció.

			El canto terminó. El Viejo Oso había desaparecido. Y en su lugar…

			Un sonido ronco escapó de la garganta de Neema, un gruñido apagado de horror. Ahí estaba el hombre al que había servido con tanta fidelidad durante ocho años. Ahí estaba su emperador. No Bersun, no Gedrun, sino un Tigre, revelado al fin.

			Andren Valit. El Gran Traidor.

			Imposible, pero indiscutible.

			Puso una sonrisa bellísima, carismática. Siempre decían que la sonrisa de Andren era su arma más poderosa. Que con esa sonrisa podía ganar una guerra.

			Se puso en pie, con los brazos abiertos.

			A su alrededor, la gente caía de rodillas con la cabeza gacha. La señora Harmony y el señor Clarion, Kindry Rok, los Sabuesos que flanqueaban los escalones. Era más que respeto, pensó Neema cuando Havoc la empujó al suelo junto a Tala. Adoración. Por los Ocho… Mirad sus caras. Le rendían culto.

			Tala estaba llorando por la consternación, con la boca tapada con las manos.

			—¿Qué está pasando? —dijo—. ¿Qué está pasando?

			Neema le pasó un brazo por los hombros y se aferraron la una a la otra, como si estuvieran atrapadas en la corriente violenta de un río en crecida.

			—No lo entiendo —sollozó Tala.

			—Claro que no lo entiendes —murmuró Havoc detrás de ellas—. Bueyes… No tenéis ni una pizca de imaginación.

			Kindry ya estaba de pie, a punto de hablar.

			—¡Salve Su Majestad, Andren Primero! —tronó—. ¡Salvador de Orrun!

			—¡Salve Su Majestad! —La respuesta resonó por toda la sala como un estallido de trompetas.

			Andren bajó los escalones hacia su hijo. Ya no con el paso pesado y agotado del Viejo Oso, sino con su ligereza característica. Exultante por volver a ser él mismo.

			Ruko luchaba desesperadamente contra el analgésico de Rivenna; el sudor le corría por la cara. No servía de nada. Estaba paralizado, con la boca sellada. Pero los ojos le ardían de odio ciego.

			«Padre».

			Andren despeinó a su hijo.

			—Ah, Ruko. Lo siento, hijo mío. Sé que deseabas esto con muchas fuerzas.

			Hundió más los dedos, y tiró de la cabeza de Ruko hacia atrás para obligarle a mirar el trono de mármol blanco sobre él. Se inclinó, juguetón.

			—Pero era mi sueño antes que el tuyo.

			Ruko elevó la mirada hacia el trono. Tan cerca. Incluso ahora creía que podía alcanzarlo. Porque no era solo un sueño. Era una visión. Una promesa que le habían hecho en el templo. En la llama del Dragón.

			Andren dio la vuelta y le sujetó los hombros.

			—Tú te veías ahí arriba, ¿verdad? —susurró—. Paciencia, hijo mío. Paciencia. Al final lo entenderás todo.
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    Capítulo 70


    
			Andren había pedido vino. Bebía con profunda satisfacción de una copa dorada, sentado de manera informal en los escalones del trono.

			—De la bodega Talaka, señora Tala —dijo, brindando hacia ella—. Y muy buen vino, además.

			Ruko seguía de rodillas a los pies de su padre, como una estatua caída.

			Neema no podía apartar la vista de Andren. Se parecía mucho a su hijo: los mismos rasgos refinados, las mismas cejas negras y rectas. Pero tenía mucho más carisma que Ruko. Lo odiaba con furia. Lo odiaba por robar el trono, por usarla, por enviar a su propia hija al exilio. Era un monstruo. Pero aun así imaginaba cómo podría dejarse seducir por él si estuviera vendiendo algo que ella deseara. El carisma de Ruko repelía, como un escudo. El de Andren te arrastraba; había que luchar para resistirse.

			Debería haber imaginado que quien robara el trono no podría haber sido alguien tan torpe como Gedrun Stour. Y ahora que lo pensaba… por supuesto que Andren no había muerto en un golpe fallido. Era el gran estratega; iba siempre diez pasos por delante. El Tigre Dorado de Samra no fallaba.

			Desvió la mirada más allá del trono, hacia el Zorro, desplomado bajo su retrato, con su abrigo bordado con llamas. Seguía con una pierna doblada y la otra estirada. Seguro que fingía. Esperando el momento oportuno para ponerse en pie y escapar por la ventana.

			Sol no estaba tan convencido. El Zorro era el Guardián de las Entradas y Salidas. También era el Guardián de las Siestas de la Tarde.

			Podría estar tramando algo, Neema, sí. O podría estar soñando con estofado de conejo.

			La sala había quedado en silencio mientras Andren bebía. A veces miraba al Dragón del techo. A veces contemplaba a su hijo.

			—Estamos esperando a tu madre —explicó, haciendo un gesto para que le llenaran la copa—. No es que nos llevemos muy bien, por desgracia.

			Alzó una ceja ante semejante eufemismo.

			—Pero aun así me ayuda. La gente es tan fácil de manipular cuando conoces sus deseos. Tú querías el trono. Vabras quería orden.

			Vabras. Otra vez habían olvidado a Vabras.

			—Y tú, mi querida Neema… —Andren la miró directamente—. Tú solo querías un amigo. Alguien con quien hablar de tu trabajo.

			Neema se encogió. Era verdad; eso era lo peor.

			Con un repentino sobresalto de pánico, Andren arrojó el vino y se presionó con los dedos la línea del cabello, tirando de la piel. Después repitió el gesto en la sien y a lo largo de la mandíbula. Al cabo de un momento volvió a recostarse en los escalones, pero mantuvo la vista fija en las puertas y no volvió a hablar.

			Tras un par de minutos incómodos, llegó Yasila, acompañada por Jadu. La Servidora del Dragón llevaba un bozal de acero y las manos atadas, para impedirle hacer conjuros. Su aspecto contaba una historia de resistencia frustrada. Su cabello de color oro rosado se le soltaba de la trenza, y a lo largo de una mejilla pecosa un moretón empezaba a formársele. Tanto ella como Yasila estaban llenas de arañazos y cortes por la pelea.

			Andren se levantó y bajó los escalones para saludar a su prisionera.

			—Servidora Jadu. Qué placer volver a verla cara a cara después de tantos años.

			Los ojos ámbar pálido de Jadu se llenaron de repulsión.

			—¿Ves, Yasila? Me odia casi tanto como tú. —Andren rio, pero mientras lo hacía, una de sus mejillas empezó a descolgarse, lo que hizo que su sonrisa se transformara en un gesto extraño y torcido.

			La maldición del Robaalmas, explicó Sol a Neema. Él roba a su víctima, y el hechizo le roba a él.

			Rivenna corrió al lado de Andren.

			—Mirad cómo sufre por nosotros —dijo a la sala—. Mirad el precio que paga.

			El rostro de Andren era ahora grotesco. Las aristas se le ablandaban, la carne se le desprendía del hueso. Le sobresalía un ojo. La boca se le abría, desencajada.

			Rivenna lo guio hasta ponerlo de rodillas, frente a su hijo.

			—Toma lo que necesites —lo animó—. Para eso está él. Mira cómo lo he forjado a tu imagen…

			Andren, cada vez con más dificultad, apoyó las manos a ambos lados de la cabeza de Ruko. Este intentó en vano liberarse, pero estaba atrapado.

			A Neema se le encogió el estómago: un presagio de que algo terrible estaba a punto de suceder.

			Sol revoloteaba nervioso en su pecho.

			Neema, aparta la mirada.

			Pero no podía. Miró, paralizada, mientras Andren murmuraba las palabras del hechizo. Era un canto distinto, otro que también le había enseñado ella.

			—«Dame tu mayor tesoro. Lo usaré bien…».

			Se le dilataron las pupilas, como dos vórtices hambrientos de luz. Y empezó a alimentarse.

			Si hubiera podido moverse, Ruko se habría retorcido de agonía. El dolor era tan intenso que le devolvió la voz. Gritó mientras el hechizo le desgarraba por dentro, buscando la parte más profunda y esencial de él. Su alma. Su ser.

			Hay cosas peores que la muerte.

			—No, no… —aulló Ruko—. Detente…

			Yasila, apartada, se clavó las uñas en las palmas de las manos.

			Andren empezó a cambiar de forma. Se le ensanchó el pecho y aumentó su altura. La línea de la mandíbula se le endureció mientras adoptaba un aspecto más joven. Un rostro familiar. Atractivo, distante. Ruko estaba mirando su propio rostro. No un disfraz, no un reflejo, sino un pedazo de sí mismo.

			A Ruko se le pusieron los ojos en blanco. Comenzó a convulsionar.

			Andren lo soltó.

			Cuando su hijo cayó desplomado al suelo, él se incorporó, lleno de energía y poder renovados. Alzó los brazos, mostrando su nuevo aspecto.

			—¿Qué tal estoy? ¿Mejor? —Era la voz de Ruko, pero en un tono que él jamás emplearía. Burlón. Despreocupado.

			Yasila relajó las manos. Las tenía llenas de sangre, ahí donde se había rasgado la piel con las uñas.

			Andren se quitó la corona de hierro del Viejo Oso y la túnica roja y negra. Mientras se frotaba una mano sobre el estómago recién tonificado, le dedicó una sonrisa a Rivenna.

			—Mejor así, ¿no te parece? Dame su chaqueta.

			Rivenna no mostró compasión alguna al despojar a Ruko de la prenda. Por fin pudo revelar lo que realmente sentía por el alumno al que había entrenado con tanta entrega. Nada.

			Andren se puso la chaqueta y la imagen quedó completa.

			—Una lástima —dijo, mirando el vendaje que le cubría el brazo a su hijo, desde la muñeca hasta el codo—. Tendré que cargar con esas cicatrices, supongo. Maldita sea. Estuvo a punto de ser perfecto.

			Alisó las arrugas de la chaqueta con un gesto que era claramente suyo. Neema, que había estado seis días en la línea de contendientes junto a Ruko, vio más diferencias. No solo en los gestos, sino en el espíritu que latía por debajo. Muy pocas personas habían estudiado a Ruko con tanta atención como ella. Para el resto del mundo, aquel era el emperador Ruko I. El gobernante legítimo de Orrun.

			Y así Andren Valit usurpó el trono por segunda vez.

			El verdadero Ruko empezaba a recobrar la conciencia. Emitió un gemido tenue mientras un par de Sabuesos lo arrastraban hacia atrás para alejarlo de los escalones del trono.

			—Majestad, ha llegado el momento —dijo Vabras.

			A su orden, atrancaron las puertas de entrada y la gran ventana quedó asegurada.

			El Zorro había perdido la oportunidad de huir. A Neema se le hundió aún más el ánimo.

			Los aliados de Andren se movían por la sala con pasos firmes y ensayados. Fuera lo que fuese lo que estaba a punto de ocurrir, lo habían practicado muchas veces. El señor Clarion y la señora Harmony, Kindry y Havoc se desplegaron hacia los extremos, mientras Yasila conducía a Jadu hasta el centro de los escalones del trono. Andren y Rivenna permanecieron bajo el retrato del Dragón, cogidos de la mano como un matrimonio.

			—¿Estás lista? —preguntó, con una sonrisa de pura excitación.

			El efecto resultaba perturbador. Ruko jamás sonreía así. Andren la besó.

			—¿Te resulta extraño que tenga su aspecto?

			Ella le tocó la cara: la cara de Ruko.

			—Me acostumbraré.

			Los Sabuesos empujaron a Tala y Neema hacia adelante.

			—Ah, Neema —dijo Andren, tomando su mano y apretándola con un afecto falso—. ¿Ya empiezas a comprender lo que has hecho por mí? ¿Quién habría imaginado que tendrías un papel tan crucial en mi éxito? —Rio, encantado consigo mismo—. Una insignificante erudita Cuervo de Scartown.

			«Nunca he sido insignificante», pensó Neema. «Maldito monstruo».

			Andren seguía riendo.

			—Por los Ocho. Pensaba que Vabras se había vuelto loco cuando te trajo conmigo. Pero me ayudaste a resolver un gran rompecabezas, Neema. Tuve una visión y tú la hiciste realidad.

			Una visión. La Prueba del Dragón. Lo miró y lo supo, porque ambos habían caminado por el fuego del Dragón. Estaba hablando de algo que había visto aquel día.

			—Sí —exhaló. El hechizo no le permitía decir más. Pero… sí.

			—No son más que cuentos populares —dijo a la sala—. Mitos y leyendas. Canciones antiguas. Encierran secretos: secretos poderosos que jamás deberíamos haber olvidado. Neema —le pasó un brazo por los hombros, mientras ella lo fulminaba con la mirada— me ayudó a recuperarlos. Me condujo hasta la puerta y me entregó la llave de… todo.

			Hizo un gesto amplio hacia los retratos que rodeaban la sala del trono.

			—Las Escrituras dicen que los Guardianes han estado aquí desde siempre, velando por nosotros. No es cierto. Recuerda, Neema, toda aquella información que reuniste para mí sobre las antiguas tribus. Vislumbres de una época anterior a la Catástrofe. Una época en la que había muchas tierras, muchos imperios, todos rebosantes de vida. Antes de que nuestros antepasados se reunieran aquí, en el último santuario que quedaba. Miles de referencias, incontables archivos, menciones fugaces, diminutas notas a pie de página. Un trabajo colosal. Pero no viste la verdad que latía en el fondo. ¿Verdad?

			Neema negó con la cabeza, desconcertada.

			Andren, deslumbrado por su propia genialidad, apretó los puños triunfalmente.

			—Lo sabía.

			—Mi amor —advirtió Rivenna—. Falta poco…

			Andren le lanzó una mirada de fastidio.

			—No. Quiero que lo entienda. Es la única…

			Volvió hacia Neema.

			—Piensa. Miles de descripciones. Piensa. ¿Encontraste una sola referencia a los Ocho?

			Neema revisó sus recuerdos con creciente inquietud. Frunció el ceño. Tenía que existir… debía de haber al menos una mención.

			—¿Ves? —Andren la observaba con atención—. Si los Guardianes han estado aquí desde siempre, ¿por qué nuestros ancestros más antiguos no hablaron jamás de ellos?

			—¿Quiere decir que los Ocho no existen?

			—Oh… —Andren sonrió, radiante—. Existen. Lo que digo, Neema, es que nosotros los creamos.

			«Sol. ¿Es eso cierto?».

			Sol hundió la cabeza entre los hombros y no respondió.

			Andren se dirigía ahora a toda la sala.

			—Olvidad las Escrituras. Esta es la verdad; esto es lo que nos enseña la historia. Hace decenas de miles de años, este mundo sufrió una gran Catástrofe. Lo sabemos. Lo vemos. El imperio linda con tierras marcadas, bosques envenenados, mares vacíos. Y sabemos que las antiguas tribus controlaban una magia mucho más poderosa que la nuestra. Por eso sus canciones y sus melodías son las más fuertes. Nuestros antepasados crearon a los Ocho para protegernos de otra Catástrofe. Pero los Ocho evolucionaron de formas inesperadas. Crecieron en poder y en exigencia. Dejaron de ser Guardianes para convertirse en Tiranos. Desde tiempos inmemoriales nos han tenido sometidos. Nos acobardamos ante su Retorno final; estamos aterrados. Pero ¿por qué deberíamos temer lo que nosotros mismos creamos? ¿Por qué deberíamos inclinarnos ante ellos? Nunca más.

			Abrió los brazos, desafiante, mirando al Dragón del techo.

			—¡Que vengan! Estamos preparados.

			Silencio.

			—¡Guardianes de los Ocho! ¡Venid a vengaros, si me equivoco!

			—¡Basta! —gritó Tala, aterrada. Se volvió hacia la sala—. ¿Es esto lo que quieren? ¿El Último Retorno? ¿Están todos locos?

			Sonrisas satisfechas, miradas cómplices.

			—Confiamos en nuestro emperador —afirmó la señora Harmony, ganándose una sonrisa radiante de Andren.

			—Majestad —dijo Havoc—. Muéstreles el presagio.

			Andren aplaudió, encantado.

			—Sí, sí… Esto te tranquilizará, señora Tala.

			Una guardia cruzó por detrás del trono y regresó con una jaula pequeña, cubierta con un paño dorado.

			Andren la tomó.

			—Hace tres años abrimos un camino hacia el Reino Oculto. Una especie de ensayo general, por así decirlo. Y mirad lo que llegó hasta aquí.

			Retiró el paño con un gesto teatral.

			Rosita estaba acurrucado en una esquina, temblando de furia.

			Eso era lo que Neema había olvidado.

			—De todas las criaturas posibles… Un camaleón —rio Andren, levantando la jaula en alto—. Una señal del universo de que nuestra causa es justa.

			Rosita siseó con rabia virulenta e intentó morderle el dedo.

			Tala frunció el ceño.

			—¿Cómo puede ser eso una señal…?

			Andren se tocó el pecho.

			—Soy el maestro del hechizo del camaleón.

			—¿El hechizo del camaleón? —repitió Neema—. Los Dragones no lo llaman así.

			Andren le lanzó una mirada afilada.

			—Así lo llamo yo.

			Devolvió la jaula a la guardia.

			Una jaula… Y Neema comprendió, por fin, por qué estaban allí, en la sala del trono. Por qué necesitaban a Yasila y su magia. Por qué cada retrato estaba impregnado de Escama de Dragón. ¿Qué había dicho el Zorro? Que las paredes olían a hogar.

			—Quieren que los Ocho regresen. Van a atraparlos. A encerrarlos en estas paredes. Eso es imposible.

			—Imposible en cualquier otro lugar —la corrigió Andren—. Pero no en un lugar de poder. El mayor lugar de poder del mundo. Este es el lugar donde nacieron los Ocho. Aquí mismo. Estoy seguro. Lo siento. Aquí los creamos y aquí los encerraremos.

			«Sol. ¿Es cierto?».

			Sol se encogió aún más en su pecho, con las garras clavadas en la costilla.

			—No puede invocar a los Ocho chasqueando los dedos —protestó Neema—. No vendrán si no quieren.

			Andren desenvainó Hurun-diente, la hoja maldita, y se la entregó a Rivenna.

			—Ay, mi querida Neema. No tendrán elección.

			Subió de nuevo los escalones de mármol y ocupó el trono. El emperador no se mancharía las manos.

			Olvidado al pie de los escalones, Ruko levantó la vista hacia su padre, su usurpador.

			Esta era la visión que le habían mostrado en la Prueba del Dragón. Un truco cruel. No se había visto a sí mismo, sino una sombra; un reflejo oscuro. Una parte robada de su ser.

			Le cayó una lágrima y descendió hasta el primer escalón de mármol.

			Hasta aquí llegaría en su camino hacia gobernar Orrun. Hasta aquí y no más lejos.
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			Rivenna giró la Hoja entre los dedos. Estaba disfrutando de sí misma, del poder único que sostenía en ese instante.

			—Una muerte y los Guardianes vendrán. Una de vosotras desencadenará el Último Retorno.

			Los guardias empujaron a Neema y a Tala hacia delante, acercándolas a la abadesa. Rivenna se humedeció el labio, apuntando con la Hoja de una garganta a otra, decidiendo.

			—Quién primero…

			«Sol. Cuando te llame, ralentiza el tiempo».

			No puedo ralentizar el tiempo, Neema. Solo…

			«Mi percepción del tiempo, lo sé». Por fin había encontrado a alguien más puntilloso que ella. «Está bien».

			Rivenna le apoyó la punta de la Hoja bajo el ojo a Neema.

			—Tan tentador.

			Neema tragó saliva y se quedó completamente inmóvil.

			—Ocho años pasaste a su lado, mientras yo me quedaba ahí, entrenando a su mocoso. Sus cartas llenas de tu lealtad, de tu apoyo. ¿Sabes lo que es envidiar a alguien tan insignificante como tú?

			Le pasó la punta de la Hoja por la mejilla a Neema.

			—Abadesa Glorren —la apremió Vabras, con un matiz de impaciencia. Él tenía un horario para todo, incluso para el fin del mundo.

			La abadesa pasó a Tala. Neema exhaló.

			—Señora Tala Talaka. —Rivenna hizo una reverencia sarcástica de Buey, formando un círculo con los brazos—. Casi perdemos el Festival por tu culpa. Él llegó a pensar que tu vida valía más que el trono.

			Miró hacia donde Ruko yacía paralizado, incapaz de detenerla. Rivenna disfrutó también de eso.

			—Te lo prometí, Ruko. Dije que la mataría antes de que terminara el día.

			Tala empezó a forcejear. La contendiente Buey era fuerte; la guardia que custodiaba a Neema tuvo que ayudar a sujetarla.

			Rivenna alzó el brazo, con la hoja en alto, saboreando la teatralidad del momento.

			—Estad listos. Por fin ha llegado la hora.

			Giró la Hoja en el puño, preparada para hundirla directamente en el corazón de Tala.

			«Sol. Ahora».

			El tiempo se ralentizó.

			Su percepción del tiempo.

			Neema vio la trayectoria de la hoja mientras avanzaba milímetro a milímetro hacia el corazón de Tala. Se movió para desviar su curso, estirando la mano hacia el brazo de Rivenna. Más allá de eso no tenía plan alguno: solo detener la hoja antes de que muriera alguien.

			Rivenna la vio por el rabillo del ojo y empezó a girarse. No lo bastante rápido. Neema agarró el mango y empezó a despegar los dedos de Rivenna…

			El tiempo se desplomó de golpe. Era todo lo que Sol podía darle. Cayó agotado.

			Rivenna y Neema quedaron trabadas, forcejeando por la Hoja. Neema la tenía sujeta por la empuñadura. La abadesa Tigre apretaba el filo con fuerza, hundiéndoselo en la palma de la mano. Gritó cuando la sangre le empezó a resbalar entre los dedos. Detrás de ellas, Tala luchaba por liberarse. Se quitó de encima a uno de sus guardias, empujándolo con violencia. Se estrelló contra Neema y Rivenna.

			Las tres cayeron en un montón, Neema aterrizando con torpeza sobre la abadesa. Se apartó rodando y saltó para quedar en pie. El guardia también se incorporó.

			Rivenna seguía en el suelo.

			Tenía la hoja clavada en el estómago. Una mancha oscura se extendía por su vestido verde tornasolado. La abadesa intentaba coger aire, con los ojos muy abiertos de horror.

			—Andren…

			Andren estaba en pie. No parecía sorprendido.

			«Lo sabía», pensó Neema. «Esta era su visión del Dragón. Lo sabía, y aun así le entregó la Hoja a Rivenna. A la mujer a la que decía amar».

			En los escalones, Yasila permitió que una sonrisa pequeña y privada le curvara los labios. Vaya, vaya. Al menos esta noche le había traído un regalo.

			Rivenna fijó sus ojos en el Dragón pintado, en el fuego de su garganta. Se ahogó, luchando por respirar mientras la sangre le brotaba de los labios. Su expresión pasó de la consternación a la ira, y después a la aceptación. Finalmente, al triunfo.

			—Yo… los… he… convocado —jadeó, con su último aliento—. Están viniendo.

			La sangre roja brillante se extendió lentamente por el mármol blanco del suelo. Todo lo demás permaneció inmóvil.
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			Andren subía y bajaba los escalones, con gesto sombrío, a la espera.

			El preludio de una tormenta. En el promontorio al borde del mundo, los invitados del emperador se giraron y señalaron alarmados la constelación de la Senda del Tigre, que refulgía tan intensamente que debían cubrirse los ojos.

			En la sala del trono, el aire se espesó: una tensión superficial que no terminaba de romperse.

			—¿Sentís su resistencia? —preguntó Andren—. Incluso ahora.

			«Sol. No deben venir. Diles que es una trampa».

			No tenemos elección, Neema. Yasthala maldijo la hoja. Debemos regresar.

			Las velas titilaron y se apagaron, dejando hilos de humo negro. El aire era tan denso que Neema sintió una presión en los oídos, como si estuviera bajo el agua. Le costaba respirar. A su alrededor, la gente jadeaba; se estaban ahogando.

			—¡Guardianes! —rugió Andren, como si su voz pudiera alcanzar el Reino Oculto.

			Un último instante de resistencia obstinada… y luego, la ruptura. Un desgarrón, como si el cielo se abriera en dos. En los jardines y por toda la isla, la gente gritaba, señalando las estrellas. La Senda del Tigre había desaparecido. En la brecha, un carnaval de colores, sonidos, sensaciones. El Reino Oculto.

			Neema sintió un profundo y ominoso estruendo bajo los pies. Un gruñido de tigre. Un bufido de oso. Algo salvaje, poderoso y furioso. Bajo el cuerpo de Rivenna —la vida arrebatada— el suelo de mármol se resquebrajó, como si estuviera soportando un peso inmenso. El cristal de la ventana octogonal se agrietó y cedió.

			Estaba empezando.

			Los Ocho Guardianes rugieron desde el Reino Oculto, furiosos y reales. Todos a la vez, cada fragmento, se precipitaron reunidos en una masa hirviente y enfurecida. Llegaban con rabia. «Siete veces salvamos el mundo. Ahora venimos a destruirlo». Rasgar y morder y perforar y desgarrar, empapar la tierra en sangre, abrasar el cielo con fuego: el Último Retorno de los Ocho. Se extendieron por el cielo en una multitud interminable, preparándose para desplegarse y destruir, destruir…

			Y entonces…

			… se detuvieron.

			Y escucharon.

			En la sala del trono, Andren y sus aliados entonaban un canto, una antigua canción de invocación. Ven a la Montaña. Pero las palabras eran secas y nuevas.

			Zorro y Cuervo, os ordenamos,

			encontrad vuestro hogar en estos muros.

			Buey y Tigre, os ordenamos,

			encontrad vuestro hogar en estos muros.

			Oso y Mono, Sabueso y Dragón,

			encontrad vuestro hogar en estos muros.

			Nosotros que os creamos ahora os encadenamos,

			seguros entre las pinturas de estos muros.

			No había poesía en las palabras, pero sí poder. Creencia.

			En los escalones del trono, Jadu lanzó un grito de dolor, cuando el ojo del Dragón ardió y brilló sobre su frente. El Dragón estaba despierto, y venía. «¿Osáis convocarnos? ¿Osáis?».

			Llegaron como un torbellino, destrozando la ventana octogonal en un frenesí y desbordándose hacia dentro. Mandíbulas que chasqueaban, garras que arañaban, pezuñas que golpeaban, un remolino de pelaje rayado, cuernos, aliento húmedo, picos afilados. Avanzaron, arañando, saltando, luchando, volando, rugiendo.

			Y el canto continuaba.

			Atrapada en medio, Neema cayó de rodillas y se cubrió la cabeza con las manos. Picoteada por un enjambre de cuervos, desgarrada por una jauría de sabuesos, pisoteada por una manada de bueyes…

			¡Dejadla en paz! —espetó Sol—. Amiga.

			Sorpresa. Pausa. Retirada.

			Se abrió un espacio a su alrededor. Y a través de él pudo escuchar y ver fragmentos más allá de la tormenta. Vio a Andren-disfrazado-de-Ruko en el trono, con una mirada desquiciada y triunfal, gritando las palabras. Riéndose. La visión que el Cuervo le había mostrado. No era Ruko quien destruiría todo. Era Andren.

			Os ordenamos…

			En estos muros…

			Primero la invocación, ahora el encadenamiento. Lentamente, Neema notó un cambio en el aire. La intensidad del Retorno se debilitaba. Los Ocho se estaban… solidificando. Ya no eran una confusión de aspectos fusionados, que se formaban y deformaban sin parar, sino figuras distintas, individuales. El Buey bramaba alarmado. El Oso se alzaba sobre las patas traseras antes de dejarse caer, desorientado.

			Y nosotros, el Cuervo, nos llamábamos a nosotros mismos con angustia. Estaba ocurriendo algo extraño y terrible. Nuestra querida bandada, nuestros incontables aspectos, se veían ahora apretados, apelmazados, pegados unos a otros. Encerrados en una única forma, solo una. Luchábamos, nos resistíamos, pero la orden era demasiado fuerte.

			¡Neema!

			Sol gritó aterrado, aferrándose a su costilla como a una rama en mitad de un temporal.

			No quiero ir. Duele. Duele.

			Neema cruzó los brazos sobre el pecho haciendo el saludo del Cuervo, tratando de sujetarlo.

			—No vas a irte a ninguna parte.

			Debo. Tengo que…

			El agarre de Sol se aflojó. Era el Cuervo Solitario. Pero también era un fragmento de nosotros. Estábamos siendo convocados a nuestro nuevo hogar. No era una llamada a la que pudiéramos resistirnos.

			Neema extendió la mente hacia donde Sol entraba en pánico, aleteando contra su esternón. Pensó en todos los lugares donde se había sentido a salvo. El aula de Madame Fessi. La tienda de su madre. El almacén, el día en que Cain apareció en su vida. Una tarde tranquila de lectura en la Biblioteca Imperial. Su viejo cuarto con la puerta verde. Dejó que esa sensación cálida y segura fluyera desde ella hasta Sol. «Este es tu hogar. Aquí estás a salvo. Quédate».

			Casi funcionó. Pero el hechizo era demasiado poderoso. Era un conjuro capaz de encadenar Tigres y atrapar Dragones. ¿Cómo iba a resistirlo un fragmento tan pequeño? Un fragmento tan ansioso por pertenecer.

			Mi bandada, Neema. Debo ir con ellos.

			A través de nuestra agonía, lo oímos. Y reuniendo nuestras últimas fuerzas, lo llamamos con una sola voz.

			¡Cuervo Solitario!

			¡Aléjate de nosotros!

			No eres bienvenido.

			Sol se quedó rígido, con el pico entreabierto.

			Te arrancaremos los ojos.

			Te desplumaremos.

			Te ahogaremos en un charco inmundo.

			No eres parte de nosotros.

			¿No lo soy? Una garra se cerró sobre la costilla de Neema.

			Somos el Cuervo.

			Te expulsamos de la bandada.

			Para siempre.

			Poco a poco, Sol se quedó quieto. Nada de aleteos, nada de saltos nerviosos. Plegó las alas. Bajó la cabeza.

			A salvo. Descorazonado. Rechazado. Pero a salvo.

			Nosotros no tuvimos tanta suerte.

			Zorro y Cuervo os ordenamos,

			encontrad vuestro hogar en estos muros.

			Palabras y voluntad. Eso emplearon para atraparnos. Palabras y voluntad. La magia más poderosa de todas. La misma magia que nos había creado. Lo que puede atarse puede desatarse. Lo que puede desatarse puede atarse.

			La pintura en la pared nos llamaba, como una invitación. Prometía el fin de la agonía. Parecía nuestro hogar. Olía a nuestro hogar. La Escama de Dragón, el canto y el genio de Shimmer Arbell. No pudimos evitarlo. A través del dolor del encadenamiento, nos ofrecía un refugio.

			Volamos hacia el cuadro.

			Una fuerza inmensa cayó sobre nosotros. Sentimos cómo nos manipulaban, cómo nos empujaban y tiraban de nosotros, cómo nos retorcían: nos moldeaban como si fuéramos de barro. Cuanto más luchábamos, más débiles nos volvíamos. Y aun así el hechizo continuó su labor, implacable, hasta que adoptamos la forma que exigía.

			Un joven cuervo de plumaje hermoso, posado sobre el borde de un acantilado, con las plumas relucientes bajo los destellos de la luz del alba. El mar sombrío al fondo. Podíamos sentir el calor del sol, oír el vaivén del oleaje. Podíamos oler la Escama de Dragón, densa y agria. Pero no podíamos movernos. El hechizo se había completado. Ese era nuestro nuevo hogar. Nuestra prisión.

			A nuestro alrededor, nuestros compañeros Guardianes libraban la misma batalla. No podíamos girar la cabeza (¡no podíamos girar la cabeza!), pero alcanzábamos a ver al Mono en la pared opuesta, fundiéndose con su retrato como una mosca atrapada en un bote de miel. Cuanto más luchaba, más vorazmente lo devoraban la pintura y el yeso… hasta que no quedó nada salvo su retrato: un mono con la cara roja en un árbol de mangos, estirando el brazo sin llegar nunca a alcanzar la fruta perfectamente madura, con la gruesa cola musculosa enroscada en una rama para mantener el equilibrio.

			El Sabueso también estaba atrapado —un perro de caza con las orejas erguidas y un pájaro muerto a sus patas—. No podíamos ver al Zorro, a nuestra derecha, pero sentíamos cómo lo fijaban en su lugar: una vieja zorra orgullosa, con los dientes al descubierto, preparada para una última pelea en defensa de sus cachorros. Nuestro pobre y querido amigo. Aquello que más temía: ser una sola cosa, para siempre. Quedarse ahí clavado. Intentamos hablar, consolarlo, pero nuestras palabras también se nos quedaron atrapadas dentro de la garganta.

			El Tigre aún se resistía a la llamada, merodeando inquieto alrededor de la Hoja en el cuerpo de Rivenna. Una traición cruel. Atacado por sus propios seguidores. Pero ni siquiera el Tigre era lo bastante fuerte para escapar al hechizo. Rugiendo, gruñendo, luchando hasta el final, retrocedió lentamente hacia su pintura en las puertas de la sala del trono, y quedó inmóvil.

			El Oso cedió después, y se entregó a su escena montañosa, condenado a cazar salmones para siempre en unos rápidos. El testarudo Buey aguantó más, pero la canción era como un látigo sobre su lomo. Con un último bramido de desafío, avanzó a trompicones hacia su pintura. Alcanzábamos a verlo, de reojo, doblándose bajo el hechizo de sujeción, hasta quedar quieto, plácido, en su campo arado.

			Solo quedaba uno.

			El Dragón. Criatura de puro mito, nacida de la imaginación de quienes fueron, de quienes son y de quienes serán. Una sombra en el agua. Un fuego en el cielo. Nadaba en el aire, verde mar y plata, bello y mortal.

			En los escalones del trono, Yasila apretaba ambas manos contra la frente de Jadu, sosteniendo en su sitio el Ojo del Dragón. Ese último fragmento se lo quedaría para sí.

			El Dragón giró en espiral, formando un ocho eterno. El sonido de sus escamas llenó la sala, como agua corriendo sobre una playa de guijarros. Exhausto por la lucha, ascendió hasta el techo y se fundió con su retrato. Las fauces abiertas para siempre, la llama eternamente formándose en la garganta.

			Nosotros que os creamos ahora os encadenamos,

			seguros entre las pinturas de estos muros.

			Ya estaba. El Último Retorno de los Ocho había terminado.

			Andren se hundió en lo más profundo del trono. Por la sala, sus aliados se miraban unos a otros con triunfo y asombro. Lo habían logrado, tal y como su emperador había prometido. Habían encerrado a los Ocho.

			—Mi colección imperial —dijo Andren, y soltó una carcajada.

			La cola del Dragón se movió un poco. Los retratos estaban vivos. Fascinado, Havoc extendió la mano y tocó el pelaje del Sabueso.

			—Está caliente —señaló maravillado. Muy ligeramente, dentro de los límites de su prisión, el Sabueso enseñó los dientes.

			—¡Mirad al Cuervo! —exclamó la señora Harmony, dando palmadas—. Fijaos cómo el viento le eriza las plumas. Es mágico.

			El señor Clarion pasó por encima del cuerpo de Rivenna para inspeccionar al Mono.

			Andren los observaba a todos, satisfecho. A diferencia de sus amigos, jamás había dudado de su éxito. Veinticuatro años atrás, la Prueba del Dragón le había mostrado este momento, en toda su extraña gloria. Un futuro tan imposible que no podía creerlo… hasta la noche en que descubrió los poderes de Yasila. Entonces lo entendió: ese futuro llegaría en algún momento. Se sentaría en el trono de mármol, no como sí mismo, sino como su hijo. Convocaría a los Ocho y los derrotaría. Todo eso lo había visto. A Ruko, su imagen especular, paralizado a los pies de la escalera que llevaba al trono. El cuerpo de Rivenna, la sangre extendiéndose por el mármol agrietado. Neema y Cain…

			Se le ensombreció el rostro. Al incorporarse, recorrió la sala con la mirada. Algo era distinto. Algo iba mal.

			—¿Dónde está Neema Kraa? —bramó—. ¿Dónde está Cain Ballari? Deberían estar ahí mismo —señaló un punto frente al retrato del Mono—. Ahí mismo.

			Pero no estaban. Y tampoco Tala Talaka.

			La victoria, como la felicidad, es un estado transitorio.

			El rostro de Andren se retorció de ira.

			—¡Buscadlos! —gritó.
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			Neema estaba mirando al Dragón con temor y asombro cuando sintió un tirón brusco, insistente, en la túnica.

			Era Cain, justo detrás de ella. Había dejado a un lado el abrigo extravagante, y ya no llevaba el parche. «Vamos. Ahora».

			Neema agarró a Tala por la muñeca y los tres se escabulleron, pasando por detrás del trono, a través de lo que quedaba de la ventana, hacia el patio.

			Nadie los vio marcharse. Estaban demasiado ocupados contemplando al Guardián de la Muerte retorciéndose, gritando y escupiendo llamas doradas sobre su cabeza. Como distracción, resultaba excepcional.

			—Estoy replanteándome mi fe en los Ocho —espetó Cain, y salió por la ventana con un movimiento limpio.

			Vabras le había hecho un favor al dejar inconsciente al Zorro. Cain había vuelto en sí casi de inmediato, dueño de sí mismo otra vez. Siempre había entrenado para eso: para mantenerse quieto hasta que llegase el momento adecuado. Y el momento adecuado había sido el Último Retorno de los Ocho.

			En el patio, Tala miraba hacia la sala del trono, intentando entender lo ocurrido. Desde allí tenía una vista directa del Buey, atrapado en su pintura.

			—Tenemos que advertir a la gente.

			—¿Y qué quieres que les digamos, exactamente? —preguntó Cain, pero Tala ya estaba echando a correr.

			—El palacio del Buey —adivinó Neema. Ellos ya se estaban moviendo en dirección opuesta, hacia el norte, adentrándose en el jardín salvaje. De día, era una maraña agradable de árboles, arbustos y senderos sinuosos, de aspecto natural. De noche era un peligro: zarzas afiladas, raíces expuestas, enjambres de mosquitos. Había una oscuridad casi total; la luna apenas conseguía atravesar el espeso tapiz de ramas.

			—Tenemos que salir de la isla —dijo Neema, tropezando y recuperando el equilibrio—. He escondido un macuto cerca de mis antiguos aposentos.

			—Qué previsora eres.

			Ella se detuvo y le tomó la cara entre las manos. Apenas podía distinguirlo.

			—Pensaba que te había perdido. Eres tú de verdad, ¿no?

			—Sí, hasta donde yo sé.

			Se abrazaron en la oscuridad.

			—No tenemos tiempo para esto —dijo Cain, y aun así mantuvo el abrazo un momento más.

			El jardín salvaje terminó por abrirse a un sendero más amplio, que conducía al palacio del Sabueso.

			—Hay un sendero de servicio…

			Cain se adelantó justo cuando tres Sabuesos aparecieron corriendo hacia ellos. Le propinó un puñetazo en el estómago a la primera; le robó el puñal y se lo pasó por la pantorrilla a su compañera, y dio un codazo en la garganta al tercero. Un par de patadas bien dadas, un puñetazo que crujió costillas, y se acabó.

			Guardó el puñal en el cinturón.

			—¿Qué decías?

			El sendero de servicio discurría junto a una cresta bordeada por árboles, a lo largo del extremo oriental del palacio del Sabueso. Abajo había mucho movimiento: guardias corriendo, oficiales gritando órdenes bajo la luz de las antorchas.

			Neema siguió con la mirada a un joven recluta samrano que salía de un pabellón de la prisión y…

			—Mierda.

			—¿Qué? —preguntó Cain, que no lo había visto.

			El recluta se había acercado por detrás de uno de los guardias del palacio y le había rajado el cuello. Sin aviso, sin motivo.

			—Ese hombre… él…

			—Mierda —bufó Cain.

			Porque no era solo un recluta, era una víctima. En el patio, la gente caía al suelo. Uno aquí, otro allí. Luego otro más. Un comandante veterano. Un sargento joven. Una hoja en la garganta, una hoja en el corazón, y se acabó. Quince Sabuesos se desangraban sobre el empedrado. Rápido, frío, eficiente.

			Neema se llevó una mano a la boca. Vabras. Él había ordenado aquello. Contra los suyos.

			—Una purga —advirtió Cain—. Neema. Si son capaces de hacerle esto a los Sabuesos…

			Un estruendo profundo, lejano. El suelo vibró suavemente bajo sus pies.

			Cain salió de entre los árboles para ver mejor.

			Ella le agarró de la camisa, aferrándola con fuerza para intentar arrastrarlo de vuelta, pero él permaneció ahí quieto. Al final, resignada, Neema se unió a él.

			La isla ardía de luz. Farolillos y antorchas a lo largo del Gran Canal; había hogueras encendidas en los muros perimetrales y los caminos principales. Luces en las ventanas de los palacios. Y sobre todo aquello, el brillo de la cúpula del templo, dañada por la tormenta, a la luz de la luna.

			A lo lejos, las llamas se elevaban en la oscuridad.

			Un segundo estruendo. Más llamas.

			—El palacio del Zorro —dijo Neema.

			Cain ya corría.
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			No era algo personal. Nunca lo era para Vabras.

			La mejor manera de frenar una rebelión era no permitir que empezase. Dieciséis años atrás, gracias a las purgas había eliminado a toda una generación de pensadores y líderes disidentes, y había amedrentado al resto durante años. La masacre de aquella noche lograría lo mismo. Cualquiera que pudiera cuestionar lo que vendría después, cualquiera que pudiera resistirse a los cambios puestos en marcha por Andren —los pensadores independientes, los idealistas fervorosos, los astutos, los cautos, los rebeldes por naturaleza— sería erradicado.

			Consultó el reloj. El palacio del Zorro estaría ya envuelto en llamas. El del Oso, bajo ataque. Dos tercios del ejército imperial del Sabueso, muertos o moribundos. En marcha aún: el asesinato discreto de un grupo selecto de Monos, Bueyes, Cuervos e incluso algunos Tigres que no podían considerarse fiables.

			Mil setecientas noventa y tres almas, en total.

			La culpa recaería sobre los hombros de Bersun. Dirían que había sido un intento de golpe de Estado. Tras veinticuatro años en el trono, el Viejo Oso se había negado a ceder el poder, y menos aún al hijo de Andren Valit.

			Vabras echó una última ojeada a sus modestos aposentos. Sus pocas pertenencias estaban ya a bordo del nuevo Leviatán del Alto Almirante. Al amanecer, el emperador Ruko I zarparía rumbo a Samra. Después de mil quinientos años de abandono, la antigua capital de Orrun sería devuelta a su antiguo esplendor. La Ciudad de Mármol, la gran maravilla opulenta del imperio. Mientras tanto, la isla de Yasthala se marchitaría y quedaría en ruinas. La ciudad de Armas, construida para servir a la isla, se convertiría en un pueblo periférico. La venganza de Andren. «Lo que tú hiciste a mi amada ciudad, yo se lo haré a la tuya».

			Vabras bostezó tras la mano y luego frunció el ceño ante su propia deficiencia. De niño, se había entrenado para sobrevivir con cuatro horas de sueño. Aquellos últimos días habían sido agotadores, pero no servían como excusa.

			Un golpecito en la puerta. Una capitana Sabueso samrana entró para dar su informe. Dijo que todo iba según lo previsto.

			Uno de los botones cuadrados de plata de su túnica no estaba recto. Vabras alargó la mano y se lo enderezó.

			—¿Han encontrado a los traidores?

			La capitana admitió que no.

			—Entonces no va todo según lo previsto —observó Vabras—. Precisión, por favor. La exijo de ahora en adelante.

			Ese era el problema de matar a toda la gente que uno había formado. Había que volver a empezar de cero. Era tedioso, pero necesario.
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			En la sala del trono, la señora Harmony y el señor Clarion estaban ofreciendo la mejor interpretación de su vida. Los invitados de la recepción, conducidos desde los jardines, habían gritado y se habían aferrado unos a otros al tropezar con la escena sangrienta. La abadesa Rivenna Glorren, tendida en un charco de sangre, con los ojos fijos en el techo, con el mármol agrietado bajo ella. Y, despatarrado en los escalones del trono, con un puñal dorado clavado en el corazón, el Viejo Oso. Su Majestad, el emperador Bersun II.

			La escena tenía un toque operístico, habríamos dicho, si pudiéramos haber dicho algo. Si no estuviéramos atrapados en nuestro retrato, atrapados en un tormento sin fin. Tantos de nosotros, tanta magnificencia amontonada y aplastada; todo fundido en una sola cosa. Podríamos haberles dicho a los invitados que sollozaban: «Ese no es el emperador Bersun. Murió hace dieciséis veranos, en el mismo lugar». (Como decíamos: todo muy operístico). Aquel pobre desgraciado era Gedrun Stour. Gedrun, con la mano mutilada de forma experta, vestido con una túnica imperial de seda y con la corona de hierro de su hermano encajada en la cabeza. Útil hasta el último instante.

			—¡Nos habría matado a todos! —sollozaba la señora Harmony, mientras su marido la sostenía.

			Decían que Bersun había intentado asesinar a Ruko con la Hoja de la Paz. Loco. Demente. Si la abadesa Glorren no lo hubiera detenido… La señora Harmony cayó de rodillas junto al cadáver de Rivenna y lanzó un lamento plañidero, medio convincente.

			La gente preguntaba por los Ocho. Habían visto el desgarro en el cielo, habían temido que hubiese llegado el Último Retorno. ¿Qué había ocurrido?

			¡Estamos aquí! Queríamos gritar. ¡Sacadnos, sacadnos, sacadnos!

			—Han vuelto —susurró el señor Clarion, en un murmullo teatral.

			—El Dragón habría reducido el mundo a cenizas —añadió su esposa, alzando la mano hacia el techo—. Pero el bondadoso Mono intervino en nuestro favor. Nuestra querida Rivenna —acogió el cadáver entre los brazos— sacrificó su vida para salvar al emperador en ciernes. Un acto digno de honor y alabanza, no de castigo.

			—¿Y qué hay de la maldición? —preguntó alguien, y lo lamentó después.

			—¡Rivenna! —exclamó la señora Harmony, y mostró las manos manchadas de sangre—. Heroína de Orrun. Salvaste dos mundos con tu sacrificio. —Una breve pausa—. Diles, querido, lo de Ruko y el Tigre —lo animó.

			El señor Clarion suspiró, reverente. Jamás había visto algo tan conmovedor. El emperador en ciernes, arrodillado con valentía —y humildad— ante su Guardián.

			—El Tigre colocó una gran zarpa, llena de amor, sobre la cabeza de Ruko —dijo Clarion, imitando el gesto con una mano sobre sus rizos rubio ceniza.

			—Y así comienza el glorioso reinado de Su Majestad —concluyó la señora Harmony—. Bendecido por los Ocho.

			¿Lo creyeron los presentes? Los afortunados, sí. Los demás, prudentes, guardaron silencio. Bersun estaba muerto, allí mismo, ante sus ojos. Aquella historia —ficción o realidad— se convertía en la nueva verdad.

			—¿Los Ocho…? —preguntó alguien, inquieto—. ¿Han vuelto a irse? ¿Están Ocultos?

			—Están en casa —confirmó el señor Clarion, con una sonrisa tranquilizadora.

			Hervíamos de rabia en las paredes.
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			—Reúna dos escuadrones —ordenó Vabras a la capitana Sabueso—. Los encontraré yo mismo.

			Ella hizo una reverencia y se marchó.

			No es que Vabras admirase a Andren, ni que le cayera bien. El encanto no podía seducirlo, ni los sobornos podían corromperlo. Andren se había ganado la lealtad de Vabras por un solo motivo.

			Por el orden. El segundo de los preceptos del Sabueso, pero, para Vabras, el único que realmente importaba. ¿De qué servían la justicia, la lealtad y el honor en un mundo sumido en el caos? Existían únicamente para crear orden. No tenían un valor intrínseco por sí solos.

			Andren garantizaría el orden durante generaciones. Con el Hechizo del Camaleón, podía vivir para siempre, en teoría. En unos años instauraría un régimen dinástico. La sangre es destino, el viejo lema de los Valit. Y cada heredero sufriría el mismo destino que Ruko.

			Solo Vabras sabía esto. Andren se lo había confiado porque sabía que a su Alto Comandante le gustaría. No más sucesiones, no más cambios. Orden. Paz. Para Vabras, eran lo mismo.

			Había un pequeño jardín unido a sus estancias. Un césped, rosales, un cerezo. Salió al exterior. La luna llena, pensó, le ayudaría en la búsqueda. No se le ocurrió que pudiera ser hermosa.

			Algo se movió entre los arbustos. Un par de ojos amarillos brillaron a la luz de la luna.

			No se permitían mascotas en el palacio del Sabueso. Por orden de Vabras. El coste, el desorden, la distracción.

			Pero había un gato.

			Seis años atrás, Vabras lo había encontrado entre los arbustos con una pata herida. Un gato ratonero blanco y negro procedente de los almacenes de la cocina del chef Ganstra. Vabras lo había recogido y curado en secreto. No sabía por qué. A veces volvía de visita.

			Podría llevarse al gato con él a Samra. Podía hacerlo con un simple chasquido de dedos. Era el Alto Comandante de Orrun. Pero un acto de autoindulgencia así lo expondría al escrutinio o, peor aún, al ridículo.

			Quizá, sin embargo, pudiera despedirse.

			Emitió un suave sonido para atraerlo. Esos ojos volvieron a brillar, con el reflejo de la luna. Un leve susurro y nada más.

			—Alto Comandante. —La capitana había regresado—. Estamos listos.

			Vabras asintió con rigidez y volvió al interior.
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			Cuando Neema y Cain lograron abrirse paso hasta el palacio del Zorro, ya no quedaba nadie a quien salvar.

			El primer palacio estaba en ruinas y ardía, con fuego y humo elevándose hacia el cielo nocturno. En los jardines y en los terrenos colindantes yacían los cuerpos destrozados de los pocos que habían escapado de las explosiones, solo para ser masacrados por los Sabuesos que aguardaban. La orden del Alto Comandante había sido breve y precisa. Matarlos a todos.

			Neema reconoció a dos de los muertos y lanzó un grito al verlos. Los novicios que había conocido en las tumbas. Zorro Uno y Zorro Dos. Apuñalados, una y otra vez. Habían muerto juntos, de la mano.

			Para Neema era duro ver aquello. Para Cain era infinitamente peor. Él conocía a todos. A sus amigos, a su contingente. A todos.

			Se desplomó de rodillas y aulló de dolor contra la tierra chamuscada. Neema se sentó a su lado, y lo abrazó mientras él lloraba.

			El tejado del edificio principal se vino abajo. Neema se tapó la boca para contener un sollozo. La mitad del palacio quedó sepultado. ¿Quedaría gente atrapada ahí abajo? No podían hacer nada por ellos.

			—¿Por qué? —preguntó Cain—. ¿Por qué?

			«Porque ellos representan todo lo que esa gente odia», pensó Neema. Aquello era más que una matanza; era un exterminio.

			A lo lejos, recortada contra las llamas, vio a una capitana samrana ordenando a un equipo de Bueyes que apagara el incendio.

			No podían quedarse allí; no era seguro. Ayudó a Cain a ponerse en pie. Él había luchado todo el camino para encontrar solo muerte y destrucción. Tenía el rostro cubierto de lágrimas y sangre, barro y sudor. La voz rota, hueca.

			—Neema, se han ido. Se han ido todos.

			—¿Y el abad? El Zorro dijo que estaba escondido… Puede que haya sobrevivido.

			Cain se frotó la cara y el cuello, y soltó un quejido al tocarse donde Vabras le había asestado el golpe. Volvió a mirar el fuego, el humo.

			—Debería hacer un chiste, por los muertos —dijo, desamparado—. Pero no se me ocurre ninguno. No puedo…

			Se derrumbó de nuevo sobre el hombro de ella.

			Neema lo sostuvo un instante y luego lo guio, con suavidad, hacia la oscuridad.
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			Siempre hay lugares tranquilos, incluso en mitad de la batalla.

			El palacio del Cuervo se había replegado para intentar sobrevivir a la noche indemne. El nuevo emperador los necesitaría una vez terminara la matanza. El Alto Justiciero, el señor Kindry, había convocado una reunión de emergencia en la biblioteca. Habló, largo y tendido, acerca de la legitimidad de la sucesión de Ruko. Una tragedia que su reinado hubiese comenzado de forma tan violenta, pero Bersun el Brusco se había revelado como un traidor, un tirano. Habían tenido suerte de que los Ocho no quemaran el mundo entero por sus crímenes.

			Los Cuervos tenían preguntas —claro que sí—, pero la mayoría eran demasiado prudentes, o demasiado sensatos, para plantearlas.

			—Nada de esto tiene sentido —alcanzó a decir una voz valiente. Un abogado novato, recién llegado a la corte—. El Viejo Oso reunió a la mitad de la flota para rodear la isla. ¿Por qué haría eso si no le eran leales?

			—¿Es verdad que se ha incendiado el palacio del Zorro? —preguntó otro, asustado.

			—Creemos —Kindry miró a la Sabueso más cercana, que asintió— que los Zorros almacenaban explosivos en los túneles. Según parece, el abad Fort fue cómplice. Hubo un accidente, por suerte para todos. Los Sabuesos lo investigarán cuando sea seguro hacerlo.

			Un archivero sénior rompió a llorar.

			—Mi hermana es Zorro. Nunca apoyaría un golpe de Estado. Él tiene razón —señaló al abogado—. Nada de esto tiene sentido.

			—Lo investigaremos —prometió Kindry—. Pero me temo que muchos inocentes han perdido la vida esta noche por la traición de Ish Fort. Recemos por ellos.

			Fue una forma impecable de cortar las preguntas.

			Más tarde, los Sabuesos visitaron al abogado y al archivero. Dos víctimas más de la noche.
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			Aún más silencioso era el camino de servicio. El cri cri de los grillos, el zumbido agudo de los mosquitos. Los murciélagos que revoloteaban en busca de polillas.

			Neema recogió la mochila de la caseta, mientras Cain la observaba desde el umbral y se mordía el labio. Ella había enseñado al emperador toda esa historia antigua. Decisiva: esa era la palabra que Andren había usado. Ella había sido decisiva. Si Neema hubiera abandonado la isla con él hacía ocho años, si se hubiera negado a escribir la Orden de Exilio… «Quizá todos mis amigos seguirían vivos».

			Sabía que era injusto. No podía deshacer lo hecho como si fuera una bufanda a medio hacer. Pero una parte de él quería decirlo. Podrían tener una discusión terrible, feroz. No le aliviaría el dolor, pero al menos la rabia confundiría la pena, como cuando uno se presiona más fuerte sobre una herida.

			—¿Me odias? —preguntó Neema.

			Se conocían demasiado bien.

			—Es culpa mía —dijo ella—. Lo sé.

			—Es culpa de Andren.

			—Voy a destruirlo —sentenció Neema, mientras sacaba una naranja de la mochila.

			Él consiguió sacar su sentido del humor de lo más hondo.

			—¿Con fruta?

			Ella la giró entre los dedos.

			—Con lo que haga falta. Imaginaba que tendrías hambre.

			Cain estiró la mano, pero se detuvo. Se tanteó el estómago con cautela.

			—Creo… creo que estoy lleno. Ya no tengo que comer por dos, supongo. Pobre Zorro.

			Neema negó con la cabeza. No podía imaginárselo: aquella criatura extraña, salvaje y hermosa… Atrapada y condenada para siempre. Y sería literalmente para siempre; esa era la peor parte. Si liberaban a los Ocho, destruirían el mundo. Andren había hecho a todos cómplices de su crimen. De generación en generación.

			—¿Y tu amigo…? —Cain se tocó el pecho.

			—Sigue ahí. Más o menos.

			Sol había volado a su campo y había hecho caer una niebla gris impenetrable para ocultarse. Estaba de duelo. Había perdido a su bandada, había perdido su función. Ya no era nada. Si Neema rebuscaba en la mente, muy a fondo, alcanzaba a oír pequeños gemidos —nada que ver con la miseria teatral de Sol en otras circunstancias—.

			—¿Y cuál es el plan? —preguntó Cain.

			Ella se echó la mochila al hombro.

			—Escapar.

			Él la miró, esperando algo más.

			—¿Eso es todo?

			—Si quieres adornarlo, adelante.

			—No. Es un buen plan.

			Cain sonrió, por primera vez desde que habían visitado el palacio del Zorro.

			—Vamos.
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			En medio de la masacre, una gran procesión.

			La embarcación con proa de dragón navegaba por el Gran Canal. Las demás habían sido incendiadas, destruidas para que nadie pudiera utilizarlas y escapar de la isla. El barco del Dragón se deslizó entre los barcos naufragados en llamas, majestuoso e incongruente.

			Andren permanecía en la proa, admirando el fuego. Quemaría toda la miserable isla si pudiera. Al llegar a los escalones del templo, saltó y ofreció la mano a su hija. Nisthala la tomó, y le devolvió la sonrisa. Su madre —uniéndose ahora a ellos en los escalones— le había enseñado a ocultar sus verdaderos sentimientos en presencia de su padre. Fuera lo que fuera lo que pensara de él, él la había traído hasta aquí, tal como había prometido el día en que ella llegó a la isla. Debía dar igual si su aspecto era el del Viejo Oso o —como ahora— el de su hermano Ruko: ella sonreiría y tendría paciencia.

			Andren la condujo escaleras arriba, entre dos hileras de Sabuesos samranos. Las antorchas ardían a la entrada. Para Nisthala, que llevaba siete años sin salir de sus aposentos, que había esperado tanto este momento, todo era una maravilla.

			—Y todo es para ti, querida —dijo Andren.

			Sonrisa.

			—Gracias, majestad.

			Andren se inclinó hacia ella.

			—Aquí puedes llamarme padre. Estos son mis Sabuesos personales.

			Con la mano en la base de su espalda, a través de las capas de ropa de lana, la guio hacia el interior.

			Debajo de ellos, Shal Worthy ayudó a Jadu a bajar del barco. Su boca seguía aprisionada en el bozal de acero, pero Shal la había observado con su Visión de Sabueso durante el trayecto por el canal. Solo había notado desprecio. Un desprecio cansado. Y tras él, el más leve destello de alivio. Ella sabía que su muerte llegaría en la siguiente hora, y la aceptaba. No era un mundo en el que deseara vivir.

			—Vigile —ordenó Yasila a Shal.

			Él se inclinó y se colocó en su puesto junto a las puertas del templo.

			Dentro, los Sabuesos hicieron su informe. Sí, habían registrado cada habitación, y no había nadie más allí. No mencionaron la capilla del Zorro ni las gallinas. No era un detalle que Su Majestad necesitara conocer en un momento tan solemne. Al emperador no le agradaba lo absurdo.

			Habían drogado al contingente del Dragón durante la cena; al despertarse, ya eran prisioneros. Los sacaron ahora, atados y amordazados, con la misma dignidad que su soberana.

			—¿Dónde está Ruko? —preguntó Nisthala, encogida dentro de su envoltorio de ropa. Tiritaba, con los labios pálidos.

			—Lo siento, querida —ronroneó Andren—. Ya está a bordo.

			—Dijiste que podríamos hablar. Quiero verlo…

			—Bien, puedes agradecerle a tu querida madre el cambio de planes.

			Atrapando la muñeca de Yasila, le abrió la mano de un tirón para mostrar las heridas que tenía.

			—No podías soportar verlo sufrir, ¿verdad? —Yasila lo miró con un desafío silencioso—. Sabía que habías convocado a tu querido Visitante para matarlo. No es que importara. Ruko estaba destinado a ganar el Festival. Pyke murió para nada, gracias a ti.

			Le frotó el pulgar sobre las heridas a Yasila, y continuó:

			—Creí que querías venganza por Yanara. Eso habría tenido sentido. Pero no era venganza, ¿verdad? Estabas intentando evitarle el dolor.

			Presionó sobre la herida. Yasila ahogó un gemido.

			—¡Basta! —gritó Nisthala—. ¡Deja de hacerle daño!

			Andren la soltó.

			—Perdóname, Nisthala —dijo—. Pero tu madre me hizo una promesa. Me entregaría a Ruko y a los Guardianes si yo te mantenía a salvo aquí, hasta que estuvieras lista para gobernar.

			Frunció el ceño a su esposa.

			—Teníamos un acuerdo.

			—Podrías haber gobernado con otro aspecto —señaló Yasila—. Cain, Neema, Havoc. Podrías haber gobernado como cualquiera de ellos…

			—¡No! —rugió Andren—. Tenía que ser él.

			—¿Querías que Ruko muriera? —preguntó Nisthala a su madre.

			—Sí —respondió Yasila, en un susurro—. Mejor eso que…

			No pudo seguir. El destino de su hijo. Peor aún que el de Yanara. Insoportable. Insoportable.

			Andren se removió, incómodo.

			—Bueno. Amor de madre. Supongo que no puedo culparla por eso. Pero no volverás a verlo. No correré ese riesgo. Necesito que esté a salvo y… bien.

			—¡Las vidrieras! —exclamó Nisthala.

			Los paneles de cristal estaban iluminándose con el sol. Se olvidó de su hermano y se adelantó con entusiasmo hasta un lugar bajo el Altar de los Ocho.

			—¡Es la hora!

			Por una vez, Yasila y Andren encontraron algo por lo que sonreír juntos.

			Yasila llevó a Jadu hacia delante y le retiró el bozal metálico.

			—Si dices una sola palabra en falso —advirtió— lo lamentarás.

			Ignorándola, Jadu se acercó directamente a Nisthala y le tomó la mano. La esmeralda que llevaba en la frente empezó a brillar. Un solo toque bastó. Siete años de sufrimiento llegaban a su fin.

			Nisthala abrió los ojos de par en par.

			—Tengo calor. Lo había olvidado…

			El cansancio y la incomodidad que llevaba siempre encima, que la aplastaban sin descanso, habían desaparecido en un instante. Riéndose, se quitó la capa con capucha y todas las gruesas mantas de lana, las botas y las medias de lana, hasta quedarse solo con un sencillo vestido de algodón gris.

			Al quedar su piel al descubierto, el contingente del Dragón gimió tras las máscaras. Cada uno llevaba una única cicatriz en la cara interna de la muñeca, con forma de ocho eterno. Cada uno recordaba el dolor. Nisthala tenía decenas de ellas, encajadas unas con otras hasta el hombro. Un enrejado de cicatrices plateadas, como escamas. Una niña Elegida, escondida por el Dragón. Privada del alivio purificador de su fuego.

			—El dolor se ha ido —dijo Nisthala, frotándose el brazo.

			—Nunca debería haberlo sentido. —Jadu dirigió a Yasila una mirada pálida y acusadora—. Su madre no ha obrado bien con usted.

			—Me ha protegido —protestó Nisthala.

			Jadu volvió la mirada hacia la muchacha.

			—La ha mantenido alejada de su verdadera familia. Por sus propios fines egoístas.

			Yasila soltó una risa, casi desesperada. La mujer que había criado a Nisthala inclinó la cabeza.

			—¿Acaso he dicho alguna mentira, Yasila?

			Otro haz de luz atravesó las vidrieras, pintando un caleidoscopio de colores en el suelo de piedra. Fascinada, Nisthala los empujó con el pie desnudo; el cabello gris le caía en cortinas sobre la cara.

			—Es muy joven para servir al Dragón —observó Jadu, dirigiéndose a Yasila—. No ha cumplido ni dieciséis. Ese es su plan, supongo. Que lleve el Ojo.

			Tocó la esmeralda de su frente, fuente y símbolo de su poder.

			—Si mi hija debe vivir en Helia, entonces la gobernará.

			Jadu podría haber respondido muchas cosas, pero era un Dragón, así que se limitó a sonreír ante esa suposición. El contingente, tras sus mordazas, hizo lo mismo.

			—¿Y es ese su deseo, niña?

			Nisthala dejó de insistir. Todavía tenía los ojos de un gris ceniza apagado: Jadu le había dado un poco de Fuego de Dragón, pero no el suficiente para que se le volvieran de color ámbar.

			—Me llama niña. Llevo siete años sin calor ni consuelo, ni compañía. Podría haber revelado mi secreto en cualquier momento, pero no lo hice. Esta es mi elección. Mi decisión. Y sí. Es mi deseo.

			Le arrancó la diadema de la cabeza a Jadu.

			Unas quejas ahogadas del contingente del Dragón acompañaron el gesto, como si su mundo se estuviera viniendo abajo. Esas no eran las formas; había rituales. Jadu había llevado el Ojo durante más de sesenta años. Que se lo arrancaran así, de un tirón…

			Y aun así, era un don del Dragón. Si no hubiera querido que la muchacha lo tomase, ella no habría podido hacerlo.

			Nisthala desencajó la esmeralda del engarce y arrojó al suelo la diadema, de valor incalculable.

			—Nistha —la reprendió Yasila, con suavidad.

			Nisthala se colocó la piedra en el centro de la frente y la soltó. Esta se le hundió un poco en la piel, y quedó incrustada. Un calor reconfortante le recorrió el cuerpo, como si se sumergiera en un baño tibio. Rio y lloró a la vez, mientras los ojos le cambiaban, no al ámbar puro, sino a una curiosa mezcla agrietada de llamas y ceniza, como las últimas ascuas de una hoguera. Aquello era algo nuevo. Ella era algo nuevo.

			Servidora. Tesoro.

			Le vino un pensamiento a la cabeza, pero no era suyo. Otra presencia se había deslizado en su mente, con la voz sibilante. Porque esa joya era de verdad el ojo del Dragón, un fragmento del Octavo Guardián, libre del hechizo de sujeción. Nisthala sintió cómo su mirada implacable se volvía hacia dentro, y hurgaba entre sus pensamientos, recuerdos y sueños.

			—Detente.

			El fragmento parecía divertirse.

			¿Pretendes darme órdenes? Así no funciona esto, pequeña.

			Nisthala se mantuvo firme, con los dientes apretados.

			—Sí, te daré órdenes. Así va a funcionar.

			Llevaba siete años encerrada en su dormitorio, con nada más que sus libros, sus dibujos y sus sueños de futuro. Cualquier dolor que el Ojo pudiera infligirle ya lo había sentido antes, y lo había vencido.

			—¿Te parecí joven y vulnerable? ¿Fácil de controlar? Ahora te vas a enterar.

			La atacó. Un coletazo, un zarpazo y el aliento de fuego. El abrazo de una serpiente que le aplastaba los huesos. Ella era más fuerte. La batalla fue breve y definitiva. El fragmento retrocedió, sometido.

			Nisthala había leído muchos libros. Sabía que este hecho se contaría de generación en generación. Allí estaba, con su sencillo vestido de algodón gris entre el caleidoscopio de colores, la luz del sol que se filtraba por la vidriera del templo. Allí se convirtió en la reina de los Dragones. Casi podía sentir la presión de la historia, sentir la mirada sobrecogida de las generaciones futuras observándola desde lo alto.

			—Su capa, Jadu. Y su bastón.

			Jadu seguía con las manos atadas. Yasila le desabrochó la capa y se la colocó sobre los hombros a su hija. Un Sabueso le trajo el bastón. Yasila se lo ofreció a Nisthala.

			Nisthala lo golpeó una vez contra el suelo del templo. Al unísono, el contingente del Dragón cayó de rodillas. Ella agarró con fuerza la empuñadura.

			—Este bastón se fabricó con los restos del naufragio que trajo a mi madre a vuestras costas. Este bastón es el Destino.

			El contingente, aún amordazado, inclinó la cabeza.

			Ella pensó en la forma en que se habían sonreído unos a otros tras la máscara, como si supieran más que ella.

			—Permaneceréis aquí, en la isla, para custodiar a los Ocho y mantener el hechizo.

			El Ojo brilló en su frente.

			—No volveréis a ver Helia. Esa es la orden de vuestra reina.

			Los Dragones inclinaron la cabeza de nuevo, aceptando su castigo.

			Andren, que observaba al margen, aplaudió.

			—¡Magnífico!

			Nisthala le devolvió una leve inclinación de cabeza, de soberano a soberano.

			«Él no tiene ni idea», pensó. «De cuánto lo detesto».
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			Jadu, olvidada a un lado, se desplomó por el agotamiento. El poder que la había mantenido con vida se había ido, y empezaba a apagarse.

			Yasila fue la única en advertirlo. La agarró por el codo para ayudarla a mantenerse en pie. Sintió lo poco que pesaba, lo fría y frágil que era su piel. Durante décadas, el Ojo la había mantenido viva para sus propios fines. Ahora que la habían separado de él, su fuego se extinguía.

			Los ojos de Jadu pasaron del ámbar pálido al azul oscuro. Parpadeó al notar el cambio.

			—Nací en Riversmeet —dijo—. Me llamaba Jadu Rell. Mi madre se llamaba Ahra. Vivíamos en la calle Primavera, en el Barrio Viejo, las dos solas. Hace mucho mucho tiempo.

			Algo le estaba sucediendo en el cuerpo. Una pulverización, un polvo finísimo que le caía de la piel, de los dedos. El cabello rosado se le fue poniendo blanco. Miró a Yasila con dulzura.

			—Tal vez quise mostrar amor, y no pude. Tal vez.

			Dio un suspiro y se cayó; su cuerpo se deshacía. Para cuando tocó el suelo, no quedaba nada de ella, salvo ceniza.
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    Capítulo 76


    
			—El truco es no dejar de moverse —dijo Cain a Neema, por enésima vez—. En algún momento se presentará una oportunidad.

			Neema no veía cómo. Se habían pasado la mitad de la noche corriendo, escondiéndose y luchando. Ya había amanecido. A plena luz del día, su suerte se acabaría. Era inevitable.

			Tenían que salir de la isla. Pero para eso necesitaban un barco y un lugar discreto para zarpar. No tenían ni lo uno ni lo otro. Mucho antes del amanecer, todos los embarcaderos se habían llenado de Sabuesos, sirvientes y cortesanos nerviosos, sentados en cajas repletas de pertenencias, a la espera de que los llevaran al continente o los montaran en un Leviatán. Muy temprano, el nuevo emperador había promulgado su primera orden. La corte se trasladaba a su nuevo hogar. Con la urgencia de la partida, los supervivientes tendrían menos tiempo para hacer preguntas o para ver los cadáveres que se acumulaban en la plaza del Festival. Para reconocer a sus amigos entre los muertos.

			—Estamos justo en el punto de partida —murmuró Neema.

			Era casi cierto. Estaban de nuevo cerca del palacio del Cuervo, en los terrenos comunales que descendían suavemente hasta el muro perimetral y la Puerta del Guardián. Resguardados en una zanja poco profunda, podían ver que las antiguas puertas estaban abiertas de par en par; el Puente Espejo brillaba más a lo lejos. Llevaban horas buscando una ruta discreta para salir de la isla. Aquella no lo era en absoluto.

			—Podríamos simplemente echar a andar —propuso Cain, cortando el aire con la mano en dirección a la Puerta—. Abrirnos paso.

			—… directamente hacia todos esos Sabuesos —completó Neema—. Sin ninguna escapatoria.

			Se dejaron caer contra la pared de la zanja; no tenían ninguna idea.

			—¿Alguna sugerencia, Sol?

			Neema había logrado sacarse a Sol del pecho hacía un rato. («No mires», había advertido a Cain. Él miró, y lo lamentó). Esperaba que pudiera explorar el terreno por ellos, pero estaba demasiado afligido para adoptar su forma habitual. Tenía las alas mal y una garra destrozada. Cuando Neema lo sostenía, sentía que le faltaban algunos huesos… o la versión metafórica de lo que mantenía su forma. Demasiado débil incluso para volver a la seguridad de su caja torácica, había pasado la mayor parte de la noche escondido en su mochila; era un revoltijo pegajoso y a medio formar de pura miseria.

			Abrió la mochila. Sol la miró con tristeza.

			No se me ocurre nada.

			Se hundió aún más. Sin bandada. Sin hogar. Completamente solo.

			Delante de ellos, en la Puerta del Guardián, los Sabuesos marchaban de un lado a otro bajo la primera luz del día; las espadas relucían.

			Neema sacó un panecillo de queso que había cogido de la cocina del Buey. Llevaba muchas horas guardado. Estaba duro. Lo partió por la mitad y lo compartió con Cain.

			—Primera regla del camino de Sinn Dunrelli —dijo.

			—Come cuando puedas, duerme cuando puedas, folla cuando puedas.

			—Porque mañana estaremos muertos —terminó ella, mientras masticaba el panecillo con tristeza—. Qué seco.

			—La mantequilla parece un fósil antiguo —lamentó Cain, a su lado.

			—En eso estamos de acuerdo.

			Se sonrieron. Los dos estaban hechos polvo, magullados y sangrando. La zanja estaba húmeda por el rocío y les empapaba la ropa.

			—Creo que tienes razón —admitió Neema, y señaló la Puerta con la barbilla—. Correr y esperar lo mejor.

			—¿Y los Sabuesos?

			—Improvisaremos.

			—Cain Ballari. Neema Kraa.

			Una voz resonó en los terrenos comunales. Hol Vabras. Los había encontrado.

			Neema y Cain asomaron la cabeza por la zanja.

			Vabras estaba junto a un pequeño bosquecillo, a unos doce metros.

			—Estáis rodeados —gritó.

			—¿Por el deslumbrante brillo de nuestro genio? —replicó Cain.

			—Por veinticuatro Sabuesos de Samra.

			Neema rebuscó en su mochila, en busca de Sol. Estaba enterrado al fondo del todo, mitad pájaro, mitad charco viscoso de desesperación.

			—Creo que este va a ser nuestro final, Sol.

			Vosotros también me dejáis. Abandonado. Solo…

			—¿Quieres salir y luchar con nosotros? ¿Un último combate?

			Sol sacó el pico del lodazal negro.

			¿Juntos? ¿Luchar juntos?

			—Sí.

			¿Como si fuéramos una bandada?

			—Una bandada de tres. Sí.

			Sol parpadeó. Su cuerpo estaba absorbiendo de nuevo la sustancia.

			Me encantaría, Neema.

			Ella lo sacó de la mochila y lo dejó entre sus pies y los de Cain. Un temblor violento, un batir inestable, y Sol logró recomponerse. Saltó hasta lo alto de la zanja y empezó a pavonearse, con la cola en forma de diamante desplegada como un abanico; el pico ganchudo y temible; las plumas de color negro violáceo brillando a la luz del sol.

			Con un batir de alas se elevó hacia el cielo, dio una vuelta y volvió a posarse en lo alto de la zanja. Confirmó lo que Vabras había dicho. Eran veinticuatro Sabuesos. Doce en el bosquecillo, doce más repartidos por detrás. Están cansados, como vosotros. Su líder, más que nadie. El que ha gritado.

			—Vabras.

			Sí. Está agotado. Espera que os rindáis; no quiere luchar.

			—Bueno, algo es algo —observó Cain, cuando ella se lo contó—. Me toca llevar la mochila, creo.

			Se la echó al hombro mientras Neema analizaba en silencio las opciones. Lo mejor sería intentar romper la línea de Sabuesos que tenían detrás y dirigirse hacia los restos del palacio del Zorro. Hacia el interior. Habían estado escondidos allí antes. Los cuerpos carbonizados, los miembros destrozados, el olor a carne quemada. El equipo de limpieza merodeaba con sus carros. Miró a Cain de reojo. Estaba prácticamente acabado. Física y emocionalmente. No podía pedirle que volviera allí.

			—Rendíos y tendréis una muerte rápida. Os doy mi palabra —gritó Vabras. Su voz sonaba tensa y débil.

			—Sí que parece cansado —dijo Neema.

			—Ha tenido una noche ajetreada, asesinando a todos mis amigos. —Cain clavó los dedos en la tierra.

			Sol saltó a su rodilla y emitió un sonido tenue, tranquilizador. Después remontó el vuelo.

			Vienen.

			Cain y Neema se miraron. No necesitaron señal ni discusión. Salieron de la zanja de un salto y echaron a correr hacia la Puerta del Guardián.

			Escucharon gritos a sus espaldas; los Sabuesos los perseguían. Oyeron más gritos a la izquierda, cuando el segundo grupo irrumpió desde el bosquecillo. Neema bajó la pendiente a toda velocidad. Más adelante, la capitana que vigilaba la puerta lanzó una orden urgente.

			¡Neema! ¡Están cerrando la puerta!

			Sol se lanzó de cabeza contra la capitana y le arañó la cara con las garras. El resto de los guardias acudió en su ayuda mientras Sol rasgaba y picoteaba, reteniéndolos.

			«Si conseguimos cruzar la Puerta del Guardián», pensó Neema. «Si conseguimos bloquearla desde dentro…».

			Un Sabueso la embistió y la hizo rodar por el suelo. Solo vio un torbellino de hierba y tierra, cielo y más tierra, mientras rodaba pendiente abajo dando vueltas de campana, hasta quedar tendida boca abajo. Dos Sabuesos se le echaron encima y le aplastaron la cara contra el suelo. Intentó zafarse, pero era imposible.

			Un golpe seco. Un grito de dolor. Otro golpe.

			Flechas.

			Más presión, y luego menos, hasta que alguien apartó a los Sabuesos de un empujón.

			—Levántate, Neema. ¡Vamos!

			Tala. Había aparecido de la nada. Aún llevaba la blusa de color crema con la espalda al descubierto, rasgada y ensangrentada. Llevaba el arco de la Prueba del Tigre en la mano y un carcaj de flechas cruzado al hombro. Tenía los nudillos ensangrentados tras haber estado toda la noche peleando.

			—¡Corre!

			Neema se incorporó tambaleante y siguió avanzando hacia la puerta. No veía a Cain, pero lo sentía detrás, abriéndose camino como podía.

			¡Neema!

			Un grito ahogado de Sol, cuando los Sabuesos de la Puerta lo atraparon, lo aplastaron contra el suelo y empezaron a pisotearlo con las botas pesadas.

			Con un estallido de furia corrió hacia ellos, gritándoles que parasen. ¿Cómo se atrevían? En aquel lugar, antaño hogar de los guerreros Cuervo. ¿Cómo se atrevían?

			Junto a Tala derribó a tres. Podían lograrlo, podían abrirse paso hasta el Puente Espejo. Atrancar la puerta.

			—¡Cain! —gritó, girándose para buscarlo.

			Vabras lo tenía. Esperaba con paciencia en una parte elevada del terreno; le había puesto un puñal en la garganta.

			—Neema, ¡corre! —gritó Cain.

			Tala la agarró, intentando arrastrarla hacia la puerta. Neema se soltó. Recogió a Sol; tenía el cuello roto y las alas destrozadas; lo dejó en brazos de Tala.

			Tala miró al pájaro destrozado con horror.

			—¿Qué demonios…?

			—No está muerto. Llévatelo. Por favor.

			Tala dudó un segundo, luego cruzó la puerta a la carrera. Dos Sabuesos la persiguieron.

			Neema dejó que el resto de los Sabuesos la empujara de vuelta hacia su comandante. Vabras mantenía el filo contra la garganta de Cain.

			—¿Por qué no has corrido? —preguntó Cain, con angustia.

			—¿Lo habrías hecho tú?

			—Obviamente.

			Rieron. Cuando el final se acerca, solo queda reír.

			—La vida es un chiste y la muerte es el remate —dijo Vabras—. Ja, ja, ja.

			Siguió un silencio desconcertado. Eso que dijo no era propio de Vabras. Y aun así… lo había dicho. Atrajo a Cain más hacia sí y le olió el pelo, hundiendo la nariz en su cuero cabelludo.

			Los Sabuesos se miraron, alarmados. Había sido una noche larga; estaban agotados. Pero aun así…

			Vabras le lamió a Cain detrás de la oreja.

			—Esto es raro —señaló Cain, paralizado—. Incluso para mí.

			—¿Alto Comandante? —preguntó la capitana—. ¿Se encuentra bien?

			—Me encuentro bien, me encuentro bien —canturreó Vabras, con la melodía de…

			Neema ahogó una carcajada. Vaya. Vaya. Era maravilloso.

			Vabras le sonrió.

			—¿Verdad que es divertido? Me alegra tanto que te haga gracia. Estabas buscando una broma, Cain Ballari: un tributo para nuestros amigos caídos. Tantos muertos, tantos de mis pequeños seguidores asesinados. Puedo saborear su sangre en el aire —tarareó de nuevo—. Yo soy el chiste, yo soy el chiste…

			—Alto Comandante —insistió la capitana, más tajante—. Creo que necesita descansar, señor.

			Vabras volvió hacia ella una mirada fría y amarilla.

			—Gracias, capitana. El Alto Comandante lleva descansando desde hace un rato. Cerró los ojos y…

			Apartó la hoja del cuello de Cain y lo echó a un lado.

			—Aquí estoy.

			El Zorro sonrió mientras los colmillos le atravesaban las encías. Había tanta sangre en el aire de aquella hermosa mañana de verano. Tanta sangre y tanto miedo. Y ningún Dragón al que rendir cuentas.

			La capitana tenía un corte profundo en la ceja. El Zorro se relamió.

			Los minutos siguientes fueron muy desagradables.

			Apartemos la mirada.
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    Capítulo 77


    
			El emperador estaba de pie en la cubierta de su Leviatán, observando el cielo. Las gaviotas y las aves carroñeras sobrevolaban la isla, atraídas por los cadáveres aún sin recoger ni quemar. Sintió un atisbo de compasión y tristeza por los muertos. No los odiaba, no les deseaba ningún mal. Nunca lo había hecho. Solo que… se interponían en su camino.

			Havoc permanecía a su lado, a la espera de su siguiente orden. El emperador nunca lo admitiría, pero el muchacho le resultaba agotador: su insaciable hambre de reconocimiento, su fe desmedida en sí mismo. Era culpa de sus padres. Algunas personas no deberían tener hijos.

			Pero le resultaba útil.

			—Quiero hablar con Fenn. Tráelo arriba, ¿quieres? Y despejad la cubierta.

			Havoc hizo una reverencia y se marchó.

			Nubes de humo ascendían sobre la isla, procedentes de los restos agonizantes del palacio del Zorro. Quizá añadiera esa imagen a su discurso de coronación: algo sobre… sí, diría que vio la figura de un lobo en el humo, iluminado por el sol de la mañana. No había lugar para el Zorro ni sus seguidores en la visión radiante de la Orrun Renacida que imaginaba Andren. Era demasiado astuto, demasiado rebelde, demasiado imprevisible. Con los Guardianes enjaulados y su hija gobernando Helia, Andren podía construir el relato que quisiera. Diría a las multitudes en la Plaza del Tigre Blanco que el Dragón —cansado de la eterna traición del Zorro— había destruido al Primer Guardián con una bocanada de fuego. Y de sus cenizas había surgido un nuevo Guardián de los Ocho: el Lobo. Con el tiempo, habría una Manada de Lobos en cada barrio, vigilando e informando. Llevaría unos años, pero el emperador era un hombre paciente. Un joven paciente.

			Havoc regresó con Fenn, flanqueado por dos guardias.

			Andren ordenó a los Sabuesos que se marcharan.

			—El señor Fenn no causará problemas. Sabe lo que le ocurrirá a su familia si se porta mal.

			Fenn estaba sin afeitar, aún con el mono que llevaba cuando lo arrestaron y con las botas llenas de barro. Entrecerró los ojos ante ese hombre, que creía que era Ruko, para examinarlo.

			—Está… distinto.

			—¿Ah, sí? —Andren estaba fascinado—. ¿Por qué?

			Fenn se encogió de hombros.

			—Simplemente le noto distinto.

			No iba a decirle al hombre más poderoso del mundo que parecía un trastornado.

			El emperador rio. Su rostro se desplazó, su pelo se volvió gris.

			Fenn abrió la boca, negándose a aceptar lo que veía.

			—Pero qué coj…

			Andren dio un paso hacia él, con los brazos abiertos en gesto amistoso.

			Fenn retrocedió tambaleándose hasta que tropezó con un montón de cuerdas. Cayó de culo pesadamente. Se frotó la cabeza. Tal vez aquel golpe había sido peor de lo que pensaba.

			Andren envió a Havoc a buscar tabaco.

			—No estás alucinando, Fenn. Se llama hechizo del camaleón. Me permite adoptar la forma de mi hijo.

			—¿Era Ruko durante todo este tiempo?

			—No, no. —Andren volvió a reír. Disfrutaba de aquello—. Durante los últimos quince años… —Su aspecto cambió de nuevo; durante un momento volvió a ser el Viejo Oso—. He sido tu emperador.

			—Usted… —Los ojos de Fenn se llenaron de lágrimas—. ¿Qué le pasó a Bersun? ¿Qué le hizo?

			Andren volvió a adoptar el rostro de Ruko; el hechizo lo arrastraba hacia el alma que había robado más recientemente.

			—Era necesario, Fenn. Recuerdas cómo era. Tan adusto, tan irritable. Tan inflexible. No estaba hecho para reinar.

			—¿Entonces por qué fingir ser él, si era tan terrible?

			—Para salvar Orrun. Para sanar el imperio. —Andren juntó las manos—. Podría haber reinado como Andren el Usurpador. El Gran Traidor. Y los Osos habrían ido a la guerra contra mí. Probablemente habrían convencido a todos los Comunes para que se unieran a la causa. Puede que a los Bueyes también.

			Fenn agitó la mano, pidiéndole que parara. Era demasiado.

			—Salvé Orrun, Fenn. Y ahora, por fin, puedo gobernar como yo mismo. Nadie conocía al verdadero Ruko Valit. Quizá fuera exactamente como su padre. ¿Quién notaría la diferencia? A fin de cuentas… tú conocías a Bersun, y aun así te engañé.

			—Me utilizó.

			—Bueno… como siempre dices, Fenn: esa es la maldición de ser útil. Pero yo no me quejaría, si fuera tú. Es lo que mantiene con vida a tu familia.

			Y sin más preámbulos, Andren se lanzó a su tema favorito: la restauración de Samra.

			—Vas a devolverla a la vida por mí. Tendrás todos los recursos que necesites. Imagínalo: la Ciudad de Mármol, devuelta a su esplendor total. Nuevas plazas, nuevos parques y teatros. —Extendió las manos, maravillado de la amplitud de sus propias ambiciones—. El mayor proyecto de ingeniería jamás emprendido… y tú estarás al mando. No me digas que no te emociona.

			—No me emociona.

			Andren aplaudió.

			—Impasible como siempre. Pero te conozco, Fenn. Una vez allí, cuando empieces a trabajar… Nunca he conocido a un hombre que se esfuerce tanto…

			Havoc había regresado con tabaco, papel y una caja de yesca. Estaba un poco irritado por tener que hacer de sirviente, vestido con su impecable uniforme blanco y dorado.

			Fenn, observándolos a ambos, se lió un cigarrillo y lo encendió. Al inhalar el tabaco, notó que se le calmaba el corazón. Tenía que estar sereno, dejar de hacer preguntas. Asimilarlo todo más tarde, cuando estuviera solo. Fingir que cedía; aprovechar su arrogancia contra ellos.

			Andren seguía vendiendo su gran proyecto.

			—Tendrás dos días libres al mes para pasar con tu familia. Mientras cooperes, se les tratará bien. Tienes mi palabra.

			Fenn dio una calada al cigarrillo. «Oh, tu palabra. Qué tranquilizador».

			—Estas condiciones pueden mejorar. Esto no tiene por qué ser desagradable. Tendrás todo el dinero y los recursos que necesites. Solo tienes que trabajar duro y comportarte.

			Fenn apagó el cigarrillo y se puso en pie.

			—Someterme al yugo.

			Andren rio.

			—Muy bueno. Y sí, si quieres. Pero espero que, con el tiempo, no lo sientas así, Fenn. La restauración de Samra lo es todo para mí. Estoy seguro de que, cuando estés allí, verás las cosas como yo.

			Se volvió hacia Havoc.

			—Llévalo abajo, ¿quieres? Necesito hablar con mi hijo.
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			Ruko estaba encerrado en la bodega, encadenado en el suelo, con la máscara de hierro de Gedrun sujeta a la cabeza.

			—Diseñaremos algo mejor para ti cuando lleguemos a Samra —prometió Andren.

			¿Se podía caer tan bajo, y tan rápido, como Ruko Valit? En una noche había pasado de emperador a esclavo. El analgésico de Rivenna se había disipado, pero los efectos del hechizo del camaleón lo mantenían derribado, derrotado. Quizá lo comprendería mejor si conociera el verdadero nombre del hechizo. Robaalmas. Su cuerpo impecable seguía intacto, pero algo esencial le había sido arrebatado. Un pequeño fragmento de sí mismo, perdido para siempre.

			Andren le quitó la máscara y la dejó a un lado. Luego le desató la mordaza. Le alisó el pelo a su hijo y le dio una palmada cariñosa en la mejilla. Allí abajo llevaba su propio rostro.

			—Así te doy menos miedo —dijo, como si fuera un gesto de compasión. Se estiró, se crujió la espalda y arrastró una silla. Se sentó con las piernas abiertas, y los dedos entrelazados—. Sé que estás decepcionado.

			Ruko observó a su padre, impasible. Solo le quedaba la disciplina que había logrado tras años de entrenamiento. No pensaba darle nada. Nada más de lo que ya le había quitado.

			—Debes tomar una decisión, Ruko. Gedrun vivió quince años. Tú eres joven y estás sano. Tienes sangre Valit y Majan en las venas. —Andren le agarró la muñeca—. Vivirás el doble, estoy seguro. Puedes resistirte, si lo deseas. Puedes enloquecer, como Gedrun. Aun así tomaré lo que necesito de ti. —Le apretó con más fuerza y le hundió las uñas en la piel; después lo soltó—. O puedes aceptar tu destino. Si lo haces, te trataremos bien. Tendrás unos aposentos cómodos. Un patio privado para hacer ejercicio por la noche. Buena comida, buen vino. Podríamos conseguirte prostitutas.

			Ruko no reaccionó. Quietud. Paciencia. Dignidad.

			Andren no había bajado para provocarlo, pero eso lo irritó. ¿No se daba cuenta de que ya no quería jugar a ser un guerrero Tigre?

			—Debes saberlo: Rivenna te consideraba un estudiante mediocre, como mucho. Lo único que te distinguía era tu obsesión por llegar hasta el trono. Y hasta eso te lo di yo. —Andren le dio un toque en el pecho—. Siempre fuiste un chico perezoso, Ruko. Te faltaba disciplina, o resolución, para llegar a ser alguien.

			Ruko mantuvo la vista fija en un punto en el suelo y se concentró en su respiración.

			—No como tu hermana. Yana…

			Andren se detuvo, abrumado por el dolor repentino. Siempre lo cogía por sorpresa. Carraspeó y continuó:

			—Yanara era especial. La favorita de su madre, y la mía. —Se encogió de hombros; era lo que había—. Tú estabas resentido con ella. Con el estímulo adecuado, sabía que la traicionarías. De hecho, contaba con ello.

			Andren se puso en pie. Sobre su cabeza, los marineros corrían de un lado a otro, preparándose para zarpar. El barco subía y bajaba con el oleaje; debía abrir los brazos para mantener el equilibrio.

			—Lo que no me imaginé nunca —dijo, cuando el vaivén amainó— fue tu crueldad. Enviar al exilio a su propia hermana. Vil. Malvado. Pero debo confesar que fue el acicate que necesitabas —admitió asintiendo para sí—. Supongo que, en el fondo, lo sabías. No había marcha atrás. Todos los caminos desaparecieron ante ti, salvo uno. El camino hacia el trono. —Extendió las manos y rio—. Pobre Ruko. De verdad creías en ti mismo, ¿eh?

			—Gané el Festival —espetó Ruko—. Ya es más de lo que hiciste tú.

			Andren lo abofeteó, con fuerza. Dos veces.

			Ruko escupió la sangre de la boca y esbozó una sonrisa triste.

			—¿Te he dado en tu punto débil?

			Decepcionado, Andren volvió a amordazarlo y le encajó la máscara de hierro, sin delicadeza.

			—No me gusta esta insolencia pueril —apuntó, mientras la cerraba con llave—. Aún no he decidido si deberíamos cortarte la lengua. Reflexiona sobre ello antes de que volvamos a vernos.

			Estaba a mitad de camino hacia la puerta cuando recordó algo.

			—Te he traído un regalo. Un poco de compañía. He pensado que sería bastante apropiado.

			Metió una pequeña jaula dentro de la bodega y la dejó a los pies de Ruko. La jaula estaba cubierta con un paño dorado.

			—Se llama Rosita. Es un nombre ridículo, no sé a quién se le ocurrió. Puedes cambiárselo si te da la gana.
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			Cuando Ruko se quedó solo, permaneció inmóvil largo rato. Respiró, con la máscara puesta. Le venían a la mente pensamientos, pensamientos oscuros. Oyó el sonido del ancla al levantarse; el bramido de una trompeta.

			—¡A Samra!

			Vítores de la tripulación. Volvían a casa, con su emperador.

			Su padre estaba loco e iba a hacer cosas terribles en su nombre. Ya había hecho cosas terribles en su nombre.

			Se imaginó un espacio negro, donde antaño una cuerda dorada se extendía hasta el trono de mármol. Ahora no quedaba nada. Si daba un paso en cualquier dirección, el vacío lo consumiría. Quizá deseaba que lo consumiera. Sí, quizá deseaba eso.

			El Leviatán surcó las violentas olas; la jaula resbalaba por el suelo. Ruko la detuvo y retiró el paño bordado en oro.

			Un camaleón verde y amarillo reposaba en una rama estrecha, con la cola enrollada en espiral. Puso los ojos en blanco con recelo.

			—Hola —saludó Ruko, y se sintió ridículo.

			Pero no era un camaleón cualquiera. Era una criatura arrastrada a la fuerza desde el Reino Oculto. Y necesitaba un nuevo hogar. Cambió de color: negro, blanco y naranja. Unas rayas de tigre. De alguna manera, lo estaba saludando.

			Ruko abrió la jaula. Al menos uno de los dos podía ser libre.

			Tras un tiempo que se le hizo insoportable, Rosita salió a rastras por la puerta de la jaula y, con un chasquido repentino, extendió la lengua para atrapar al vuelo una mosca.

			Ruko no lo vio. La salida del camaleón había movido la capa de ramas del fondo de la jaula, revelando un destello de tela roja. Apartó la vegetación, metió la mano y sacó un lazo escarlata.

			Benna.

			Cuando extendió la cinta entre las manos descubrió que había algo escrito en el reverso. Le dio la vuelta a la cinta.

			¡EQUIPO RUKO!

			Ruko rio, con la máscara de hierro puesta, porque era maravilloso, y estúpido. Porque su padre no lo entendería jamás. Una frase absurda, garabateada en un trozo de cinta. Un pequeño fragmento del Oso, enviado para darle valor.

			Se lo enrolló entre los dedos. Y funcionó. Le dio valor.
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    Capítulo 78


    
			Cuando todo se calmó, el Zorro encontró un pañuelo y se limpió las manos.

			—No es culpa mía —aseguró, agitando el pañuelo ensangrentado hacia las vísceras de los veinticuatro cadáveres. Las tráqueas desgarradas, la carne despedazada, los trozos relucientes de intestino. El hedor del miedo y de la muerte—. Sus gritos activaron mi instinto asesino.

			Neema se frotó la cara. El Zorro en la forma de Vabras era… La dejaba sin palabras. Cain y el Zorro tenían su propia lógica extraña. Pero esto… Esto era indecible.

			—Cain me habría detenido —se quejó el Zorro—. Tú me habrías detenido, Cain.

			Cain estaba de rodillas a pocos metros, vomitando en la zanja.

			—Qué sensible —dijo el Zorro, mientras se alisaba la chaqueta de Vabras—. Siempre lo fue. Este es distinto. Anhela el caos.

			—Eso no es cierto. Vabras se desvive por mantener el orden —protestó Neema.

			El Zorro le guiñó un ojo.

			—Más de un Sabueso sueña con ser un Zorro, sin saberlo.

			Neema estaba segura de que Vabras jamás en la vida había guiñado un ojo. Jamás había sido tan expresivo con la cara.

			—¿Cómo escapaste del hechizo?

			El Zorro se encogió de hombros.

			—Soy el Guardián de la Fuga.

			—Atrapó al Dragón.

			El Zorro fingió tristeza.

			—Pobre Dragón. Vencido por su arrogancia. Tan poderoso que nunca se molestó en aprender a correr, a esconderse. Creía estar por encima de esas cosas. Qué lástima —murmuró con una sonrisa. Tenía algo entre los dientes ensangrentados; era repugnante—. Qué pena.

			—Te vi entrar en la pintura —apuntó Neema, y al decirlo comprendió el truco—. Pero era un fragmento tuyo.

			La Zorra acorralada defendiendo a sus cachorros de la muerte.

			Esta vez el Zorro pareció realmente apenado.

			—Se sacrificó. Con total desinterés, por supuesto. Un fragmento peculiar.

			Se quitó lo que tenía entre los dientes de Vabras.

			—Así que el hechizo te arrastró fuera de…

			—Mi hogar —afirmó el Zorro mirando con nostalgia a Cain, que aún seguía con arcadas en la zanja—. Lo perdí. Se había ido contigo. Y entonces vi a este. —El Zorro dio unas palmaditas en el pecho de Vabras con ambas manos, posesivo. El Alto Comandante se había quedado rezagado en el jardín, buscando a su gato. Cuando el gato no apareció, dejó un hueco dentro de él. El Zorro, eterno oportunista, saltó directo a ese hueco—. Creo que me quedaré —dijo, y bostezó. Los ojos le cambiaron brevemente del amarillo a un color apagado e indefinible; luego volvieron al amarillo.

			—Despierte —protestó Neema con brusquedad—. No puede dormirse.

			Eso no le gustó al Zorro. La fulminó con la mirada.

			—¿Ah, no puedo?

			Ella retrocedió con cautela, con las manos en alto.

			—Por favor, no se duerma. Vabras nos matará. —El Zorro volvió a bostezar—. ¿Por qué no vuelves a saltar a Cain?

			—Eh, espera. Ni de coña. —Cain al fin había logrado apartarse de la zanja, con la mochila de Neema en la espalda. Estaba de color gris—. Sin ofender —añadió dirigiéndose al Zorro.

			El Zorro se distrajo con un torso cercenado a sus pies. Se agachó y le enderezó uno de los botones cuadrados de plata de la chaqueta que llevaba.

			Neema agarró a Cain por la manga. Correr podía activar de nuevo el instinto depredador del Zorro y ellos eran los únicos vivos que quedaban. Abrazados uno al otro, retrocedieron ladera abajo.

			—Está casi dormido —señaló Neema—. Mira. Está ordenando las cosas. Ese ya es Vabras.

			El Zorro estaba tratando de imponer orden al caos, colocando las partes de los cuerpos aquí y allá. Cogió una cabeza y la colocó sobre el torso sin extremidades. Empujó unas vísceras para volver a meterlas en una caja torácica.

			—Ah, ¿os vais? —Desenvainó la espada de Vabras y la agitó—. Sí, quizá sea buena idea. Estoy muy cansado. Nos hemos divertido tanto, ¿verdad, Cain? Tanta diversión juntos… —Otro bostezo—. Adiós. Adiós…

			—Ya estamos lejos —dijo Cain—. Corre.

			Se dieron la vuelta y echaron a correr ladera abajo hacia la amplia Puerta del Guardián.

			
      [image: Elemento decorarivo]
    
			Vabras despertó con dolor de cabeza y con el sabor de sangre ajena en la boca.
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    Capítulo 79


    
			El Leviatán del emperador era como un barco de juguete, a lo lejos en el horizonte; avanzaba hacia el sur en dirección a la bahía de la Boca del Dragón. La flota seguía su estela. A bordo de su yate privado, la señora Harmony dijo a su marido:

			—Debemos esforzarnos más con Havoc cuando lleguemos a Samra.

			Y el señor Clarion respondió:

			—Sí, es cierto.

			Era una frase que se decían de vez en cuando.

			En la cocina, su nueva sirvienta se llevó la mano a las trenzas para jugar con ellas, antes de recordar que se las había cortado. Se metió la mano en el bolsillo y tocó el lazo que había guardado allí. Samra. Había pasado por Samra cuando viajaba por el imperio, en dirección al este. Tenía amigos allí. Benna hacía amigos en cualquier parte.
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			El contingente del Dragón estaba en la sala del trono, reforzando el hechizo que retenía a los Ocho. Una tarea miserable y sin fin que su reina les había asignado. Una maldición, podría decirse. Exiliados de su hogar, como los Ocho a quienes vigilaban. Guardianes de los Guardianes.

			El hechizo se mantenía intacto, pero aun así cantaban juntos, de rodillas. Aunque no les diera paz, el canto al menos les traía consuelo. La princesa Yasila les había dejado una reserva de aceite de Escama de Dragón para asegurar las paredes. Ahora que los pebeteros habían desaparecido y el aroma denso de incienso y pachuli se desvanecía en el aire, el olor amargo se hacía evidente. No era de extrañar que Shimmer Arbell hubiera tenido visiones, transportada por su propio genio al Reino Oculto. No sabía que su pintura estaba impregnada de aceite de Escama de Dragón, filtrándose por la piel al igual que lo hacía por los muros. Día tras día, la había impulsado a cumplir su mayor deseo: crear una obra maestra que perdurara en el tiempo.

			Sin saberlo, había construido nuestra jaula.

			Atrapados en nuestro retrato, sufrimos. Los Ocho Guardianes de Orrun. Siete veces acudimos a salvar el mundo. La octava vez…

			Lo destruiremos. El Tigre, atrapado en la misma puerta.

			Si nos quedamos muy quietos y nos concentramos muchísimo, podemos intercambiar unas pocas palabras entre nosotros.

			Nosotros, el Cuervo, llamamos al Dragón en el techo.

			Lo sentimos, Dragón. Te hemos fallado.

			«Aunque, para ser justos» (pensamos, pero no lo decimos), «quizá si hubieras especificado qué guerrero Tigre querías que detuviéramos…». No es que nos quejemos, ni que evadamos nuestra responsabilidad, pero un nombre nos hubiera venido bien. O una pequeña indicación, al menos. Ese es el problema de ser numinoso y enigmático. El misterio es algo maravilloso, sin duda, pero mira dónde nos ha llevado.

			Yo también lo lamento, dice el Tigre, lo cual es algo insólito. Andren era mío. Rivenna también.

			Se hace un largo, larguísimo silencio, mientras el Dragón medita. Sentimos un calor que se extiende por nosotros y alivia el dolor implacable de nuestro encierro. Y en la mente, el Dragón habla, no con su voz grandiosa y resonante, sino con suavidad, con perdón:

			TODO ES COMO DEBE SER.
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			Hacia el este, más allá del Jardín del Fin del Mundo, Nisthala salió a la cubierta de su Leviatán y se sintió complacida con lo que vio. Shal Worthy había inspeccionado cada rincón del barco antes de permitirle subir.

			Alzó los brazos desnudos y disfrutó del sol sobre la piel. La dicha de sentir calor al fin. Que su padre tiritase en el invierno de la antigua capital. En Helia nunca hacía frío.

			—Volvemos a casa —dijo a su madre.

			Yasila sonrió levemente.

			La expresión de Nisthala se apagó.

			—No estás contenta.

			—Estoy contenta por ti. Eso es lo único que importa.

			Nisthala, que adoraba a su madre, la abrazó.

			—Te sentirás mejor cuando estemos instaladas.

			Ahora era una reina. Aquello parecía casi una orden.

			Yasila se apartó.

			—¿Dónde está tu collar de cuentas? ¿Lo has perdido?

			La joya de madera que Nisthala había llevado durante tantos años le había desaparecido del cuello. Ella tocó la esmeralda que tenía hundida en la frente.

			—Es que no combinaban. Encontraré algo más adecuado entre los tesoros de Helia. Más propio de una reina —afirmó, y se rio de sí misma. Cuando su madre no reaccionó, añadió—: Era un collar de niña, mamá, apenas me cabía.

			—Tenemos que preparar algo especial para tu cumpleaños —dijo Yasila, aferrándose a un tema que ambas podían disfrutar. Nisthala cumpliría dieciséis pronto. Momento en el que, como descendiente directa de la emperatriz Yasthala, podría tomar el título de princesa. Aunque ya no lo haría; ahora era reina.

			Hablaron de lo que podrían hacer, de si llegarían a Helia a tiempo.

			—Imagina que llego justo el día de mi cumpleaños —comentó Nisthala. Como siempre, tenía esa visión de sí misma más allá de sí misma, como una figura histórica, como su antepasada Yasthala. Impulsada por el destino; un mito en ciernes. «Y así ocurrió que la reina Nisthala pisó por primera vez las tierras de Helia el día en que cumplió dieciséis años…».

			—Debemos llegar ese día —decidió.

			La tripulación levó anclas y zarpó. El sol centelleaba en el agua. Algunos delfines surgían de entre las olas, nadando junto al barco. Otra imagen para añadir al mito, quizá podría ser el futuro tema para un tapiz.

			Nisthala hablaba, y Yasila recordaba. Ruko le había hecho ese collar. No les quedaba dinero para regalos del Festival de la Bondad aquel año. Él mismo había dado forma a las cuentas en el taller del colegio, tallando los diminutos sigilos de los Ocho en la madera. A Ruko siempre se le había dado bien el trabajo manual. Yasila lo recordaba sentado en la escalera desvencijada de su apartamento en Armas, enhebrando las cuentas en el alambre. Lo recordaba alzando el collar y diciendo: «¿Qué te parece? ¿Crees que le gustará?». Sonreía. Su hijo le sonreía. No recordaba qué respondió.
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    Capítulo 80


    
			En la guarnición, había señales claras de que Tala había pasado por allí antes que ellos. En especial los tres Sabuesos muertos. Y una mancha viscosa púrpura y negra sobre el escritorio. Sol. Al menos habían llegado hasta aquí.

			—Aquí dice que somos traidores —informó Neema agitando un papel.

			Cain estaba poniendo en marcha el torno para volver a subir la plataforma.

			—Traidores. Qué irónico. Puedes escribir tu propia Orden de Exilio, Neema.

			—Que te den —espetó ella, y luego añadió—: Vabras.

			El Alto Comandante avanzaba por el Puente Espejo hacia ellos, con la espada desenvainada. A la luz de la mañana, el puente brillaba tanto que costaba mirarlo directamente. Cuando había corrido por él, Neema había vislumbrado destellos de sí misma reflejados, su geometría fracturada. Algunas versiones con Cain y otras sin él.

			Cerró de un portazo y arrastró el escritorio para bloquear la puerta. Agarró la mochila y se lanzó por la ventana hasta la plataforma que los esperaba. Cain la siguió y tomó el torno con ambas manos.

			—Está duro —protestó, mientras hacía que descendieran por la pared exterior. El mecanismo chirrió; las cuerdas del doble aparejo habían quedado endurecidas por la acción del agua salada.

			Sobre su cabeza podían oír a Vabras que intentaba abrir la puerta.

			—¡Más rápido! —le dijo Neema, sujetándose a las cuerdas laterales de la plataforma.

			Cain giró con más fuerza. La plataforma temblaba bajo sus pies; golpeaba y rebotaba contra la pared rocosa, amenazando con hacerse añicos. Aún no habían llegado ni a la mitad.

			—¿Es buen momento para decirte que te quiero? —preguntó Cain, mientras movía la manivela del torno con violencia.

			—Es un momento terrible.

			Vabras los fulminó con la mirada desde la ventana y empezó a cortar una de las cuerdas con la espada.

			Cain estaba casi agotado. Neema tomó el relevo en el torno.

			—Sigue, sigue —dijo él—. Ya casi…

			Una cuerda se partió.

			La plataforma cayó bruscamente hacia un lado. Neema se aferró a la cuerda restante mientras el suelo se desprendía. Cain quedó colgando debajo de ella, agarrando la cuerda con ambas manos.

			—Tendremos que saltar —le gritó—. Lanza la mochila.

			Ella la arrojó y observó, horrorizada, cómo se estrellaba contra la roca de la base antes de rodar, inerte, hacia el mar embravecido.

			—Balancea más la cuerda —exclamó Cain—. Deprisa.

			Empujaron juntos, pateando contra la pared.

			—Tendré que ir yo primero —dijo Cain, y saltó.

			Una pausa, y luego un chapuzón. Había llegado.

			Neema estaba sola. No podía hacerlo. Tenía que hacerlo. Antes de que Vabras cortase la segunda cuerda.

			Respiró profundamente mientras se impulsaba desde la roca. Contó hasta tres. Una… dos…

			Saltó.

			Giró en el aire. Vio las rocas, afiladas, justo debajo. Estaba cayendo; no podía hacer nada. Se le ocurrió rezar a los Ocho, pero ni siquiera ellos podían salvarse a sí mismos…

			Se estrelló contra el mar y se sumergió bajo las olas. Sintió una confusión atronadora, la presión pesadísima del agua. Luego salió a la superficie, tosiendo y escupiendo agua. Se agarró a la roca más cercana; se hizo cortes en los dedos, pero le daba igual: seguía viva.

			A sus espaldas, la plataforma cayó por la pared y se hizo pedazos.

			Ya no había manera de que Vabras los alcanzara. En su intento por matarlos, los había liberado. Trató de imaginar su rostro al darse cuenta. Inexpresivo, por supuesto. El Zorro observando con un ojo abierto y otro cerrado, se estaría riendo. 

			Se secó los ojos, que le escocían por el agua salada; tenía la visión empañada. Cain se aferraba a una roca mayor, a unos cinco metros. Había rescatado su mochila. Le hizo señas para que se acercara.

			Ella miró los feroces riscos en los que podría haber caído, e imaginó a múltiples Neemas posibles destrozadas sobre ellos.

			—Hemos tenido muchísima suerte —le gritó.

			—Somos increíbles.

			Ella sacó el colgante de plata. «Tú y yo».

			Él le dedicó una sonrisa.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Neema, mientras una ola la cubría.

			—Me gustaría disfrutar un momento de no estar muerto.

			Quedaron flotando, aferrados a sus respectivas rocas, sin atreverse a nadar el uno hacia el otro. El oleaje era demasiado fuerte. Neema empezaba a cansarse: las olas la empujaban una y otra vez contra la roca; le arañaban la piel y la dejaban magullada.

			—La flota se está alejando —advirtió Cain. Y tras una pausa—: Mierda. Se acerca otro barco.

			Se hundieron un poco más en el agua.

			—¿Sabuesos?

			—Es una embarcación de carga.

			—Quizá vaya hacia Armas —comentó Neema, pero ya lo veía. Un barco mercante cubierto por una lona, que avanzaba directamente hacia ellos. Un hombre anciano iba al timón, con un mono de trabajo y un sombrero de paja. La cubierta estaba llena de jaulas con gallinas—. Quizá podamos sobornarlos —propuso—. A los tripulantes, me refiero. No a las gallinas.

			Pero Cain se había echado a reír e intentaba flotar más para que lo vieran.

			—Es Fort.

			—¿Estás seguro?

			—Tiene ese aspecto cuando está recién duchado. ¡Está vivo!

			El abad estaba, en efecto, vivo, gracias al Zorro. «Llena mi capilla de gallinas», le había dicho. «Luego escóndete bajo el suelo, allí he preparado una guarida». Fort había pasado la noche encajado en aquel espacio del tamaño de un ataúd, mientras las gallinas campaban a sus anchas por la capilla. Y cuando los Sabuesos registraron el templo, no se les ocurrió que alguien pudiera estar escondido allí, bajo todo aquel cacareo y aleteo absurdo.

			Tal y como el Zorro había prometido. «No hay nada más desconcertante en este mundo, Ishmahir, que una gallina».

			Al amanecer, Fort se había bañado, peinado y afeitado, y la transformación era tan notable que parecía que había pronunciado un hechizo del camaleón. Había vuelto a meter a las gallinas (que protestaron) en las jaulas y las había trasladado por la isla sin que nadie le hiciera una sola pregunta.

			Al rato, Tala salió de debajo de la lona; el diente de oro le brillaba mientras les dedicaba una sonrisa. Subió a Cain a cubierta junto con la mochila del Oso. Después subieron a Neema, y la dejaron descansar sobre un montón de mantas. Tala la abrazó.

			—Meteos bajo la lona —ordenó Fort.

			Neema reptó por la cubierta hacia la lona, arrastrando una manta con ella. Estaban a salvo. Le dolía todo el cuerpo y el corte del cuello le escocía por el agua salada, pero no le importaba. Se dejó caer junto a Cain.

			Neema.

			Sol estaba acurrucado en una cesta, aún recuperándose de su pelea con los Sabuesos. Tala lo había envuelto en un paño de cuadros, lo que le daba un aspecto casi elegante. Neema le sonrió, agotada.

			Cain la abrazó bajo las mantas. Durante un rato no dijeron nada, no pensaron en nada. La noche les había arrebatado casi todo. Ish gobernaba el timón y Tala preparó té. Neema durmió sobre el hombro de Cain.

			Cuando despertó, él dormía profundamente, todavía abrazado a ella.

			—Te quiero —le susurró al oído.

			Está dormido, Neema. No puede oírte.

			—Sí, gracias, Sol.

			De nada.

			Una breve pausa y luego, nervioso:

			¿Seguimos siendo una bandada?

			Ella lo miró, acurrucado en su paño de cuadros.

			Antes has dicho que éramos una bandada, pero quizá era temporal. ¿Era una bandada temporal?

			—Somos una bandada —afirmó—. Permanente.

			Sol hizo un movimiento de satisfacción y picoteó su cesta.

			¿Me has visto luchar contra los Sabuesos, Neema?

			Ella sabía lo que estaba esperando.

			—Claro que te he visto. Has estado magnífico.

			Sol hinchó el pecho.

			Magnífico. Sí.

			Neema se sentía lo bastante descansada como para preguntarse adónde se dirigían. ¿Armas? ¿Scartown? ¿O más allá, a las propias Tierras Marcadas? Pensó en la visión que tuvo: el sendero de montaña hacia el monasterio del Oso, las banderas rojas que marcaban la ruta. Una mañana de invierno, dentro de meses… Sí, tardarían meses en llegar.

			Cain no había aparecido en la visión.

			La idea de separarse ahora que se habían reencontrado le desgarró el pecho. Acarició el colgante entre los dedos, Zorro por un lado, Cuervo por el otro.

			Cain se despertó y se estiró. Tenía el pelo seco y peinado de una forma extraña. Ella se lo alisó. La embarcación surcó una ola. La luz del sol bañaba la lona.

			Ya habría tiempo para preguntas y planes, y discusiones. Pronto, antes de llegar a tierra. Pero no ahora. Ese momento era ancho como un imperio y profundo como el mar. Ese momento era maravilloso.
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